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CAPÍTULO 1



SELENE





No voltees.

"¿Pero como sé si todavía me sigue?"

El te sigue.

"Tal vez no, voy demasiado rápido."

El te sigue.

"¡Es que no lo siento! Cuando un FILO está cerca tengo una sensación en el pecho, mi corazón se excita y late más rápido, pero con él no…"

Eso es peligroso, debes matarlo.

"No, quiero torturarlo."

Mátalo.

"Quiero que sufra."

Tú no puedes hacerlo sufrir, no tienes el valor, sólo te queda una cosa por hacer, mátalo.

"No lo voy a matar, te aseguro que puedo hacerlo sufrir…" ¿A quien crees engañar? Yo soy tú… ¿Recuerdas?

"No, tú no eres yo, tú eres una bestia."

Las dos somos la misma bestia.

"¡He dicho que no!" ¿Acaso ya olvidaste lo que sufriste?

"No."

Te golpeaban, te humillaban y te violaban; él te olvidó.

"Lo sé, por eso quiero que pague…" ¡Cállate estúpida! No eres capaz ni de herirlo siquiera.

"Si soy capaz…"

Hazlo, córtale una mano.

"Después…" ¡Ahora! Lánzale el fuego ácido al brazo, se le consumirá.

"¡Dije que después!"

Él te abandonó.

"Dijo que fue por mí."

Es un mentiroso, ganó el torneo, lo hicieron Lord, tu padre lo adoptó y se olvidó de ti.

"Ya lo sé."

Mátalo, tú no lo puedes herir pero él sí te hace daño, estás sufriendo, ese sufrimiento puede matarnos.

"¿Por qué?"

El amor nos mata.

"¡Yo no lo amo! ¡Lo odio!"

Entonces mátalo.

"No, quiero que sufra, su muerte no va a sanar mis heridas."

Tu hijo murió, tú lo mataste por su culpa.

"Y el va a morir por eso, todo a su debido tiempo." ¡Mátalo ya!

"No, lo haré cuando yo quiera… "

Entonces déjame matarlo a mí.

"No, yo mando aquí y yo decido que vamos a hacer."

Mátalo.

"¡Ya te dije que por ahora no!"

Está bien, tú lo pediste…

"¿A que te refieres?"

Sólo te recuerdo lo que tú ya sabes, él ama a otra.

"¿Qué?"

Tú lo sabes, los dos lo vimos, ama a Elektra, por eso no cumplió su promesa contigo, no le importaste.

"No sabes lo que dices. ¡El me viene siguiendo a mí!"

Lo hace para jugar contigo, ahora tú eres la más poderosa de todos, quiere que te unas a su patético grupito de inútiles.

"Eso nunca, mi misión es matar hasta el último FILO."

Empieza por él, mátalo.

"Después…"

El la ama, tú lo notaste, yo lo noté, todos lo sabemos.

"¡Cállate!"

Lo viste… ¿Verdad? Observaste su mirada cuando ella llegó, estaba dispuesto a morir, pero cuando Athena llegó en su cara había temor.

"No lo noté…"

Sí lo notaste, cuando íbamos a atacar a Athena con una tercer ráfaga de fuego el te estaba apuntando, te iba a atacar.

"No…"

Si, tú te diste cuenta…

"No me apuntaba a mí, te apuntaba a ti…"

Somos lo mismo…

"¡No! Tu eres un dragón, yo no."

Si lo eres, estamos fusionados y unidos, si yo muero, tú mueres y viceversa…

"¡Él no lo sabe!"

Pero tú si sabes que ama a otra.

"¡Ya basta!"

Mátalo o déjame matarlo.

"Déjame en paz…"

Lo haré si me permites matarlo, él ama a Athena.

"Haz lo que quieras."

Bien.

El FILO número doce aminoró el paso y Escorpión la alcanzó, en ese momento surgió el dragón oscuro, con su cola que terminaba en el filo de una espada atacó a Cross, en ese momento Lilith volteó, su rostro fue salpicado de sangre, en sus ojos rosa claro no se distinguió ninguna emoción.

En las inmediaciones del Quinto Distrito y el muro que lo separa del Tercer Distrito Selene no comprendía por qué no podía parar de llorar, lo que más la lastimaba de todo era la manera en que había tratado a Connor, él siempre tuvo para ella apoyo y amor incondicional, en cambio, ella por su parte sólo le había pagado con celos, rechazos y maltratos, su compañero no sólo era una buena persona, era un chico extraordinario y ella no lo merecía, aún así le golpeaba el cerebro como un martillo la imagen de Connor cruzando la puerta hacia el exterior.

Después de unas horas que a Kwan Yin le pasaron como un suspiro, se encaminó a la guarida de Thor, mientras lo hacía recordaba a sus hermanos, los había perdido a ambos, ahora lo único que le quedaba era Kristhild, Selene misma se había encargado de deshacerse de la única persona a la que había amado.



*****



Los hermanos Kanezon nacieron en la zona del Cinturón del edificio principal de la Ciudadela, su padre era un reconocido guerrero del exterior, Oddvar Kanezon, mejor conocido como el guerrero del sexto Círculo del Zodiaco: Virgo. Su madre era miembro de una reconocida familia de la zona del Cinturón, su nombre era Selene Abegoor, desde que se casaron decidieron que criarían a sus hijos en la zona del Cinturón, al ser ambos guerreros de cuna noble seguramente sus hijos serían en un futuro personas importantes que con ayuda de los Abegoor llegarían a ocupar significativos puestos políticos de poder en Arcadia.

Al año de casados nació su primer hijo, al que llamaron Hakkon, un niño increíblemente fuerte, después nació Selene, una niña superdotada en todos los aspectos, cuando ambos fueron sometidos a las pruebas de aptitudes salieron con los porcentajes más altos y fueron enviados a la mejor escuela del Cinturón a recibir clases especiales.

En la zona media del edificio de la Ciudadela había cinco niveles para quienes estudiaban en el Instituto principal: C para regulares (que en una escuela normal del exterior serían estudiantes avanzados), B para los sobresalientes, A para los mejores, S para los genios y SD para los Superdotados. Hakkon fue colocado en clases tipo S y Selene en SD, en ésta última los profesores eran los que se adecuaban a las capacidades de sus alumnos y les enseñaban al ritmo que su capacidad de aprendizaje les marcaban.

Con un año de edad Selene era un prodigio, aún y cuando en la escuela la disciplina era férrea en casa su madre los consentía, finalmente, casi al año después de que Selene ingresó al Instituto, nació el tercer hijo de los Kanezon: Karl.

Oddvar Kanezon pasaba largas temporadas alejado de su familia, tenía una gran amistad con el Delegado del Primer Distrito, Carsten De Grieff, mejor conocido como el FILO número ocho, Frey, quien al ser familiar de varios miembros del Círculo del Zodiaco, estableció un vínculo profundo con el guerrero de Virgo con quien lo ligaba una similitud de ideas.

También era amigo entrañable de Mefistófeles Yaotl, quien en los círculos de poder era conocido por ser el FILO número nueve:

Brahma, habían crecido juntos, desde niños siempre habían sido unidos, junto con Thorsten Abrahams (el Arcángel Lahatiel) y Xander Hobbs (Caronte), peleaban unidos contra la pandilla rival: los primos de Xander, mejor conocidos como chicos Hobbs: Thore, Yngvar y Vladimir, completaba el grupo Ephraim Von Teage; Lothar a pesar de ser hermano de los tres primeros, prefería mantenerse ajeno a las peleas de sus parientes.

También peleaban con los primos Brunn: Proteo, Hager y Genub completados con Atreo Von Hurray, también conocido como el FILO número once, Ares; y los Yaotl/Riazor, formados por Michel y Sebastien Yaotl apoyados por Yosgart y Aeris Riazor. Elan De Grieff al igual que Lothar Hobbs se mantenía al margen de las disputas.

En realidad todos eran amigos y las peleas eran a puño limpio, en la escuela estaba prohibido usar la energía elemental, cuando crecieron los intereses de esos chicos habían cambiado, Ares era el guerrero más destacado y también el más carismático, junto con Frey convenció a varios de sus camaradas de que era necesario un cambio en el poder en Arcadia, y apoyados por varios guerreros más se levantaron en armas.

La Ciudadela actuó rápidamente, y quienes eran antiguos amigos de parranda se convirtieron en enemigos, se enfrentaron en terribles combates a muerte y perdieron los rebeldes. Las represalias no se hicieron esperar, la Ciudadela fue por las familias de los rebeldes, los De Grieff no fueron tocados, nunca se comprobó el papel de alguno de sus miembros en el conflicto, (Frey participó activamente pero Aries negoció el indulto a su familia a cambio de permitir el asesinato de su hermano), algo parecido sucedió con los miembros de la rebelión de otras familias importantes, Mefistófeles Yaotl y Xander Hobbs quedaron recluidos en el Quinto Distrito, Aeris Riazor y Genub Brunn fueron ajusticiados por sus propios Clanes, pero la familia de Oddvar Kanezon no tuvo tanta suerte, su familia política, los Abegoor, los desconocieron, los Kanezon fueron exterminados, así como los Von Hurray y los Abrahams de los Distritos exteriores.

El guerrero de Virgo adelantándose a la situación mandó a Caronte a robar a sus propios hijos para salvarlos del exterminio, Xander Hobbs apenas pudo llevarse a los pequeños hermanos Kanezon; minutos después de haber visto partir a sus retoños llegaron las fuerzas del Estado a la pequeña cabaña donde Selene Abegoor se había escondido en los campos del Primer Distrito, la esposa de Oddvar enfrentó al ejército para darles más tiempo de huir a Caronte y sus hijos, murió en la batalla.

Los niños nunca supieron bien a donde los llevaban, estuvieron drogados la mayoría del tiempo, al final, cuando por fin estuvieron consientes, Caronte les habló:

"Necesito que me sigan en silencio y hagan lo que les diga, si me desobedecen mato a su pequeño hermano. ¿Entendieron?"

Selene y Hakkon inmediatamente se pusieron por delante de Karl, lo defenderían con su vida de ser necesario, Caronte sonrió, la pequeña sólo tenía dos años y ya demostraba valor, caminaron con Caronte durante varios días, nunca se quejaron a pesar de que estaban agotados, en las noches la niña se turnaba con Hakkon para dormir, nunca lo hicieron los dos al mismo tiempo, uno siempre se mantenía despierto para cuidar al pequeño Karl.

"Estoy agotado Selene, no puedo más."

"Pero es tu turno de cuidar a Karl."

"Llevamos varios días durmiendo sólo algunas horas y caminando todo el día, Caronte no ha intentado nada y nadie se ha metido con él, yo creo que estamos a salvo, deberíamos dormir los dos."

"No. Te toca cuidar a Karl."

"Yo soy el mayor y quien manda aquí, digo que los dos descansemos."

"Si eres el mayor compórtate como tal y cuida de tus hermanos menores."

"Hablas raro para ser una niñita, haz lo que quieras yo voy a dormir."

"Está bien, yo sola voy a cuidar a mi hermano."

El siguiente día fue el peor de todos, ninguno de los hermanos Kanezon pudo dormir, Selene por cuidar a Karl y Hakkon por el remordimiento de dejar a su hermana sola con la responsabilidad del bebé. Caronte vio la situación y en la noche tomó a Karl en sus brazos.

"Vayan a dormir los dos, si no lo hacen mato a su hermano, ya me cansé de su jueguito y sólo me están retrasando."

Selene lo enfrentó.

"Si lo matas a él nos matas a los tres."

Hakkon la secundó, entonces, Caronte la golpeó en el estomago y ésta se desmayó, después inmovilizó a Hakkon con su elemento agua.

"Tú eres el mayor y el más consiente de los dos, si los quisiera muertos ya los habría asesinado desde cuando, te juro que los protegeré con mi vida, te recomiendo que descanses bien porque a partir de mañana yo cargaré con tu hermana y tú con el bebé, iremos más rápido. ¿Me entendiste?"

"Pero Selene no se va dejar llevar."

"Eso déjamelo a mi, ya estamos cerca y a buen paso llegaremos en un par de días, si se pone necia la pondré a dormir otra vez."

"Si la lastimas te mato."

"Entonces lo mejor es apresurarnos… ¿No crees? Te propongo algo, descansa bien hoy y mañana caminaremos lo más rápido posible, yo cargare con tus hermanos y tú deberás seguirme el paso, si nos vamos a trote llegaremos en un día. ¿Te parece?"

"Está bien."

"¿Que prefieres?"

"El trote."

Al día siguiente Caronte esperó hasta que Hakkon despertara, quería que estuviera lo suficientemente descansado para soportar la carrera que le esperaba, el chico despertó a las diez de la mañana.

"Come algo ligero o no aguantarás el trote."

"Está bien."

Después de comer Caronte cargó a Selene que aún seguía desmayada y a Karl, entonces, empezó a correr a paso tranquilo, Hakkon le seguía, seis horas después se pararon a descansar y comer.

"Bien hecho, hemos avanzado mucho, a este ritmo en unas cuatro o cinco horas habremos llegado. ¿Cómo sigues?"

Hakkon tenía la mirada vidriosa, apenas podía hablar, sentía que en cualquier momento iba a desfallecer.

"Ya no puedo más, por favor, déjame descansar y mañana continuamos."

"No puedo niño, mañana no podrás ni moverte, será ahora, levántate y sígueme."

"No puedo."

"Bien, me llevaré a tus hermanos, tú haz lo que quieras."

Caronte tomó a los hermanos Kanezon más pequeños y empezó a correr al mismo ritmo que antes. Hakkon gritaba desesperado:

"Espera, por favor, ya no puedo, no te lleves a mis hermanos, déjalos conmigo, yo los protejo…"

Pero Caronte no le hizo caso, siguió avanzando, Hakkon en un esfuerzo sobrehumano se levantó y siguió al oficial del Juez del Sur, una hora después seguía corriendo pero sollozaba, ya no podía ni hablar para pedir a Caronte que se detuviera, no sentía las piernas, sólo su voluntad hacía que siguiera a sus hermanos, no los podía dejar solos con ese monstruo.

Pasó otra hora, para entonces Hakkon volvió a sentir sus piernas, pero no para bien, sentía puro dolor, el dar un paso le dolía hasta la cabeza, sentía terribles calambres en todo el cuerpo, corría de lado, un intenso dolor en el costado le impedía correr con el cuerpo derecho, estaba agachado y tocándose el costado con la mano izquierda, entonces cayó, ya casi no veía y sentía que iba a desfallecer, se dejó ir, ni siquiera recordaba por qué estaba corriendo.

Entonces escuchó una voz, ese sonido lo sacó del estado casi inconsciente en el que se encontraba y con gran esfuerzo pudo ver a su hermana Selene llamándolo, gritaba casi con locura su nombre, trataba de zafarse de las garras de Caronte, lo golpeaba y se retorcía pero era inútil, cada vez se iba alejando más de él.

Entonces Hakkon no supo lo que pasó, su cuerpo se movió por sí mismo, se levanto en contra de su voluntad y siguió corriendo, esta vez su mano izquierda no tocaba su costado, la tenía estirada hacia el frente, quería alcanzar la mano que su hermana le tendía cincuenta metros adelante, ya no era consiente de sí mismo, sus sentidos habían colapsado, lo único que lo guiaba era esa pequeña mano extendida que él sujetaba todos los días para llevarla a clases.

El pequeño ya era ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor, en su mente sólo escuchaba la frase: "cuida bien a tu hermana, no la sueltes hasta que la dejes en su salón de clases y a la salida la recoges, ella es pequeña y no puede defenderse, cuenta contigo".

En su cerebro sólo veía imágenes de Selene refugiándose detrás de él cada que algo la espantaba, siempre era así, cuando se sentía asustada o insegura lo buscaba a él, no a su padre, no a su madre, a él, cuando tenía miedo en las noches iba a su cuarto y dormía a su lado, cuando escapaba del salón de clases siempre lo encontraba, no importaba en donde estuviera ella siempre lo encontraba y se refugiaba detrás de él, Hakkon no sabía si seguía corriendo o si sólo estaba soñando, pero de algo estaba seguro, moriría antes de dejar de mover las piernas.

Selene gritaba histéricamente, llamaba a Hakkon a gritos, gritaba a Caronte que la dejara ir a ayudarlo, Karl también había despertado y lloraba a todo pulmón, Caronte estaba harto, pero pretendía llegar ese mismo día a la fortaleza del Juez del Sur, cuando vio a Hakkon caer por primera vez despertó a su hermana para "incentivarlo", y lo había logrado.

Pasaron dos horas después de la caída de Hakkon, Caronte tenía el brazo derecho completamente dormido y adolorido, esa pequeña era demasiado fuerte y seguía peleando, llevaba dos horas retorciéndose y su fuerza en vez de disminuir aumentaba, se sintió orgulloso de los hijos de su amigo Oddvar, eran unos dignos herederos del guerrero de Virgo.

Después de media hora más, Caronte finalmente detuvo su marcha enfrente de la guarida de Mefistófeles, cuando Hakkon finalmente vio que soltaba a su hermana cayó y se desmayó, Selene corrió hacia él, pero antes de hacerlo le arrebató a Karl de las manos a Caronte, con su pequeño hermano en brazos se apresuró a llegar al lugar en donde Hakkon yacía.

"Ya no llores Karl, tenemos que ayudar a Hakkon y te necesitamos. ¿Puedes tranquilizarte?"

El bebé sorprendentemente dejó de llorar, entonces, Selene lo dejó en el suelo y arrastró cinco metros a Hakkon, después fue por Karl y lo dejó otros cinco metros por delante de ellos, así repitió la operación varias veces, desde una ventana Mefistófeles, Caronte y Minos observaban la escena.

"Sorprendente" susurró Minos.

"Esos chiquillos junto con el niño Brunn serán los más poderosos, estoy seguro que de entre esas criaturas saldrán los próximos FILOS cuatro y nueve."

"Seguramente así será Mefistófeles, pero ya basta de pruebas, iré a ayudar a esos niños."

Caronte lo detuvo.

"Espera Minos, esa niña puede sola, su entrenamiento ya comenzó."

Minos agarró por el cuello al primer oficial del Juez del Sur y lo levantó.

"Está bien. ¿Qué te parece si te sostengo así hasta que esa chiquilla llegue a su meta? Si no lo logra te mueres."

Mefistófeles tuvo que intervenir, sabía que Minos cumpliría con lo que decía, nunca le había agradado Caronte.

"Ya basta Minos, suelta a Caronte, si quieres ayudar a esa niña hazlo, nadie te lo impide."

Minos soltó a Caronte y saltó al exterior para ayudar a Selene.

Cuando "el barquero" se levantó estaba furioso.

"¿Cual es su maldito problema?"

"Lo desconozco amigo, pero no debes meterte con él, nadie conoce realmente su fuerza, pero los otros Jueces lo respetan y le temen, es el único guerrero que ha vencido a Hager Brunn. Minos no es alguien a quien quieras hacer enojar."

"Lo sé."

Minos se paró frente a Selene sonriéndole, le ofrecía su mano en señal de amistad.

"Hola, me llamo Minos. ¿Puedo ayudarte?"

Selene lo veía con desconfianza.

"No, yo puedo sola."

"Ya sé que puedes, pero si te ayudo tú hermano podrá descansar y ser atendido como es debido."

Minos intentó cargar a Hakkon pero Selene lo golpeó en el rostro, en sus ojos había temor pero también resolución, no le permitiría tocar a su hermano.

"Mira pequeña, no voy a hacer algo que tú no quieras, pero al menos podrías escucharme, te voy a proponer un trato, si aceptas, te ayudo con este niño, si no aceptas, continuas arrastrando a tus hermanos. ¿Qué dices?"

Selene solo veía a ese extraño, no sabía que pensar.

"Vamos, no pierdes nada sólo con escucharme, puedo llevarlos a todos a ese edificio contra su voluntad, pero yo no soy como Caronte, yo respetaré la decisión que tú tomes, sólo quiero que me escuches. ¿Tenemos un trato?"

Selene decidió aceptar, estaba cansada y podía lastimar a su hermano mientras lo arrastraba.

"Está bien."

"Perfecto, mira, mi propuesta es esta: le doy una paliza a Caronte por lo que les haya hecho y después te ayudo con tus hermanos, para que no te separes de ellos los cargaré a los tres. ¿Qué dices?"

Selene tenía los ojos bien abiertos, su expresión era de asombro.

"¿De verdad le vas a pegar a Caronte? El es muy malo…"

Minos sonrió, esa niña le inspiraba ternura.

"¡Claro que sí! ¿No te han dicho que los malos siempre pierden?"

"No lo sé, me caes bien y Caronte podría lastimarte."

"Sólo observa."

Minos se levantó y miro con furia a Caronte, apuntó hacia él con su mano derecha, "el barquero" al ver la mirada del guerrero corrió hacia adentro de la morada del Juez del Sur, Minos se volvió hacia Selene.

"¿Quieres que lo alcance?"

Selene sonreía, se veía preciosa, Minos sintió lastima de esa chiquilla, una niña como ella no debería estar sufriendo esas situaciones.

"No, mejor ayúdame con mi hermano."

Minos cargó a Selene en sus hombros y le dejó llevar en sus brazos a Karl, el guerrero llevó en los suyos a Hakkon. El mayor de los hermanos Kanezon tardó una semana en recuperarse, mismo tiempo que Minos estuvo al lado de Selene y Karl, hasta que llegó el momento de la despedida, Caronte llegó por los menores.

"Es hora Minos."

"Está bien. ¿Me permites un momento con los chicos?"

Caronte no dijo nada, sólo se dio la media vuelta, Mefistófeles le aclaró a su oficial.

"Apúrate Minos, tenemos cosas que hacer, cuando termines que los chicos alcancen a Caronte en la salida, a ti te espero en la planta superior. "

"Ok."

"Minos se sentó en un sillón y Selene a su vez se sentó en su pierna derecha, Hakkon estaba en cuclillas frente a ellos, con la mano izquierda sostenía el carrito donde estaba Karl."

"¿Recuerdan lo que les dije?"

"Si" contestaron Hakkon y Selene al mismo tiempo.

"Entonces no hay más que hablar, sean fuertes y protéjanse entre ustedes, yo siempre los vigilaré, suerte chicos."

Selene abrazó con fuerza a Minos, le sonreía, el guerreo pensó que la chiquilla lloraría pero se equivocó, era más fuerte de lo que pensaba, Hakkon por el contrario tenía los ojos cristalinos, estaba conteniendo las lágrimas, Minos le revolvió el cabello y con un pequeño golpe en la cabeza le indicó que podían irse, al verlos marchar, Minos comprobó que el débil ahí era él, de sus ojos salían lágrimas por el futuro de esos niños, el guerrero no recordaba cuando había sido la última vez que había llorado, parecía que había sido hace siglos…

Minos tampoco cumpliría su promesa de protegerlos, diecisiete años después Karl moriría en un sádico examen de Caronte, a los dos años, Hakkon sería asesinado por Hades frente a él.

Caronte llevó a los niños Kanezon a una bodega, ahí había otros infantes, para entonces los niños Kanezon no confiaban en nadie, cuando se acercaron los otros chiquillos Selene golpeó a uno y su hermano a otro, todos los demás niños retrocedieron, en ese momento Selene vio a un pequeño que se le acercaba sonriendo y con la mano extendida, le recordó a Minos y lo dejó acercarse, se presentó como "Connor", su sonrisa era contagiosa, le tomó la mano y Selene sintió un vacío en el estómago, no quería soltar esa mano, pero entonces antes de que pudiera responder Hakkon golpeó al chico con un palo en la cabeza y éste se desmayó, Selene enfurecida se le fue a los golpes a su hermano.

"¿Qué te pasa bruto? El sólo se estaba presentando."

"Lo siento, creo que me emocioné."

Los demás chiquillos veían con asombro a esos niños, les sorprendía que esa pequeña regañara al mayor, y más todavía el perfecto lenguaje con el que ambos hablaban, Selene tomó al chico desmayado y colocó su cabeza en sus piernas, se sentó al lado del carrito donde se encontraba Karl.

"Reza porque esté bien, eres un idiota Hakkon."

"Ya dije que lo siento."

El niño que se veía mayor de los que se encontraban en esa bodega se presentó.

"Estará bien, hola, me llamo Sigmund, alguno de ustedes sabe… ¿Porque estamos aquí?"

Ninguno de los chicos Kanezon pudo responder esa pregunta, a los pocos días se presentó Caronte con todos y les informó del asesinato de sus padres y de su deber de vengarlos. Selene comenzó a llorar, en el fondo tenía la esperanza de que sus padres la rescataran, por eso había sido fuerte, pero ahora ya no había esperanza, odió a Minos por no haberle dicho nada, cuando le preguntó porque estaban en ese lugar él sólo le respondió "lo sabrás en el momento adecuado", en ese momento se juró que jamás volvería a confiar en nadie.

Todos los chicos lloraban por la pérdida de sus padres, Selene no se sentía con fuerzas para confortar a Hakkon, éste parecía estar más afectado que ella misma, entonces lo sintió, alguien tomaba su mano, era Connor, no habían vuelto a cruzar palabra desde que Hakkon lo había golpeado, ella notaba que la veía todo el tiempo pero no le hablaba, no le hablaba a nadie, era muy huraño, le susurró al oído que todo estaría bien, que él la iba a proteger siempre.

Selene volteó a ver a Connor, en sus ojos vio que hablaba en serio, por primera vez en su vida se refugió en alguien que no era Hakkon, apretó la mano de ese niño que apenas podía hablar y se sintió segura.

Después de los primeros años de entrenamiento inmediatamente Connor destacó por encima de todos, eso lo hizo el predilecto de las compañeras de Selene, en especial de Karen, en esos años Selene había desarrollado una buena amistad con Connor y no le gustaba que hablara con otras chicas, era demasiado celosa y sobreprotectora, la enfurecía que Connor fuera tan amable con Karen y siempre que podía le demostraba a su compañera que Connor la preferiría a ella por encima de todos.

Selene también durante los entrenamientos mostró unas aptitudes para el combate inmejorables, era letal, el único que estaba a su altura era Connor, aunque ella era mucho mejor que él, con sus demás compañeros se contenía y con sus hermanos jamás combatía.

Hakkon también era celoso en extremo con su hermana menor y violentamente ponía en su lugar a quien se acercara demasiado a ella, lo que más le molestaba era que en los entrenamientos Connor era mejor que él y no podía vencerlo, generalmente era en los entrenamientos donde ponía en su lugar a sus compañeros, se excedía en la violencia con ellos, pero Connor era otra historia…

Al no poder vencer a Connor en los entrenamientos Hakkon optó por retarlo fuera de ellos.

"Esta vez es la última que te lo advierto Connor, deja en paz a mi hermana."

"No la molesto."

"Eso dices tú."

"¿Quieres que le preguntemos?"

"¡Ya basta! La dejas en paz o te acabo a golpes."

"¿Cómo quieres que la deje en paz?"

"Sólo habla con ella lo indispensable."

"¿Y que pasa si ella me busca? Generalmente es así…"

"Ese es tú problema, si los veo intimando otra vez acabaré contigo."

"No lo voy a hacer Hakkon, así que si vas a hacer algo, hazlo de una vez."

Hakkon no esperó más, golpeó en el rostro a Connor, este cayó al suelo, se levantó con sangre en los labios.

"¿Ya acabaste?"

"¿Vas a dejar en paz a mi hermana?"

"No."

"Entonces esto apenas comienza."

Hakkon le dio una paliza a Connor, éste no se defendió, más tarde cuando Selene vio el estado de su amigo le preguntó que le había pasado, él dijo que nada y empezó a bromear con Selene, al ver eso Hakkon se enfureció. Al día siguiente el hermano mayor de los Kanezon buscó a Connor, se encontró con su hermana.

"Hakkon…"

"¿Qué quieres?"

"Deja a Connor en paz."

"¿De que hablas?"

"No te hagas, tú le pegaste."

"¿Te lo dijo el?"

"No necesita hacerlo, tú eres el único que pudo haberlo golpeado."

"Bueno, hasta que no tengas pruebas de eso no me molestes."

Las golpizas continuaron, Hakkon se ensañaba con Connor, todos sabían lo que sucedía pero nadie se metía, Sigmund ayudaba al hermano mayor a distraer a Selene, era un genio en planear las emboscadas de Hakkon a Connor cuando Selene estaba lejos, Karen tampoco estaba de acuerdo pero no intervenía, al final, si Hakkon tenía éxito, su compañero se alejaría de Selene y así ella tendría una oportunidad con él.

Selene estaba consiente que era la más popular entre sus compañeros, sabía que Karen era bonita pero ella lo era más, todos se desvivían por ella, en especial Sigmund, era muy lindo con ella y a la hermana Kanezon también le agradaba ese chico, era inteligente, guapo, todos lo respetaban, era un líder natural, Selene estaba segura que él y Jahziel serían los portadores de las espadas sagradas, eran los más inteligentes y siempre sabían que hacer.

Como toda chica a Selene le gustaban los halagos, Sigmund y los demás siempre estaban al pendiente de ella, pero Connor era distinto, sabía que le gustaba tanto como a los demás, pero no la buscaba ni era tan empalagoso, por el contrario, ella si se enfurecía cuando sus compañeras eran demasiado entusiastas con él, Helga era la más fuerte de todos, pero en un par de veces Selene le había mostrado su lugar si se acercaba demasiado cariñosa a Connor, con Karen era distinto, Connor la protegía y no permitía que Selene la tocara, eso la enfurecía, pero el enojo se le iba cuando comprobaba que Connor siempre la prefería a ella por encima de cualquiera.

Las palizas de Hakkon a Connor se extendieron por seis meses, dejaba que sanaran sus heridas y lo volvía a golpear, Connor nunca le respondió, los entrenamientos se le dificultaban más pero se acostumbró y lo hicieron más fuerte y resistente, cuando le tocaba combatir con Hakkon siempre lo hacía dentro de los límites establecidos, el mayor de los Kanezon jamás lo pudo derrotar por más herido que estuviera.

"Hakkon."

"¿Qué quieres Selene?"

"Que dejes en paz a Connor."

"Ya te dije que…"

"Me importa una chingada lo que has dicho, si lo vuelves a tocar yo te voy a golpear a ti."

"¿Qué dices?"

"Que eres un maldito cobarde, te respetaba y quería por ser mi hermano mayor y porque siempre me has cuidado, ahora no siento ninguna de las dos cosas por ti."

"No sabes lo que dices."

"Sé bien lo que siento, el que no sabe lo que hace eres tú, te aprovechas del cariño que Connor siente por mí para golpearlo, él no se defiende porque sabe que si te lastima me lastima a mí también, él jamás me lastimaría, pero tú lo haces todo el tiempo, cuando lo golpeas también me golpeas a mí, pero al parecer eso no te interesa."

"Yo sólo quiero protegerte."

"¡Pues demuéstralo! Protégeme dejándolo en paz, te juro que si lo tocas otra vez no lo voy a soportar."

"¿Y que vas a hacer?"

"No quieres saberlo."

Hakkon se alejó de Selene, iba furioso, sus palabras le habían llegado, buscó a Connor, con la mirada le dijo a Sigmund que hiciera su labor, este buscó a Selene para distraerla.

"Selene… ¿Me acompañas a buscar a Karl? Lo necesito para planear una estrategia, Caronte nos va a dar una misión mañana y es mejor estar preparados."

"Sigmund, no soy tonta, cada vez que mi hermano golpea a Connor casualmente yo nunca estoy por aquí."

"¿De que hablas?"

"De que te voy a acompañar, si cuando regrese mi hermano golpeó a Connor yo haré lo mismo contigo."

Sigmund volteó a ver seriamente a Selene.

"Eso no es justo, yo jamás levantaría la mano contra ti."

Selene abofeteó a Sigmund, éste comenzó a sangrar por la comisura del labio.

"¡Y Connor tampoco se defiende! Eres mi amigo y te quiero, pero no quiero que me vuelvas a hablar en tu vida."

Selene se dio la vuelta, Sigmund la retuvo.

"Espera, lo siento, sabes como es tu hermano y nadie podemos decirle que no, discúlpame por favor, no me quites tú amistad, es lo único que me mantiene cuerdo este sitio, si quieres lo puedo enfrentar, pero pasaría lo mismo que con Connor, no le respondería."

"Está bien, ahora dime donde está Hakkon."

"Buscando a Connor, él está a las espaldas del campo de entrenamiento."

Selene le dio la espalda y corrió con todas sus fuerzas, Sigmund esperaba que Selene se tragara su actuación, tuvo que delatar a Hakkon para salvarse, no podía permitir que Selene hablara con los demás y se diera cuenta que él era quien manejaba los hilos para alejarla cuando su hermano golpeaba a Connor.

Cuando Selene estaba llegando al lugar que Sigmund le había señalado, Hakkon ya había golpeado a Connor, Selene furiosa enfrentó a su hermano.

"¿Por qué lo hiciste?"

"Ya lo sabes."

"Ahora yo también cumpliré mi promesa."

"Haz lo que quieras."

Una enfurecida Selene lanzó un golpe con una fuerza excesiva contra su hermano, éste se quedó inmóvil esperando recibir la pegada de su hermana, el impacto fue brutal, la sangre que brotó le cubrió el rostro a Selene, el guerrero cayo al piso, pero no fue Hakkon, Connor se había interpuesto entre los hermanos y había recibido el golpe de Selene, ésta gritó desesperada el nombre del caído y corrió a ver como se encontraba.

"¿Por qué hiciste eso?"

"No voy a permitir que hagas algo de lo que después te vas a arrepentir."

"Discúlpame por no desviar mi golpe a tiempo, no te vi, fuiste muy rápido…"

"No te preocupes, no pasa nada."

Connor sostenía la mano de Selene, ésta no paraba de llorar.

"Espero que estés feliz Hakkon."

"Ese golpe iba dirigido a mí, si el se interpuso es su problema."

"¿Lo vas a dejar de golpear?"

"Depende." Hakkon le preguntó a Connor: "¿Vas a dejar a mi hermana en paz?"

"No."

"Entonces te seguiré golpeando."

"No me importa."

"A mi tampoco, me gusta golpearte. ¿Cuánto más puedes aguantar?

"Mucho, y tú… ¿Cuándo te cansarás de golpearme?"

"Nunca."

"Entonces es un reto y yo nunca pierdo, veremos quien aguanta más."

Hakkon sonrió.

"¿Selene te contó la historia de como nos trajeron aquí?"

"Si."

"Bueno, pues tú has aguantado como hombre lo mismo que yo, sufriste y te sacrificaste por ella sin importar lo que te pase, al nunca defenderte de mis golpizas demostraste que también cuidas a su familia. Te ganaste el derecho a estar con ella, cuídala bien."

"Con mi vida."

"Tomo literal tu palabra, si la lastimas te mato."

Mientras Hakkon se marchaba Selene acariciaba el rostro de Connor.

"Entonces… ¿Que fue todo eso? ¿Será que estás enamorado de mí y quieres ser mi novio?"

"¿Estás loca? Si tu hermano casi me mata por ser tu mejor amigo, no quiero ni imaginarme lo que sería pretenderte, además, estás muy fea."

"Voy a ignorar eso último. ¿Y quien dice que eres mi mejor amigo?"

"¿Acaso lloras por todos cuando los golpean?"

"Si, soy muy sensible."

"Tú tienes de sensible lo que tú hermano de pacífico…"

"¡Cállate!"

Selene se sentía feliz, al Hakkon aceptar a Connor no tendría que volver a preocuparse por los celos de su hermano nunca más, además, aunque Karl era tan celoso como su hermano mayor, quería e idolatraba a Connor, era su héroe, lo seguía a todos lados, lo respetaba más incluso que a Hakkon o a Caronte.

Algunos días después Connor salió en una misión con Ryan, Jahziel, Sigmund, Helga y Karl. Selene siempre se sentía ansiosa cuando su pequeño hermano salía en alguna misión, pero no cuando iba con Connor, sabía que lo protegería y se las arreglaría para regresarlo con bien, con lo que no contaba es que al regreso llegarían con una pequeña que Connor había defendido, le reclamó el poner su vida en peligro pero era testarudo, defendería a esa chiquilla con su vida, entonces Selene habló con todos sus compañeros, a Helga, sus hermanos, Ryan, Anuk, Marduk y Jahziel, les pidió que apoyaran a Connor, Hakkon, Karl y Helga de inmediato aceptaron, a los demás les tuvo que recordar que le debían a su compañero en más de una ocasión la vida, si ellos fueran los del problema Connor sería el primero en protegerlos, al final todos aceptaron.

Después trató a los más difíciles, empezó con Karen, esta la hizo humillarse y que le suplicara su ayuda, después se negó. Selene la amenazó.

"Te aseguro que si el muere tú lo acompañarás."

Karen le dedicó una mirada retadora a su compañera, el único sentimiento negativo que no sentía por Selene era el temor.

"Que así sea."

"Está bien, no lo ayudes, si le perdonan la vida él sabrá que tú fuiste la única que se negó a ayudarlo."

"No importa, él me lo perdonará."

"No lo creo, si no vamos todos juntos quizá él salve la vida, todos sabemos que nuestro amigo es demasiado valioso para Caronte y Mefistófeles, Connor es su mejor guerrero, pero no la niña, él te culpará de su muerte, eso no lo perdonará."

"Está bien, te apoyaré para ayudarlo."

"Gracias."

"No lo hago por ti."

"Lo sé."

Cuando Selene se retiró Karen sonrió, le había gustado tener en sus manos a su compañera, desde luego que apoyaría a Connor, nunca lo dudó, incluso era capaz de luchar a su lado contra Caronte si se daba el caso, lo amaba demasiado, pero se había dado el gusto de humillar a quien le robaba su cariño.

Después de hablar con Karen Selene pidió la ayuda de Hakkon y Helga para hablar con Otto, éste negó su apoyo rotundamente por lo que sus compañeros tuvieron que golpearlo un poco para que por lo menos diera la cara junto con los demás, le advirtieron que si no lo hacía lo dejarían inválido en cualquier entrenamiento, Otto sabía que hablaban en serio y aceptó.

Finalmente Selene habló con Sigmund, sabía que era el más complicado, no se llevaba con Connor y sabía que ella le gustaba, lo encontró dentro de los dormitorios.

"Sigmund…"

"Esta vez no Selene, ya estoy cansado de la rebeldía de Connor, le dije que no trajera a esa niña y no me hizo caso, que afrente las consecuencias de sus actos."

"Pero…"

"No, Selene, esta vez ni tus amenazas valdrán, me va a doler en el alma lo que decidas hacer con nuestra amistad, pero no voy a apoyar a Connor, yo también tengo mis principios y sin ellos no soy nada."

"Te lo ruego."

"Lo siento."

La actitud de Sigmund no dejaba lugar a dudas, no la apoyaría, Selene se dispuso a retirarse.

"Gracias Sigmund."

"¿Por qué?"

"Por aclararme tus sentimientos hacia mí, ahora sé que sólo te gusto, cuando amas lo das todo por la persona que es dueña de tu corazón y tú vas a romper el mío. Adiós."

Selene se encaminó a la salida, Sigmund sonreía, las palabras de Selene no lo afectaron en lo más mínimo, él era el amo y dueño del drama, conocía todos los trucos, decidió jugar su carta.

"Espera Selene."

"¿Qué quieres?"

"¿Cómo es posible que digas que no te amo?"

"Yo no lo digo, lo dices tú con tus acciones."

"¿Cómo quieres que me sienta si me pides que salve a quien tú amas?"

"Lo amo porque me ha demostrado que siempre estará cuando yo lo necesite, algo que ahora sé tú no…"

"¿Son novios?"

"No."

"¿Sabe que lo amas?"

"No lo sé. Nunca se lo he dicho."

"¿Lo has besado?"

"No."

"Si quieres que lo ayude lo haré por ti, pero por lo menos demuéstrame que tengo una oportunidad de competir por tu cariño."

"¿Qué es lo que quieres?"

"Un beso."

"¿Solo eso?"

"Para ti puede ser cualquier cosa, para mí es el máximo deseo que tengo en la vida."

"No es justo lo que me pides."

"Tampoco es justo lo que tú quieres que haga. ¿Cómo comparas un beso con mis principios? Como ya te lo dije, es lo único que tengo, pero estoy dispuesto a dejarlos de lado por ti, una muestra de tu afecto vale una vida para mí."

"Y esa vida es la de Connor… ¿Verdad?"

"No, es la mía."

Selene se acercó a Sigmund y lo besó, este la atrajo hacia si y la beso con pasión, Selene tan sólo tenía diez años, pero sintió el contacto de los labios de Sigmund, le correspondió, después de un breve lapso se alejó.

"Ya obtuviste lo que querías, te veo en un rato donde están juzgando a Connor."

"Ahí estaré."

"Bien, solo quiero que sepas algo más, podrás haber sido el primero en probar mis labios pero Connor siempre será el primero en mi corazón."

"Entiendo lo que me dices, gracias, me diste el beso más doloroso de mi vida, pero aún así daría mi vida por otro."

"Espero que no lo digas en serio porque morirás antes de tenerlo."

Selene se encaminó para encontrarse con sus compañeros, Sigmund sonreía, esa niña podía decir lo que quisiera, pero le había correspondido, estaba seguro que el castigo de Connor por desobedecer sería el exilio por algún tiempo, Caronte era implacable con la desobediencia, él aprovecharía cada minuto que Connor pasara lejos de Selene.

Al final el castigo por desobediencia a Connor fue el exilio por cinco años, pero al final lograron salvar la vida de Kristhild, cuando su compañero se fue Selene se sintió devastada, finalmente había aceptado que lo amaba y ahora ya no lo tenía cerca para demostrárselo, Sigmund intentó acercarse a ella pero Selene le dejó bien claro que sólo lo trataría como un compañero más, a él y a todos, si Connor había sido exiliado como resultado de un castigo, ella se exiliaría a sí misma hasta que regresara.

Con el correr de los años Selene se volcó sobre Kristhild, la ayudaba y protegía, pero después del tercer año la niña se alejó de ella, Selene no lo comprendía pero respetó la decisión de Kristhild de alejarse, al final del quinto año desde la partida de Connor la niña apenas le dirigía la palabra, Selene por su parte se refugió en sus hermanos, con ellos encontraba todo el amor y cariño que necesitaba, la apoyaron en todo momento.

Algo que atormentaba a Selene era el beso de Sigmund, aunque no lo quisiera aceptar le había gustado y al estar tanto tiempo Connor ausente, ella empezó a sentir sentimientos por Sigmund, él nunca se rindió a sus rechazos y Selene empezaba a ceder a su contacto, a veces platicaban tomados de la mano o Sigmund la abrazaba, pero siempre cuidándose de que no los viera nadie, Sigmund no quería problemas con Hakkon y Karl.

Selene por su parte no quería que alguien le contara a Connor cuando regresara de su cercanía con Sigmund, pero al final se preguntaba si realmente quería tanto a Connor o si sólo había sido un amor infantil, ya tenía quince años y le encantaba estar con Sigmund, quien aprovechaba cada ocasión que podía para besarla, fueron pocas ocasiones las que logró su objetivo, pero cuando lograba besarla, Selene siempre le correspondió.

Sus dudas se aclararon en cuanto volvió Connor, como todos, había crecido, se veía alto, fuerte y muy atractivo, inmediatamente olvidó a Sigmund, tuvo una necesidad irremediable de besarlo, pensaba hacerlo a la primer oportunidad, pero se enteró de los abusos a Kristhild, su mente entonces se enfocó en vengarse de Sigmund y Otto, le reclamó a Kristhild su silencio pero entendió sus razones, después, aceptó la propuesta de Connor de ser él quien les diera una lección, ella estaba tan enojada que era capaz de matarlos a ambos.

Después de que Connor les diera una tremenda paliza a los abusadores finalmente lo besó, al sentir los labios de Connor recordó incluso con asco los besos de Sigmund, besar a Connor había sido la experiencia más satisfactoria de toda su vida.

Los siguientes años Selene se la pasó entrenando con Connor, ambos habían avanzado a pasos agigantados, desde que Connor había regresado su fuerza y técnicas habían mejorado de manera impresionante, ya la había alcanzado, finalmente entrenaría con alguien que estaba a su nivel, ahora que estaban a la par, ambos se iban jalando para superarse, incluso habían creado por su cuenta varias técnicas letales que ni el mismo Caronte podría contener, ya habían superado a su maestro, pero decidieron ocultar su verdadero potencial con sus compañeros, ese sería su secreto.

Con lo que Selene no contaba era en llegar más allá con Connor que un romance juvenil e idílico, aunque su nivel era el mismo ella consideraba que su compañero no ponía el empeño necesario, cuando los acomodaron en grupos a ella le tocó trabajar con Sigmund, Anuk y Marduk, las misiones eran aburridas, aprendía más entrenando a solas con Connor, en cambio, la enfurecía el que Karen estuviera en el grupo de su mejor amigo, se había convertido en una chica muy linda y por los comentarios de sus compañeros se notaba que a todos les gustaban sus enormes senos, los de ella aunque no eran pequeños no se podían comparar con los de Karen, para colmo se notaba que se la pasaban genial.

Selene ya había tenido varios conatos de pelea con Karen a causa de Connor, pero cuando no soportó más fue la vez que se enteró que los dos solos irían en una misión, aprovecho el momento y se enfrentó a Karen.

"¿Qué es lo que quieres?"

"Terminar el asunto que tenemos pendiente desde hace varios años."

"Yo no tengo asuntos pendientes contigo."

"Vamos Karen, siempre he sabido que eres una puta y una buscona, pero no tenía ni idea de que también fueras una cobarde."

"Te vas a tragar tus palabras."

"Adelante, finalmente te voy a enseñar tu lugar en este sitio."

La batalla no duró mucho tiempo, Selene era muy superior a Karen y la venció, pero no sólo eso, la lastimó, se aseguró de que no pudiera ir a la misión con Connor, Karen lloraba.

"Eres una maldita, no tenías que llegar a tanto."

"Tranquila Karen, no es para que te pongas así, en un par de días estarás bien."

Con el alboroto llegó Helga.

"¿Qué sucede aquí?"

Karen seguía llorando, estaba inconsolable, desde que le dijeron de su misión se había ilusionado, por fin tendría a Connor para ella sola, Selene le había quitado hasta eso.

"Selene me lastimó a propósito para que no fuera mañana en una misión con Connor."

"¿Es cierto eso?"

"Métete en tus asuntos."

"¿Quién inició la pelea?"

"Fue ella." Karen señalaba a Selene.

"¿Es verdad?" volvió a preguntar Helga.

"Ya te dije que no te metas donde no te llaman."

"Perdón, pero por supuesto que es de mi incumbencia si lastimaste a Karen sólo por que iba a estar cerca de Connor, eso no es justo."

"Ella aceptó pelear."

"Eso no te da derecho a lastimarla."

"Ya te dije que no es tu problema, si tanto te molesta, levántala y llévala a la enfermería."

"Lo voy a hacer, pero antes te voy a dar una lección."

Helga y Selene empezaron a combatir, al igual que con Karen, Helga tampoco fue rival para Selene, las dos chicas vencidas estaban impresionadas, Selene nunca había mostrado esa capacidad de combate en los entrenamientos, Helga le reclamaba asustada:

"¿Qué demonios pasa contigo? ¿De donde sacaste esos movimientos?"

"Ya te dije que no te metas en mis asuntos, por hoy así lo vamos a dejar, levántate y lleva a Karen al doctor, si intentas volver a atacarme a ti sí te voy a lastimar en serio."

Helga no dijo nada, cargó a Karen y la llevó a la enfermería, por su parte Selene se sentía fatal por haber golpeado a sus compañeras, sabía que el cariño de Karen por Connor era sincero y lo que había hecho no estaba bien, pero de ninguna manera iba a permitir la posibilidad de que alguien le quitara el amor de Connor.

Tras el accidente de Karen, Selene acompañó a Connor a la misión, ese día aprendió dos valiosas lecciones, uno: que no era tan buena combatiente como pensaba, debía ser más humilde y entrenar más, Connor ya la había superado; y dos: no solo estaba enamorada de Connor, estaba perdida por él, habían hecho el amor la noche después de la misión y había sido la experiencia más maravillosa de su vida.

Cuando regresaron de la misión Selene se llenó de dudas, siempre su familia lo había sido todo para ella, proteger a sus hermanos y vengar a sus padres, esa era su meta, pero ahora ya nada le importaba, lo único en lo que pensaba era en buscar el momento de estar a solas con Connor, se reprendió por ello, estaba defraudando a su maestro, a sus compañeros y a la causa, le había dicho a Connor que ya no harían más el amor, que retomarían su amistad y así seguirían, pero sin embargo, era ella quien buscaba las ocasiones para que se quedaran solos esperando ansiosamente que Connor tomara la iniciativa y la besara.

Para Selene la vida así tenía sentido, estaba el más tiempo posible con Connor pero le decía que eso no era correcto y con eso calmaba sus inquietudes y culpas internas, el problema se suscitó cuando Connor le propuso que huyeran del Quinto Distrito, ella le dijo que jamás abandonaría a sus hermanos y lo insultó, Connor le prometió no volverla a buscar.

Esa noche Selene no podía dormir, por primera vez en muchos años no se acostó al lado de Connor.

"¿Por qué no duermes?"

"¿Por qué no duermes tú Karl?"

"Tus ojos me incomodan y me quitan el sueño."

"Entonces déjame voltearme."

"No es cierto, además, es obvio que te peleaste con Connor."

"¿Tan fácil de leer soy?"

"Si, tienes un carácter de los mil diablos, ese pobre es un santo."

"No lo conoces."

"Tú tampoco."

"¿Qué quieres decir?"

"No sólo te puedo leer a ti, puedo leerlos a todos, Helga es buena, su amor por todos nosotros es superior a cualquier otra cosa;

Ryan parece divertido, pero cubre con sus bromas la falta de confianza en sí mismo; Anuk y Marduk son los más leales, siempre podemos contar con ellos; Hakkon sólo piensa en protegernos y Karen en Connor, realmente lo ama; Otto no soporta ser el más débil y lo quiere compensar con un servilismo excesivo ante Caronte para demostrarle que es digno del grupo; Jahziel es nuestro verdadero líder, es justo y se preocupa por todos, si juntáramos los atributos generales y no sólo de batalla de cada uno de nosotros en una balanza, él sería el mejor de todos; Sigmud nunca me ha dado buena espina, hay que tenerlo vigilado y Connor ya no es feliz aquí, ya no le interesa la causa, sólo le interesas tú, eres lo único que lo mantiene con nosotros."

"¿Y que me dices de ti?"

"Soy un misterio."

Selene empezó a reír por la ocurrencia de Karl.

"Pero no me importaría si mi hermana decidiera irse para ser feliz, sé que Hakkon piensa lo mismo."

"Yo jamás podría…"

"No te digo que hacer, sólo te comento que respeto las decisiones que tomes, lo único que me interesa es que seas feliz, Hakkon y yo estamos comprometidos con la causa y moriremos por ella, pero seríamos muy felices si con el tiempo nos enteráramos que nuestra hermana tiene una buena vida y ha perpetuado nuestro linaje.

Recuerda que somos los últimos Kanezon."

"No pienses que por ser mujer me tienen que proteger."

"Ya te dije que a mi no me engañas, ni a Hakkon tampoco, ambos sabemos que por mucho tú eres la mejor de todos nosotros."

Selene sintió una mano en su espalda, era Hakkon.

"Eso es cierto, ahora ya duérmanse los dos."

La futura FILO número cuatro volteó a ver a Hakkon, este le acarició el rostro, Selene le preguntó:

"¿Escuchaste todo lo que decíamos?"

El mayor de los hermanos Kanezon besó el cabello de Selene.

"No importa lo que hagas, siempre serás nuestra hermana y por lo tanto lo más querido para nosotros."

Selene se quedó pensando en las palabras de sus hermanos, ciertamente ya no concebía la vida sin Connor, él siempre había hecho todo por hacerla feliz, realmente ella nunca había hecho nada por él aparte de salvar la vida de Kristhild, pensó en esa dulce niña a la que adoraba como si fuera su hija y pensó que vivir con Caronte y Mefistófeles no era una buena vida para ella, decidió apoyar a Connor, si lo que quería era irse ella lo acompañaría y se llevarían a Kristhild con ellos, nadie los buscaría, ninguno de sus amigos era tan bueno con las armas como ellos, le hubiera gustado que sus hermanos los acompañaran, pero ellos ya habían dejado bien en claro su posición, abrazó a Hakkon como cuando era pequeña y durmió placidamente.

Al día siguiente vio la cara de inquietud de Connor y le pareció divertida, lo tomo del rostro cariñosamente y le dijo que más tarde lo vería, pensaba decirle finalmente y por primera vez que lo amaba y que lo apoyaría en lo que él quisiera hacer, pero el destino es traicionero, esa mañana Caronte los puso a luchar a muerte, por manejos ocultos de Sigmund a ella le tocó pelear con Ryan y no con Connor que era su pareja habitual, pero a su amado le había tocado pelear con su hermano pequeño, Connor enfrentó a Caronte pero nadie lo apoyó, ni siquiera ella.

Cuando empezaron los combates tuvo que pelar a muerte con Ryan, conforme se desarrollaba su combate vio la desesperación y la desesperanza en los ojos de su amigo, su rostro era la imagen misma de la derrota, sabía que Selene le mataría.

"Hazlo rápido por favor linda, le tengo miedo al dolor y a morir agonizando."

Selene lloraba.

"No sentirás nada querido Ryan, eres un gran amigo y morirás como el magnifico guerrero que eres." Selene bajó su guardia. "Esta es tú única oportunidad, atácame con toda tu fuerza de voluntad y que gane el más rápido."

Ryan sonrió.

"Gracias, eres noble y digna, no te sientas mal, te perdono por matarme, espero de corazón que tú también perdones a Connor por matar a Karl."

El ataque de ambos fue letal y veloz, Selene fue más rápida y de un solo movimiento cortó el cuello de Ryan, cumplió su palabra, el corte fue puro y perfecto, su amigo no alcanzó a sentir dolor.

Después de matar a Ryan Selene buscó a sus hermanos, Hakkon lloraba con el cuerpo de Helga en los brazos, Sigmund ya había matado a Otto, Karen hacía lo propio con Jahziel, algo inaudito para quien los conocía a ambos, después de acabar con el alumno más completo de todos caminaba como zombi, sin voluntad hacia los dormitorios, Marduk, a punto de morir, divertido le enseñaba el dedo medio a Caronte, y Karl…

Connor y Karl ni siquiera habían desenfundado sus armas, Selene y Hakkon estaban con el alma pendiente de un hilo, Karl no tenía oportunidad contra Connor, pero los milagros sucedían, Karen era una muestra de ello, de cien combates a muerte que hubiera librado con su contrincante, Jahziel hubiera ganado noventa y nueve, pero Karen había ganado en el momento más importante de su vida con ese uno por ciento de probabilidad.

Para fortuna de los hermanos Kanezon, Connor prefirió huir a enfrentarse y matar a Karl, ambos respiraron, cuando Caronte los envió a buscarlo y matarlo los dos se sentían tranquilos, ninguno de ellos le mataría si lo encontraba y por supuesto que Karen tampoco lo atacaría, Sigmund no tentaría a su suerte en un combate uno a uno contra Connor, él simplemente no lo buscaría y Anuk no era rival para su amigo.

El problema fue Karl, Selene buscaba a Connor para decirle que en un par de días ella junto con Kristhild se reunirían con él, pero desde la azotea de un edificio vio lo impensable, Anuk y Karl habían encontrado a Connor y peleaban con él, esta vez no habría milagros, uno de sus dos amores moriría y fue Karl, el menor de los Kanezon había seguido a Anuk, realmente no pensaba encontrar a Connor, pero cuando lo encontraron, le pidió a Anuk que lo dejaran ir, sin embargo, su compañero ni siquiera lo escuchó, ya estaba atacando a Connor, Karl era el más joven de todos los guerreros y le dio miedo que Sigmund o Karen estuvieran viendo la batalla y le dijeran a Caronte que el no participó, tuvo miedo de que su maestro o Mefistófeles lo mataran enfrente de sus hermanos por desobediencia y contra su voluntad atacó al guerrero que más había admirado en su vida.

Cuando Selene vio caer el cuerpo sin vida de su hermano pequeño se llenó de odio, le juró a Connor que lo encontraría y le mataría, lo último que recordaría de ese día y que la atormentaría en los años venideros no sería la muerte de Ryan por su espada, ni el cadáver de Karl, sería la mirada sin vida de Connor, la de un hombre derrotado y sin nada por que vivir, la misma mirada que vería años más tarde cuando lo volvió a rechazar y con sus amigos del exterior abandonó el Quinto Distrito.




CAPÍTULO 2



FILO OSCURO NÚMERO DOCE



GABRIEL



En un templo del Distrito Comercial dedicado a los tres dioses principales, cerca del área de parques se reunían cuatro FILOS Oscuros, los había convocado Bastián Riazor, el FILO Oscuro número cuatro, en su mano izquierda llevaba un guante negro con el símbolo que lo distinguía en hilo gris, como era su costumbre llegaba tarde, cruzó la magnifica entrada principal, a la derecha, como siempre, estaba la figura gigantesca de un sacerdote gris, vestía con un habito largo que le cubría todo el cuerpo junto con una capucha del mismo color de su vestimenta, su cabeza estaba agachada en una clara y silenciosa plegaria y sus manos ocultas en las mangas contrarias, Drakkar siguió su camino hasta una entrada lateral que daba a un hermoso jardín, ahí lo esperaban los guerreros a los que había citado.

"Hola, que bueno que todos vinieron, si no mal recuerdo esta es la primera vez que estamos todos reunidos desde que nos entregaron las espadas oscuras."

"Ve al punto Drakkar, la situación actual no está como para que nos reunamos la primer generación de FILOS Oscuros para recordar viejas épocas."

Proteo Brunn era quien hablaba, tenía prisa por saber el motivo de la reunión, no podía dejar su territorio del Oeste en el Quinto Distrito desprotegido, sabía que los otros tres Jueces estaban unidos, en su mano izquierda también llevaba puesto su guante que lo acreditaba como el FILO Oscuro número ocho, en el fondo negro se distinguía en gris el símbolo que lo distinguía.

"Tranquilo Poseidón, como te mencioné cuando te invité a esta reunión tu territorio está bien protegido, la Ciudadela no va a permitir que nos roben el último baluarte que nos queda en el Quinto Distrito, esa fue la intención por la que se te puso ahí desde un principio."

"Bueno, si el motivo de ésta reunión es ver por los intereses del Quinto Distrito creo que Cáncer y yo sobramos en ésta plática."

Sebastién Yaotl y Tegmine De Grieff, eran los otros dos guerreros participantes de la reunión, en sus manos izquierdas portaban su insignia de FILOS Oscuros: el guante negro con símbolos en hilo gris, el Arcángel Gabriel portaba el símbolo:

Mismo que lo acreditaba como el FILO Oscuro número doce, en el de Cáncer se distinguía el símbolo:

Ella era el FILO Oscuro número uno. Bastán Riazor siguió con su explicación.

"Entiendo sus preocupaciones, por eso los cité en éste lugar, aquí todos estamos con las manos atadas, si alguien se pone violento la sentencia es la muerte y la ejecución estaría a cargo de nuestras propias familias."

"Eso lo sabemos y por ese motivo aceptamos la reunión Drakkar, será mejor ir al grano, me incomoda le mirada de Gabriel."

"Si no te gusta…"

Drakkar interrumpió la contestación de Gabriel.

"Está bien Teg, el motivo por el que les llamé es que como ustedes bien lo saben ya ha empezado una nueva revolución."

Gabriel tomó la primer oportunidad que se le presentó para atacar a su contraparte del Círculo del Zodiaco.

"Si, y Cáncer la apoya."

"Ese es el punto" respondió Drakkar. "Nosotros recibimos las cuatro primeras espadas oscuras, una para cada una de las principales familias, mi misión es recordarles cual es el objetivo de ser portadores de estas armas sagradas."

"Lo sabemos todos, proteger a la Ciudadela" contestó Poseidón.

"Vengo a pedirles que honren ese pacto."

Cáncer sabía a donde iba todo y prefirió cortar la plática.

"Escuchen todos, esto no es más que una pérdida de tiempo, sabemos que Drakkar es la mascota de Odín y que Poseidón es el perro faldero de la Ciudadela, Gabriel además de rascarle la espalda a Miguel es un mercenario, a eso se dedica su familia, a venderse por el precio indicado, antes los Yaotl eran la familia más respetada de Boleria, ahora no son más que basura."

Gabriel veía fijamente a la Delegada del Primer Distrito, lo hacía con enojo, pero nunca con rencor.

"Tal parece que todos somos los malos aquí Cáncer. ¿Y quien eres tú?"

"Soy una rebelde más que va a pelear contra la tiranía del Estado y les va a patear su trasero, si bien no puedo atacar a la Ciudadela si puedo defender el exterior de sus ataques, esta vez no sólo estoy hablando a título personal y de mi Distrito, hablo por el Círculo del Zodiaco, la Ciudadela va a caer…"

"¿Es tu posición final?"

"Así es, pueden atacarnos cuando quieran… Una advertencia Gabriel, si una sola máquina o soldado del Estado pone un pie en las instalaciones del Círculo o en la principal escuela de nivel superior del Primer Distrito, será tomado como un acto de guerra y barreremos con la Legión."

"¿Es una amenaza?"

"Es un hecho, piensa bien en lo que vas a decirle a Miguel, porque ustedes solos no son rivales para el Círculo, van a tener que despertar a los Arcángeles Caídos y eso no sólo es un riesgo para nosotros, es un riesgo para la Legión y para Arcadia… Tal vez para todo el país."

"Lo vale si los vamos a eliminar."

"No seas soberbio, si los despiertan apenas se igualará el poder, nosotros no tenemos nada contra ustedes, por lo menos no en lo personal, nuestra batalla es contra la Ciudadela, lo más que los Arcángeles van a lograr es desviar al Círculo de la batalla principal, eso en caso de que controlen a los Caídos…"

"Lamento escuchar eso Cáncer, en tal caso la próxima vez que nos veamos será en el campo de batalla."

"Así parece Drakkar… Aunque no lo crean fue un gusto volver a verlos a todos, me recordó cuando nos dieron nuestras espadas oscuras, ese fue un buen día, nos olvidamos del odio de nuestras familias y nos comportamos como lo que éramos, unos simples adolescentes con la vida y un futuro brillante por delante, adiós chicos."

Los tres guerreros vieron a Cáncer partir, en algún momento de sus vidas los tres estuvieron enamorados de ella, algunos con más suerte que otros, seguía siendo hermosa y distinguida, la marca de las mujeres De Grieff, seguramente uno de los tres combatiría a muerte con ella, si era así, salvo Gabriel, las posibilidades de éxito favorecían a la Delegada.

"Bueno señores, si no hay más que decir, me retiro con Poseidón."

"¿Qué hay de lo nuestro?"

"No te preocupes Gabriel, Leviatán se reportará contigo para que tracen el plan para acabar con el Círculo, después de esta plática la Ciudadela te apoyará al cien por ciento, se te brindará el armamento que consideres adecuado, sólo te pido que reflexiones las palabras de Cáncer, tiene razón, Miguel debe ser prudente."

"Por lo mismo solicitamos su ayuda, nadie quiere despertar a los Caídos, por eso preferimos pelar contra la Ciudadela que despertarlos, como te lo dije, esta vez los Arcángeles no serán neutrales, siempre hemos apoyado al Estado, pero si es necesario…"

"Está bien, ya te dije que tienen todo el apoyo del gobierno, espero que la estrategia de Uriel sea impecable, porque si fallan, que los dioses protejan a la Legión y a todo Arcadia, porque esto se va a convertir en una carnicería que ni los superiores van a poder calmar."

"Lo sé, solo queda un detalle, el Círculo apoya la revolución…"

Gabriel volteó hacia Poseidón, "¿Que van a hacer los Brunn?"

"Bien saben que somos aliados históricos de los De Grieff, la guerra será contra los rijosos pero no algo personal contra nuestra familia aliada" respondió Poseidón.

"Su patriarca es Aries."

"Si, mátenlo y el Supremo Consejo de los De Grieff nombrará uno nuevo. Todo es política y en el Consejo Familiar tiene muchos detractores. La pregunta es: ¿Quien lo hará?"

"Miguel puede hacerlo."

"Así es" respondió Drakkar. "Pero para enfrentar a Aries va a tener que liberar antes a los Caídos, sólo él puede hacerlo, la pelea con Aries es un combate de pronóstico reservado, y si Miguel pierde la Legión desaparecerá, es un riesgo que el patriarca de los Yaotl nunca tomará."

"Dejen la preocupación del Círculo en nuestras manos, ustedes ocúpense de los rebeldes."

"Está bien, también necesitamos que nos envíes al Arcángel Rafael cuanto antes, lo necesitamos antes de iniciar las hostilidades, el defenderá la Ciudadela…"

"No hay problema, cuando Leviatán vaya a verme regresará con Rafael."

"Bien, a propósito… ¿Se fijaron que Tegmine cada vez se pone más guapa?"

Poseidón y Gabriel se dieron la vuelta y dejaron solo a Drakkar, ese era un tema espinoso del que ninguno quería hablar.

Gabriel se encontró con Uriel en los límites del mar que dividía el Distrito Comercial del Segundo Distrito.

"¿Cómo te fue?"

"Tal cual lo esperábamos, tenemos el apoyo total de la Ciudadela para atacar el Círculo."

"Perfecto, llevo toda mi vida esperando este momento."

"Así es amigo, finalmente llegó nuestro tiempo, seremos reconocidos como los Arcángeles que logramos destruir al Círculo, nadie se salvará."

"Así será, aunque no veo la razón de que nos ayuden las fuerzas del Estado, con nosotros dos basta…"

"Lo sé, pero tampoco quiero que la Ciudadela vea nuestro real potencial de poder, como resultado de la destrucción del Círculo y la revolución, los Arcángeles tomaremos el poder del Estado, si nos apropiamos de Arcadia los Yaotl gobernarán Boleria de manera definitiva."

"Así es, llevamos toda nuestra vida preparándonos para ejecutar el plan que tu padre y tu tío Michel trazaron hace años, los rebeldes se encargarán de los pisos inferiores, nosotros nos encargaremos del área del Cinturón y Miguel de los pisos superiores."

Gabriel y Uriel reían animadamente desde niños fueron entrenados para ese momento: La conquista de Arcadia y la destrucción del Círculo, Michel Yaotl padre así lo había planeado.



*****



Era por todos conocido que tras la desaparición del guerrero Kukulcán. el siguiente hombre con más poder del país era Aries, ahora que el Yaotl más poderoso no estaba para reclamar su lugar como gobernante de Boleria, por ley el vicepresidente tomaría el cargo de presidente hasta que Kukulcan regresara, entonces, Elan De Grieff padre jugó sus piezas de manera extraordinaria, venció por completo al Arcángel Miguel y lo expulsó de Arcadia, la peor vergüenza para un Yaotl y un Arcángel, que un miembro de la familia rival lo destierre de su propio Estado, pero el antiguo Arcángel Miguel se vio obligado a hacerlo, la supervivencia de la Legión estaba por encima de su dignidad, sin embargo, desde el momento en que regresó a su estado natal, Levit, tomo el control del Gobierno y planeó su venganza contra los De Grieff, le pegaría al antiguo guerrero de Aries donde mas le dolería, en su descendencia, la siguiente generación de Arcángeles no iba a desterrar a los miembros del Círculo del Zodiaco, los eliminaría.

A través de los siglos, los tres Arcángeles con mayor jerarquía dentro de la Legión de los Iluminados siempre han sido Miguel, Gabriel y Rafael, ellos siempre nacían dentro de la familia Yaotl y lo hacían con sus alas liberadas, Sebastien Yaotl era hijo de Jean Yaotl, el anterior Arcángel Gabriel, uno de los líderes del Consejo Familiar y descendiente directo de la rama pura de guerreros de la familia, Jean era primo de Michel Yaotl padre y un incondicional suyo, cuando se enteró del destierro de su familiar se enfrentó en un duelo con Aries y perdió, no sólo la batalla, también el brazo derecho y la vista, avergonzado por la derrota Jean Yaotl dejó a su familia, su lugar en la Legión y se convirtió en un guerrero protector de su estado.

Desde su temprana infancia Sebastien fue criado por su padrino, el patriarca de los Yaotl, quien siempre le implantó al pequeño Arcángel el odio por la familia rival y su sed de venganza.

El pequeño Sebastien fue entrenado por el propio Michel padre, al controlar el elemento fuego no podía tener mejor tutor, la capacidad de Sebastién era insuperable, controlaba las llamas invisibles, podía quemarlo todo en un rango de un kilómetro alrededor, con el entrenamiento adecuado tomó el lugar de su padre y se convirtió en el Arcángel Gabriel, lo que realmente no le significó gran cosa en cuanto a poder se refería, al nacer con sus alas sueltas desde pequeño ya controlaba su energía psíquica: debilitaba la mente y controlaba a las personas, los convertía en sus esclavos.

Una vez que Gabriel controlaba a una persona podía ver y escuchar a través de ella, era el espía perfecto, controlaba a varios empleados de la principal casa De Grieff así como del Círculo del Zodiaco, él era quien se enteraba de todo lo que sucedía en esos lugares, el nivel de control de la persona elegida podía ser total o parcial, con los empleados de sus enemigos era parcial, los dejaba actuar normalmente, sólo se dedicaba a ver y escuchar a través de ellos, no intervenía en sus vidas en lo más mínimo, era peligroso.

En una ocasión casi pierde la vida al controlar a un empleado, como todo joven se sentía invulnerable y quiso investigar de más en la mansión de los De Grieff, Elan padre lo detectó de inmediato e ingresó en la mente del empleado, enlazándose con Gabriel, lo hubiera matado si Michel padre no interviene a tiempo, el resultado, terribles jaquecas además de una larga recuperación para el ex Arcángel Miguel y seis meses en coma para Gabriel, desde ese día aprendió a ser cuidadoso, elegía con cuidado a sus espías, era un proceso largo y estudiado, primero ubicaba a todos los sirvientes que salían de la residencia, después, controlaba a todas las personas que se relacionaban con los trabajadores para estudiar sus perfiles de personalidad, finalmente elegía a los más extrovertidos y "chismosos", los que tenían más posibilidades de enterarse de los movimientos de la casa o los que por el desarrollo de su trabajo estaban más cerca de los líderes, les permitía actuar libremente, después, según lo consideraba necesario, se concentraba y leía sus recuerdos como si de una película se tratara.

En el Círculo tenían un espía similar pero más efectivo: Virgo.

Ella podía ver los pensamientos y recuerdos de la gente, bastaba con que los tuviera a la vista para extraer la información necesaria, podía hacerlo a distancia, pero no podía arriesgarse a que Miguel o Rafael estuvieran cerca de los empleados seleccionados, era peligroso, debía tenerlos a la vista para asegurarse de que no los estaban supervisando sus enemigos. Ambas organizaciones tenían conocimiento de que eran blanco de espionaje interno, por eso eran muy meticulosos en sus asuntos importantes y se aseguraban que nadie fuera de sus miembros se enterara de los mismos.

A la edad de quince años Gabriel fue enviado a entrenar al extranjero, lo enviaron a un país en guerra, el pueblo trataba de dar un golpe de Estado a un gobierno militar que los había sometido por más de ochenta años, el Dictador del país estaba perdiendo la batalla y contrató los servicios de los Yaotl, era muy difícil y complicado llegar hasta el contacto de la familia, se tenía que pasar por varios filtros y pruebas para posteriormente estar en lista de espera y finalmente llegar a una negociación.

Una vez que todos los obstáculos eran salvados el "cliente" debía depositar un fuerte cantidad de dinero en una cuenta secreta tan solo para que el Consejo de Vigilancia de los Yaotl estudiara su caso, en el supuesto de que se desechara el asunto se perdía el dinero, en cambio, si se aceptaba el mismo, se procedía a enviar al guerrero en cuestión, no había garantías, se pagaba la mitad de la cantidad solicitada al principio y la otra mitad al final, si el guerrero enviado moría en la misión la parte contratante debía pagar una cuarta parte del precio faltante como indemnización y se terminaba el contrato, perdería su dinero, es decir, tres cuartas partes del precio y su problema ya no sería resuelto, sin embargo, la lista de solicitantes conformes con las condiciones era extensa, había un elemento que todos consideraban al momento de solicitar la ayuda de los Arcángeles: nunca habían fallado.

Al llegar al país extranjero Gabriel se sintió mejor, en Arcadia vivía en estado constante de depresión, su novia Tegmine De Grieff había terminado con él hacía tres años, pero el Arcángel aún no lograba superarlo, pensó que la distancia le ayudaría a olvidarla.

Inmediatamente se dirigió al edificio de gobierno y se entrevistó con su contratante, el Dictador que estaba siendo derrocado, hacía seis años que había interpuesto su solicitud por recomendación de otro gobernante amigo.

"Bienvenido joven, me alegro que finalmente mi solicitud haya sido apropiadamente canalizada."

El Dictador, un hombre entrado en años y acostumbrado a vivir con todos los lujos a un nivel incluso exagerado, se había informado bien acerca de cómo tratar a su invitado, ya sabía como operaban los Arcángeles y tenía conocimiento que a pesar de su juventud eran letales.

Gabriel vio al Dictador con desprecio, con sólo mirar alrededor de su palacio se notaba el trato de esclavos que le daba a la gente que le servía, le daban asco las personas que abusaban del poder para su propio beneficio.

"Su solicitud como muchas otras fue estudiada en tiempo y forma, necesito hablar con sus jefes del ejército y de inteligencia."

"Todos nuestros recursos están a su disposición."

"Antes de entrar en materia aunque ya hemos aceptado el trabajo necesita decirme específicamente que es lo que pretende, ya sé que su país está en guerra y vengo a terminar con la rebelión, sin embargo, necesito saber por que lo pretenden derrocar."

"Son sólo unos revoltosos que quieren el poder, engañan al pueblo con falsas ideas."

"Necesito que sean claros y sinceros conmigo, yo no vengo a juzgarlos, pero hay que ser puntuales en este asunto, yo vengo tan sólo a exterminar a los líderes del movimiento y a los posibles ejércitos enemigos, no a cometer genocidio contra personas indefensas. ¿Entendido?"

"Entendido, mis colaboradores le darán todos los elementos de inteligencia con los que contamos, pero tan sólo es una parte de los rijosos, hay muchos más que están escondidos o desconocemos, nosotros también fuimos específicos en cuanto a lo que queríamos, necesitamos que ubique a todos los rebeldes, nosotros nos encargaremos del resto."

"Bien, por el momento me retiraré a descansar, mañana a primera hora me entrevistaré únicamente con las personas que sepan todos los elementos que necesito saber y con la documentación respectiva, fotos, mapas, nombres, ubicaciones y demás, sólo las personas más cercanas a usted y de toda su confianza, no necesito curiosos que sólo contemplen los asuntos de nuestro trato. ¿Entendido?"

"Entendido, en este momento lo llevarán a su habitación."

A la mañana siguiente Gabriel se reunió con los altos mandos del Dictador, en realidad no los necesitaba, bastaba con una pista para que él encontrara a todos los líderes rebeldes, su real intención de convocar esa reunión fue la de establecer su poder psíquico en los hombres de más confianza del Dictador, la primera regla de su trabajo era no confiar en su contratante, ahora le tendría bien vigilado.

En cuestión de seis meses Gabriel encontró y mató a los líderes del movimiento, era una rebelión que abarcaba todo el país, utilizaba a los mismos rebeldes para matar a sus líderes, el movimiento se empezó a venir abajo, había demasiadas traiciones entre los rebeldes, gracias al Arcángel se creía que los miembros de la rebelión que pensaban estaban más comprometidos con la causa eran los principales traidores. Después del sexto mes Gabriel se volvió a entrevistar con el Dictador.

"Felicidades joven, su fama está más que justificada, los rebeldes están acabados y dispersos… ¡Ganamos!"

"Aún no, sólo he acabado con algunos pequeños líderes, los verdaderos dirigentes del movimiento se encuentran resguardados en las montañas, ahí también entrenan a sus ejércitos."

"¡Lo sabía! ¡Malditos mal nacidos! Las montañas están en una selva impenetrable para nuestros ejércitos, vamos a necesitar que te hagas cargo de todos ellos."

"El trato era acabar con los rebeldes de las ciudades. Las montañas y la selva son peligrosas."

"Necesito que terminen el trabajo, el dinero no es problema."

"Tampoco el dinero es problema para nosotros, pero como ya le dije, la selva es peligrosa."

"¿Me estás diciendo que no puedes hacerlo? Eso quiere decir que me estafaron…"

Gabriel se molestó con el comentario del Dictador, se le plantó de frente, el Dictador se sintió intimidado.

"Cuide sus palabras señor, en Arcadia a los guerreros como yo se nos llama bérserkers, y cuando firmamos un contrato con alguien no nos ponemos a su servicio, es un trato comercial en igualdad de partes y en donde nuestro contratante se pone a nuestras órdenes para que lo podamos proteger, quien establece las condiciones del contrato somos nosotros. ¿Entendió?"

El Dictador no podía ni hablar, sentía un calor sofocante, dos de sus guardias se acercaron a Gabriel amenazándolo con armas de fuego, mismas que después apuntaron a la cabeza del gobernante.

Gabriel no volvió a hablar, tan solo seguía viendo al Dictador, éste desesperadamente movía la cabeza en sentido afirmativo, el calor cesó y los guardias bajaron sus armas.

"Me alegra que nos entendamos señor, voy a hablar con el Consejo para que me informen si el contrato continúa o se cancela."

"Está bien."

Gabriel habló directamente con Michel padre.

"Ya veo, me interesa tú opinión ¿Quieres seguir tú con la misión?"

"Me da lo mismo."

"¿Crees poder completarla?"

"Si, pero es peligroso, la complejidad está en moverme en un medio hostil que desconocemos, puedo arrasar uno o varios ejércitos, pero a la naturaleza hay que respetarla."

"Si crees poder completar la misión hazlo, entre más difícil mejor, por eso te envié a ti precisamente a ese lugar, para que domines bien tus técnicas, si quieres puedo pedirle a Lady Deuther que te apoye, para ella la naturaleza no tiene secretos."

"¿Las Espadas Reales apoyarían esto?"

"Las Espadas Reales de Levit hacen lo que yo mando."

"Déjalo tío, yo puedo solo."

"Como tú lo prefieras. Pasando a otra cosa, dime la verdad. ¿Cómo van esos dolores de cabeza?"

"¿Cuáles?"

"Vamos…"

"Terribles al principio, nunca había controlado a tantas personas, era demasiada información, pero ahora es soportable."

"Bien, psíquicamente se ha cumplido el objetivo, ahora deberás aprender a controlar la intensidad del fuego invisible, un error y puedes causar un incendio en la selva que incluso con tu resistencia al calor te mataría, además de que no sabes que plantas tóxicas puede haber en el lugar, este será tu mayor reto, si sobrevives te espera una importante recompensa."

"Está bien tío, estamos en contacto."

Gabriel informó al Dictador que el trato seguía en pie, debería hablar con su contacto para definir los términos del ajuste de precios, al siguiente día partió.

Al llegar a los límites de la selva inmediatamente se dirigió con los guías, contrató al que le indicaron que era el mejor, cuando se disponían a internarse en la selva, Gabriel vio algo que le impactó, unos tipos molestaban a una chica, tendría un par de años menos que él, pero lo que lo dejó atónito fue su rostro, era muy parecido, casi idéntico al de quien fuera su mejor amiga y gran amor: Tegmine De Grieff, la muchacha era de cabello rubio pero de piel morena por su exposición al abrazante sol de la selva. El Arcángel pregunto a su guía.

"¿Sabe quien es esa chica?"

"Es sólo una mocosa que quiere quitar el trabajo a los guías serios, prácticamente regala sus servicios, dicen que nació en la selva y la conoce bien, pero nadie se fía de ella."

"¿Tú también tienes algo contra ella?"

"No realmente, soy el mejor guía y el que cobra más caro, el trabajo no me falta, al contrario, los trabajos que no me interesan se los canalizo a mis compañeros, pero por otro lado considero que esa niña es un peligro para quien se interne con ella, una cosa es sobrevivir en un lugar y otra muy distinta saber guiar a quien no conoce el entorno, la selva es peligrosa y hostil, si el guía no se sabe comunicar las indicaciones adecuadamente a sus contratantes, los va a llevar a una muerte segura."

Gabriel se acercó a los tipos, esa chica realmente lo había movido, ese rostro… y el carácter, la muchacha se defendía con todo a pesar de estar en desventaja, uno de los agresores intentó golpearla con el puño cerrado en el rostro, Gabriel le detuvo el brazo antes de que alcanza a lastimar a la chica.

"Que diablos…"

"Déjenla en paz."

"Piérdete forastero."

Gabriel era un chico de pocas palabras, prefería hablar con acciones y ejemplos, apretó el antebrazo del agresor hasta romperle los huesos, cuando lo soltó, el hombre se desmayó.

"Lleven a este pobre infeliz al hospital, el antebrazo ya lo perdió, pero puede perder toda la extremidad, si alguien más me enfrenta perderá más que eso."

Los agresores espantados levantaron a su amigo y huyeron del lugar. El Arcángel le tendió la mano a la chica.

"¿Te encuentras bien?"

La muchacha de un manotazo retiró el brazo del Arcángel.

"¡No necesitaba su ayuda ni la de nadie!"

"Lo sé, pero yo si requiero la tuya, necesito una guía, si no te interesa por mi no hay problema…"

Gabriel se dio la media vuelta y se fue.

"Espera. ¿De que estás hablando?"

"De que voy a internarme en la selva y necesito de alguien que la conozca bien para que me ayude."

"Usted ya contrató a Mozambi, es el mejor de todos."

"Si, pero el no ha vivido en la selva, yo necesito de alguien que me proteja de los peligros que sólo un habitante de ese lugar conoce."

"Finalmente una persona inteligente, yo soy a quien usted necesita y cobro una centésima parte de lo que le pagará a Mozambi."

"Señor, si va a contratar a la niña yo me retiro…"

"Usted se calla y va a hacer lo que yo diga, ya aceptó el trato y no hay marcha atrás, va a cumplir su parte, no quiere verme enojado. ¿O si?"

Mozambi dio un paso atrás, no quería acabar como el tipo del brazo roto, eso lo inutilizaría completamente para hacer su trabajo.

"Está bien señor, pero quien manda soy yo, prefiero un brazo roto aquí a perder la vida en la selva."

"Me parece bien."

"A mi no, si yo no estoy a cargo arréglenselas ustedes solos."

La chica hablaba con convicción.

"Mira, necesito tu ayuda. ¿Que te parece si dejamos que Mozambi sea el líder? Tu participación en la expedición será de igual a igual, te pagaré lo mismo que a él."

La chica abrió los ojos como plato, en su vida ni siquiera se había imaginado ver tanto dinero junto, consideraba que Mozambi era un ladrón.

"No señor, yo no podría cobrar tanto…"

"Vamos a hacer algo, yo te pago tu dinero, tomas lo que creas justo para ti y regalas el resto, así todos quedamos conformes, yo, tú y los afortunados que reciban tu generosidad."

La chica le sonrió al Arcángel, sonrisa que le hizo sentir un gran escalofrío, aunque no lo quisiera aceptar seguía enamorado de Tegmine De Grieff y esa chica se la recordaba.

"Me llamo Argel."

"Mucho gusto, soy Gabriel."

El Arcángel con sus dos guías cruzó la selva sin problemas, en base a lo que había investigado les fue describiendo lo que buscaba hasta que lo encontró, cuando llegó al lugar que buscaba los dos guías se sorprendieron, Mozambi preguntó:

"Señor… ¿Está seguro que viene a este lugar? Aquí no hay nada y es peligroso."

"Si, estoy seguro, puedes regresar, me basta con Argel para volver cuando tenga que hacerlo, cuando llegues al pueblo comunícate a este numero, sin preguntas se te hará una transferencia por el doble de lo que me cobraste, gracias por todo, ahora puedes retirarte."

Mozambi cruzó una mirada con Argel y se retiró, Gabriel ya lo tenía "intervenido" con su poder psíquico, adivinó su intención de poner en sobre aviso a los rebeldes, decidió dejarlo ir, él sería su instrumento para la matanza que pensaba realizar.

"¿Ahora por donde Argel?"

"Hay que cruzar esas plantas, ahí podremos establecer un campamento y podrás decirme que es lo que quieres hacer."

"Bien."

En cuanto Gabriel tocó las plantas éstas lo atacaron y lo inmovilizaron, las raíces empezaron a penetrar su piel, le habían inhibido su poder sobre el fuego.

"¿Qué demonios? ¡Argel, ayúdame!"

"No puedo, tú vienes a matar a los rebeldes."

"No es cierto…"

"Si lo es."

Un hombre se había aparecido.

"Ya sabemos que eres un mercenario de Boleria, hasta aquí llegaste."

"Te equivocas."

Gabriel entró en la mente del recién llegado, lo hizo tomar su arma y ponerla en su cabeza.

"Libérame o muere."

"Será un honor morir por mi país."

El hombre apretó el gatillo y murió. En seguida Gabriel se apoderó de la mente de Argel, la chica tomó el arma y se la puso en la sien.

"Ayúdame Argel."

"No puedo…"

"Te contraté para ayudarme."

"Quieres matar a mis amigos."

"Yo sé que sabes como liberarme, ayúdame."

Gabriel no podía leer la mente, solo controlar los cuerpos y ver a través de ellos, sólo podía ver las experiencias que iban viviendo desde el momento en que los intervenía, pero no sus recuerdos anteriores, no tenía forma de saber como liberarse. Argel amartilló el arma.

"Si me muero te irás conmigo, ya maté a tu amigo, sabes que hablo en serio."

Argel lloraba.

"Si te libero igual me matas."

"Soy una persona de palabra."

"Promete que dejarás a mis amigos en paz."

"No puedo."

"Entonces los dos vamos a morir."

El dolor que la planta le ocasionaba a Gabriel era indescriptible, se jugó su última carta, entró en la mente de Mozambi, estaba seguro que él había avisado de su presencia a los rebeldes, indagó entre los que lo recibieron y encontró a su objetivo, un chico de unos treinta y tantos años especialmente interesado en Argel, tenía un cierto parecido con ella, tomo el total control del cuerpo de Mozambi y de un golpe en las costillas dobló al chico, lo cargó en sus hombros y recorrió a toda prisa el camino de regreso a donde él se encontraba, al haberlo recorrido Mozambi de ida, Gabriel podía hacerlo de regreso, en el camino puso fuera de combate a varios rebeldes que estaban sorprendidos con las técnicas de combate de Mozambi, el no era un peleador, nadie le disparó por temor a herir al cautivo.

Cuando Mozambi llegó con el chico inmediatamente lo arrojó a las plantas donde estaba Gabriel. Argel gritó desesperada:

"Hermano, noooo."

Gabriel había notado que entre más se movía más rápido lo penetraban las plantas, pronto llegarían a sus órganos internos, tomó posesión del hermano de Argel y lo hizo moverse frenéticamente, ahora ese chico necesitaba más ayuda incluso que el mismo Arcángel. Con Mozambi bajo control hizo que Argel le entregara el arma.

"Ahora deberás salvar a tu hermano."

El chico estaba desmayado, solo un guerrero entrenado como Gabriel era capaz de soportar tanto dolor, para entonces ya se encontraba rodeado por varios rebeldes armados.

"Hazlo Argel, libera a tú hermano, te tenemos cubierta."

Argel inmediatamente sacó unos polvos de su bolso, los arrojó sobre la planta que tenía atrapado a su hermano, ésta se secó y lo dejó libre, Gabriel ahora sabía como liberarse, pero las plantas ya le habían llegado a sus órganos internos y a su cabeza, ya no le fue posible controlar a Argel, la chica y Mozambi tomaron el control total de sus cuerpos, Gabriel sólo alcanzó a decir, "por favor" y se desmayó. Argel intentó liberarlo pero la detuvieron, ese intruso era demasiado peligroso.

"Vámonos, ya debe estar muerto."

Cuando los rebeldes se disponían a irse un Comando del ejército del Estado les cerró el paso, estaban siguiendo a Gabriel como apoyo sin que el Arcángel lo supiera, llevaban armaduras y tecnología de punta que habían adquirido en Arcadia, las armaduras potenciaban su fuerza y habilidades, los rebeldes estaban perdidos.

A los primeros que mataron fue a Mozambí y otros dos hombres que cargaban el cuerpo del hermano de Argel, murieron los tres al instante, un soldado quiso matar al hermano desmayado de Argel, ésta intentó atacar al asesino para proteger a su hermano, el comando divertido la tomó de los cabellos y la levantó en el aire.

"Te voy a cortar la cabeza."

Entonces se sintió una fuerte onda de calor, Gabriel estaba despierto, sus ojos ya no eran café oscuro, eran totalmente blancos y alrededor de las córneas tenía letras, había alcanzado el estado definitivo de un Iluminado, las plantas que lo aprisionaban se habían quemado por completo, en un santiamén quemó al grupo de Comando del Estado. Los rebeldes estaban aterrorizados, ese chico los mataría a todos, Gabriel se acercó a Argel, sus ojos habían vuelto a la normalidad, al borde del desmayó le intentó advertir:

"Vete. Una vez que muera aquí mi familia vendrá a buscarme y acabarán con todos, ni la selva va a sobrevivir, fue un placer conocerte."

Después, tomó de los hombros chica y le dio un beso en los labios, apenas si la rozó pero la estremeció por completo, en ese momento se desmayó.

Al día siguiente los rebeldes tenían una discusión acerca de que harían con su extraño visitante.

"¿Qué hacemos con el?"

"Hay que matarlo, no podemos arriesgarnos a que despierte."

"No, ya lo oyeron, si él muere vendrán más, si este chiquillo tenía la capacidad de arrasar con nosotros no quiero ni imaginarme de lo que su familia es capaz."

"Todos saben que yo soy un excomandante del ejército del estado, en los cuarteles se corría un rumor de sujetos como él, les llaman Arcángeles y ellos solos son capaces de hacer cosas inimaginables, los contratan para acabar con gente como nosotros, ese chico ayer nos salvó la vida gracias a la hermana de Agol, yo digo que lo curemos, no lo sé, tal vez en el transcurso del tiempo se de cuenta de quien es el verdadero enemigo."

"¿Y si no se da cuenta y nos mata?

"Ya estamos muertos, no podemos huir a otro sitio, ese chico es nuestro asesino y nuestra única esperanza."

"Está bien, que los dioses nos protejan."

"¿Y Argel?"

"Déjala, tu hermana no se ha separado de su lado desde que llegamos, esperemos que lo llegue a conmover."

"No, eso es muy peligroso."

"No más del que corremos los demás, la causa está casi muerta, sólo quedamos nosotros, si desaparecemos muere el movimiento."

Cuando Gabriel despertó se sentía demasiado débil incluso para moverse, Argel avisó al líder de la resistencia quien inmediatamente lo fue a ver, el Arcángel luchaba por incorporarse.

"Tranquilo chico, de milagro estás vivo, nadie quiere ver esas letras alrededor de tus ojos otra vez, te ayudaremos a recuperarte y después podrás irte de aquí."

"No es tan fácil, vine a matarlos."

"Bueno, entonces recupérate, mátanos y después te vas."

"¿Por qué me ayudan?"

"Porque de manera consiente o inconsciente salvaste nuestras vidas, nunca le he quedado a deber nada a nadie, pagaré mi deuda contigo y después nos mataremos."

"No tienen oportunidad contra mí."

"Lo sé, pero aún así nos tenemos que defender, hasta luego."

La recuperación de Gabriel fue lenta, la planta casi lo mataba, tardó ocho meses en recuperarse por completo, mismo tiempo que convivió con los rebeldes, había congeniado con ellos, se había enterado de las atrocidades que había cometido el Dictador contra su propio pueblo, era algo imperdonable, había decidido dejarlos en paz, rechazaría el trabajo y dejaría que ellos decidieran el futuro de su pueblo, ahora debía marcharse. Cuando iba a despedirse escuchó una discusión.

"Por lo menos debemos pedírselo."

"No."

"Es muy poderoso, nos lo debe."

"Nosotros intentamos matarlo, el nos salvó la vida, no nos debe nada."

"Mozambi y otros amigos murieron por su culpa. Sin su ayuda vamos a perder, Mombi es un genocida, ya ha matado a todos los pobladores de las villas donde estaban nuestros aliados, ese chico mató a los líderes pero el estado mató a pueblos enteros, Gabriel les dio esa información a los soldados del Estado, nos lo debe."

"¿Hay algo que me quieran decir?"

Los cinco dirigentes voltearon a ver a Gabriel, nadie habló.

"Sé lo que quieren pero no los puedo ayudar, suficientes problemas tendré por abandonar la misión y no les prometo que no vendrá alguien más a completarla, pero les avisaré si es así, deben estar preparados para huir."

"¿Es que no tienes corazón?"

"No, desgraciadamente no lo tengo. Me voy, gracias por todo."

Gabriel no dijo más, ni siquiera espero una respuesta de despedida, se encaminó a la salida, ahí lo esperaba Argel.

"Me voy, cuídate mucho, gracias por estar conmigo y apoyarme en mi rehabilitación."

"Cómo no iba a hacerlo si yo te puse ahí."

"De todas formas estos meses han sido los más felices de mi vida, adiós."

Gabriel no necesitó decirle más a Argel, ya la tenía intervenida, si había algún otro ataque no importaba la distancia, ahora que dominaba el modo definitivo de un Iluminado la alcanzaría en donde fuera y la pondría a salvo, los ocho meses que pasó en rehabilitación los usó para perfeccionar su máximo poder.

"Espera Gabriel, necesitas que alguien te lleve de regreso."

El Arcángel podía regresar solo, ya había memorizado el camino desde la primera vez que cruzó la selva, pero no pudo oponerse a pasar un tiempo más con Argel.

"Puedo regresar solo pero sería feliz si tú me guiaras."

"Por supuesto que lo haré."

Argel y Gabriel emprendieron el camino de regreso, cuado estuvieron a un día de llegar Gabriel notó que Argel lloraba.

"¿Qué te sucede?"

"No quiero que te vayas."

"Debo hacerlo."

"¿Me llevarías contigo?"

"¿En serio lo harías? ¿Vendrías conmigo?"

"No quiero separarme de ti."

"Yo tampoco, quería pedirte que me acompañaras pero no me atrevía a pedírtelo, temía que me dijeras que no (Gabriel recordó a Tegmine), supongo que tú eres más valiente que yo."

El rostro de Argel se iluminó.

"¿Entonces?"

"Quiero que vengas conmigo, nunca más nos separaremos, serás mi esposa."

"¿No estamos muy chicos para eso?"

"No dije que será ahora, pero si en un futuro, cuando estemos listos."

Argel abrazó a Gabriel.

"¿Podría pedirte un favor?"

"El que quieras."

"¿Regresamos para que me despida de mi hermano? No quiero irme así."

"No hay problema, por ti cruzaría la selva cinco mil veces."

Argel se acercó a Gabriel y se dieron el segundo beso que ambos habían ansiado desde que se dieron el primero, pero esta vez fue apasionado, ambos sabían que estaban ante el amor de su vida y que siempre estarían juntos.

Los chicos volvieron a cruzar la selva de regreso, cuando estaban a punto de llegar Argel recordó que a Gabriel le encantaba un fruto dulce que crecía en un árbol cercano.

"Ahora vuelvo, espera aquí."

"¿A donde vas?"

"Es una sorpresa, no te muevas."

"Está bien, pero apúrate."

En lo que Argel regresaba Gabriel seguía pensando cómo iba a afrontar a su familia, no sólo no había cumplido su misión, sino que llevaba a alguien más con él, sabía que a él no le harían nada, era demasiado valioso para su familia y la Legión como para matarlo, cumpliría cualquier castigo, su tío le debía la pérdida de su padre, como Espada Real del estado lo había abandonado, estaba seguro que se disgustaría pero lo apoyaría.

El Arcángel seguía en sus pensamientos cuando se escuchó un disparo, venía de la dirección en la que se había encaminado Argel, en segundos llegó hasta donde ella se encontraba, tenía una bala en el pecho, había muerto, en su mano derecha todavía tenía algunos de los frutos que le llevaba a Gabriel.

"Joven, me alegra que esté vivo."

El Arcángel levantó la vista, le hablaba uno de los Comandantes del Dictador.

"Gracias a usted hemos acabado con el movimiento, sólo nos falta su última base y vamos a destruirla, puede quedarse a ver si quiere, ¡los fuegos artificiales serán espectaculares!"

El Comandante calló, le bastó ver la mirada del Arcángel para saber que estaba en problemas, Gabriel entró en estado definitivo, tomó posesión del cuerpo del Comandante y lo hizo ver cómo se calcinaba su ejército, después lo quemó a él poco a poco. El control que ahora Gabriel tenía sobre el fuego invisible era total, podía quemar a una persona y dejar sus ropas intactas, la selva no sufrió ningún daño.

Los rebeldes estaban planeando su estrategia de evacuación cuando una explosión los alertó, fueron al lugar de la explosión armados a vender caro sus vidas pero sólo vieron a Gabriel con Argel en los brazos, se la entregó a su hermano y se dirigió al líder, Hummeni:

"Prepara el servicio funerario de mi esposa, después, alista a tu gente, nos vamos de aquí, el régimen de Mombi llegó a su fin."

Los siguientes dos años Gabriel se dedicó a destruir las bases militares y arsenales del dictador, mató a miles de soldados, los calcinaba vivos, como su fuego era invisible nadie sabía de lo que se trataba, ni el Dictador, que desconocía el poder de Gabriel.

En el edificio de Gobierno del estado de Levit.

"Señor Gobernador, tiene una llamada urgente." ¿Quien me habla?"

"Es del Consejo de Familia, dicen que tienen al presidente Mombi en la línea."

"Yo no me encargo de eso, diles que estoy ocupado."

"Señor, dicen que tiene que ver con su sobrino Sebastién."

Michel padre levantó molesto el comunicador. "Habla Miguel. ¿Qué sucede señor Presidente?"

"Señor Yaotl, algo raro está pasando en mi país, al principio todo iba bien y su enviado realizó su trabajo impecablemente, pero desde hace más de dos años y medio no sabemos nada de él, todas nuestras instalaciones militares han sido destruidas, los rebeldes crecieron en número y son más peligrosos que antes, la capital es el ultimo lugar sin tomar que queda en todo el país, creo su líder es el joven Gabriel."

"Su acusación es seria Señor Presidente."

"Lo sé, por eso le dije que eso es lo que creemos, si hablara con otra persona le diría que estoy cien por ciento seguro. En todas partes que nos han derrotado mis soldados se han quemado hasta los huesos y ni siquiera hay fuego de por medio, esa tecnología no existe. ¿Podría decirme que tipo de guerrero es Gabriel?"

"Voy a hablar con el Consejo, Señor Presidente y después le devolveré la llamada, le aseguro que en menos de quince días resolveremos su problema."

El antiguo Arcángel Miguel colgó y se llevó las manos a la cabeza en señal de preocupación.

"¿Qué sucede papá?"

"No lo sé, Gabriel se volvió loco en esa selva."

"¿Qué quieres que haga?"

"Comunícate con Uriel y dile que vaya a apoyar al presidente Mombi, en tres días lo alcanzaremos."

"Está bien."

Cuando Uriel llegó al palacio de Gobierno de Mombi éste le explicó la situación, el Arcángel le atacó con una dosis de energía psíquica causándole dolor en cuanto le insinuó que Gabriel era un traidor y un vendido.

"Si vuelve a hablar mal de mi hermano lo mato y junto con usted a todos sus subalternos. ¿Entendió?"

El gobernante casi se orina en sus pantalones.

"Si, pero… ¿que vamos a hacer? Mis fuentes me indican que los rebeldes estarán aquí mañana para tomar el edificio de gobierno."

"No lo harán, yo mataré a quien se acerque, prepare a todo su ejército, si muero se tendrá que defender con todo lo que tiene."

"¿Puede usted perder?"

"Todos podemos en algún momento perder."

"¿Y ya ha perdido antes?"

"Nunca, he peleado en guerras entre países incluso, los frentes en los que he combatido siempre han salido victoriosos, yo no conozco la derrota, moriré antes de aceptarla."

"Siendo así me siento más seguro."

Y así era, Uriel se veía más curtido y feroz que Gabriel, en sus ojos se leía que era implacable con sus enemigos.

Al siguiente día Uriel vislumbró a los rebeldes, marchaban de manera perfecta, como un pequeño ejército, sonrió, eso iba a ser una carnicería, por delante de el aparecieron dos ejércitos de bestias incorpóreas, doscientos lobos y doscientos halcones, a los lobos los cubrió con fuego, a los halcones con fuego y viento, eran bombas disfrazadas, atacó a los rebeldes, antes de que los animales llegaran a su destino se extinguieron, la temperatura subió a niveles tóxicos y las aves explotaron en el aire, Uriel sintió la elevación de temperatura, los soldados del estado se estaban sofocando.

"Pónganse sus caretas con oxígeno."

Después, Uriel creó un caballo de fuego y lo montó dirigiéndose al enemigo, cuando estuvo a menos de cien metros gritó:

"¡Sal de donde estés Gabriel!"

Uno de los hombres que estaban al frente se bajó su capucha, era Gabriel, caminó hasta donde estaba su compañero.

"Hola Uriel."

"Hola hermano."

Uriel abrazó a Gabriel, este sintió la calidez del abrazo y apretó con fuerza desmedida a su amigo.

"Oye, eso duele."

"Perdón, es que de verdad me da gusto verte."

"¿Qué sucede aquí? ¿Te has vuelto loco?"

"Un poco tal vez."

"¿Puedes contarme lo que pasa?"

"Ahora no, es una larga historia, que sólo te baste con saber que hoy voy a tomar ese edificio."

"Me mandaron a protegerlo."

"Haz lo que tengas que hacer, sé que ese primer ataque sólo lo realizaste para que me mostrara, era muy endeble, te agradezco tu preocupación, pero no voy a declinar."

El rostro de Uriel se puso serio, Gabriel por primera vez vio a su amigo como guerrero, imponía respeto y temor, ya no era el chiquillo al que Michel y él le daban unas verdaderas palizas, se sintió mal por Uriel, si lo enfrentaba moriría, por más fuerte que fuera no estaba al nivel del estado superior de un Iluminado.

"¿Entonces…?"

"No me dejas otra opción Gabriel, tendré que ayudarte a acabar con ese tirano."

Gabriel no pudo evitar que una lagrima le corriera por el rostro, Uriel iba a jugarse la vida por él, no en el campo de batalla, esa pelea estaba ganada, lo haría ante el consejo de los Yaotl, pensó en corresponderle el favor, al fin y al cabo ya nada le importaba, él correría la misma suerte de su hermano de armas.

"¿Qué paso con ese Gabriel que yo conocía? Ahora es un traidor y un sentimental, creo que me gustaba más el que de niños me pateaba el trasero sin misericordia alguna."

"Observa y verás, vas a tragarte tus palabras."

Gabriel alcanzó el estado definitivo de un Iluminado sus ojos se tornaron blancos y letras aparecieron alrededor de sus pupilas, de un movimiento calcinó todo el arsenal enemigo, Uriel estaba eufórico.

"Wow, retiro lo dicho, eres un cabrón." Creó dos caballos de fuego. "Sube, vamos a acabar con todos, sólo recuerda, no podemos matar a Mombi, es el presidente y podríamos afectar a Boleria."

Gabriel ya estaba montado en el caballo.

"Lo sé, su destino lo decidirán los rebeldes."

El ejército rebelde comandado por Hummeni veía boquiabierto como los dos Arcángeles arrasaban con el ejército enemigo, ahora comprendían porque Boleria era considerado el país más poderoso no de ese continente, sino del mundo entero, si en ese lugar había más guerreros como esos dos, no existía territorio en toda la faz del planeta que le pudiera hacer frente, la historia así lo había constatado.

Uriel y Gabriel en una tarde acabaron con el ejército del estado, la mayoría se rindió cuando se percataron que no podrían contra esos guerreros, los rebeldes por su parte todavía no se movían de su lugar, estaban pasmados con lo que sucedía. Cuando por fin tomaron el palacio de Gobierno, Mombi no se atrevió a increpar a los Arcángeles por su traición, temía por su vida. Uriel ya se había comunicado a Levit, le informó a Gabriel lo que había averiguado.

"Acabo de hablar con tú tío, viene en camino, mañana llega."

"Bien."

Al otro día por la mañana se presentó el Arcángel Miguel con su hijo Michel en el palacio de gobierno, los rebeldes le impidieron el paso a su vehiculo hasta que él se asomó, entonces todos sintieron el peligro que corrían sus vidas y se hicieron a un lado.

Uriel veía divertido la escena por la ventana. Gabriel hacía lo mismo detrás de él, le puso la mano en el hombro.

"¿Asustado por la llegada de mi tío?"

"Más que los rebeldes."

"Yo también."

En cuanto Michel padre se encontró con el Dictador le ofreció sus disculpas por lo ocurrido y le aseguró que él resolvería todo a su entera satisfacción, señaló a los dos jóvenes Arcángeles y se encerró con ellos.

"¿Quién de los dos me va a decir lo que acaba de suceder? Si me salen con una estupidez en este momento mi hijo los matará a los dos. ¿Entendieron?"

Gabriel se lo explicó todo a su mentor. Este estaba que no lo creía.

"¿Por una maldita mujer pasó todo esto? ¿Acaso eres un imbécil?"

"No sólo es eso tío, ese Dictador nos engañó, es un maldito genocida, los Arcángeles no apoyamos a ese tipo de personas."

"Aún así lo que hiciste estuvo mal."

"Lo sé tío, sólo te pido que el castigo sea conmigo únicamente, Uriel se vio obligado a apoyarme, si se hubiera puesto en mi camino uno de los dos ahora estaría muerto."

"Una cosa es que no te enfrentara y otra muy distinta es que te haya ayudado."

Uriel tenía el rostro agachado.

"Lo siento."

"¿En verdad lo sientes?"

"No."

Michel empezó a reír, su risa contagió a su primo y a su amigo.

"¡Basta los tres, esto no es una broma!"

"Ya mejor no sigas papá, tu juego se acabó, también estás sonriendo…"

Michel Yaotl padre abrazó a Gabriel y Uriel.

"No se preocupen, yo los protegeré, tú Gabriel demostraste que nadie juega con un Arcángel, Mombi violó el contrato al atacar el lugar en donde te encontrabas trabajando, si no hubieras vengado la muerte de esa niña hubieras sido una desgracia para la familia, tu padre dio la vida por menos que eso, y tú Uriel, demostraste que antes que todo están tus hermanos, tu lealtad a la Legión está antes que un contrato de mierda."

"¿Y Mombi?"

"Desde que llegué lo atrapé con mi poder, observen y aprendan."

Michel padre salió de la habitación donde estaban seguido de sus tres guerreros, se acercó a Mombi.

"Señor Presidente, lamento mucho lo sucedido, ya he hablado con mis muchachos y serán reprendidos, en este momento lo reestableceremos en el poder y mataremos a todos los rebeldes, le devolveremos las cantidades que nos pagó y solventaremos con nuestros recursos la reestructuración de su ejército, con su permiso."

El Dictador estaba pensativo.

"¡Esperen!"

Los guerreros se dieron media vuelta, Mombi a paso lento con las manos a la espalda se asomó por la ventana, vio la destrucción de los alrededores pero en la gente había rostros de alegría.

"Señor Yaotl, agradezco su compromiso pero deseo cancelar nuestro contrato."

"¿Qué dice?"

Los mas sorprendidos eran el gabinete del Dictador y sus hijos, habían visto como Mombi se había aferrado al poder por encima de todo, ese cambio los desconcertaba.

"Llega un momento en la vida de cada hombre en que debe decir ya basta, ese momento me ha llegado, no quiero ser recordado como un tirano, si el pueblo ya no me quiere me retiro, espero que alguien más lo haga mejor que yo, no se preocupe por sus honorarios, le serán liquidados puntualmente."

"De hecho señor presidente…"

"Llámeme Mombi por favor, ya no soy el presidente."

"Señor Mombi, Gabriel encontró una cuenta secreta de los rebeldes, nosotros no somos piratas ni mercenarios para tomar botín de guerra, ya se han tomado las medidas pertinentes y usted tiene control total de la cuenta, haga con ella lo que mejor le parezca, por lo que respecta al resto de los honorarios insistimos en no cobrarlos, espero entienda nuestra posición."

Cuando Mombi vio la cantidad en el documento que le mostró Michel padre se olvidó del pueblo, de su situación y hasta de la presidencia, era cien veces lo que le habían cobrado, una gran fortuna. Después recuperó la compostura.

"Gracias señor Yaotl, yo veré que este dinero regrese al pueblo, lo mejor será que partamos de inmediato, uno nunca sabe lo que una chusma enojada puede hacer."

"Lo entiendo señor Mombi, resguardaremos su edificio en lo que se retiran."

Mientras Mombi se retiraba con su gabinete, equipo y familia, Michel padre hablaba con sus Arcángeles.

"¿De donde salió esa cuenta tío?" Gabriel nunca había encontrado nada.

"Es una indemnización que le tuvimos que pagar a Mombi, yo le implanté la idea de entregar el poder, pero de todas formas fallamos en el trato, lo justo era compensarlo, además, es sólo una pequeña parte de lo que nos ha dado a ganar Uriel."

"¿Ya ven? Soy dinero en efectivo."

"La verdad es que el dinero aquí es lo menos importante, el objetivo principal es su entrenamiento y ese se logró, muéstramelo Sebastien."

Gabriel sabía a que se refería su tío, entró en estado definitivo.

"A eso me refería, te has hecho merecedor al mayor logro que puedes alcanzar como guerrero de Arcadia. Todos aquí conocen la leyenda de los doce FILOS y saben que junto con nosotros y los imbéciles del Círculo son los guerreros más poderosos."

Todos afirmaron.

"Pues están a punto de surgir unos guerreros más poderosos, a partir de las espadas sagradas originales hemos logrado en la Ciudadela crear doce espadas más poderosas que las pertenecientes a los FILOS, las llamamos espadas oscuras, porque fueron creadas a la sombra de las originales, pero son mejores, éstas serán entregadas en tandas de cuatro una vez que se muestren guerreros que sean dignos portadores, la primera entrega será a un miembro de cada una de las principales familias. Yo te propuse a ti Gabriel para ser un portador, esta era tu gran prueba, para ser el elegido necesitabas ser el Yaotl más poderoso, ahora que has alcanzado el estado definitivo ya lo eres."

"Pero Michel es más poderoso que yo…"

"El no puede ser un FILO Oscuro porque va a ser el próximo patriarca de los Yaotl, el elegido eres tú sobrino, tu padre se sentirá orgulloso, él fue de los principales arquitectos de éste proyecto y siempre aseguró que la espada oscura, Dove, "la espada del espíritu santo", sería tuya."

Antes de partir con los demás Arcángeles Gabriel se entrevistó con los rebeldes, dejó todo en manos de Hummeni, quien en el futuro sería el próximo presidente de su país, puesto político que alcanzaría por mayoría aplastante en unas elecciones democráticas, con Agol no se dijo nada, las palabras sobraban, era difícil decir quien estaba más devastado con la muerte de Argel, sólo se abrazaron. Antes de retirarse Gabriel le entregó un papel y se retiró, Agol lo abrió, lo único que decía era: "lo siento, todo es mi culpa".

El vehículo de los Yaotl ya había arrancado cuando una piedra se estrelló con el medallón del auto, el vehículo detuvo su marcha y Gabriel se asomó, Agol le gritaba:

"¡No es tu culpa cuñado, amaste y protegiste a mi hermana, la hiciste muy feliz, ella te inspiró para que liberaras a una nación entera, a su pueblo que tanto amaba, te aseguro que donde quiera que se encuentre te observa, te cuida y está muy orgullosa de ti!"

Gabriel le sonrió al hermano de su amada, susurró para sí "de ti también Agol, de ti también", se acomodó en el auto, abrazaba la urna que contenía las cenizas de la segunda mujer que había amado y que al igual que la primera había perdido.




CAPITULO 3



FILOS OSCUROS NÚMEROS CUATRO Y OCHO



DRAKKAR Y POSEIDÓN



Drakkar y Poseidón iban de regreso a la Ciudadela, eran amigos desde hace mucho tiempo, desde adolescentes, compartían el mismo dolor, de niños fueron ignorados por sus padres, dos de las personas más influyentes del país.



*****



Proteo Brunn era hijo de Dyeu Brunn, el anterior Zeus, su padre siempre tuvo predilección por su hermano mayor, Etneo, quien a la postre tomaría su lugar como patriarca de la familia Brunn.

Etneo Brunn era quince años mayor que su hermano, quien desde temprana edad mostró unas capacidades increíbles en el manejo del elemento agua. Proteo era ambicioso y camorrero, a la edad de veinte años ya era el Brunn más poderoso, seguía sus propias reglas, no hacía caso ni al consejo de los Brunn ni a su hermano quien ya era el patriarca y se hacía llamar Zeus.

"Proteo, quiero hablar contigo."

"¿Qué sucede hermano?"

"Has sido seleccionado para ser el portador de una espada oscura."

"Me lo imaginaba, Hager se va a morir del coraje."

"La votación estuvo muy cerrada, pero al final tú ganaste."

"¿Por quien votaron tú y mi padre?"

"Por Hager, por lo menos él obedece las reglas."

"¡Ja! Con esta familia no me hacen falta enemigos."

"Hay algo que debes entender, el ser un FILO Oscuro trae una gran responsabilidad."

"Ese es problema de ustedes, si así lo prefieren dénsela a Hager."

Zeus no dijo más, en realidad él y su padre habían votado por Proteo, dejó a su hermano ser rebelde por última vez, la tarea que le esperaba era demasiado difícil.

Después de convertirse en el FILO Oscuro número ocho y haber obtenido la espada oscura Varuna, "la espada del caos", Proteo Brunn se hizo llamar Poseidón, cuatro años después le ordenaron irse al Estado de Aztlán que era gobernado por los Brunn, pensaban instruirlo para ser el próximo gobernador, pero Poseidón no estaba interesado. Su padre, al recibir la negativa del menor de sus hijos se puso furioso.

"¿Qué te pasa imbécil? ¿Por qué no quieres ir a Aztlán?"

"No es asunto tuyo."

"Lo es cuando vas en contra de los intereses de la familia, tu hermano es nuestro Patriarca y tú serás Gobernador. ¡Le estás dando la espalda a la grandeza!"

"A mi no me interesa "tu grandeza", no soy un títere para hacer lo que tu voluntad ordene."

"Es por la chica De Grieff… ¿Verdad?"

"¿De que hablas?"

"Bien sabes de lo que hablo, tienen una relación, no te vas por estar con ella."

"¿Y si así fuera? Somos aliados históricos de los De Grieff, no hay ningún problema con nuestra relación."

"La hay si te aleja de tus obligaciones, cásate con ella y llévatela a Aztlán."

Poseidón calló, ya se lo había propuesto a Tegmine de Grieff, pero ella se negó, ahora pertenecía al Círculo del Zodiaco y había sido muy clara con él, no abandonaría Arcadia.

"Por el momento esa no es una opción."

"¿Ella se niega verdad?"

Poseidón no contestó.

"Eres un maldito pusilánime, por eso tu hermano y yo siempre te hemos considerado un Brunn de segunda, no tienes carácter y una mujer es la que te maneja. ¡Fuera de mi vista! No quiero volverte a ver."

"Bien, a mi tampoco me interesa la opinión de un viejo decrépito enfermo de poder."

"Cuidado con lo que dices hijo, todavía tengo el poder de matarte."

"Estás equivocado, siempre me has subestimado, soy tan fuerte como mi hermano, te advierto que no busques que te lo demuestre, lo vas a pasar muy mal."

Dyeu Brunn se puso de pie, todavía era un hombre fuerte, encendió su poder y atacó a su hijo, Poseidón contraatacó, sus ojos se tornaron cian oscuro, sacó su espada sagrada Varuna, era un tridente, la punta de en medio estaba forrada en piel y era más larga que las laterales, ésta también hacía las veces de empuñadura si el portador decidía convertir el tridente en espada.

La batalla fue brutal, ninguno de los dos guerreros quería admitir su equivocación de haber retado a su contraparte, finalmente el antiguo Zeus, en un ataque de furia incontrolable atacó con un poder desmedido a su hijo quien del impacto perdió el ojo derecho, cayó de rodillas tocándose el rostro, Dyeu, al ver que había herido seriamente a su hijo, corrió a auxiliarlo.

"Lo siento hijo, no fue mi intención, vamos rápido al hospital, debemos salvar tu ojo…"

Una furia descomunal se apoderó de Proteo y con su tridente atravesó a su padre, éste con el rostro desencajado no soltaba el rostro de su hijo.

"Perdón hijo, mi intención nunca fue herirte, sólo quería darte una lección, espero que mi muerte sirva para que madures."

Etneo Brunn corría a toda velocidad, le habían avisado que su padre y su hermano estaban peleando, cuando llegó era demasiado tarde, su hermano abrazaba llorando el cuerpo de su padre, sangraba de un ojo.

"¿Qué sucedió aquí?"

"Que maté a papá."

La imagen de Proteo era la de un muerto en vida, Zeus no tenía tiempo para lamentarse, conocía el carácter de ambos y siempre temió un enfrentamiento, pero no de tan trágicas consecuencias, ahora lo importante era proteger a su hermano, había matado a un importante miembro del Clan familiar, la sentencia sería la muerte.

Después de varios tratos, amenazas y cabildeos, Etneo logró salvar la vida de su hermano, el Clan familiar lo perdonó, en cuanto al juicio en Arcadia éste nunca se llevó a cabo, los gobernantes de los pisos superiores sabían de la importancia de Poseidón, no podían darse el lujo de perder a un FILO Oscuro, acordaron que si su Clan lo eximía ellos no intervendrían, pero el asesinato no podía quedar sin castigo, fue condenado a vivir en el Quinto Distrito.

El verdadero problema para Eteneo Brunn fue hacer que su hermano nunca compareciera ante los tribunales ni el Consejo Familiar personalmente, Poseidón estaba devastado por el remordimiento y no solo aceptaría toda la culpa, sino que por el contrario, pediría para él la pena máxima.

"¿Cómo estas hermano?"

"Estoy."

"Tu sentencia ya fue dictada."

"¿Voy a morir?"

"No, te condenaron a vivir en el Quinto Distrito."

"Bien."

"Pero no lo harás como un criminal condenado, no tendrás brazalete de convicto, se te ha dado la misión de controlar uno de los cuatro territorios, de preferencia el del Oeste. Como bien sabes el Norte lo dominan dos FILOS, tu sobrino Genub desde que se auto- exilió y la mujer que lo envolvió…

Genub es tu hijo…

Como sea, gánate su confianza, ustedes siempre se han llevado bien, se criaron juntos y siempre se han tratado como hermanos; en el Este Asir Aswan es nuestro aliado y el Sur fue reclamado por Mefistófeles Yaotl con la ayuda de Xander Hobbs, ellos fueron condenados por realizar acciones subversivas contra el gobierno de Arcadia, también son viejos conocidos tuyos de la escuela, no es recomendable que combatas con ellos, cuentan con el apoyo de Minos, ese tipo es peligroso."

"Haré lo que quieras, tomaré el territorio del Oeste."

"Bien, habla con Mefistófeles, si lo pones de tu lado controlarás todo el Distrito."

"No hay problema, él y Xander son amigos míos."

"Lo sé hermano. El territorio que elijas deberá estar bien resguardado, quiero que tú personalmente elijas a tus Oficiales, puedes traerlos de cualquier parte del país."

"Está bien. Necesito tener acceso a los archivos de inteligencia para elegirlos."

"No lo veas como un castigo, velo como una oportunidad de reivindicarte, lo que se busca es que controlemos ese lugar y tú eres la persona idónea para lograrlo."

"Sabes que no me importa lo que pretendan, no me importa nada, pero te juro que cumpliré la labor que me encomienden, se lo debo a papá."

"Sé que lo harás bien."

"Etneo. ¿Por qué me ayudaste? Adorabas a papá, yo lo maté a sangre fría, te conté como estuvo todo."

"¿Qué quieres que te diga? Conocía el temperamento de los dos, nunca fui un buen hermano mayor para ti, creo que ni siquiera fui un hermano, mi deber es protegerte, papá te amaba, eso siempre lo he sabido, siempre fue demasiado rudo contigo porque eras un rebelde, hubieras visto su mirada cuando te dieron a Varuna, nunca había sentido tanto orgullo, por tú cuenta y sin ayuda de nadie te convertiste en el Brunn más poderoso, tenía grandes planes para ti."

"Si, y como agradecimiento lo maté." Poseidón lloraba. "Me sentiría mejor si me odiaras."

"Yo también, pero no puedo hacerlo, tienes casi la edad de Genub, yo los crié a los dos como hermanos, más que mi hermano eres mi hijo, desde que naciste mi padre me hizo jurar que siempre te protegería y es una promesa que pienso cumplir."

"Bien, entonces será mejor que me prepare, mañana mismo salgo al Quinto Distrito."

"Antes tenemos que hacer algo con tu ojo, aunque lo perdiste te pueden poner uno artificial, no se notará la diferencia y podrás ver perfectamente."

"No, déjalo así, lo necesito como recordatorio, te prometo que siempre tendrás mi lealtad y mi espada estará a tu servicio incondicionalmente hermano."

"Lo sé."

"Una última cosa hermano."

"Dime."

"Espero que esto te sirva de lección a ti también y te reconcilies con tu hijo, no quiero que tú y Genub terminen como yo y hagan algo de lo que después se arrepientan."

"Yo no tengo ningún hijo, Genub murió para mí, el Juez del Norte del Quinto Distrito es Fenrir, el FILO número diez."

"Etneo…"

"Está bien, lo pensaré, suerte hermano."

Los hermanos Brunn no se dijeron más, al siguiente día Poseidón se fue al territorio del Oeste del Quinto Distrito, en cuestión de horas mató al Juez dominante y tomó su lugar, ahora debía su vida a hacer las cosas que a su padre le hubiera gustado.

Pensaba estar en el Quinto Distrito hasta que considerara que había expiado su culpa y después sería Gobernador de su lugar de nacimiento: Aztlán.

Bastián Riazor por su parte era hijo de Aureo Riazor, él era su primogénito, sin embargo, su padre jamás le prestó la más mínima atención, su crianza estuvo a cargo de sirvientes y tutores, pasaba casi todo el tiempo en la academia escolar del Cinturón, en vacaciones sólo era un turista en su casa.

Aureo Riazor no se molestaba ni en darle la bienvenida a su hijo, lo veía sin emoción alguna, el niño ya había aprendido a sólo saludar a su padre, ni siquiera sabía quien había sido de su madre, cuando de pequeño preguntó Aureo Riazor sólo le respondió:

"Murió, no quiero volver a hablar de esto".

Por la falta de atención y de interés de su padre en su persona, Bastián se volvió un chico rebelde y problemático, cuando su padre se cansó de su rebeldía lo corrió de su casa a la edad de doce años.

Bastián ya dominaba para ese entonces el elemento hielo, no le importó realmente que lo hayan corrido de su casa en el estado de Riazor, de todas maneras nunca sintió que ese fuera su hogar, se rehusó a volver a estudiar al área del Cinturón del edificio principal de la Ciudadela, tomó unas pocas pertenencias y se dedicó a viajar, realmente no necesitaba el dinero, cuando tenía cualquier necesidad ya sea de vestido, comida o donde dormir, simplemente lo tomaba por la fuerza o lo negociaba.

Después de viajar por tres años se encontró con su tío Argento Riazor, era la única persona que él recordaba que lo trataba con cariño y aprecio, siempre que visitaba a su hermano le llevaba regalos y pasaba más tiempo con él que con Aureo, hasta parecía que realmente iba a verlo única y exclusivamente a él. Cuando se lo encontró lo abrazó gustoso.

"Hola tío, gusto en verte."

"A mi también me da gusto, pero no me tienes tan contento."

"¿Por qué lo dices? Mi padre fue el que me corrió."

"Me molesta que no hayas acudido a mí, pensé que me tenías confianza."

"Y te la tengo tío, te aprecio más que a mi padre, sólo que necesitaba viajar por un tiempo, necesitaba despejar mi cabeza."

"Eso no es algo que deba decir un chico de quince años, abandonaste la escuela y tus entrenamientos, algo imperdonable en alguien con tus capacidades."

"La escuela tal vez, pero si de poder se trata ahora soy más fuerte."

"No lo creo, el poder sin educación no sirve, es como tener una granada en las manos y no saber quitarle el seguro, sólo te sirve como una roca para golpear."

"No lo creo, tío, no sólo me he dedicado a viajar, he librado un incontable número de batallas, he recorrido todo el país buscando tipos fuertes, nunca he perdido."

"¿Ya descubriste cual es la particularidad de tu hielo?"

"Si, puedo crear todo tipo de instrumentos de combate con él, pero no sólo eso, puedo clonar mi cuerpo en hielo y combatir con un número ilimitado de clones."

"Lo sabía, sabía que tú eras el elegido para portar la espada oscura Indra."

"¿De que estás hablando?"

"¿Conoces la historia de los doce FILOS?"

"Como todos."

"Bueno, pues desde hace muchas décadas por generaciones hemos estado tratando de crear otras doce espadas sagradas a partir de las originales, finalmente hemos tenido éxito, estas espadas son más poderosas y al igual que las originales quien las porte manejará una criatura mítica, sólo que a diferencia de éstas últimas en donde la criatura sólo aparece si el poder de su portador lo permite, las espadas oscuras no tienen ese molesto inconveniente, una vez que te fusiones con tu espada la bestia te obedecerá."

"Suena bien."

"No sólo suena bien, las espadas se entregarán en rondas de cuatro, las primeras obviamente se entregarán a cada una de las principales familias."

"Me imagino que la Brunn será para Proteo o Hager, son los más fuertes."

"Proteo fue el elegido."

"¿La Yaotl será para algún Arcángel?"

"Así es."

"Espero que no sea para Uriel, hace unos años le patee el trasero, a él sí le falta experiencia…"

"El no es un Yaotl de sangre pura. Será para Gabriel."

"El sí es fuerte, me cae bien. ¿Y quien será el elegido de los De Grieff?"

"Tegmine."

"¿La chiquilla fea, ciega, flaca, demasiado alta y con frenos?

Es una llorona…"

"Esa llorona se ha convertido en Cáncer del Círculo del Zodiaco y si combatieran ahorita te patearía el trasero en cuestión de minutos."

"No lo creo, era muy inteligente pero débil, Eloise en cambio… ella si era fuerte, siempre la protegía."

"Por lo que veo tu viajecito ha hecho que se te suba el ego a la cabeza. ¿Quieres que te enseñe tu realidad?"

"Perfecto, si sientes miedo o que te lastimo avísame tío, no es ninguna vergüenza perder con el mejor…"

"Adelante Bastián, enséñame lo que tienes."

Bastián atacó con todo su poder a Odín, pero no le hizo ni cosquillas, estaba combatiendo con el máximo controlador del elemento hielo.

"Me rindo tío, eres muy fuerte."

"La verdad es que me has sorprendido, sin el entrenamiento adecuado eres tan fuerte como los demás elegidos a ser FILOS Oscuros, y tú poder te hace el candidato ideal para que controles a "la espada múltiple", Indra."

"Se oye interesante… ¿Hace honor a su mote?"

"Ya lo comprobarás, lo importante ahorita será convencer al Consejo Familiar, ya habían elegido a tu primo Yosgart Riazor."

"Yosgart es bueno, controla el viento y podrá hacer maravillas con la espada múltiple."

"Pero tú eres mejor."

"¿Qué propones? ¿Un duelo?"

"Así es, cuando el Consejo vea tus habilidades cambiarán su voto, yo soy el Patriarca y puedo hacer que combatan."

"No es que me interese mucho pero si me lo pides acepto, solo tengo otra pregunta."

"Dime."

"¿Qué va a pasar una vez que obtenga a Indra?"

"Serás mi socio y colaborador, te quiero como a mi hijo y tú serás mi heredero, si no le importas a mi hermano es su problema. ¿Que dices? ¿Aceptas?"

Bastián aceptó de inmediato, toda su niñez se la había pasado buscando la aprobación de su padre, siempre había sido el mejor en todo, cuando vio que sus esfuerzos eran inútiles, trató de llamar su atención volviéndose desobediente y problemático, tampoco sirvió, Argento Riazor le ofrecía lo que nunca había tenido: el amor de una figura paterna.

"Acepto tío, haré lo que tú quieras."

"Bien, socio."

Basitán estrechó la mano de su tío y venció sin problemas a su primo, días después en los pisos superiores de la Ciudadela, el joven Riazor llegaba al inmueble en donde le entregarían su espada oscura, adentro ya se encontraban Proteo Brunn y Sebastién Yaotl.

"Mi estimado Protón, todo un placer volverlo a ver."

Proteo Brunn odiaba que lo llamara así, en la escuela, Bastián Riazor le decía toda clase de apodos, Prótesis, Proteínas, Proctólogo, etc., con el semblante serio le respondió a Bastián:

"Sigues siendo el mismo maldito bufón de siempre."

"Así es. ¿Tienes algún problema?"

"El del problema eres tú, es posible que no recibas tu espada si estás muerto."

"Inténtalo."

Los dos chicos comenzaron a pelar divertidos, siempre habían sido amigos, el Arcángel Gabriel los reprendió:

"¡Ya basta, parecen un par de chiquillos!"

Bastián veía divertido a Gabriel.

"Disculpa Gaby, no te he saludado."

El chico Riazor se acercó a Sebastién Yaotl y lo besó en la mejilla, lo que causó una sonora carcajada de Proteo Brunn, Gabriel no tuvo tiempo de contestar, Bastián lo abrazaba y le golpeaba el estomago con la palma de la mano en muestra de simpatía, el Arcángel también sonrió, Bastián Riazor era el único de todos los chicos de las principales familias que llevaba una relación cordial con todos, era agradable, todos lo consideraban su amigo.

"¿Cómo está tu amigo Uriel?"

"Ansioso por una revancha, salió al extranjero y al regresar espera que pases a saludarlo."

"Paso, ese chico tiene mirada de criminal, mi record contra él va uno a cero y así se va a quedar."

"Cobarde."

"Ya sé, pero a veces corriendo también se gana, si no me crees pregúntales a los deportistas."

"Pero tú eres un guerrero…"

"Si, pero shhht, no se lo digas a nadie. A propósito amigos… ¿Dónde está la flaca, jirafona, dientes de metal?"

Proteo y Sebastién se voltearon a ver, se notaba que Bastián llevaba mucho tiempo fuera.

"¡Aquí estoy!"

Cuando Bastian Riazor volteó se quedó sin aliento, no podía creer que tenía enfrente a Tegmine De Grieff, de niña era una chiquilla demasiado alta, flaca, usaba frenos, grandes gafas y no tenía personalidad, lo que ahora tenía enfrente era una hermosura rubia de curvas bien definidas. Bastián se quedó atónito por un momento, luego recuperó la compostura y volvió a ser el mismo de siempre, Tegmine había sido por un tiempo, antes de su época de "rebelde", su gran amiga y compañera de estudios, nadie era más inteligente que ella.

"Hola Teg, gusto en verte, quizá no me recuerdes pero éramos grandes amigos, me llamo Bastián Riazor y soy un cretino."

Tegmine sonrió, se acercó a Proteo y lo abrazó.

"Hola Bastián, por supuesto que me acuerdo de ti, aunque sinceramente no sé que te hice pero me sorprende que hables tan bien de mi, por cierto, cierra la boca y deja de verme así, ahora soy la novia de Prot."

Ahora Basián era el avergonzado, no supo que contestar.

"Lo siento."

Tegmine veía con reproche y tristeza a Bastián.

"Me entristece que me veas y recuerdes de esa manera, tal y como lo dijiste, yo pensé que en algún momento habíamos sido amigos."

Esta vez Bastián no bromeó, se sentía realmente mal, su comportamiento había sido más que inadecuado.

"No sé que decirte Teg…"

"Cáncer para ti, sólo mis amigos me llaman Teg, ya me quedó claro que nunca lo fuimos."

Tegmine se llevó la mano al ojo, como quitándose una lágrima.

Bastián sólo veía el suelo, ni siquiera tenía el valor de ver a los ojos a su ex amiga.

"Perdón Tegmine, te juro por todo lo sagrado que nunca fue mi intención ofenderte ni hacerte sentir mal, jamás he pensado eso de ti, realmente siempre te consideré mi mejor amiga, desgraciadamente nunca controlo lo que digo, mi comportamiento no tiene excusa, realmente soy un imbécil."

Bastián iba a seguir disculpándose cuando una sonora carcajada de Teg lo interrumpió.

"Ya lo sé tonto, ahora tú fuiste el que cayó. ¡Te atrapé!"

Esta vez hasta Gabriel reía, su sonrisa se había esfumado en cuanto Tegmine había abrazado a Proteo, pero le gustó que pusieran en su lugar al bromista, Bastián todavía estaba en shock.

"Muy buena broma, ahora si me hiciste pasar un momento terrible, pero aún así lamento lo que dije, te juro que no era en serio."

"Lo sé, te conozco bien y a veces no sabes cerrar la boca, pero siempre seremos amigos."

Minutos después llegaron tres elegantes adultos, vestían impecablemente, ellos eran los verdaderos gobernantes de la Ciudadela, los residentes de esos pisos superiores que a todos intimidaban: Etneo Brunn, Argento Riazor y Raam Shmuel. Este último al ser el gobernante del área superior le correspondió hablar.

"Los hemos convocado porque como ustedes saben han sido elegidos por sus familias como los mejores guerreros de sus respectivos Clanes, los más poderosos de Arcadia, por lo tanto, van a recibir el gran honor de brindar su vida a la Ciudadela y a su estado, se les entregarán las primeras cuatro espadas sagradas oscuras, por ese particular hecho, sus nombres estarán escritos en la historia y serán recordados por siempre como la primer generación en ser oficialmente unos FILOS Oscuros, el resultado de lo que están a punto de recibir es la culminación de un arduo trabajo, mismo que no se va a poder volver a repetir, jamás se podrán volver a forjar otras espadas oscuras, fue un proceso que inició hace generaciones y nosotros lo culminamos, las espadas oscuras son más poderosas que las armas de las que derivan, para elaborarlas doce guerreros sagrados dieron su vida y poder voluntariamente, un acto inverosímil y único que se ha dado una sola vez en toda la historia, los doce FILOS al servicio del estado, estos nobles y valientes guerreros entendieron que era necesario salvaguardar los intereses de la Ciudadela, murieron con el mayor honor que puede morir un guerrero, ofrecieron su vida por su país, y ahora, tras muchos años de trabajo y esfuerzo, también ustedes van a recibir el honor más alto que se les puede conceder, estarán por encima de todas las clases guerreras del Estado, felicidades."

Los cuatro chicos prestaban total atención, estaban nerviosos por las implicaciones que esa ceremonia llevaba. Entonces, una pared se levantó de manera automática, al fondo se vislumbraban doce hermosas espadas acomodadas de forma vertical, cada una estaba en una urna de cristal, al lado de las espadas en otra pequeña urna del mismo material se encontraba un guante negro para usarse en la mano izquierda con distintos símbolos en hilo gris, en la cima de las urnas se encontraban unas placas metálicas con los nombres de las espadas oscuras y el símbolo correspondiente, y por encima de éstos, estaba labrado en piedra un monstruo mítico.

Raam Shmuel continuó hablando: "Ahora pueden pasar a donde se encuentran las espadas, éstas reaccionarán con el dueño que elijan."

Proteo Brunn y Bastián Riazor inmediatamente se dirigieron a la espada que estaban seguros los aceptaría, ambas tenían que ver con el elemento que manejaban, Bastián ya sabía que Indra lo elegiría y Proteo hizo lo propio con Varuna, por su condición de Arcángel, Gabriel en primer lugar se dirigió hacia la sexta espada oscura: Dove, pero ésta no reaccionó, su siguiente elección fue la espada oscura número doce: Mitra, ésta reaccionó con él, por su parte Cáncer se pasó tranquilamente por todas las espadas en orden descendente, no tenía ni idea de cual le correspondería, al final la aceptó la última a la que se acercó, la poderosísima Anaké, la espada oscura número uno.

Budha y sus compañeros estaban impresionados, su gran curiosidad era saber si las dos espadas más poderosas, la uno y la doce, elegirían dueño en esa primera ronda y así fue, no les extrañó lo de Gabriel, su fama le precedía desde niño, pero lo de Cáncer si fue una sorpresa, era muy poderosa pero no se imaginaban cuánto, al final llegaron a la conclusión que la elección de las espadas era lógica, eso nuevamente ponía a la par a las dos entidades rivales de Arcadia: La Legión de los Iluminados y El Círculo del Zodiaco.

Raam Shmuel procedió a hacer la debida presentación.

"Iniciaremos por orden, por la representante del Clan De Grieff. Cáncer, has sido elegida para ser el FILO Oscuro número uno, portadora de la espada oscura Anaké, "la espada del destino", junto con la espada controlarás a las moiras: cloto, láquesis y átropos, ponte el guante de poder en la mano izquierda e inserta la espada en tu espalda."

Así lo hizo Cáncer, se colocó el guante de poder negro con el símbolo en hilo gris:

Introdujo la espada en su espalda, sus ojos se tornaron color rosa oscuro, detrás de ella se aparecieron tres hermosas mujeres de tres metros de alto, todas tenían los ojos vendados.

"Seguimos con el representante de la familia Riazor, Bastián, has sido aceptado por Indra, "la espada múltiple", son dos sais que se juntan para crear una sola espada, la derecha se llama Shakrá y la izquierda Vasavá, ahora serás el FILO Oscuro número cuatro, junto con la espada controlarás al dragón de hielo vitra, haz lo mismo que Cáncer."

Bastián se colocó en la mano izquierda el guante negro con el símbolo gris:

Después, tomó las dos Sais y colocó e introdujo a Shakrá por encima de Vasavá haciendo una sola espada, después, se la introdujo en la espalda, sus ojos se tornaron color azul oscuro, a su espalda se formó un enorme dragón llamado v itra, su cuerpo estaba cubierto de placas del hielo más poderoso: el hielo azul. Raam Shmuel continuó con la ceremonia.

"A diferencia de las espadas sagradas originales que el portador ya sea masculino o femenino, ya tienen un nombre por el que serán reconocidos, los FILOS Oscuros no, ustedes al ser los primeros portadores tendrán el honor y la responsabilidad de elegir su propio nombre de FILOS Oscuros, mismo que quedará en definitivo para las siguientes generaciones, Tegmine De Grieff ahora es Cáncer y Sebastién Yaotl es el Arcángel Gabriel, conservarán sus nombres de guerreros, pero tú deberás elegir un nombre."

"Ya lo tengo."

"¿Cuál será?"

"Ahora seré conocido como el FILO Oscuro número cuatro, mi nombre será Drakkar."

"Un buen nombre, te queda como anillo al dedo." Argento Riazor sonreía.

Todos asintieron, Bastián era un viajero, un navegante, al igual que él, la espada al poder multiplicarse nunca estaba en un mismo sitio y su bestia mítica era un teletransportador, el nombre le sentaba bien.

"Seguiremos con el representante de los Brunn. Proteo, elegiste la espada sagrada Varuna, "la espada del caos", y esta te aceptó, desde ahora serás conocido como el FILO Oscuro número ocho, amo del monstruo kraken, haz lo mismo que los demás."

Proteo Brunn se colocó en la mano izquierda el guante negro con el símbolo:

Tomó el tridente por la cuchilla de en medio que estaba forrada en piel, también hacía las veces de mango de su espada, giró a la izquierda la base del tridente que hacía las veces de funda, las puntas laterales del tridente se giraron hacia el lado contrario, la hoja del arma que estaba doblada en tres partes en la base del tridente se desplegó y surgió su espada oscura Varuna, la introdujo en su espalda, sus ojos se tornaron color cian oscuro y a su espalda apareció un descomunal monstruo marino.

"¿Ya has elegido nombre?"

"Si, seré Poseidón."

Etneo Brunn hizo una afirmación con la cabeza, él había elegido el nombre de su hermano.

"Bien, finalmente es el turno del representante de la familia Yaotl, Gabriel, has sido seleccionado por la espada oscura Mitra, "la espada solar", ahora serás conocido como el FILO Oscuro número doce, tendrás a tu disposición a la bestia mítica llamada garuda, ya sabes que hacer."

El Arcángel Gabriel se colocó el guante negro con los símbolos:

Tomó a la espada Mitra y se la introdujo en la espalda, sus ojos se tornaron color magenta oscuro, a su espalda se formó una bestia llamada garuda, un águila gigante y antropomórfica: cuerpo humano de color dorado, rostro blanco, pico de águila y grandes alas rojas.

Budha continuó con la ceremonia.

"Ahora que se han convertido en los guerreros más poderosos de Arcadia, deben su vida y lealtad al estado, para completar el ritual, digan la ofrenda de lealtad a la Ciudadela que debieron aprenderse."

Los cuatro guerreros viéndose los unos a los otros rezaron la oración al mismo tiempo:

"Debo mi total y absoluta fidelidad a la Ciudadela, con la espada oscura que ahora porto defenderé con mi vida el estado de derecho, en caso de faltar a mi compromiso e ir en contra de los intereses del estado, ofrezco mi vida que será tomada por mi espada oscura."

Raam Shmuel continuó dando indicaciones.

"Ahora corten con las dagas que están en la mesa de enfrente la palma de sus manos derechas, liberen su energía y el pacto quedará sellado."

Así lo hicieron los cuatro guerreros, cortaron las palmas de sus manos y expulsaron su energía, el pacto se perfeccionó, ahora sus espadas estaban ligadas a sus vidas.

"Ahora que todos han cerrado el convenio oscuro en la palma de sus manos derechas les salió un tatuaje con la forma de la parte baja de la empuñadura de sus espadas, éste sólo se revelará cuando liberen su energía. Al igual que los FILOS comunes…" Brahma hizo la mención con desprecio. "…el guante de su mano izquierda es el catalizador que extrae la espada, felicidades, sus familias están orgullosas de ustedes, se esperan grandes cosas de los primeros cuatro elegidos."

Acto seguido los tres patriarcas se retiraron, antes de irse Etneo Brunn felicitó con un abrazo a su hermano y Argento Riazor hizo lo propio con su sobrino.

"¿Cómo ven? Esta seguramente será la única vez que estemos los cuatro en un ambiente cordial… ¿Vamos a festejar?" propuso Bastián.

A Cáncer le encantó la idea y obligó a Poseidón a ir, Gabriel se veía indeciso.

"Sebastién…"

"¿Qué sucede Teg?"

"Hemos tenido nuestras diferencias y ambos estamos en familias que se odian a muerte, pero… ¿Te parece si por hoy olvidamos el pasado? Nos perdonamos y esta noche celebramos como amigos…"

"Yo no tengo nada que perdonarte."

"Rompí nuestra amistad."

"No, yo lo hice con mis acciones y siempre me arrepentí de ello, esto sólo es el resultado de mis errores."

"¿Entonces?"

Cáncer le extendía la mano a Gabriel esperando que se la estrechara, él se la retiró y la abrazó.

"Vamos pues, a ver quien puede soportar más tiempo a Bastián."

"Drakkar" Bastián señalaba a Gabriel.

"Cierto."

"No chicos, hoy seremos Proteo, Bastián, Sebastién y Tegmine, cuatro amigos que van a festejar juntos. Tenemos toda la vida por delante para llamarnos como FILOS Oscuros. ¿Les parece?"

"Está bien Teg, vamos a festejar y beber hasta embrutecernos y perder el conocimiento…"

"Tú lo has dicho Bastián."

Tegmine tomó del brazo a Bastián y Sebastién y seguidos de Proteo se encaminaron al Bar más exclusivo de la zona del Cinturón, los cuatro eran jóvenes y con un futuro brillante por delante, realmente a ninguno le había llegado el mensaje patriótico de Raam Shmuel, ninguno de los cuatro primeros realmente ambicionaba ser un FILO Oscuro, todos habían sido obligados en mayor o menor instancia por sus respectivas familias.

Drakkar se convertiría en la mano derecha y confidente de Odín, conocía el plan de su tío para con los FILOS, Arcadia y Boleria, lo ayudaría con su vida a conseguir su objetivo.




CAPÍTULO 4



FILO OSCURO NÚMERO UNO



CÁNCER



Después de la reunión de los cuarto primeros FILOS Oscuros en el templo del Distrito Comercial, Cáncer se encontró con Tauro, quien ahora no sólo era el líder de la escuela de nivel superior del Primer Distrito, ante la ausencia de Capricornio se había convertido en el Comandante Supremo de las fuerzas armadas de su demarcación.

"¿Y bien?

"Nos van a atacar, necesitamos tener listos los ejércitos."

"Enterado."

"Necesitas establecer las líneas de defensa, Géminis, Libra, Acuario y Piscis, no pueden seguir fuera, dos deberán regresar, Escorpión no vendrá, es el líder del movimiento, Sagitario y Virgo me ayudarán con la defensa del Círculo, tú defenderás lo que resta del Distrito."

"Está bien."

Mientras regresaban Cáncer estaba pensativa, sus compañeros de primera generación no sólo habían sido eso, todos habían significado algo importante en su vida y aunque ahora eran enemigos los había amado a los tres…



*****



Tegmine De Grieff era una niña bastante peculiar, había crecido en el seno de una de las ramas puras de los De Grieff, nació con sangre de guerrera, su padre, Julius, era el protector del Círculo de Cáncer y un miembro influyente del Consejo Familiar, toda su infancia convivió con sus primos Elan y Eloise, se querían como hermanos.

Tegmine era demasiado alta para su edad, usaba anteojos y frenos en los dientes, siempre llevaba trenzado su cabello de forma descuidada y no le preocupaba mucho su aspecto a la hora de vestir, todo lo contrario a su prima, quien desde pequeña era una hermosa niña, pulcra, fashonista y popular.

Los tres primos De Grieff estudiaron en la escuela más exclusiva del área del Cinturón, Tegmine era muy inteligente, por encima del promedio del área del Cinturón y estaba en las clases más avanzadas, por su aspecto era blanco frecuente de las burlas de sus compañeros, pero a ella no le importaba, generalmente sus primos la defendían, en especial Elan.

A la edad de seis años conoció a un chiquillo con gran potencial, al igual que ella era un superdotado, de carácter alegre y jovial, desde que Tegmine lo conoció se enamoró de él, era de los chicos más populares de la escuela, miembro de la familia rival de los De Grieff, se llamaba Sebastién Yaotl, desde que lo vio por primera vez se sintió atraída por él, pero no se hizo ilusiones, el era guapo, inteligente y popular, y ella era simplemente Tegmine, popular también, pero como centro de burlas, era más conocida por ser la prima y mejor amiga de la chica más codiciada de la escuela, Eloise.

A la edad de nueve años, finalmente Tegmine tuvo la oportunidad de hablar por primera vez con el pequeño Arcángel. La futura Delegada del primer Distrito estaba en uno de los jardines de la escuela, como siempre, repasando sus lecciones, cuando de repente sintió que alguien se sentaba con ella y le arrebataba el libro, ese día Tegmine estaba particularmente molesta, sus compañeros la habían molestado más de la cuenta y no estaba dispuesta a seguir soportándolo más, pensó en amenazar al impertinente con decirle a su primo Elan, eso generalmente los alejaba, pero cuando alzó el rostro vio a Sebastién Yaotl, se quedó pasmada.

"Ayúdame, por favor."

"¿Por qué?"

"Los Brunn y los Hobbs volvieron a pelear, yo iba pasando y me inmiscuyeron en la pelea, los supervisores nos vieron y nos están buscando a todos para castigarnos."

"Pero yo…"

En eso se acercó a ellos un supervisor.

"Señor Yaotl, acompáñeme por favor."

"¿Yo por que?"

"Bien lo sabe, será castigado al igual que todos los chiquillos que estaban peleando en el patio."

"¡Pero yo ni siquiera he estado ahí!"

"Hay personas que dicen haberlo visto, ya veremos si es culpable o no en las oficinas administrativas."

"¡Pero eso no es justo! Yo he estado aquí todo el tiempo estudiando con mi amiga."

"¡No me haga reír! ¿Desde cuando son amigos un Yaotl y una De Grieff?"

A Tegmine le molestó el comentario.

"Señor supervisor, las disputas de nuestras familias no nos incumben, de hecho, estudiamos todos aquí con la esperanza de que las futuras generaciones tanto de los Yaotl como de los De Grieff podamos entendernos mejor y así podamos convivir por el bien de nuestro Estado."

"Señorita Tegmine… ¿Me está diciendo que es verdad que este revoltoso estaba con usted estudiando?"

"Si señor, desde hace dos horas."

"Usted es un ejemplo de educación para todos los estudiantes además de una alumna brillante, yo no voy a desconfiar de su palabra, espero que lo que ha dicho sea cierto y que este mequetrefe aprenda algo de usted. Creo que acabo de ver a Hager Brunn esconderse en un aula, ese chico es el peor de todos, voy por el."

El supervisor ni siquiera se despidió, corrió hacia las aulas para atrapar a Hager Brunn. Sebastién le devolvió su libro a Tegmine.

"Pesado el tipo… ¿Verdad?"

"¿Por qué peleaban?"

"Lo de siempre, Bastián Riazor es el mismísimo demonio, arengó a Proteo y Hager Brunn a golpearse entre sí, ellos no son de los que necesitan que los alienten a pelear."

"Eso no es justo ni lógico, Proteo es mucho más grande."

"Si, pero aunque es más pequeño en edad, en tamaño Hager es tan grande como su tío Proteo. "

"¿Y que tienen que ver los Hobbs?"

"Que empezaron a reír cuando los Brunn pelaban, Genub Brunn se molestó y golpeó a Thore Hobbs, entonces Yngvar y Lothar entraron a la pelea."

"¿Lothar?"

"Si, él nunca pelea, pero le molestó que golpearan a Thore desprevenido."

"¿Y tú?"

"Estaba con Thorsten Abrahams y Bastián Riazor, sólo veíamos la pelea, pero en ese momento Oddvar Kanezon golpeó a Bastián por haberlo iniciado todo, inmediatamente yo le pegué a él, para entonces ya éramos demasiados en la pelea…"

"Bola de brutos…"

"¡Cómo sea! Gracias De Grieff, te debo una."

"Llámame Tegmine."

"He escuchado que te dicen Teg."

"Sólo mis amigos."

"Que no son muchos…"

"No estoy aquí para hacer amigos, yo vengo a estudiar."

"No te enojes Teg, considérame uno de tus amigos, adiós."

Después de ese día Sebastién se encontró en muchas ocasiones con Tegmine, al principio sólo le hablaba por agradecimiento, pero después empezó a florecer una amistad entre los dos, la chiquilla De Grieff en realidad era muy agradable, llegó el momento en que la buscaba todo el tiempo, el futuro Arcángel no soportaba que pasara un día sin verla, por su parte, Tegmine también estaba contenta e ilusionada por su amistad con Sebastién.

Llegó el fin de cursos y ambos chiquillos volvieron a su hogar, Tegmine extrañó horrores a Sebastién, no veía la hora para volver a la escuela, cuando así lo hizo, llegó rápidamente a su habitación, generalmente los dormitorios de la escuela más exclusiva del Cinturón eran compartidos por dos estudiantes, pero para las principales familias había un edificio especial en donde los estudiantes tenían su propio departamento, mismo que también compartían, la compañera de Tegmine era Eloise.

"Tranquila prima, yo sé que te gusta la escuela pero no es para tanto."

"No es eso."

"Ya lo sé, es Sebastién… ¿Verdad?"

"Si, pero no se lo digas a Elan, es demasiado sobreprotector."

"Lo sé y no lo haré siempre y cuando el Yaotl te respete, si no lo hace será mejor que se cuide, yo personalmente lo patearé."

"El es lindo, sería incapaz de hacerme algo malo."

En eso estaban cuando tocaron a la puerta.

"Abre Teg, seguro es Elan para ver como estamos."

Cuando Tegmine fue a ver se sorprendió de ver a Sebastién, éste no dijo nada sólo la abrazó, Teg estaba sorprendida.

"Hola Sebastién."

"Te extrañé."

"Yo también."

"No sabía que compartías el departamento con Eloise."

Tegmine vio con tristeza a Sebastién, ya estaba acostumbrada a que los chicos le hablaran con la esperanza de acercarse a su prima.

"Si. ¿Quieres que te la presente?"

"Ya la conozco, tomamos varias clases juntos, a pesar de ser la chica más bonita de la escuela es sencilla y agradable."

"¿Quieres que le hable de ti?"

"Si."

"Está bien." Tegmine trataba de no llorar.

"Dile por favor que me gusta su prima Teg, quiero que me investigue si es que puede si yo también le gusto…"

Tegmine sonrió, a Sebastien le encantaba esa sonrisa metálica, él veía más allá de ella, veía a la persona, el verla sonreír lo hacía estremecer.

"Bueno, sólo quería darte la bienvenida y darte esto, después nos vemos."

Sebastién le entregó un dije de oro con unas alas de ángel, los siguientes dos ciclos escolares la amistad y cariño de ambos infantes se incrementó, ya eran novios, pero lo eran en secreto, sabían que sus familiares no aprobarían su relación, además, a Tegmine le gustaba estar así, se sentía la protagonista de una historia de amor de las novelas románticas que tanto le gustaba leer, tenía la esperanza que como en ellas su final con Sebastién fuera como de cuento de hadas.

En el final del último ciclo escolar cuando Tegmine ya contaba con doce años de edad, Sebastién le propuso que tomaran cursos de verano en la escuela para que así no se separaran, Teg aceptó, fue el mejor verano de su vida, había muy pocos estudiantes en la escuela y pasó todo el verano al lado de Sebastién, nunca se imaginó que sería el último.

Al reiniciarse el nuevo ciclo escolar, las cosas continuaron como siempre, Tegmine tenía una amiga que como ella era un "cerebrito" de nombre Lisa Rhea, era su mejor amiga. Con Eloise compartía mucho, pero tenían intereses distintos, en cambio con Lisa era muy afín, a ella también la molestaban, sólo que a diferencia de Tegmine, Lisa no tenía quien la defendiera.

En las aulas del las escuelas del área del Cinturón la competencia por ser el mejor era despiadada, las grandes familias enviaban a sus hijos a ser los mejores, Lisa era pequeña y al igual que Tegmine usaba anteojos, sus rasgos no eran agraciados de acuerdo a los altos estándares que se manejaban en la zona media del edificio principal de la Ciudadela, pero era tan inteligente como su amiga, por tal motivo los otros estudiantes molestos con su superioridad intelectual la atosigaban, en una ocasión estaba siendo molestada por Michel Yaotl y su pandilla: su inseparable camarada Sebastién, así como Yosgart y Aeris Riazor, además de los chicos Hobbs, Vladimir, Yngvar y Thore, la burla era cruel y Lisa lloraba en el suelo. Lothar salió en su defensa.

"Ya basta, déjenla en paz."

Michel Yaotl arengó a los hermanos de Lothar.

"Que pasó Hobbs… ¿Su hermanito el nerd defiende a su noviecita?"

Vladimir se molestó por el comentario y amenazó a su hermanastro.

"Será mejor que no te metas Lothar."

"Cállate Vlad, no es de hombres molestar siete cobardes a una mujer."

"¿Te molesta que molestemos a tu noviecita? Maldito nerd…"

"No es mi novia, además, podré ser un nerd, pero por lo menos yo no soy un bastardo…"

Vadimir se abalanzó sobre su medio hermano, pero Thore y Bastián Riazor que sólo observaba junto con Thorsten Abrahams lo detuvieron.

"Tranquilo Vlad, ya sabes como se pone papá si golpeamos a Lothar."

"No me importa, lo voy a destrozar."

"Lo siento, yo también tengo ganas de hacerle daño, pero no te voy a dejar tocarlo, si tú le pegas, mi padre nos golpeará a Yngvar y a mí por permitirlo."

"Si Vlad, mejor déjalo así, vámonos." dijo Yngvar.

"Cuando los chicos Hobbs se iban Vladimir notó que Sebastién Yaotl lo veía con ojos de burla."

"¿De que te ríes idiota? Que su amiga de esta fenómeno, la jirafona, es tu novia."

Michel y Thorsten Abrahams veían fijamente a Sebastién, su primo empezó a reír.

"¿Es eso cierto? ¿Te gusta la jirafona dientes de metal? Eso si es noticia."

Sebastien enfurecido lo negaba.

"No es cierto."

"Si lo es, incluso los han visto besándose." Vladimir ahora era quien reía.

"Cállate bastardo."

"Seré un bastardo, pero ni yo soy capaz de andar con la jirafona…"

Todos sus amigos reían, Sebastién estalló:

"Ya les dije que yo no ando con la jirafona, está horrible, es flaca y demasiado alta, tiene cara de caballo y boca de metal, además es una asquerosa De Grieff, todos ellos no son más que basura y ella es la más apestosa de todas."

Cuando Sebastién termino de hablar Vadimir y Michel sonreían, quien no lo hacía era Bastián Riazor.

"Será mejor que voltees Sebastién…"

Sebastien sintió miedo, su corazón le pesaba, lentamente volteó, Tegmine lo observaba con lágrimas en el rostro.

"Hazlo primo."

"¿Qué?"

"Tírale los libros."

Sebastién se quedó callado.

"Hazlo, demuestra lo que son los De Grieff, unos animales."

Tegmine se acercó a Sebastién, era veinte centímetros más alta que él a pesar de ser dos años menor, le puso sus libros en la cara, sus amigos le gritaban "¡hazlo!, ¡tíralos!" Sebastién cerró los ojos y de un manotazo tiró los libros de Tegmine, todos los chicos a excepción de Bastián empezaron a gritarle "Jirafa con dientes de acero", Bastián volteó a ver a Lothar y ambos encararon a sus amigos.

"Ya basta, déjenla en paz."

"¿Qué sucede Riazor? ¿También es tu novia?" preguntó Vladimir Hobbs.

"Eso quisiera, ella es demasiado para un vago como yo."

Michel Yaotl dio un paso al frente.

"Será mejor que te hagas a un lado, me caes bien, pero si te pones en mi camino te puedo lastimar…"

"Hazlo."

Michel Yaotl lanzó un golpe al rostro de Bastián, pero sólo golpeó una pared de hielo.

"No seas cobarde, no podemos usar nuestros poderes en las peleas, nos pueden expulsar."

"No fui yo…"

Todos empezaron a tener demasiado frío, voltearon a ver a Tegmine de Grieff, ella era la causante.

"Termina con eso, boca de metal, si continuas te voy a quemar."

Tegmine no le hizo caso a Michel e incremento el frío, el futuro Arcángel la atacó directamente con fuego, antes de que este llegara a Tegmine, otra chica recibió y desvió el ataque con el mismo elemento, después, golpeó en el rostro a Michel Yaotl, era Eloise.

"Deja a mi prima en paz idiota."

Por el impacto del golpe Michel dio dos pasos hacia atrás, después lanzó un claro reto a los demás:

"La princesita se une a la fiesta, por mi está bien… ¿Alguien más?"

"Nosotros."

Cuando Michel Yaotl volteó vio que estaba en problemas, hacia él caminaban Elan De Grieff con Oddvar Kannezon y los hermanos Brunn, los acompañaban Gore Shmuel y Mefistófeles Yaotl, quien a pesar de ser familiar de Michel y Sebastién, no se soportaban, Michel volteó a ver a los Hobbs, Vladimir se envalentonó.

"Tú mandas Michel, podrán ser más, pero no son más que basura."

Vladimir no pudo decir más, Elan lo había golpeado, de tres impactos lo dejó fuera de combate, sus brazos eran de metal.

"Eso es trampa De Grieff."

"¡Vete al diablo Yaotl! Tú atacaste con fuego a mi prima."

"Pero…"

"Pero nada."

Todos los chicos encendieron su poder elemental, una voz los detuvo antes de que empezara el combate. "¡Alto!" Era la Subdirectora, Lady Madeleine, detrás de ella estaba Lisa Rhea.

"¿Acaso se han vuelto locos?"

Ninguno de los chicos hablaba.

"Nadie puede usar sus poderes en mi escuela, todos serán expulsados."

Los chicos inmediatamente se pusieron blancos del susto, ninguno quería enfrentar la ira de sus padres.

"¡Ellos empezaron!" gritó Michel. "La jira…, la De Grieff nos atacó con hielo."

Lothar Hobbs lo interrumpió.

"Lo hizo porque ellos molestaban a Lisa."

"Pero eso no justifica el uso de sus poderes." rebatió Michel.

La situación se estaba poniendo violenta otra vez, la Subdirectora les lanzó una descarga de fuego a todos menos a Eloise y Tegmine.

"¿Ahora tengo su atención?"

Nadie habló.

"Bien. ¿Es cierto lo que dice Michel, Tegmine?"

"Si Lady Madeleine, yo empecé."

"Bien, todos están castigados y enviaré una nota a sus padres, todos los aquí presentes quedarán a prueba, si hay una pelea más en mi escuela, los rijosos serán expulsados, además, queda prohibido que se junten entre ustedes por seis meses, si mis inspectores me avisan que ven a cualquiera de ustedes juntos, aunque sean hermanos los infractores serán expulsados."

"Pero hay quienes vivimos juntos." exclamó Eloise.

"Ese no es mi problema, llenen una solicitud y se les asignarán habitaciones normales, no les va a pasar nada si dejan de vivir en sus pequeños palacios por un tiempo. ¿Entendido?"

"Entendido." respondieron todos al mismo tiempo.

Los chicos fueron separados y obligados a cumplir con horas extras de entrenamiento como castigo, a Sebastién no le importó, en lo único que pensaba era en como iba a disculparse con Tegmine, al término del castigo que duró seis meses la buscó, estaba ayudando a Eloise a regresar al departamento, Tegmine se ofreció inmediatamente para irse a los dormitorios con Lisa, pero ni Elan ni Eloise se lo permitieron, Eloise se fue al departamento de Elan y este se fue a los dormitorios comunes. Cuando Sebastién vio a Tegmine la llamó, Eloise iba a decirle algo pero Teg le pidió que los dejara solos.

"¿Qué deseas?"

"Nada, solo verte…"

"Ya me viste, espero que no te haya dado mucho asco, ahora vete."

"Espera Teg, vengo a disculparme."

"No Sebastién, nunca te voy a perdonar lo que hiciste."

"Pero tú estuviste de acuerdo, me pusiste los libros enfrente, pensé que entendías, ambos dijimos que lo mejor era que nuestras familias no se enteraran de lo nuestro, yo sólo fingía."

"No fue lo que hiciste Sebastién, fue lo que mencionaste, les dijiste a los demás cosas horribles de mi, eso me lastimó en serio."

"No fue mi intención. Por favor perdóname."

"Tu primo me atacó, mejor Bastián y Lothar me defendieron."

"Yo…" Sebastien no sabía que más decir.

"Vete, no te quiero volver a ver."

"Yo te quiero Teg, sabes que te quiero, dime que hacer para que me perdones, le diré a mi primo que eres mi novia, se lo diré también a mi padre, se lo diré a todo el mundo, diré que no me importan los Yaotl, seré un De Grieff, sólo quiero que me perdones, estos seis meses fueron un infierno sin estar contigo, por favor, perdóname."

"Adiós Sebastién, si te me vuelves a acercar le diré a mi primo Elan que te golpee, a él no le importa si lo expulsan, siempre ha querido irse a estudiar a Hamal, a ti por el contrario tu padre te romperá todos los huesos, por favor, no me busques más, ya no te quiero."

"Si con esa facilidad me cortas, creo que nunca me has querido."

"Cree lo que quieras, no me importa."

Cuando Sebastién se retiró, una mueca se formó en el rostro de Tegmine, una parte de su corazón se había congelado para siempre, su rostro jamás volvería a ser el mismo, ahora sabía lo que era el dolor del corazón. Eloise se acerco a su prima y mientras le acariciaba su blanca cabellera le preguntó:

"¿Estás bien Teg?"

"Lo estaré."

"Sabes que siempre voy a estar contigo, por otro, lado tú poder…"

"Siempre lo he tenido pero no me gustaba utilizarlo, pero eso ya se terminó, me han puesto un tutor especial para desarrollarlo, no voy a permitir que nunca nadie se vuelva a burlar de mi, el que lo haga se arrepentirá. ¿Te puedo ayudar después Eli? Quiero estar sola."

"Está bien Teg, tomate tú tiempo."

Tegmine salió a dar una vuelta, aunque quisiera no podía odiar a Sebastién, pero nunca le perdonaría lo que había hecho, después de un tiempo de caminar sola, se sentó en una banca y se puso a llorar, unos compañeros que la vieron se empezaron a burlar de ella.

"¡Mira! Una jirafa llorando…"

El chiquillo no terminó de decir la frase, alguien lo golpeó. Su compañero al ver al agresor trató de huir pero no lo logró, también fue golpeado. En el suelo ambos veían con miedo a su agresor, era el chico más temido de la escuela, el abusador oficial: Proteo Brunn.

"¿Por qué nos golpeas?"

"Por cobardes, a una mujer no se le insulta. Discúlpense antes de que acabe con ustedes."

Los dos chicos con temor fueron a disculparse con Tegmine.

"Discúlpanos Tegmine."

"No me importan sus disculpas, lárguense idiotas."

Tegmine pensó en darles una lección y congelarlos, pero no valía la pena meterse en problemas por ese par de chicos que huían despavoridos de Proteo Brunn.

"No dejes que te molesten esos comentarios De Grieff."

"No me molestan, todos son unos idiotas."

"Espero que ese calificativo incluya a Sebastién Yaotl."

"Lo incluye, los incluye a todos."

"Sé que estás molesta, pero quiero que sepas que no todos piensan así, hay quienes creen que eres atractiva."

Tegmine volteó a ver a Proteo, era alto y bien parecido, al ser el de más edad que la mayoría era el sueño de todas las chicas, incluyendo a su prima Eloise De Grieff.

"Ajá, lo que digas…"

"Es cierto, yo soy uno de ellos."

"No te burles, yo se bien lo que soy."

"No, creo que sólo te ves a través de los demás."

"No, también tengo ojos y espejo, soy demasiado alta."

"No para mí."

"Uso frenos."

"No por siempre."

"Soy fea."

"No es verdad, es sólo que no te arreglas, pero eres muy bonita, a mi no importa como te veas, si tuviera que elegir entre tú y tu prima yo te elegiría a ti, pero supongo que no estás a mi alcance, las chicas buenas como tú no se fijan en patanes como yo."

"Eres un patán porque quieres, no sé porqué siempre andas con niños más chicos que tú."

"Porque ellos son increíblemente fuertes, más que cualquier alumno de mi edad y a mi me gusta pelear, para eso nací, en fin, desde hoy quien se meta contigo es hombre muerto, hasta luego De Grieff."

Tegmine vio alejarse a Proteo Brunn, ciertamente la atraía, nunca nadie le había hablado como él, con Sebastién la unía una gran amistad y un sentimiento mucho más poderoso aún, pero ciertamente lo suyo no era físico, se entendían a un nivel que iba más allá de la apariencia, pero Proteo le había dicho que la veía como mujer y le gustaba, cuando regresó a su departamento con Eloise sonreía.

"¿Qué sucede prima? Te fuiste con el ánimo por los suelos y ahora regresas radiante… ¡Por favor! No me digas que regresaste con ese cretino de Sebastién."

"No. Me conoces y sabes que jamás le volveré a hablar, pero quiero pedirte algo."

"Lo que quieras."

"¿Podrías enseñarme a arreglarme?"

Eloise gritó emocionada, no tenía nada en común con su prima, aunque la adoraba nunca se ponían de acuerdo en hacer algo que les gustara a ambas. ¡Claro que sí! Siempre he dicho que eres hermosa, primero vamos a ir de compras, después te voy a arreglar y te voy a dejar hecha una belleza, cuando acabe contigo yo voy a ser la fea de las dos, y no pongas esa cara, vámonos ya.

Pero tus cosas…

No importa, quiero ir de compras con mi primita… ¡Ya!

Después de unos años el cuerpo de Tegmine cambió, ya no creció más en altura pero si lo hicieron sus curvas, terminó su tratamiento dental, ya se había convertido en la guerrera de Cáncer, cuando juró fidelidad al Círculo sus ojos se compusieron, era hermosa.

Ahora era la chica más popular de la escuela, de sus amigos de la infancia no quedaba nadie, Eloise se había matriculado en la escuela superior del Tercer Distrito, su madre había muerto y había dejado a su hermano Edgar de cinco años de edad, su padre no podía ocuparse de él y Eloise se negó rotundamente a que su pequeño hermano fuera educado por otra familia, se fue a su casa a cuidar del pequeño Edgar.

Elan por su parte se había ido a estudiar a Hamal, había tenido un grave problema de faldas en la escuela con resultados funestos, Lothar Hobbs se había ido a terminar sus estudios a la academia de la zona militar de la Ciudadela y Bastián Riazor había sido expulsado de la escuela.

Sólo le quedaba Proteo y era todo lo que ella necesitaba, estudiaban juntos, habían adelantado a Tegmine varios niveles y ahora trabajaba para su padre en el palacio de gobierno del Primer Distrito como enlace con el Cinturón, éste había pedido su jubilación del Círculo, pensaba dedicarse por completo a su Distrito y le había pasado la estafeta a su hija, cuando juró lealtad al Círculo apareció su poder de ascendente: el cangrejo de energía pura.

Tegmine estaba enamorada de Proteo y pensaban casarse, el problema era que él quería irse a vivir a Aztlán y ella no, habían tenido varias discusiones por eso, pero su familia la necesitaba, ella era de los pilares de los De Grieff en Arcadia y no podía marcharse o no quería hacerlo, ya no era la chiquilla fea, tímida y huidiza a la que todos molestaban, ahora, a su corta edad era una de las personas más poderosas del estado.

Tegmine había sido seleccionada por el Consejo Familiar de los De Grieff para ser la portadora de una de las espadas sagradas oscuras: Anaké, "la espada del destino", ahora era el FILO Oscuro número uno, con las complicaciones y obligaciones que eso llevaba, en principio se había negado, le repugnaba todo lo que tenía que ver con la Ciudadela, pero su familia la presionaba demasiado y Proteo también le había pedido que aceptara, así los dos estarían unidos por un lazo más fuerte que la vida misma, ambos serían FILOS Oscuros.

Cáncer ya había decidido casarse con Poseidón, no tenía caso seguir con un noviazgo cuando los dos querían unir sus vidas cuanto antes, Proteo Brunn ya había aceptado que vivirían un tiempo en el Primer Distrito y Tegmine había estado de acuerdo en que después, se irían a vivir algunos años a Aztlán, si Poseidón debía ser gobernador ella lo apoyaría.

Pero llegó ese fatal día, el FILO Oscuro número ocho mató a su padre y todo su mundo se le vino encima, Tegmine trató de apoyarlo todo el tiempo pero Proteo se alejó de ella, cuando lo sentenciaron a irse a vivir al Quinto Distrito Cáncer le dijo que se iría con él, Poseidón la rechazó.

"Esa no es una opción, me iré solo."

"No tienes porque hacerlo, yo siempre voy a estar contigo."

"No en ese lugar."

"No me importa donde."

"Si me hubieras dicho lo mismo cuando te propuse irnos s Aztlán, esto no estaría pasando."

"No seas injusto, me pedías que dejara todo por cuanto he luchado."

"Lo mismo que piensas hacer ahora y en un peor lugar."

"Si, pero la diferencia es que aquí no tenemos opciones."

"Tú sí."

"Y te elijo a ti."

"Demasiado tarde."

"¿Por qué?"

"Porque ya no te quiero."

"No digas eso…"

"La verdad es que tú eres la culpable de todo esto, si yo no hubiera sido tan débil y hubiera aceptado mi destino, ahora no estaría llorando a mi padre."

"No seas así, me lastimas."

"¡Me importa un carajo lo que tú sientas! ¡Maté a mi padre! Por tratar de complacerte lo asesiné. ¿Y sabes que? No vales la pena, no a ese precio, si tuviera que elegir entre los dos hubiera preferido que murieras tú. Te odio."

"Con lo que me has dicho me has matado, adiós Proteo."

"Haz tu vida, yo seguiré con la mía."

Cuando Cáncer se fue Poseidón sufrió como nunca en su vida, en realidad no la culpaba por nada, la amaba más que a nada en el mundo, esa mujer no merecía la vida sin futuro que le ofrecía, ella no debía estar al lado de un convicto, aunque no tuviera brazalete eso es lo que era, él no le quitaría sus ilusiones, todo mundo sabía que a Tegmine De Grieff sólo le esperaba la grandeza, él no la obligaría a que por amor destruyera su vida, la amaba demasiado para arrastrarla con él, ella era fuerte y sin duda se levantaría, él en cambio nunca fue realmente fuerte, era un cobarde que no tenía fuerza para enfrentar su realidad.

Tegmine nuevamente había acabado con el corazón roto, otra parte de éste se le volvió a congelar, se prometió no volver a entregar su amor a quien no valiera la pena… Meses después se encontró en el Distrito Comercial con un viejo amigo.

"¿Tegmine?"

"Hola Bastián."

"¿Qué haces aquí?"

"Ahora soy la asistente del Secretario de Gobierno del Primer Distrito, me corresponde ser el enlace con los demás Distritos."

"Me alegro por ti. Siento lo de Proteo."

"Yo también."

"¿Terminó lo suyo?"

"Así es."

"¿Y cómo estás?"

"Estaré bien. ¿Qué haces tú por aquí?"

"Auxilio a mi tío Argento, es el Tesorero del Distrito Comercial, se encarga de las finanzas de todos los Distritos."

"Que bien, es bueno saber que regresaste a la vida productiva y no sigues siendo un vago."

"Extraño ser un vago, pero bueno, ahora aquí estoy… sabes que cuentas conmigo, como cuando éramos niños."

"Como cuando eras un buen niño."

"Nunca fui un buen niño, sólo era un infante buscando la aprobación de su padre, pero en realidad ese no era yo, tú fuiste lo único que valió la pena de esa etapa de mi vida."

"¿Quieres decir que el verdadero Bastián era ese chiquillo rebelde?"

"Así es, así siempre me sentí libre."

"Pero me perdiste."

"No es cierto, siempre seguimos siendo amigos, hasta que me expulsaron…"

"Si, Bastián Riazor, el amigo de todos y el novio de ninguna."

"Es lo mejor."

"Desgraciadamente te entiendo, es mejor sólo tener aventuras como tú, se sufre menos."

"No es del todo cierto, pero si quieres podemos probar…"

"Idiota."

Cáncer y Drakkar empezaron a salir ocasionalmente cuando sus respectivas ocupaciones se los permitían, su relación era básicamente sexual, sin compromisos, pero después de un tiempo ambos empezaron a tener sentimientos por el otro, Bastián quiso llevar una relación más seria pero Teg se negó, siguieron con su relación que realmente ya era más seria de lo que ambos querían admitir, prácticamente ya vivían juntos.

Bastián compró un anillo de compromiso a Tegmine, había ido a ver unos asuntos al Distrito Comercial y fue a la mejor joyería de la demarcación, pensaba declarársele, ya había hablado con su tío, dejaría de trabajar a su lado pero lo seguiría apoyando con su proyecto, a Riazor le agradó la idea, tener el apoyo del Círculo significaba mucho para él, tenía a los Arcángeles prácticamente en la bolsa.

Cuando Bastián llegó al departamento que compartía con Tegmine no la encontró, no llegó en toda la noche, en el edificio de gobierno no le supieron dar razón de ella, tampoco en las instalaciones del Círculo, investigando más a fondo se enteró que la habían visto irse con su prima Capricornio.

Después ya no alcanzó a verla, estalló la revolución, su padre, Julius De Grieff, el secretario de gobierno del Delegado del Distrito apoyó el movimiento, las batallas fueron intensas y crueles, pero al final venció la Ciudadela.

Drakkar no peleó en la guerra, a él correspondía defender los primeros pisos del edificio principal de la Ciudadela, pero lo rebeldes no alcanzaron a llegar hasta ahí, entonces, a él le correspondió eliminar a los rebeldes que lograron huir, al final localizó y enfrentó al padre de Tegmine que lideraba un grupo de rebeldes que se negaban a rendirse, Bastián mató a su suegro y a sus seguidores, Julius De Grieff entregó su vida tratando de defender a ciudadanos de su Distrito.

Cáncer dirigió la contraofensiva, Bastián y las tropas del estado recibieron el apoyo de Uriel y Gabriel, del grupo de rebeldes solo quedó Cáncer con vida, debía enfrentarse ella sola con Drakkar y los Arcángeles, sabía que estaba muerta.

Ahí estaban, los cuatro guerreros viéndose los rostros, en cualquier momento se rompería la quietud y el combate iniciaría.

"Gabriel."

"¿Qué sucede Drakkar?"

"Ya hemos acabado con todos los rebeldes, no quedó ninguno vivo… ¿Estás de acuerdo?"

Gabriel veía a Cáncer.

"Estoy de acuerdo, sólo espero que nadie sepa que los apoyamos, se supone que nosotros éramos neutrales."

Uriel no estaba de acuerdo con sus compañeros.

"¿Qué les pasa a ustedes dos? Queda Cáncer, hay que matarla…"

"Yo no veo nada."

"Yo tampoco…"

"Hermano…"

"Déjalo Uriel, hazlo como un favor para mí."

"No, yo la mataré, es demasiado peligrosa."

Uriel dio un paso al frente, pero en ese momento Lothar y Ragnar salieron por detrás de Cáncer. Ragnar habló:

"Déjalo Uriel, como dicen tus compañeros, aquí ya no queda nadie, mejor retírense, ustedes tampoco están aquí."

Uriel dio un paso atrás, si había pelea eso sería una carnicería que podía acabar con la muerte de todos los combatientes, Cáncer no lo valía, volteó a ver a Gabriel.

"Sabes que en un futuro nos volveremos a enfrentar con ella.

Es de las guerreras más fuertes del Círculo. ¿No es así?"

"Si, y cuando eso pase la mataré yo mismo."

"No me hagas favores Gabriel, ni tú tampoco Uriel, si me dejan viva los mataré a los dos si nos volvemos a enfrentar."

Gabriel no le prestó atención a su antigua compañera.

"Bueno Drakkar, en vista de que ya terminamos Uriel y yo nos retiramos, espero que nadie se entere de nuestra participación, tu vida va de por medio."

"Está bien, lo acepto."

Los Arcángeles se retiraron. Lothar le habló a Cáncer.

"Será mejor que te vayas Teg, el ejército de tu prima también ha sido derrotado."

Cáncer puso cara de espanto.

"Y Amy…"

"Está bien, sólo frustrada y enojada, pero lo superará, espero por su seguridad que ya lo dejen, perdieron, esta vez las dos tuvieron suerte, si se enfrentan con Leviatán, Juggernaut o Chronos, morirán."

Tegmine no dijo nada más, sabía que Lothar tenía razón.

Ragnar se despidió de Cáncer.

"Adiós Teg, espero que pienses en lo que te dijo Lothar, esta guerra ya cobró suficientes vidas, no agregues la tuya a las demás victimas. Vamos Drakkar."

"Enseguida los alcanzo."

"Bien."

Bastián se acercó a Tegmine. La tomó de la mano, todo el brazo del guerrero temblaba ante lo que veía venir, Cáncer lo agarró con fuerza para que dejara de temblar, finalmente Drakkar se armó de valor para hacer el último cuestionamiento.

"Me imagino que este es el final."

"Así es, no puedo estar con alguien que tiene ideas tan radicalmente opuestas a las mías."

"Yo tampoco. "

"Eres un maldito que agrede a su gente."

"Y tú una traidora."

"Te amo."

"Yo también, al final fue bueno aceptarlo ¿no? Aunque sea por una vez me gustó escucharlo."

"Siempre supimos que lo nuestro era pasajero."

"Si, adiós Teg, cuídate."

"Tú también."

Bastián se retiró, le había mentido a Tegmine, lo habría dejado todo por ella, pero en algún momento se enteraría de quien había matado a su padre y entonces todo terminaría, había sido mejor así, cuando iba camino a la Ciudadela buscó en su bolsillo el anillo de compromiso que pensaba darle a Tegmine, no lo encontró, recordó que lo había dejado en su departamento, ya no importaba…

Cuando Tegmine llegó a su departamento se sentía mal pero estaba tranquila, al final había salvado la vida y había tenido la oportunidad de despedirse de Bastián, tenía meses de no pisar su departamento, desde que había iniciado el conflicto, la guerra la habían perdido hace meses en la Ciudadela, lo que hacían ahora eran sólo patadas de ahogado, más que una ofensiva se estaban defendiendo de la cacería posterior, al pasar por la mesa del comedor encontró una pequeña caja, al abrirla se dejó caer y lloró inconsolablemente, su corazón se congeló por tercera ocasión y esta vez de manera definitiva, jamás se volvería a enamorar.




CAPITULO 5



EL REGRESO A LA FORTALEZA



Cross estaba frente al dragón oscuro, se encontraban en el monte de fuego del Tercer Distrito en Arcadia, después, en un parpadeo estaban en el aula del octavo círculo en las instalaciones del Círculo del Zodiaco. La bestia legendaria se comunicó con Escorpión por medio de la telepatía. ¿Crees que puedes amedrentarme con un truco tan barato?

"No te estoy amedrentando, te estoy advirtiendo, si vuelves a tratar de matarme o vuelves a lastimar a Christina, te voy a dejar aquí encerrado."

Para encerrarme tienes que derrotarme.

"Lo sé, en el exterior si acabo contigo puedo matar a Chris, eso ya lo descubrí, pero aquí yo soy más fuerte, si utilizo todo mi poder puedo inutilizarte."

Ninguna prisión puede detenerme.

"No por siempre, pero si el tiempo suficiente…"

Una pelea entre nosotros puede dañar el cerebro de Christina, quedará como un vegetal.

"Si vuelves a atacar correré ese riesgo, te mataré."

Ya lo veremos.

"Bien, espero encuentres la forma de salir de aquí."

Cross desapareció, el dragón oscuro lanzó una poderosa llamarada y consumió uno de los muros del aula, del otro lado había una habitación idéntica, cuando el monstruo avanzó se encontró con la silueta de una jovencita, era hermosa, su cabello era castaño y sus ojos tenían un color rosa claro, en la mano derecha tenía un guante gris con los símbolos en negro que la distinguían como el FILO número doce, de su baja espalda sustrajo una espada, en sus ojos no se notaba ningún rencor, pero estaba dispuesta a atcarlo, a su espalda había una puerta con el letrero de SALIDA.

El dragón retrocedió, estaba asustado, Escorpión había entrado hasta la psique más profunda de Lilith, había entendido cómo funcionaba su relación, si Escorpión lo mataba en ese lugar, podría dañar a Christina, pero si Lilith lo derrotaba tomaría el total control de su cuerpo y también lo controlaría a él, lanzó un rugido furioso y se agazapó en una esquina de la primer aula, sólo le quedaba esperar a que su ama lo llamara para poder regresar al mundo material, pelar con Christina en ese lugar no era una opción.

Lilith tenía la mano izquierda sangrante, había detenido el ataque del dragón oscuro en el último momento, pero tan rápido como detuvo el ataque éste desapareció, ya no sentía su presencia, con la mano derecha tomó a Escorpión del cuello.

"¿Que hiciste?"

"Nada, sólo contuve a tu bestia."

"¿De que estás hablando? Tus ojos brillaron por un segundo y después mi bestia desapareció… ¿Qué le hiciste?"

"Ya te dije que nada, sólo separé al dragón de tu mente un rato, ya me estaba cansando de sus estupideces."

"¿Puedes leer la mente?"

"No leerla, sólo comunicarme si tengo a la persona cerca, tus pensamientos son muy intensos, yo no sólo soy inmune a los ataques psíquicos, a veces me puedo desenvolver dentro de ellos, cuando tu dragón me atacó la comunicación de ambos estaba al máximo, así pude entrar en tu psique."

"¿Escuchaste mi conversación?"

"No, pero sentía que estabas alterada."

"¿Que sucedió con mi dragón?"

"Nada, si lo convocas regresará. Es sólo que ya estaba harto de que te esté manipulando, si me vas a matar hazlo ahora, si no, quiero que me acompañes."

"¿A dónde?"

"Al área del Cinturón."

"¿Para que?"

"Ya lo verás."

"No podrás llegar a ese lugar, el edificio principal está bien resguardado, toda la Ciudadela te está buscando…"

"Lo sé. Pero conozco bien ese edificio, memoricé los planos de construcción así como todas las mejoras y remodelaciones que se le han hecho, llegaremos sin ningún problema."

"No, tú eres mi rehén, irás a donde yo diga."

"Lo siento, puedes seguirme o ir por tu camino, sabes que si me atacas no pelearé contigo, continuaré siendo tu rehén, pero tendrás que venir conmigo."

Lilith se colocó por delante de Escorpión, de su baja espalda con su guante de poder extrajo a Draconis, la puso en el pecho de Cross.

"Si das un paso más te mato."

Escorpión avanzó y la punta de Draconis se le enterró en el pecho, Lilith inmediatamente extrajo la espada y lo golpeó en el rostro, el golpe fue tan violento que Cross se desmayó.

Cuando el FILO número siete despertó, tenía un vendaje en el pecho, se encontraba en un cuarto que reconoció como una bodega donde se guardaba el armamento de la Ciudadela, ya se encontraba dentro del edificio principal, después de observar bien, no era armamento lo que había en ese lugar, era una bodega de aparatos de cirugía y medicina, Lilith estaba a su lado, tenía un vendaje en su mano izquierda, la que había sido cortada por el dragón oscuro, en el suelo había un hombre muerto.

"¿Quién es el?"

"El médico que traje para que te curara."

"¿Por qué lo mataste?"

"Para que no nos delatara."

"No tenías que matarlo…"

"Te repito que ya no soy la chica que conocías, he hecho cosas peores que esa, he matado a cientos…"

Cross no quiso seguir escuchando, se levantó y en su mente ubicó el lugar exacto en el que estaban, caminó hacia la salida, Lilith lo detuvo del brazo con su mano vendada, en un rápido movimiento circular Escorpión se quitó el agarre, tomó la mano de Lilith y siguió su camino, la FILO número doce se estremeció al sentir el tacto de aquella mano, no opuso resistencia y se fue con su rehén.

Después de la captura de Athena, Rhiannon inmediatamente regresó a la Fortaleza, cuando puso al tanto a Arlés de cuanto había acontecido en el Tercer Distrito, Fenrir se enfureció.

"¿Cómo es posible?"

"Fue mi culpa, la dejé ir sola a la escuela, cuando nos dimos cuenta de la trampa ya era demasiado tarde."

"Esto es algo que no puedo aceptar, sólo iban a reclutar gente…"

"Dime que es lo que quieres que haga, si me lo pides voy por ella a la Ciudadela…"

"No tiene caso, debemos pensar con la cabeza y no con el estómago o el corazón, Argento Riazor no matará a Elektra, siempre fue su consentida, incluso la adoptó, por el momento ella está segura, pero necesitamos devolver el golpe."

"¿A que te refieres?"

"Necesitamos capturar a uno de sus líderes, necesitamos a un miembro de los pisos superiores o a un FILO Oscuro para intercambiarlo por Elektra."

"¿Cómo lo lograremos?"

"Cuando vengan a destruir la Fortaleza lo capturaremos."

"¿Y eso será…?"

"En dos días."

"¿Estamos preparados?"

"Para el desalojo si, ya planearemos la captura."

"Arlés…"

"¿Qué sucede Yago? Estoy ocupado."

"Te llama Ganesh."

"Que se comunique más tarde."

"Dice que es urgente."

"Que te deje el recado."

"Ya le dije pero dice que sólo hablará contigo, se trata de Cross."

Arlés se fue molesto a atender la llamada, en cuanto empezó a hablar con Ganesh el rostro le cambió.

"¿Estás seguro?"

"Si, Brachium me lo confirmó."

"Está bien, gracias Ganesh, estamos en contacto."

Arlés terminó la comunicación y le habló a su mano derecha:

"Yago, háblales a Caris y a Freya."

Rhiannon se puso tensa, temió por Drake, sabía que la llamada tendría que ver con algo que sucedió en el Quinto Distrito.

"¿Qué sucede? ¿Están bien los chicos?"

"Si, por lo menos casi todos."

"¿Qué sucedió Arlés? ¡Por los Dioses dime!"

"Cross desapareció, al parecer también fue capturado por la Ciudadela."

"No, Dioses, no. ¿Y los demás?"

"No lo sé, Ganesh me dice que están bien y que se dirigen hacia acá. "

Caris llegó corriendo con Fenrir.

"¿Que sucedió Arlés?" Su voz denotaba preocupación.

"¿Y Freya?"

"Me adelanté, en un rato más llega, ¿Qué sucede?"

"Cross fue capturado."

El hermoso rostro de Caris se contrajo, eso era algo que no podía soportar, ella era de otro estado, estaba inmersa en ese conflicto sólo por apoyar a Cross, no podía lidiar con el hecho de que lo capturaran, había estado en la incertidumbre todo el tiempo pensando en él.

"¿Qué? ¿Cómo sucedió?"

"No lo sé, es lo único que me dijo Ganesh, los muchachos ya vienen hacia acá."

"¿QUE?" La voz de Caris era fuerte, en su tono se distinguía una ira contenida. "¿Cómo que vienen hacia acá? ¿No piensan rescatar a Cross?"

"No sé lo que sucedió Caris, lo sabremos cuando lleguen lo muchachos."

"Lo sabrás tú, yo voy por Cross."

"¡Espera Caris!"

Los ojos de Caris ya se habían tornado violeta claro.

"No intentes detenerme Arlés, si es necesario acabaré con quien se me ponga enfrente."

"Sólo escúchame por favor, no sabemos lo que sucedió, ni siquiera sabes que es lo que vas a hacer o donde empezar a buscar, los chicos no deben tardar en llegar, una vez que nos digan cómo está la situación, haz lo que tengas que hacer, sólo te pido que esperes a que lleguen."

"Está bien. Perdón Rhiannon, no te he saludado… ¿como les fue en el Tercer Distrito? ¿En donde está Elektra?"

Rhiannon bajó la mirada, no se atrevió a decirle nada a Caris, Arlés tuvo que intervenir.

Hay más malas noticias…

Los rebeldes estaban llegando a la Fortaleza, los ánimos estaban por los suelos, habían perdido a los dos líderes del movimiento y llevaban sedada a Michelle, el camino había sido largo y silencioso, Cástor no estaba de acuerdo en que sedaran a Michelle, pero Brachium y Póllux se habían impuesto, el gemelo menor de buena gana la hubiera acompañado a rescatar a Cross. Connor por su parte no había dicho palabra alguna en todo el camino, su cuerpo los acompañaba, pero su mente se había quedado en el Quinto Distrito.

Aunque Hermes estaba como todos, desconcertado por los hechos recientes, tenía una gran ilusión por llegar, ansiaba volver a ver a Freya, había estado con ella la noche anterior a su partida, fue algo que simplemente sucedió, pero que había dejado prendado al gemelo menor, no había pensado en nadie más, incluso no había estado con nadie más, algo inusitado, cuando Póllux le preguntó porque siempre dormía solo, Cástor le comentó a su hermano que Astrid lo había tocado, simplemente no tenía necesidad de estar con alguien más, Póllux sólo le advirtió que su compañera no era alguien para jugar, le dijo que lo conocía bien y él no era hombre de una sola mujer, con el tiempo se aburriría, como siempre, lo mejor sería que la olvidara y ambos siguieran con sus vidas como amigos, nada más, Cástor le respondió que todos tenían derecho a intentar cambiar, Póllux no quiso seguir con la discusión.

En cuanto llegaron a las puertas de la Fortaleza Cástor vio a una chica de espaldas con un cuerpo de infarto, daba órdenes a varios chicos, les señalaba un punto que debían tener protegido, vestía un uniforme de guerrera exclusivo, de los que sólo las personas adineradas se podían costear, la tela lo delataba, falda corta de color verde militar que cubría un trasero perfecto, mallas y botas de combate que dejaban ver unas piernas fuertes y atléticas, blusa blanca ceñida que delataba una cintura sin un ápice de grasa, cabello largo y hermoso. Póllux se acercó a Cástor.

"Mira hermano, eso es lo tuyo, ve por ella, de lo contrario es mía…"

Cástor estuvo a punto de sucumbir, pero prefirió no hacerlo, había esperado demasiado para ver a Astrid como para caer con esa belleza, además, su cabello se la recordaba.

"Toda tuya Pol."

"Bueno, después no digas que no te lo advertí…"

Uno de los soldados que estaban con la chica señaló a los rebeldes que estaban llegando, ésta volteó sonriente, hasta Connor que venía caminando como un muerto viviente se sorprendió.

Astrid corrió hacia sus compañeros feliz de verlos, los cuatro estaban anonadados, esa belleza no se parecía en nada a la Freya que ellos conocían, la portadora de Valkiria saltó a los brazos de Cástor y lo abrazó con fuerza, apoyó la cabeza en su hombro y le dijo al oído con ternura:

"Bienvenido." Después se dirigió a los demás: "Bienvenidos todos. ¿Qué sucede con Michelle?"

"No te preocupes, está bien, sólo la sedamos un poco, se puso muy mal con lo de Cross" mencionó Libra.

"Bien, vamos adentro, los demás los esperan."

Astrid tomó la mano de Cástor y se encaminó a la entrada de la Fortaleza. El gemelo menor no pudo evitar mencionarle lo bien que se veía.

"Sé que no es el momento, pero estás hermosa…"

"Gracias, Caris y Rhiannon me obligaron a vestir así, decían que me veía muy bien con el cabello largo y sólo por curiosidad les hice caso, ese fue mi gran error, después ya no las pude contener, me obligaron a maquillarme y todo lo demás… ¡Me tratan como una muñeca a la que le ponen y quitan la ropa a su antojo!"

"Dichosas ellas…" mencionó Póllux.

Astrid le sonrió y lo besó en la mejilla.

"Espero que hayas cumplido con tu promesa."

"Lo hice."

"¿Es cierto eso Cástor?"

"Sólo en teoría, estuvimos seis meses inconscientes, y por lo que supe Póllux vivió en su orgía particular todo ese tiempo…"

"¡Eso es trampa!"

"No, mi cuerpo no conoció de los placeres de la carne por más de seis meses, cumplí con cabalidad mi castigo."

"Pero estabas inconsciente y ni lo sentiste, además… ¡Sólo pensaste en sexo!"

"Así son las cosas, ni nodo, tú no te puedes quejar, tu promesa a Cástor es un agradable regalo para todos."

"¡Tonto! A mi no me interesa la apariencia."

"Eso es lo de menos, tu madre es hermosa, la mujer mayor más linda que he visto en mi vida, lo increíble es que no te pareces mucho a ella, sin embargo…"

"Me parezco a mi padre."

"Noooo."

"Aunque no lo creas, es todo un galán."

"Viéndote no lo dudo."

En cuanto Arlés vio a sus compañeros se alarmó al ver a Michelle en brazos de Póllux, pero le explicaron que sólo estaba sedada y cual había sido el motivo, Rhiannon inmediatamente se percató que Drake no venía con ellos.

"¿Qué sucedió con Drake?"

Los gemelos y Connor voltearon a ver a Brachium, nadie quería dar la noticia a Rhiannon y él se había ofrecido para hacerlo.

"Drake se quedó en el Quinto Distrito por decisión propia, o al menos eso es lo que creemos."

"¿A que te refieres con eso?"

Mientras Libra explicaba a Rhiannon el incidente con las bestias metálicas, Póllux se apresuró a llevar a Michelle a su habitación a descansar, no deseaba presenciar la tormenta que se aproximaba. Rhiannon estaba furiosa.

"¿Lo dejaron solo en ese lugar?"

"No Rhiannon, él eligió quedarse, pudo haber regresado aquí, pero no lo hizo."

"¡Cómo lo iba a hacer si lo expulsaron!"

"La decisión no fue nuestra…"

"Pero la acataron."

"Drake era un riesgo para todos Rhiannon, de no ser por Cas, Michelle estaría muerta. ¿Te sentirías mejor con eso?"

Rhiannon iba a responder, pero otra pregunta que hizo Cástor la dejó sin habla.

"¿En donde está Elektra?"

Esta vez fue Arlés quien contestó, se escuchaba la turbación en su voz.

"Elektra fue capturada."

"¿Qué? ¿Cómo sucedió eso?"

Arlés estaba a punto de contestar cuando Rhiannon se le adelantó.

"Fue mi culpa, nos tendieron una trampa y caímos en ella, yo caí en ella, eso fue aprovechado por la Ciudadela para llevársela."

Cástor estaba furioso, la captura de su amiga era más de lo que podía soportar.

"¿Con que cara reclamas la expulsión de Drake? El nos exponía a todos, era un peligro… ¿Cuál es tu excusa? ¿Tu incompetencia?" Volteó a ver a Arlés. "Te lo dije, ninguno de ellos dos debía tener tanta responsabilidad, ambos nos fallaron."

"Tranquilízate Cástor, a nosotros no nos fue mejor." Libra reprendía al gemelo menor.

"Perdón, perdón a todos por fallarles, tienes razón Cas, ni Drake ni yo nunca debimos meternos en esto, me voy a buscarlo, adiós."

Las últimas palabras prácticamente ni se le entendieron a Rhiannon por los sollozos, Astrid intentó ir tras ella.

"Será mejor que hable con ella."

Cástor la detuvo.

"No, yo lo haré, fui demasiado duro con Rhiannon, esto no es culpa de nadie, simplemente así es la guerra."

Sólo se quedaron Arlés, Caris, Brachium, Connor y Astrid.

Kharynna ya no soportaba la angustia.

"¿Qué sucedió con Cross?"

"Realmente nadie lo sabe, fuimos atacados por la armada pesada de la Ciudadela en el territorio de mi hermano." Brachium notó que las chicas lo veían sin entender, volteó a ver a Arlés y este movió negativamente la cabeza, no les había dicho nada. "Perdón, es que ustedes no lo saben, Thor, el Juez del Norte, es mi hermano mayor, se llama Donnar."

"¿Tu y Thor hermanos?"

"Así es Astrid, larga historia que les contaré después, como les decía, fuimos atacados por Juggernaut, Hades y otros poderosos guerreros, en la confusión de la pelea Cross desapareció."

"¿Cómo lo pudieron capturar?"

"No lo capturaron Caris, Cross se dejó atrapar, Christina Riazor formaba parte de los enemigos, creemos que fue por ella."

"Eso no lo sabes con seguridad."

"No, no lo sé, pero es lo más lógico."

"No podemos dejarnos llevar por tu lógica. ¡Cross nos necesita!"

"Ahora que hemos perdido a nuestro líder y el segundo al mando está desaparecido, el siguiente en la jerarquía de mando es Fenrir, él decidirá que hacer."

Caris miraba a Fenrir con ojos de súplica.

"Es tu amigo…"

"Es más que eso Caris, es mi maestro y Athena es mi hermana, pero debemos guiarnos por lo que más convenga al movimiento."

"Estoy de acuerdo, al movimiento le conviene recuperar a su líder, ese debe ser nuestro principal objetivo."

"Déjame pensar las cosas."

"Tienes hasta mañana Arlés, si para el medio día no tienes un plan para rescatar a Cross, actuaré por mi cuenta y nadie podrá detenerme."

Caris se marchó sin despedirse y Astrid se fue a ver a Michelle.

Fenrir se tomó el rostro con las manos, simplemente le era imposible controlar a los guerreros élite, volteó a ver a libra en busca de algún consejo que pudiera ayudarle.

"¿Qué opinas Brach?"

"Que Caris tiene razón, necesitamos a Cross, sin él esto se va a desmoronar."

"No podemos depender de una sola persona."

"Lo sé, pero ahora tú eres el líder, es tu función mantenernos unidos, planifícalo todo, pero es un hecho que no vas a poder controlar a los poderosos, ahora mismo sus decisiones te están rebasando, eso es algo que sólo Escorpión podía hacer."

"Lo sé."

Arlés volteó a ver a Connor, apenas si se habían dado cuanta que estaba ahí, no había dicho ni una palabra.

"¿Algo que desees aportar Connor?"

"No, yo sólo sigo órdenes, estoy a muerte con el movimiento y ahora el líder eres tú, haré lo que se me pida, con permiso, me voy a descansar."

Fenrir estaba realmente preocupado, sin Cross prácticamente ya estaban desunidos, de los catorce guerreros élite que habían iniciado el movimiento, Athena había sido capturada por la Ciudadela, Drake desaparecido, Caris y Rhiannon a punto de abandonarlos, Piscis y Acuario habían recibido la orden de Sagitario de no abandonar el Primer Distrito hasta nuevo aviso, Connor no se veía bien mentalmente y Michelle sería un huracán cuando despertara, sólo quedaban los gemelos, Freya y Libra en óptimas condiciones. Preguntó a Brachium por el estado de Brahma.

"¿Estará bien?"

"Si, su relación con Kwan Yin es extraña, pero…" Libra pensó en Isis. "¿Que relación no lo es? Te dejo amigo, yo también quiero descansar."

Rhiannon estaba recogiendo sus cosas pero el llanto no la dejaba hacer nada, se sentó un rato para serenarse. Cástor tocó en su puerta.

"Rhiannon… ¿Puedo pasar?"

"¿Qué quieres?"

"Disculparme, lamento lo que dije, no fue tu culpa que se llevaran a Elektra."

"Si lo fue."

"Les tendieron una trampa, en tal caso no eres más culpable que nosotros, éramos más y perdimos a nuestro líder, lo importante ahora es ver hacia adelante y ocuparnos de rescatarlos a todos, incluido Drake."

"Es lo que me preocupa, no lo conoces, se toma las cosas demasiado a pecho…"

"El ha madurado, como lo tenemos que hacer todos, después de que Cross lo expulsó el nos siguió a la distancia… ¿Tu crees? ¡El idiota creía que no nos dábamos cuenta!"

Rhiannon empezó a reír.

"Ese es Drake, un idiota."

"Pero cuando nos fuimos ya no nos siguió, estoy seguro que se quedó para ayudar al maestro, puedo asegurarte que no hay nadie en este lugar que quiera más a Cross que yo, pero debemos confiar en nuestro líder, él sabe lo que hace y jamás abandonaría el movimiento por un motivo personal, creo que Brach y Arlés saben algo de eso y no nos lo dicen, no hay problema, lo importante es que sigamos unidos."

"Pero Drake…"

"El estará bien, está en la jurisdicción de Thor, él es el más confiable de todos los Jueces, es hermano de Brach…"

"¿Qué?"

"Como lo oyes, deja que Drake haga lo suyo, ya no necesita que nadie lo proteja, ahora es un poderoso guerrero, es el FILO número dos… ¿recuerdas? Ya lo encontraremos en el campo de batalla, bien sabes que ni cien FILOS Oscuros juntos lo van a detener de participar en la batalla definitiva."

Rhiannon sonreía.

"Es cierto, ese cabeza dura va a estar ahí, pero Elektra…"

"Si Cross está en la Ciudadela él la rescatará, nuestra amiga es más poderosa de lo que muchos creen, si la subestiman los destruiremos desde adentro."

"Gracias Cas…"

"¿Por qué?"

"Por ayudarme a entender las cosas."

"No es nada."

"Siempre me pregunté porque las chicas te seguían tanto, aunque eres muy guapo eso no implica los ojos de amor con los que todas te ven, pero ahora veo que realmente eres un amor."

"Hey, no te vayas a enamorar de mí, sigo siendo un mujeriego."

"No importa, creo que si encuentras a la indicada ese mal se te puede quitar."

"¿Qué puedo decirte? Tú ves a través de mí."

Rhiannon abrazó a Cástor, lo hizo con fuerza, escondió el rostro en su cuello, esta vez no lloraba, sonreía, el gemelo la levantó en el aire y la recostó en su cama.

Astrid iba pasando en ese momento, sólo vio el abrazo de los amigos y cómo Cástor recostaba en la cama a Rhiannon, se sintió estúpida, estaba molesta consigo misma, Cástor era Cástor y nadie lo iba a cambiar, desde que había compartido su cama con el gemelo menor la noche antes de partir no se lo había quitado de la cabeza, ni siquiera esa había sido la vez que se enamoró de él, como todas las chicas desde que lo vio le gustó.

Cuando se hicieron amigos soñaba con él, como una chiquilla, imaginaba que era su novia, siempre lo veía con alguien diferente, todas muy bellas, Piscis, Chitriel, Ariel y un sin número de bellezas que se derretían por él, a ella no le hubiera importado dormir con el en alguna ocasión, pero Hermes siempre la veía como un amigo más, la trataba como trataba a Connor o a Drake, ni siquiera la veía como mujer.

Pensó que jamás competiría con la belleza de Piscis o de Rhiannon, fue cuando por primera vez en su vida se recriminó el no haber salido tan hermosa como su madre, o al menos como sus tías Cáncer y Capricornio, quienes no sólo eran dos bellezas espectaculares, tenían una personalidad fuerte y atractiva.

Astrid siempre se consideró el patito feo de las De Grieff, no entendía por qué, su tío Edgar le había platicado que no sólo su madre era la mujer más guapa de su generación, su padre era lo que Cas en sus tiempos, no había mujer que se le resistiera. ¿Cómo era posible que la hija de las dos personas más atractivas de Arcadia fuera un fenómeno sin chiste como ella?

Cástor siempre fue su amor imposible desde que lo conoció, pero la vez que quedó prendada definitivamente de sus ojos verdes fue cuando se desarrolló la batalla final contra la Ciudadela, ella jamás pensó que la vería como otra cosa más que como su amiga, pero ese día le había dicho que era muy bonita, no sólo eso, en vez de pedirle algo ridículo para burlarse de ella le pidió que se dejara crecer el cabello, claramente le había dicho que era un gusto personal.

El día antes de que partiera Astrid fue a pedirle a Cástor que se cuidara, tenía que regresar para poder cumplir su castigo de esclavo, el gemelo empezó a reír, le contestó que ya no estaba seguro de querer regresar, entonces ella lo besó, quería quedarse con un recuerdo de Hermes antes de su partida, el correspondió al beso e hicieron el amor, aunque no era virgen fue la mejor experiencia que Astrid tuvo en su vida, al día siguiente cuando despertó vio que estaba sola en la cama, se sintió mal, a pesar de que siempre lo había deseado se sintió como una más de las chicas de Cástor, pero entonces sintió que la abrazaban, preguntó a Cástor porque seguía ahí, él le respondió riéndose que era su habitación, la volvió a besar en los labios y le dijo que regresaría, y que cuando lo hiciera a la primer persona que quería ver era a ella.

Astrid se mordió el labio para no decirle que lo amaba, no quería espantarlo, pero cuando se enteró que sus compañeros iban rumbo a la Fortaleza salió con el pretexto de coordinar la defensa del lugar, llevaba día y medio esperándolo afuera, quería ser la primer persona a la que él viera, aunque no lo quisiera aceptar realmente se veía bien con el cabello largo.

Cuando las chicas la llevaron a arreglarse el cabello y la obligaron a comprarse la ropa ajustada hasta ella vio el cambio, todos en la Fortaleza lo vieron, Arlés casi se fue de espaldas cuando la vio arreglada por primera vez. Se había sentido feliz de sorprender a Cástor, cuando lo abrazó y tomó su mano sintió que no lo quería dejar ir nunca más, pero llegaron las malas noticias, y al final, Cástor fue Cástor y sucumbió ante la belleza de Rhiannon.

Astrid quería enojarse con su amiga, pero sabía que no lo hacía a propósito, estaba vulnerable y el chico más atractivo que existía le daba consuelo, le gustara o no ese era Cástor, no era el chico para ella, no lo podía compartir, lo amaba demasiado para eso, decidió dejarlo ir.

Astrid llegó a "la habitación más afortunada de la Fortaleza", así le habían puesto porque anteriormente Cross había dormido ahí y ninguna de sus chicas (Elektra, Michelle y Caris) había aceptado dormir en otro lugar que no fuera con él, ahora Freya las entendía, no debía ser nada agradable compartir a la persona a quien amas con alguien más, cuando llegó Michelle dormía, Póllux sólo la observaba.

"¿Cómo está?"

"Estará bien, me preocupa cuando despierte."

"Querrá ir por Cross…"

"Así es, por eso la pusimos a dormir en primer lugar."

"¿Qué piensas hacer cuando despierte?"

"No lo sé, seguramente me electrocutará por lo que hicimos, después, ya veremos."

"La quieres mucho… ¿verdad?"

"Más de lo que te imaginas, es mi pequeña hermanita, ella y Elektra son lo más sagrado y querido que tengo en la vida."

A Astrid se le hizo un nudo en el corazón, Póllux se había ido antes de que se enterara de la captura de Elektra.

"Pol, Athena fue…"

"Capturada, ya me lo dijeron unos chicos."

"¿Estás bien?"

"No, no lo estoy."

"¿Qué piensas hacer?"

"Arlés se va a encargar de eso, siempre lo hace, esa es su función como nuestro líder y no estoy hablando de la resistencia, hablo de que él siempre nos ha guiado, Arlés siempre sabe que hacer, Cas y yo haremos lo que nos diga, pero te aseguro que Elektra regresará con nosotros sana y salva, por algo los Dioses quisieron que Cross se quedara en ese lugar, porque el encontrará a Elektra y la traerá de regreso."

Astrid vio el rostro de Póllux, lloraba, lo miró con ternura, era idéntico a Cástor, sólo que en sus ojos había inocencia, esa era la palabra, Póllux a pesar de su gran tamaño era inocente, creía en la bondad de las personas y en que sus amigos iban a resolver todos los problemas.

Póllux cerró un momento los ojos, después los abrió, tomó a Astrid de la cintura y la acercó a su cuerpo, el corazón de Freya empezó a latir a un ritmo acelerado, acercó su rostro al de Póllux y éste la besó, ella correspondió al beso y le rodeó el cuello con sus brazos. En ese momento, Cástor estaba entrando en la habitación.

"¿Cómo está Michelle?"

Cástor sonreía, pero cuando vio a su hermano con Astrid se le congeló la sonrisa, sintió que lo apuñalaban miles de veces. Freya no necesitó de mucho tiempo para saber que Hermes estaba desconcertado, después volteó a ver a Póllux, en su rostro se leía el miedo.

"Cas, espera, no es lo que parece…"

Un aura verde rodeó a Cástor, entró en modo furia, su rostro era el del demonio mismo, Astrid nunca lo había visto así, le dio miedo, en segundos Hermes recorrió la distancia entre él y Póllux, lo tomó del cuello y lo levantó en el aire.

"Eres un maldito traidor."

"Espera hermano, todo tiene una explicación."

"Lo sabías, sabías que la quería y no te importó."

"Perdón, no se que pasó…"

El rostro de Póllux se estaba poniendo morado, sentía que la vida se le escapaba, Astrid estaba paralizada por el temor, hasta que alcanzó a gritar a Cástor "¡Ya déjalo, lo vas a matar!"

Cástor no le hizo caso, con lágrimas en los ojos seguía estrangulando a su hermano. Astrid en un veloz movimiento golpeó con el antebrazo al gemelo menor, el golpe fue más intenso de lo que ella hubiera querido, pero en su desesperación uso fuerza de más, no sabía si Cástor la iba a enfrentar.

Hermes al recibir el golpe soltó a su hermano y se estrelló con una pared, se levantó inmediatamente, Póllux apenas estaba recobrando el aliento pero tomó a Freya y la puso detrás de él, Cástor apagó su modo furia.

"Todo mundo dice que estoy loco, que soy el diablo en persona y que no tengo sentimientos, sin embargo, siempre he respetado los lazos de amistad, jamás le he hecho mal a un amigo o he atacado a alguien que no pueda defenderse, somos gemelos, pero siempre te consideré mi responsabilidad, eras demasiado bueno e inocente para valerte por ti mismo, siempre estuviste tú primero que cualquier persona, siempre vi por ti, al parecer eso no fue suficiente, posiblemente no hice lo correcto, no sé, algo hice mal que ahora me pagas con traición, me quitaste a la única persona a la que he amado, gracias, ahora sé que yo no soy la peor persona de los dos."

Al escuchar a Cástor Astrid sintió que se le achicaba el corazón, ¡la amaba! Corrió hacia él.

"Espera Cas, no se lo que sucede pero yo también te amo, siempre te he amado."

"Bonita forma de demostrármelo."

"No sabía que tú me querías, pensé que sólo había sido una más, besé a Pol porque vi tu rostro en él."

"¿Qué conveniente verdad? Quédate con él, ya no me interesas."

"No Cas, dame una oportunidad. Yo no sabía…"

"No, de todas formas en un tiempo me hubiera aburrido de ti y te hubiera abandonado. ¿No es así Titán?"

Póllux ni siquiera se atrevió a contestar, son las palabras que él le había dicho a su hermano en el Quinto Distrito, más le dolió que su hermano le llamara por su nombre de guerrero, nunca lo había llamado así, significaba que no lo perdonaría. Astrid insistía.

"Por favor Cas, no me importa que me dejes después, pero no me apartes ahora."

"Lo siento, aquí termina todo, nunca volverá a haber nada entre nosotros, no me hartes, odiaría ser grosero contigo, al final somos buenos amigos… ¿no?"

Cástor le extendió el brazo a Freya, ésta tomó su mano y la sintió sincera.

"Está bien, seguiré siendo tu amiga."

"Bien." Volteó a ver a su hermano. "Titán, tendremos que seguir viéndonos hasta que esto termine, pero no te atrevas a dirigirme la palabra, estás muerto para mi, ahora mis únicos hermanos son Arlés y Dorian, por lo menos él tuvo los huevos de definir su bando desde un principio, cuando lo mate acabaré a un hombre y no a la porquería traicionera que tengo enfrente."

Cástor se retiraba cuando Póllux lo llamó:

"Espera Cas…"

"¡Vete al diablo! Soy Hermes para ti y procura no hablarme más que para lo indispensable, tu sola voz me enfurece, la próxima vez que me hagas enojar no habrá quien me detenga y créeme, a pesar de lo que hiciste no quiero lastimar a mi hermano."

Cástor se fue, cuando lo hizo Astrid encaró a Póllux.

"¿Lo sabías? ¿Sabías que le gustaba a tu hermano y aún así intentaste seducirme? Eres un maldito cabrón."

"Lo siento, no se que pasó, pero puedo asegurarte que yo también te quiero…"

"¡Púdrete Póllux! Tú no me amas, no se que te traigas con tú hermano pero en el proceso me jodiste a mí también, felicidades y vete al diablo, yo tampoco quiero saber más de ti."

Astrid se fue llorando, la vida era cruel, siempre lo fue con ella, nunca tuvo el amor de su padre, ni el de su hermano, el de su abuelo le llegó demasiado tarde, pensó que no se merecía el amor, y ahora que lo había conseguido, ahora que se enteraba que el amor de su vida le correspondía lo había perdido, fue a su habitación y se quitó la ropa de guerrera sexy, se lavó la cara con violencia hasta que quedó totalmente desmaquillada, tenía el rostro rojo y con algunas heridas por la fuerza con la que lo había lavado, tomó su espada y se dispuso a cortarse el cabello, pero no pudo hacerlo, sólo se lo recogió en una cola de caballo dejándose un mechón que le cubriera el rostro y volvió a usar su ropa de guerrero masculino, con esa ropa se sentía más cómoda, después se tiró en su cama y se quedó llorando hasta que se durmió.

Al día siguiente a las doce en punto, Caris llamaba a Arlés.

"¿Qué sucede Caris?"

"Sabes a lo que vengo. ¿Que vamos a hacer con respecto a Cross y a Elektra?"

"Esperar, el siguiente ataque es contra nosotros, capturaremos a sus líderes y los intercambiaremos por nuestros amigos."

"Eso no es un plan, a la Ciudadela no le interesa su gente, los dejarán morir."

"Es lo único que tenemos."

"¡No! Eso ni siquiera es lo único que tú tienes, es lo único que quieres hacer…"

"La misión es lo primero."

"¡Tu misión querrás decir! Tu misión no es la de todos."

"Ahora el líder soy yo Caris, no puedes irte, te necesitamos aquí."

"Esta no es mi lucha, ni siquiera soy de este estado, soy de Aztlán, renuncio a tu grupo y a tu rebelión, no pienso estar con gente que abandona a su líder y a sus amigos por el motivo que sea."

"Espera Caris…"

"¿Qué Fenrir? ¿Piensas detenerme?"

Caris se plantó retadoramente enfrente de Arlés, sus ojos eran café claro, nunca nadie la había escuchado a ella y no a su alter ego hablar de esa manera, Fenrir supo que si era necesario se abriría camino a la fuerza.

"Si te vas no podrás regresar, aunque Cross lo haga…"

Esta vez quien volteó a verlo era Caribdis, su sonrisa era de burla.

"Idiota, si Cross regresa tú ya no serás el líder, volverás a ser el soldadito detrás del jefe."

Arlés no dijo más, no tenía caso discutir con Caribdis, era la manera de Kharynna de decirle que la plática había terminado, cuando se fue, el Comandante de los rebeldes habló con Cástor.

"No podemos dejarla ir, la necesitamos, va a una muerte segura, eso no nos lo va a perdonar Cross."

"Lo sé, pero también es peligroso retenerla, mañana a más tardar Michelle ya estará bien, no vamos a poder con las dos juntas."

"¿Qué propones?"

"Me voy con Caris."

"Eso no, te necesitamos aquí, Sagitario ordenó a Piscis y Acuario quedarse en el Círculo, sin Cross y Drake ya somos cada vez menos…"

"Lo siento, ya pensarás en algo, yo tampoco estuve de acuerdo en dejar solo a Cross, aunque él haya decidido quedarse es muy peligroso, ya veré la manera de ayudarle, además, él no es mi objetivo principal."

"Me imagino que nada hará que te quedes…"

"No."

"Entonces por favor, trae de vuelta a Elektra sana y salva."

"Lo haré."

Caris iba saliendo de la Fortaleza, Astrid, Póllux y Rhiannon la seguían, a la salida se encontró con Arlés, Connor, Brachium y Cástor, éste último le cerró el paso, los ojos de Caris nuevamente se tornaron violeta claro.

"No me van a detener…"

"Ni pienso hacerlo, voy contigo."

"¿Tú? ¿De que me vas a servir? ¡Solo vas a estorbarme!"

"Sé que te crees muy ruda, pero si vamos a pelear contra un ejército yo soy peor que tú."

Caris volteó a ver a Fenrir y compañía, todos asintieron afirmativamente. Brachium le advirtió.

"Eres fuerte y decidida Caris, pero yo ya pelee con Cástor a muerte y déjame decirte que prefiero pelear mil veces contra tus dos monstruos a enfrentarme nuevamente con el…"

Caris miró fijamente a Cástor, éste sonriendo se bajó el sombrero a modo de saludo, era cierto, la fama agresiva de Hermes le precedía, si había problemas no había nadie mejor que él para estar a su lado.

"Vamos pues."

"Adiós chicos, me llevo el anillo de Brach, estaré en contacto con Ganesh y le avisaré si hay problemas. Kharynna, será mejor que conserves tus ojos de ese color, lo que vamos a hacer va a ser muy feo…"

"Por mi está bien." Caribdis sonreía.

Mientras veía que su gemelo y Caris se marchaban Póllux no pudo más, no podía dejar ir sólo a su hermano, siempre habían estado y combatido juntos. Los acompañaría aunque Cástor le hiciera la vida imposible todo el camino, todavía no daba el primer paso cuando sonó un disparo, sólo se escuchó un susurro pero una bala hizo un boquete en donde Póllux iba a pisar, sin dejar de caminar, Hermes, con el revólver de la mano derecha por encima del hombro diestro había disparado.

"Lo siento, pero esta es una fiesta a la que no estás invitado grandote, sólo es una cita de dos."

Cástor abrazó a Caris por el hombro, ésta a su vez lo tomó por la cintura. Freya, a una velocidad inigualable se puso por delante de Cástor y Caris.

"Sólo seremos Caris y yo, Astrid."

"Lo sé, sólo quería decirte que te cuides y que te espero de regreso…" Volteó a ver a su amiga. "Caris…"

"No te preocupes, dice Kharinna que te promete que lo cuidaré con mi vida."

Astrid veía a Cástor con los ojos cristalinos, estaba a punto de llorar, el gemelo menor se quitó el sombrero y se lo puso a la portadora de Valquiria.

"Toma, jamás me lo quito pero me reconocerán inmediatamente con él, cuídamelo, te prometo que regresaré por él."

Cástor tomo la barbilla de Astrid.

"No importa como te vistas o te maquilles, para mí siempre serás la misma, hasta luego." Se acercó a su oído. "Cuida a mi hermano, pero no le digas que te lo pedí."

"Te lo prometo."

Y así, ante la mirada preocupada de sus amigos, el FILO número uno, Caribdis y Hermes de Géminis, sin ningún plan en la cabeza, se encaminaron hacia la Ciudadela a rescatar a sus amigos, aunque en realidad iban hacia el matadero por voluntad propia.




CAPÍTULO 6



LOS CABALLEROS FANTASMAS



En los pisos superiores de la Ciudadela se encontraban los verdaderos dirigentes de Arcadia, Argento Riazor, Etneo Brunn y Raam Shmuel platicando de los eventos recientes.

Raam Shmuel - "¿Cómo van las cosas?"

Argento Riazor "Mal, después de la falla de Hypnos los rebeldes se aseguraron con el apoyo de Thor e Isis."

Raam Shmuel - "¿Los Jueces pelearán contra la Ciudadela?"

Argento Riazor "Así es, y no sólo eso, Hades fue despojado de su territorio, está con nosotros pero ahora Minos es el Juez del Sur y también está con los rebeldes."

Raam Shmuel - "Minos… el no es un criminal condenado, se encuentra en ese Distrito por otras razones completamente ajenas a la revuelta."

Argento Riazor "Eso lo sabemos todos, pero al parecer se contagió del sueño loco de Mefistófeles, además de que tiene un vínculo profundo con Brahma y Escorpión, fue maestro de ambos."

Raam Shmuel "Necesitamos apoyar a Poseidón, no podemos darnos el lujo de perder el Quinto Distrito…"

Etneo Brunn "Ya se tomaron las provisiones pertinentes, pero por ahora nada ni nadie estamos seguros."

Raam Shmuel "Los hubiéramos matado cuando pudimos.

Ustedes son demasiado necios…"

Etneo Brunn "No estamos aquí para discutir errores pasados."

Raam Shmuel "Bien… ¿que hay con los planes?"

Argento Riazor "Hemos capturado con éxito a Athena, Lilith ya tiene a Escorpión."

Raam Shmuel - "¿Y en donde están?"

Argento Riazor "Athena en los pisos militares, está bien custodiada."

Raam Shmuel - "¿Y Escorpión?"

Argento Riazor "En la Ciudadela con Lilith, tenemos a todo el ejército buscándolos."

Raam Shmuel - "¿Porque no ha sido capturado?"

Argento Riazor "No ha sido localizado, el estudió aquí y conoce el edificio, recuerda que es un genio, le basta ver un lugar una vez para memorizarlo, seguramente está escondido en algún lugar en los pisos inferiores, eventualmente lo encontraremos."

Raam Shmuel - "¿Por qué no envías a Drakkar o a Siegfried a buscarlo?"

Argento Riazor "Por ahora es demasiado peligroso, no sabemos como va a reaccionar Lilith, lo mejor por el momento es dejárselo al ejército."

Raam Shmuel - "¡Maldita sea! ¡Por eso hemos estado fracasando! Consientes demasiado a ese maldito mocoso, hay que capturarlo… ¿Entendiste?"

Argento Riazor miró furioso a Raam Shmuel.

"¿Y quien lo va a hacer? ¿Tu? Adelante. No vamos a arriesgar a nuestros guerreros élite en una batalla contra Lilith y Escorpión, ellos juntos son capaces de matar a cualquiera, hasta a uno de nosotros…"

Raam Shmuel "Tu obsesión por ese chico te ciega."

Argento Riazor "Si no me crees captúralo tú mismo o manda a tus guardaespaldas, quizá Sir Judas o Sir Thomas puedan detenerlos."

Raam Shmuel "Ellos no están aquí para eso."

Etneo Brunn "Ellos están aquí para defender al Estado, Riazor tiene razón, no vamos a arriesgar nuestros recursos en capturar al FILO número siete, por el momento está donde menos daño hace: en la Ciudadela y bajo la vigilancia de Lilith, el que no esté con los rebeldes es una baja insustituible para ellos. ¿Quieres al Escorpión? Envía a los Caballeros Fantasmas."

Raam Shmuel se quedó pensativo, observaba a sus guardaespaldas personales, dos gigantes de más de dos metros con cincuenta centímetros a quienes apodaban "las torres", Sir Thomas, conocido como Nephilim y Sir Judas, "el Ejecutor", ambos uniformados con su impecable y hermosa armadura negra, capa con capucha del mismo color y su espada a la cintura, sin duda eran dos poderosos guerreros, pero los últimos eventos le habían enseñado que Escorpión no era un guerrero ordinario y Lilith tenía un carácter muy voluble, Riazor tenía razón, si pelaban juntos eran demasiado peligrosos.

"Está bien, nuevamente les voy a hacer caso, pero sé que al final lo vamos a lamentar. ¿Por qué sonríes Brunn?"

"Riazor me acaba de dar una excelente idea, arrasaremos a los rebeldes en un santiamén."

"¿Qué propones?"

"Que llames a combate a los Caballeros Fantasmas."

"¿Estas loco? Ellos están para salvaguardar a los estados y al país, esto es un conflicto interno…" Raam Shmuel negaba por lo bajo.

"Etneo tiene razón, si cae Arcadia todo Boleria peligra, podemos solicitar que nos envíen por lo menos a un Caballero Fantasma por Estado, es obligación de los estados atender el llamado, si convencemos al Presidente Federal nos enviarán a dos."

Etneo Brunn sonreía mientras en voz baja y para sí mismo repetía una plegaria bien conocida por los poderosos del país.

"La orden de los Caballeros Fantasmas fue creada para salvaguardar el correcto equilibrio de las fuerzas de los estados de Boleria y para defender al país en caso de guerra, las Espadas Reales serán veinticuatro y se repartirán en seis grupos de igual número; cuatro para Hamal, el pueblo de las constelaciones; cuatro para Riazor, el estado de los hielos; cuatro defenderán Levit, la tierra de los desiertos; cuatro más para Aztlán, donde se unge a nuestro dirigente; cuatro para Arcadia, el centro de poder y finalmente cuatro para Ishtar, la capital del país…"

Argento Riazor completó la oración:

"…los Caballeros Fantasmas estarán a disposición de sus Estados, pero si hay circunstancias de peligro, Arcadia o Ishtar los pueden llamar, una Espada Real acudirá al llamado de nuestro centro de poder, otra acudirá al llamado federal (antes se decía llamado del Rey), los dos que queden, uno defenderá a su estado y el otro quedará a la orden de su país."

Raam Shmuel pensaba en las palabras de los patriarcas, sin duda con los Caballeros Fantasmas se asegurarían la victoria, pero era difícil su llamado, los gobernadores de las provincias y los Consejos de Gobierno no los soltarían tan fácilmente, necesitaban convencerlos de que el peligro era real.

"No lo sé, la propuesta es buena, pero los Caballeros Fantasmas no serán liberados por sus estados tan fácilmente." Raam Shmuel volteó a ver a uno de sus guardaespaldas. "Nephilim, tú eres el Gran Maestre de la Orden… ¿que opinas?"

"Soy su Comandante sólo en caso de guerra con otro país, cada grupo tiene a su Capitán, los Gobernadores no querrán soltarlos, pero ustedes tienen una ventaja: Los señores Brunn y Riazor son los patriarcas de sus familias, sus Casas gobiernan Aztlán y Riazor, pueden hablar a nombre de Arcadia y convencer a sus dirigentes de enviar a mis hermanos de Orden para ayudarlos, Michel Yaotl puede hacer lo propio en Levit, es el Gobernador; mis hermanos que trabajan en la orden de Hamal me dicen que hay conflicto del Consejo de Gobierno con su Gobernador, Aries, hablen con ellos y su pedimento tendrá un buen cauce; y usted puede hablar personalmente con el señor Presidente, si lo acompaña el Arcángel Gabriel puede que tenga éxito, al final, nuestro máximo mandatario es un Yaotl."

Los tres hombres se veían fijamente, Etneo Brunn rompió el silencio.

"¿Entonces…? ¿Qué opinan?"

"Hagámoslo, no sé como vaya a reaccionar mi hermano Aureo, pero no está por demás intentarlo" apoyó Argento Riazor.

"De acuerdo, los Caballeros Fantasmas son el único grupo de poder que conoce las debilidades de todos los demás grupos y como eliminarlos, mandaré una misiva a Ishtar avisando que voy a ver al Presidente, no será necesario que Gabriel me acompañe, prefiero que hable directamente con Miguel, lo mejor es que cada quien parta cuanto antes, los planes no pueden cambiar, mañana tomaremos la Fortaleza de los rebeldes, después de eso cualquier cosa puede pasar, es imperativo que logren por lo menos que envíen a un Caballero Fantasma, nos vemos aquí en un par de días" completó Raam Shmuel.

"Bien" contestaron al unísono Etneo Brunn y Argento Riazor.

Los tres hombres se despidieron e inmediatamente tomaron sus providencias para hablar con el gobierno de sus Estados.

Raam Shmuel, partió acompañado de sus dos guardaespaldas, Sir Thomas y Sir Judas, portadores de las espadas Alpha () y Beta (). Cuando se encontraban a solas Budha y Nephilim dejaban de lado las formalidades, Raam Shmuel era el padre del Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas: Gore Shmuel.

"¿Qué opinas hijo?"

"Si juegas bien tus cartas el Presidente te otorgará el permiso para llamar a un segundo Caballero Fantasma, pero Ishtar no enviará a nadie, el Demonio no lo permitirá, todavía me guarda rencor por haberlo vencido en las elecciones para ser el Gran Maestre de la Orden."

"Lástima, las Espadas Reales de Ishtar son muy poderosos, con uno sólo que enviaran sería de gran ayuda."

"Te recomiendo que mientras tú vas a Ishtar con Sir Judas, me permitas ir a Hamal, hablaré con mis hermanos de la Orden allá y te haré un informe de lo que piensa el Consejo de Gobierno."

"Me parece bien, así también evitaremos que Sir Daimon te vea y haya algún tipo de conflicto."



*****



La Orden de los Caballeros Fantasmas había sido creada hace cientos de años, en la época en que se dividieron los estados de Aztlán y Hamal para formar Levit y Riazor, la época en que surgieron y se estableció el poder de las cuatro familias.

Boleria se formó con la unión de los reinos de Hamal y Aztlán, para formar un solo reino unido se creó la capital Ishtar y la defensa del reino: Arcadia, el entonces Rey de Boleria contaba con un ejército exclusivo de Caballeros que eran su guardia principal, se hacían llamar las Espadas Reales, los gobernantes de las 2 provincias del nuevo reino de Boleria: Hamal y Aztlán, regida por los De Grieff y los Yaotl, también tenían sus ejércitos que cuidaban de sus gobernantes, se llamaban los Guardianes de las Constelaciones (las provincias de Hamal tenían nombres de estrellas) y el Tloque Nahaque.

El problema surgió cuando murió el primer Rey de Boleria, ambas familias entraron en conflicto por hacerse con el mando del reino, con la guerra entre los gobernantes de las dos provincias de Boleria éstos necesitaron el apoyo de otras poderosas familias que gobernaban algunos territorios, al final, los Brunn apoyando a los De Grieff y los Riazor apoyando a los Yaotl, lograron un equilibrio del poder y la paz en Boleria, al término del conflicto, en el famoso Concilio de Teotihuacán, junto con la paz, se pactó que la sucesión al trono se compartiría por las dos principales familias de forma aleatoria, el gobernante se haría llamar Kukulcán y sería ungido por el Tloque Nahuaque que se independizaba de los Yaotl, el gobernante regiría por un máximo de dos generaciones, tiempo durante el cual, entregaría el reino al nuevo Kukulcán de la familia rival, si el rey moría o "desaparecía" habría un gobernante "interno" de la familia en el poder hasta que el Tloque Nahuaque ungiera a un nuevo guerrero supremo.

Para honrar el arreglo al que se llegó en el Concilio, se pactó que las dos principales familias compartirían parte de su territorio con el Clan que apoyaba a sus enemigos, para así crear lazos de amistad y cordialidad por el bien de Boleria. Los De Grieff compartieron su territorio, Hamal, con los Riazor, creando la provincia del mismo nombre, los Yaotl dividieron Aztlán, creando el estado de Levit y dejando el primero de los mencionados a los Brunn.

Una vez establecidos los seis estados de Boleria se pactó que existiera una sola orden de guerreros que protegiera a la nueva nación, en un principio se pensó en los FILOS, pero la idea fue desechada, el punto en contra era muy simple, las espadas sagradas a su capricho elegían a sus portadores, los guerreros sagrados podían ser unos patriotas o unos bandidos, sería imposible obligar a un FILO contra su voluntad a ser el defensor de un reino.

Ante tal circunstancia se decidió por crear una nueva Orden, al ser un solo reino debían de tener un solo grupo de guerreros que lo protegieran, al reino y a sus gobernantes, fue así como desaparecieron las Espadas Reales y los Guardianes de las Constelaciones, el Tloque Nahuaque ya era un ente independiente.

En lugar de estos grupos de guerreros selectos se creó la Orden de los Caballeros Fantasmas, se les llamó así porque al prestar su juramento en eso se convertirían, en un fantasma, sin familia, sin amigos, sin posesiones, sin nada que los ate al mundo terrenal, su única misión sería defender su reino y a sus gobernantes, hasta la muerte.

Y la muerte era precisamente la única manera de retirar de manera forzosa a un Caballero Fantasma, el puesto de Caballero Fantasma sería inamovible, sin posibilidad de renuncia hasta los sesenta años, después, el defensor del reino podría ser retado por un aspirante a un combate a muerte, un reto al año, hasta que el defensor del reino cayera o decidiera retirarse, si se retiraba no recuperaba su nombre ni su calidad de ciudadano, era enviado al extranjero con una cómoda pensión para que terminara sus días tranquilamente, ese era el premio por dar la mayor parte de su vida por el reino: el exilio.

Desde que se creó la Orden ningún Caballero se había retirado voluntariamente, ese era un Código interno no escrito que todos habían cumplido con cabalidad, la única manera de dejar de ser un Caballero Fantasma era la muerte.

Con la creación de los Caballeros Fantasmas también hubo la necesidad de crear las espadas que los representaran, éstas debían ser tan resistentes como las espadas sagradas, debían durar por siempre.

Los mejores herreros del mundo conocido eran los de Boleria, más precisamente los habitantes de Hamal, en su territorio también se encontraba en el espacio asignado a Arcadia las montañas de donde se extraía el metal más puro y resistente que existía, pero eso no era suficiente, para que las espadas de los Caballeros Fantasmas fueran eternas debían haber sacrificios, el espíritu y energía de los veinticuatro mejores maestros del metal fue entregado de manera voluntaria a las espadas, cada uno de ellos había forjado una espada, todas eran idénticas, el diseño fue realizado por el Patriarca de los De Grieff, el máximo maestro del Metal.

Los herreros aceptaron dar su vida para inmortalizar las espadas que habían creado, pero antes, todos y cada uno de ellos tomaron la providencia de engendrar un hijo, alguien que siguiera sus pasos como los mejores forjadores de armas y continuara su estirpe, algunos ya tenían descendencia, los más jóvenes se aseguraron de tenerla, entonces, dieron su vida por las espadas que habían creado, así lo hicieron los mejores herreros de las familias, De Britten, Elnath, Dhur, Wasat, Spica, Ascella, Sadalsuud, Kullat Nunu, Sargás, Hakrabi, Altair, Kraz, Sadr, Alwaid, Bayer, Kakkab, Vega, Rigel, Alfard, Velorum, Deltotum, Markab y dos de la principal familia de los manejadores del metal, los De Grieff.

Las espadas fueron veinticuatro y fueron asignadas cuatro a cada una de las provincias del Reino, recibieron cada una de ellas el nombre del alfabeto antiguo: Alpha, Beta, Gamma y Delta fueron entregadas al estado militar del país: Arcadia; Epsilon, Dseta, Eta y Theta fueron asignadas a Aztlán; Iota, Kappa, Lambda y Mi protegerían a Hamal; Ni, Xi, Omicron y Pi acabaron en Levit; Rho, Sigma, Tau e Ípsilon fueron para guerreros de Riazor; finalmente Ishtar se quedó con Fi, Ji, Psi y Omega.

Todos los hombres que prestaban juramento eran despojados de sus nombres como ciudadanos y les asignaban un nuevo nombre, mismo que había sido elegido por los primeros Caballeros de la Orden y que se mantendría para los demás que los sucedieran, todos con el prefijo de "Sir" antes del nombre que significaba Caballero, en cada grupo de cuatro debía haber una mujer (seis guerreras en total) que serían llamadas "Lady" como prefijo antes de su nuevo nombre, las reglas eran las mismas para ellas, podían tener hijos y herederos, pero no criarlos, sus vidas pertenecían al Estado.

Como tributo y en atención a los herreros que forjaron las espadas de la Orden, todos los Caballeros Fantasmas antes de prestar juramento tenían la obligación de dejar por lo menos un heredero, quien no tenía obligación de seguir los pasos de su padre, aunque la mayoría de las Espadas Reales hasta la fecha han sido portadas por generaciones descendientes de los primeros Caballeros.

Al prestar juramento en cada estado se establecieron sus propias reglas para ser un Caballero Fantasma; en Ishtar y en Arcadia se creó una academia especial para preparar a los futuros guerreros al servicio del Estado, pasaban por una serie de rigurosas pruebas y controles para poder ser candidatos, de ahí la exigencia de la descendencia antes de prestar juramento, éstos eran los más proclives a heredar los poderes de los padres.

Los cuatro Caballeros Fantasmas de Arcadia eran duros como el metal, rápidos como el viento y sus espadas cortaban como el fuego. Los de Ishtar tenían una armadura de energía pura y con sus espadas lanzaban ráfagas de este mismo poder.

Los Caballeros Fantasmas de Aztlán era escogidos de entre las antiguas familias del estado que manipulaban la materia, Clanes milenarios que habían gobernado Aztlán incluso antes de la llegada de los Yaotl.

En Riazor no había un grupo específico de donde salieran los Caballeros Fantasmas, podía ser cualquiera, sólo había un requisito: ser controlador de energía pura, por lo que era muy difícil escoger a sus miembros, casi imposible, era muy complicado encontrar a alguien que manejara la energía pura y más todavía que quisiera ser un Caballero Fantasma, generalmente el cargo lo tomaban los descendientes del Caballero en turno.

Las reglas en Levit eran distintas, ahí se hacían Caballeros Fantasmas los mejores guerreros, sin importar el poder o el origen, simplemente el mejor calificado obtenía el puesto.

Finalmente Hamal era el estado más tradicionalista, sus Caballeros Fantasmas debían ser controladores de la energía elemental metal y descendientes en línea recta de los herreros que forjaron las espadas al servicio del estado. En cada generación, guerreros descendientes de los Clanes herreros originales pelaban por ese honor, muchos deseaban el privilegio del puesto, sólo cuatro lo conseguían.

Los veinticuatro Caballeros Fantasmas también llevaban un mismo uniforme, consistente en botas especiales de ajuste lateral mediante tres broches que sobresalían por encima del pantalón, cinturón con hebilla del logo de la Orden, playera de manga larga y cuello redondo, coraza metálica flexible encima y hombreras del mismo material, capa con capucha de tres pinzas al frente y en la que se distinguía la letra de su espada encerrada en un triángulo y un anagrama del nombre del guerrero debajo del símbolo, el uniforme de las guerreras se distinguía por tener una abertura al frente de la armadura que mostraba una fugaz vista de los senos, falda larga en lugar de pantalón y una sola hombrera en el lado derecho.

Igualmente cada Orden tenía un color por el que se les distinguía, los Caballeros de Arcadia vestían de negro, los de Aztlán de gris, las Espadas Reales de Hamal vestían de guinda, los guerreros de Levit lo hacían de azul marino, el color de los protectores de Riazor era el café y finalmente los que servían en Isthar se distinguían por el blanco de sus ropas.

Los encargados de servir a la protección del país al prestar juramento también adquirían por derecho propio el manejo de una energía natural, controlaban a los caballos alados, que al igual que las armaduras de cada Orden estaban clasificados por su color, Arcadia: negros, Aztlán: grises, Hamal: marrón (alazán), Levit: cremas (bayo), Riazor: cafés e Ishtar: blancos.

Con el correr de los años algunas reglas de los Caballeros Fantasmas se hicieron más flexibles y algunas otras se endurecieron, se hizo más flexible el tema de la descendencia, los caballeros ya no debían engendrar un heredero al prestar el juramento, lo hacían cuando lo consideraban oportuno, pero no podían criarlos; las reglas se endurecieron en el servicio al Estado, se les obligaba a dedicarse a algunas tareas distintas de su encargo original, pero siempre prestando un servicio a la provincia a la que pertenecían, ya sea como profesores en academias militares, emisarios en otros estados o algunos puestos políticos no relacionados con las fuerzas armadas.

Aunque las Espadas Reales habían desaparecido como orden, su nombre prevaleció, los súbditos acostumbrados al nombrar así a los protectores del rey siguieron llamando de esa manera a los Caballeros Fantasmas, hasta que se les llegó a llamar de las dos maneras.

Eran el único conjunto de poder del país que conocía a la perfección a los demás grupos, sabían de sus debilidades y como vencerlos, era su obligación porque en ellos recaía la tarea de enfrentar a quien hiciera peligrar la estabilidad y buen curso de Boleria.



*****



Raam Shmuel llegó a Ishtar acompañado de Sir Judas, fueron recibidos por Sir Astaroth, Comandante Supremo de la capital de Boleria, también conocido como "el Duque" y Sir Daimon, Capitán de la Orden de Ishtar y Consejero del Presidente Interino de Boleria, también conocido como "el Demonio", ambos portaban su armadura color blanca que los distinguía como miembros de la Orden de la Capital.

"Lord Shmuel, un placer recibirlo, el Señor Presidente lo espera."

"Gracias Sir Daimon."

Los invitados siguieron a los Caballeros Fantasmas hasta el despacho del Presidente Interino, era un importante miembro de la familia Yaotl, expresidente del Consejo Familiar, su nombre, Armand Yaotl, era un hombre de personalidad moderada, su presencia no imponía pero su cargo sí, era muy inteligente y un habilidoso político, por medio de favores, compromisos, promesas, intrigas, asesinatos y artimañas había logrado el máximo puesto del país, se encontraba sentado detrás de un gran escritorio, a su espalda había dos enormes cuadros, a su derecha, la imagen del último Kukukcán, Presidente por derecho de Boleria, miembro de su Clan familiar: los Yaotl, actualmente desaparecido, y a la izquierda, una imagen suya con la banda presidencial, de pie a su lado derecho se encontraba su guardaespaldas personal, Sir Baal, también conocido como "el Mortífero".

Raam Shmuel ingresó a la oficina por las enormes puertas que la resguardaban, pero cuando su guardaespaldas estuvo a punto de entrar con él, Sir Astaroth le negó la entrada.

"Lo siento Sir Judas, sólo Lord Shmuel puede pasar."

"El Ejecutor" volteó a ver a su jefe, éste hizo una afirmación con la cabeza, el enorme guardaespaldas se quedó en las puertas, Sir Astaroth estaba cerrando cuando Raam Shmuel se dirigió al Presidente.

"Señor Presidente, espero tenga la deferencia de pedir a los Caballeros Fantasmas de la Orden de Ishtar que esperen afuera con Sir Judas, así podremos tratar nuestros asuntos más tranquilamente."

El Presidente vio a su invitado como se observa a alguien de categoría inferior, como si le estuviera hablando a un niño que no entiende lo que sucede a su alrededor le contestó:

"Lo siento Lord Shmuel, pero Sir Astaroth es mi Comandante Supremo y Sir Daimon es mi Consejero, a ellos les compete conocer todo lo que nos atañe."

"¿Y cual es la función de Sir Baal?"

"Es mi guardaespaldas, jamás se separa de mí."

"¿Cuál es la razón entonces por la que se le negó el acceso a Sir Judas?"

"En este despacho sólo puede entrar el invitado, nadie más, cuestión de seguridad."

"¿Necesita que tres Caballeros Fantasmas lo cuiden de mí?"

"No Lord Shmuel, es sólo que así son las reglas."

"Entonces le solicito que nos traslademos a otra oficina en donde Sir Judas pueda acompañarnos."

"¿Qué sucede Lord Shmuel? ¿Acaso está usted aquí para discutir el papel de su guardaespaldas en el edificio de gobierno?"

"No Armand, estoy diciendo que me estás faltando al respeto, ten cuidado y fíjate bien con quien estás hablando, yo no soy cualquier persona, si así lo quisiera en este momento te mato junto con los tres payasos que te protegen."

Los tres Caballeros Fantasmas dieron un paso al frente, el Presidente los calmó.

"Tranquilos Caballeros. ¿Me estás amenazando Raam?"

"No, te estoy poniendo en tú lugar, recuerda que tú sólo eres un administrador interino, yo gobierno la Ciudadela, soy el verdadero Gobernador de Arcadia, políticamente estoy por encima de ti, estoy por encima de todos, vuelve a faltarme al respeto y te mato, nadie moverá un dedo por ti, ni tu familia, Miguel es mi aliado, además de que la capital de Ishtar pertenece históricamente a los Shmuel. El poder que te llegó por casualidades del destino se te subió a la cabeza, ese no es mi problema y sinceramente no me importa, pero recuerda que no eres Kukulcán, sólo eres un Yaotl, cuando trates conmigo ubícate en tu lugar. ¿Nos entendemos?"

El presidente se vio acorralado, efectivamente, llevaba demasiado tiempo en el poder y se creía intocable, detestaba Raam Shmuel, pero tenía razón, un conflicto con Arcadia terminaría indudablemente en su destitución, con una disculpa del Congreso al estado defensor y lo dejaría a él a merced de la venganza personal de ese hombre, sin Caballeros Fantasmas que lo protegieran, en resumen: su desprestigio y muerte estaban asegurados.

"Está bien, si insistes… Sir Baal, espere afuera por favor."

El Caballero Fantasma también conocido como "el Mortífero" pasó al lado de Raam Shmuel, su mirada emitía violencia pura, antes de que cerrara la puerta al retirarse, el Arcadiano agregó:

"Que "el Duque" también se retire por favor."

"¿Qué?"

"El no tiene nada que ver en esta conversación."

El Presidente Interino apretó los puños, sabía que su invitado estaba manifestando su poder político superior a su costa, contrariamente a su forma de actuar se tragó su orgullo.

"Está bien, Sir Astaroth se va a retirar, pero Sir Daimon se quedará."

"Estoy de acuerdo, lo que vengo a tratar también le compete a él."

Sir Astaroth salió de la oficina, no sin antes lanzar una mirada de furia a Raam Shmuel, una vez que se quedaron solos, habló el Presidente:

"Bueno Raam, expón lo que vienes a tratar para terminar lo antes posible."

"Así lo haré, yo tampoco quiero estar aquí más tiempo del necesario. El punto es el siguiente: ¿Están aquí enterados de lo que sucede en Arcadia?"

"Si, al parecer una banda de delincuentes los trae de cabeza."

"No Armand, no son una banda de delincuentes, son guerreros sagrados apoyados por miembros de la Legión de los Iluminados y del Círculo del Zodiaco…"

"Aún así, estamos hablando de Arcadia, el estado invencible, ningún guerrero por más fuerte que sea es superior a la Ciudadela."

El tono del Presidente era irónico, la burla le manaba como miel de un panal.

Raam Shmuel no hizo caso al comentario del presidente y siguió con su exposición.

"Estos jóvenes son fuertes, los FILOS son los guerreros más poderosos que ha habido en generaciones, no son para tomar a la ligera."

"Se dice que el líder es Escorpión, aquel chico al que ustedes mismos entregaron a Antares…"

"No vine a discutir nuestros errores, vine a prevenir una catástrofe, el Círculo del Zodiaco está completo y va a apoyar la resistencia."

"Y vas a decir que también sus guerreros son más poderosos que los de generaciones anteriores…"

"Los guerreros de Géminis mataron a Apocalipsy y a Armagedón."

"¿Ellos solos?"

"Así es, y no son los más poderosos de los rebeldes. Puedes darme la espalda, pero el otro líder de los rebeldes es el FILO número diez, Fenrir, el no se va a detener, es ambicioso y si toma Arcadia después vendrá por Ishtar, ese muchacho no sólo quiere a Arcadia, quiere a Boleria, si los rebeldes pueden tomar mi Estado, pueden tomar lo que quieran…"

"¿Me estás diciendo que los rebeldes pueden ganar?"

"¿Crees que estaría aquí en caso contrario?"

"¿Qué dice mi sobrino Miguel?"

"Nos apoyará."

"Si el Círculo está con los rebeldes Aries no lo hará."

"Pero el Consejo de Gobierno de Hamal si."

"¿Qué opinas Sir Daimon?"

"Sólo conozco a los líderes por el torneo que se celebró para obtener la espada sagrada Antares, estuvimos presentes y en algo concuerdo con Lord Shmuel, Fenrir es ambicioso, lo vi en sus ojos… y Escorpión es peligroso, cualquier usuario de energía pura lo es.

Apocalipsy y Armagedón eran amigos míos y guerreros de respeto, no sólo en Boleria, eran reconocidos en todo el mundo. Si es cierto que fueron derrotados por Géminis debemos estar preocupados y sobre todo preparados, sólo tengo una duda: ¿Qué hay de los FILOS Oscuros? Fueron creados para proteger la Ciudadela…"

"Cuatro de ellos son Jueces en el Quinto Distrito, dos se han sublevado, Ragnar se retiró, una más pertenece al Círculo del Zodiaco."

"Otro experimento fallido…"

"Necesitamos a los únicos guerreros fieles al Estado, a las espadas que nunca lo traicionarán, a los Caballeros Fantasmas."

Armand Yaotl discutió la situación con Sir Daimon en voz baja, después de un momento, se dirigió nuevamente a Raam Shmuel.

"He tomado una decisión Raam, voy a hacer una recomendación a los gobernadores de las provincias, ustedes por derecho propio pueden solicitar el auxilio de un Caballero Fantasma, yo no haré el llamado, si lo que dices es cierto, los voy a necesitar para defender la Capital, pero te doy vía libre de reclutar a las Espadas Reales que se unan a tu causa, cada Gobernador en lo particular decidirá si envía a los guerreros de sus respectivas Órdenes, es todo lo que puedo hacer por ahora. A propósito, Ishtar no enviará a ningún guerrero."

"Bien, con eso me basta por ahora."

Mientras esperaban a que se desarrollara la plática de los principales líderes del país, los Caballeros Fantasmas que se habían quedado fuera, sólo se observaban, hasta que Sir Baal rompió el silencio, las Espadas Reales de Ishtar no se llevaban bien con las de Arcadia.

"Vaya, vaya, si aquí tenemos al mismísimo Ejecutor, el portador de la espada Beta. ¿Tienes alguna otra tarea además de acompañar a tu amo?"

Sir Judas miraba por lo bajo a su homónimo de Ishtar, le sacaba casi setenta centímetros de altura. ¿Qué puedo decirte Ji? (A los Caballeros Fantasmas se les hablaba también por su sobrenombre o el nombre de su espada) Es gracioso como un perro ve a los demás como uno de su especie, tú y yo pertenecemos a la misma Orden, pero somos distintos, tú tienes un amo, eso es obvio, ustedes no son más que mascotas al servicio del Presidente. Nosotros somos protectores. Mi labor es proteger, esa encomienda a veces incluye deshacerme de gente peligrosa y nunca he fallado, de ahí mi sobrenombre, pero no te preocupes, tu señor no corre peligro, si fuera mi blanco ya estaría muerto, junto con todos sus perros."

"Mira quien habla, el criado de quien viene con la cola entre las patas a pedir ayuda."

"El que viene con la cola entre las patas como tú dices, puso en su lugar al Presidente, recuérdalo siempre, la Capital de Boleria podrá ser Ishtar, pero el baluarte del país es Arcadia, el líder del estado armamentista es tan poderoso como el Presidente y Lord Shmuel se lo acaba de demostrar al Interino."

Antes de que "el Mortífero" pudiera responder se abrieron las puertas de la oficina presidencial y Raam Shmuel salió de ella.

"Vámonos Sir Judas, hasta luego Caballeros, señor Presidente, agradezco su atención, con permiso."

"El Ejecutor" le sonrió a Sir Baal y se despidió de él.

"Hasta luego Ji, salúdame a mi hermana."

Sir Baal no respondió, una vez que el invitado incomodo se fue, Armand Yaotl habló con sus Espadas Reales.

"Caballeros, esto puede ser mas serio de lo que parece, llamen a Lady Aliel y prepárense para partir, necesito que investiguen lo que sucede en Arcadia, la Justicia Blanca acompañará a Omega a la Ciudadela, Sir Astaroth irá con Sir Baal a la ciudad donde reside el Tloque Nahuaque, Tepentlato, ya han pasado dos generaciones, necesito saber si ya ha nacido el próximo Kukulcán."

Los guerreros se prepararon para partir, si Armand Yaotl quería defender el poder lo apoyarían, ese era su deber, si se negaba a dejar la silla presidencial el nuevo Kukulcán lo tendría que cazar y matar, entonces, le jurarían fidelidad al nuevo Presidente.

Gabriel iba rumbo a Levit, Raam Shmuel le había platicado de sus intenciones y le solicitó que hablara con su primo, el Arcángel Miguel, que era el gobernador de ese estado, ambos despreciaban a quien detentaba el poder en Arcadia, pero por esa ocasión le ayudarían, los Arcángeles tenían sus propios planes y eso incluía el apoyo a la Ciudadela, cuando llegó lo hizo directamente al Palacio de Gobierno, Miguel lo recibió con un afectuoso abrazo.

"Gabo, es un gusto verte. ¿Cómo has estado?"

"Siguiendo los planes, tal y como lo tenemos pensado."

"Bien. ¿Cuál es el motivo de tu visita que no pudiste decírmelo por el comunicador?"

"Sabes que el Círculo tiene sus espías, no podía arriesgarme a que esto se sepa antes de tiempo."

"¿Qué sucede?"

"Arcadia ha hecho el llamado. Lord Shmuel ha pedido el auxilio de los Caballeros Fantasmas."

"Eso es serio…"

"Lo sé, la Ciudadela ahora sí se está tomando en serio la rebelión."

"Está bien, honraremos el pacto, enviaré a mi guardaespaldas particular, Sir Num estará a disposición de la Ciudadela."

"Bien, Goliath hará lo que se le ordene, pero hay otra situación, Raam Shmuel fue a Ishtar para hablar con el tío Armand…"

"Seguramente pedirá su apoyo para que la Capital nos solicite un segundo Caballero Fantasma."

"Así es."

"Conozco bien al tío Armand, es un idiota, seguramente tomará una actitud tibia y moderada, te puedo asegurar que dejará en manos de nosotros, los Gobernadores, la decisión de enviar a otra Espada Real."

"¿Y que vas a hacer?"

"Voy a enviar a Sir Exxus, Mikael será de gran ayuda para nosotros en Arcadia."

"Omicron… ¿Seguro que deseas enviar a tu hijo menor? Si Emilian va a estar en la Ciudadela puede haber conflicto, ellos nunca se han llevado bien…"

"Mikael ya es mayor y conoce sus obligaciones, a su corta edad ya es el líder de la Orden en Levit, ojala Emilian siguiera su ejemplo."

"Tienes razón, Mikael siempre ha sido un hijo ejemplar, pero es débil mentalmente, siempre ha querido ser tu heredero…"

"Eso era antes, renunció a esa posibilidad cuando prestó juramento a la Orden. Conozco a Mikael mejor que nadie, es testarudo, envidioso y agresivo, pero jamás haría nada para perjudicar físicamente a Emilian, eso te lo puedo asegurar. Además, hay otro asunto más importante que debemos tratar, el Consejo de Familia se nos adelantó, desde que inició el conflicto enviaron a nuestro sobrino Arad para observar como se daban los acontecimientos."

"Arad… Eso significa que no sólo vigilará la rebelión, nos vigilan a nosotros, él es la llave. ¿Peleará?"

"No, el Consejo se lo prohibió, sólo debe observar, ya veremos… ¿Cómo van los planes para matar a los miembros del Círculo?"

"Mañana van a derribar la Fortaleza, después de que lo hagan, pondrán al ejército a nuestra disposición."

"Pide artillería pesada…"

"Lo haré, espero que todo salga bien, si en el ataque logramos acabar con al menos cuatro o cinco miembros del Círculo estamos del otro lado, ellos están separados, casi la mitad está con los rebeldes, no tienen suficientes guerreros para defender sus instalaciones, pero siempre existe la posibilidad de fracasar…"

"Esa no es una opción. ¿Entiendes? No pienso despertar a los Caídos por ningún motivo, menos ahora que "el Confesor" y "Goliath" estarán en Arcadia, espero lo tengas claro."

"Si primo, hay otra situación."

"Dime."

"Debes despertar a Hypnos del estado en que lo dejó Escorpión, la Ciudadela ha cumplido con su parte."

"Está bien, hablando de Escorpión, ya es hora de que tome partido por su sangre, lo quiero en Levit lo antes posible, él es la carta ganadora, su bando será el vencedor, y esos seremos nosotros, encárgate de eso personalmente."

"El problema no será traerlo, será controlarlo… ¿Podrás hacerlo?"

"Tú haz lo tuyo, déjame a mí el resto. ¿En donde está Hypnos?"

"Ahí lo traigo."

"Vamos entonces, necesito que nos haga un pequeño favor a cambio de haberlo despertado…"

Argento Riazor esperaba a ser recibido por el Gobernador de su estado, en esa ocasión iba sólo y no acompañado de Drakkar, había pedido a su sobrino se quedara en Arcadia, lo que iba a solicitar a su hermano era delicado y no quería ponerlo de mal humor llevándole a su hijo mayor, ambos llevaban muchos años sin hablarse, desde que Aureo Riazor lo corrió de su casa.

La oficina del Gobernador de Riazor estaba custodiada por sus dos guardaespaldas particulares, Sir Dhul-Kifl y Sir Isaías, dos jóvenes de no más de veintidós años y manejadores de energía pura, ambos vestían su armadura café.

"Adelante hermano, espero que tu visita sea sólo para informar cómo van las cosas en Arcadia y no para solicitarme algo."

Argento Riazor entró en la oficina y se sentó delante de su hermano en una pequeña sala que había en la extrema izquierda de la oficina del Gobernador, sus guardaespaldas, los Caballeros Fantasmas conocidos como "Crush" y "el Profeta" esperaron afuera.

"Me conoces bien hermano, primero te diré lo que sucede y después nos arreglaremos con lo segundo."

"Adelante."

"La revolución ya ha iniciado y esta vez no es como la pasada guarra civil, ahora no hay conflicto entre los Distritos, los rebeldes están unidos y tienen un par de grandes estrategas, nosotros perdimos a Ragnar, dos de los cuatro jueces se unieron a los rebeldes."

"Eso es malo, se los advertí a todos, les dije que no activaran las espadas oscuras, ustedes lo hicieron por vanidad, por que se supiera que Argento Riazor, Etneo Brunn y Raam Shmuel fueron los que entregaron esas armas. Yo fui parte del proceso para que finalmente las espadas oscuras estuvieran listas, sin temor a equivocarme te puedo decir que fui el más importante y el que más aportó, pero les dije que esperaran, había que elegir con cuidado a los portadores, aunque no nos tocara a nosotros hacerlo, un FILO siempre va a ser un FILO y nadie lo puede controlar contra su voluntad, pero ninguno me hizo caso, son unos imbéciles."

Ante el comentario de su hermano Argento apretó los puños, no estaba acostumbrado a que lo insultaran, pero lo importante era obtener el apoyo de las Espadas Reales de Riazor, cerró los ojos y se serenó.

"Eso no es lo peor, el Círculo apoya a los rebeldes…"

"No puede ser, Aries no puede romper el pacto."

"El no firmó el pacto, lo hizo su padre."

"Pero a él corresponde honrarlo…"

"Pues creo que él piensa diferente."

Aureo Riazor furioso golpeó el descalabrazos del sillón.

"¿Estás consiente de que pueden perder la guerra?"

"Por supuesto que lo estamos, a todo eso hay que agregar que el pueblo está con ellos y se están armando con lo último en tecnología, la Arcángel Pariel es multimillonaria y está solventando los gastos de la revolución."

"Congela sus cuentas."

"Ya lo hicimos, pero es una chica lista, sus principales cuentas son extranjeras y están protegidas por el Derecho Internacional, no hay nada que podamos hacer."

"Ella era tu protegida, tú le entregaste su fortuna…"

"Así es, una pequeña parte, la mayoría ella la incrementó sola."

"Los líderes del movimiento, Fenrir y Escorpión, también son tus discípulos."

"Si."

"Los gemelos y Athena…"

"¿A dónde quieres llegar?"

"A que todo es tu culpa, apostaste por controlar a un grupo de talentosos chiquillos pero tu plan fracasó por completo y ahora los monstruos que creaste te van a destruir…"

"Ya basta…"

"¿Te duele lo que te digo? Tu única apuesta con la que ganaste fue ese pobre chico al que le destruiste la vida, y puedo asegurarte que al final el también te abandonará."

Argento Riazor no soportó más, se levantó colérico.

"¡Ese no es tu maldito problema!"

Aureo también se levantó y le contestó a gritos a su hermano.

"¡Lo es! ¡Es problema de todos imbécil! Si los rebeldes toman Arcadia pueden tomar todo el país."

"Que bueno que lo entiendas, porque Arcadia ha solicitado formalmente que envíes a un Caballero Fantasma."

"Una chingada con lo que me pides, no voy a enviar a nadie, mis muchachos no van a pagar por tu maldito error, sé hombre y arréglalo tú sólo."

"En primer lugar no son tus muchachos, son guerreros al servicio del estado, y en segundo lugar, no te estamos pidiendo nada, es tú obligación enviarlo."

"Pues oblíguenme, pero no enviaré a nadie."

"¿Es tu última palabra?"

"No, mi última palabra es que eres un idiota."

En la oficina empezó a hacer más frío de lo normal, Aureo Riazor amenazó a su hermano.

"No inicies algo que no vas a poder terminar, lo mejor es que te vayas, no quiero verte más."

"No te corresponde a ti negarnos el apoyo de la Orden de los Caballeros Fantasmas."

"Bien, entonces pídeselo a la líder de la Orden en Riazor."

Aureo le habló a uno de sus guardaespaldas. "Sir Dhul-Kifl… ¿Podría llamar a su hermana por favor?"

Diez minutos después llegó Diana Kray, mejor conocida como Lady Alyassa, portadora de la espada Sigma (), Capitana de la Orden en Riazor, también portaba su armadura café, la armadura de las Espadas Reales femeninas de la Orden era distinta, en vez de pantalón portaban falda larga y mallas, la blusa superior también era de manga larga pero ésta al igual que la armadura era de cuello en "V", lo que mostraba el inicio de sus senos, y al contrario que los guerreros masculinos de la Orden, solo portaban una hombrera metálica, la del lado derecho, la capa era la misma, la de Lady Ayassa tenía encerrado en un triangulo dorado el símbolo:, y de bajo de este, el anagrama de su nombre.

"Buenas tardes Lord Argento, tiempo sin verlo."

"Buenas tardes Lady Alyassa. El motivo de mi visita…"

"Ya lo sé, quiere que honremos el pacto con Arcadia… antes de responderle déjeme hacerle una pregunta ¿Usted honró el pacto de respeto que le debe a la Orden?"

"¿Perdón?"

"Le recuerdo que yo era su guardia y escolta particular asignada por el gobierno de Riazor, usted personalmente me encerró por varias semanas contra mi voluntad, ese fue un insulto y una afrenta en contra de toda la Orden."

"Ahora no caben las cuestiones personales ni los ajustes de cuentas. Demuestre que es la líder de las Espadas Reales de Riazor y no una colérica jovencita inmadura. Usted sabe porqué la encerré, pensaba compartir información de su protegido, que era yo, con mis enemigos."

"No voy a discutir eso con usted, pero considéreme como tal, he estado al pendiente de lo que sucede en Arcadia y no creo que sea real su amenaza de peligro, eso es todo."

"¿Está consiente de lo que esto significa?"

"Lo estoy, no pueden hacernos nada, su hijo, Sir Baruch, estudia en el Cinturón, tenemos a nuestro Caballero en Arcadia, el pacto está cumplido, pero no le recomiendo que lo busque, dicen las malas lenguas que usted mató a su hermanastra, Chandra, creo que yo fui afortunada, solamente me privó de mi libertad. Craig es más impulsivo e inmaduro que yo…"

Argento Riazor estaba a punto de estallar, dejo de lado la conversación con Lady Alyassa y amenazó a su hermano.

"Esto ya no es entre nosotros Aureo, es entre tú y Arcadia, te aseguro que la Ciudadela no olvida, bien sabes que por el momento no podemos hacer nada para obligarte a cumplir con tu obligación, pero cuando todo esto termine, serás juzgado por traición, al igual que tus guerreros fantasmas, vive tus últimos momentos como Gobernador."

"Eres más estúpido de lo que pensaba, recuerda mis palabras, ustedes no van a ganar la guerra. Quien debería ser juzgado por traición deberías de ser tú, es tu incontrolable ambición la que nos puso en esta situación, sólo que los otros habitantes de los pisos superiores no lo han visto, son todavía mas idiotas que tú. Cuando pierdan la guerra ya veré que hacer, quizá llegue a un arreglo con los rebeldes…"

"Con lo que has dicho has cavado tu propia tumba, regresaré personalmente por ti, ya veremos quien tiene la razón."

"Desgraciadamente para todos la tengo yo hermano."

Sin nada más que decir Argento Riazor se retiró, cuando iba hacia su helicóptero se encontró a otra vieja conocida, Janette Azzán, antigua amante, todavía actual esposa, madre de sus tres hijos naturales y miembro del grupo de defensa de Riazor, conocido como los Jinetes Alados Inmortales, caminaba con su guardia particular, Tellus, un alto guerrero con un casco de gladiador y un báculo como arma.

"Argento."

Riazor la miró con desprecio, la culpaba del fracaso de su plan "¿Qué deseas Janette?"

"Lo sabes, tu cabeza."

"Pues haz fila, gracias a ti ya son varios los que la quieren, ibas a ser una reina y terminaste como zombie de nuevo."

El comentario enfureció a Janette Azzan, así llamaban los demás guerreros de forma despectiva a los defensores del estado de Riazor.

"Te juro que te tragarás tus palabras maldito."

Argento miraba fijamente a Janette, lo había convencido de despertar al dragón oscuro, cuando el Patriarca de los Riazor supo que dormía dentro de su hija decidió prescindir del último FILO, pero Janette lo convenció de que su objetivo era lo principal, también la culpaba de haber perdido a Fenrir, Argento nunca planeó el exterminio de la pandilla de Arlés, eso lo hizo Janette por cuenta propia, envió a Chandra, su otra hija natural a negociar con Yves, su hijastra controlaba el elemento tierra, podía tomar la forma que quisiera incluida la voz, era su espía particular, se hizo pasar por él y pactó con Yves la muerte de los chiquillos de la fortaleza por órdenes de su madre, cuando Odín se enteró se puso furioso, pero Janette lo convenció de que Arlés sería más fácil de manejar si estaba lleno de odio, al final, la táctica de su esposa falló y perdió al FILO más importante.

El proyecto de su vida estaba destruido por la estupidez de esa mujer, sólo le quedaba controlar a Fenrir a través de sus compañeros, pero la falta tampoco quedó sin castigo, después del torneo por la espada sagrada enfrentó a su esposa y a su hijastra, les había advertido que si su estrategia no daba resultados pagarían las consecuencias, y el castigo fue la vida de Chandra, si él había perdido una hija a causa de sus planes por convencimiento de su esposa ahora ella perdería una hija por actuar sin su permiso, él mismo ejecutó la sentencia y mató a Chandra.

Janette se desgarró la ropa, lloró, lo maldijo y lo atacó, Argento trató de matarla pero no lo consiguió, finalmente su esposa juró vengarse y logró huir. Las cosas ya estaban difíciles entre ellos desde que le informó que sus tres hijos naturales serían entrenados para ser Espadas Reales al servicio del estado, al prestar su juramento a la Orden renunciaban a su nombre y a sus posesiones materiales, presentes o futuras, por lo tanto, ya no tenía caso que los adoptara y les diera su apellido, al final, como Caballeros Fantasmas ya no tenían familia, solo estaban para servir, de golpe Janette había perdido a todos sus hijos y su lugar a su lado, ya no tenía nada, volvió con su guardaespaladas a donde pertenecía, a la oscuridad.

Argento Riazor todavía quiso negociar con su esposa aún a sabiendas de que sus palabras serían desechadas como basura.

"Dile a Craig que no sea tonto, estudia en el Cinturón, explícale que ponga su espada al servicio de Arcadia para honrar el pacto y sólo así salvara la vida, no sólo la suya, también la de todos ustedes, sabes que la Ciudadela nunca olvida a sus enemigos."

"Y a ti… ¿Que te importa lo que le suceda a Craig o a tus otros hijos? Nunca los quisiste reconocer."

"Les di la mejor educación que se les pudo dar, Craig fue discípulo de mi hermano y está terminando sus estudios en el Cinturón, Thitus estudió en las mejores escuelas de Arcadia y Meirelle en las de Ishtar, no sé cual es tu queja."

"Que preferiste educar a otros niños que a tus propios hijos, esos malditos huérfanos ahora te quieren matar y mis hijos también, te juro que no olvidarán el asesinato de su hermana."

"Haz lo que quieras, pero te aseguro que enterraré a quien se cruce en mi camino, aunque sean mis hijos… bastardos."

Riazor subió a su helicóptero y se fue, seguía lamentándose por lo que había sucedido, tenía un magnífico equipo, Lothar, Dorian, Bastián, Diana, Hansel, Chandra y por supuesto Janette, todos y cada uno de ellos excepcionales en sus respectivos campos, ellos lo habían convertido en el hombre más poderoso de Arcadia y los había perdido a casi todos por controlar a los FILOS y había fallado, iba a ser un rey y ahora con suerte conservaría su puesto.

Etneo Brunn se encontraba en Aztlán, el hermano de su primo Alexis era el Gobernador, se llamaba Adrian Brunn, al igual que su hermano no era un guerrero, pero era un inteligente político y gran administrador, el hombre ideal para el puesto, estaba acompañado de su guardaespaldas personal, Sir Nezahualcoyotl del honorable Tloque Nahuaque quien portaba su armadura gris que lo identificaba como miembro de la Orden de Aztlán.

La reunión fue en la noche, por compromisos previos el Gobernador no pudo atender antes al patriarca de los Brunn. Los primos se saludaron fríamente, Etneo Brunn menospreciaba a los débiles, aunque debía reconocer que gracias a sus primos su familia era multimillonaria.

"¿Cómo estás Etneo?"

"Bien Adrian, gracias."

"¿En que puedo ayudarte?"

"Se trata de los acontecimientos que han estado sucediendo en Arcadia."

"Estoy al tanto."

"Bien, eso nos ahorrará tiempo, se les solicita a los Estados…"

"Que cumplamos con el pacto y enviemos a un Caballero Fantasma."

"Ya lo sabes."

"Me llegó una notificación de Tepantlato por medio de Sir Neza, ellos saben todo lo que sucede en el país, el interino no hizo el llamamiento, pero tampoco lo prohibió, dejó a nuestra consideración el envío de un segundo Caballero Fantasma."

Los Gobernadores llamaban al Presidente de Boleria "el interino" en señal de burla y desprecio. Eteneo Brunn le dijo en tono firme pero respetuoso a su primo:

"Aztlán enviará a dos."

"Eso se decidirá en el Consejo de Gobierno."

"Tú puedes aprobarlo."

"Puedo, pero no lo haré, quiero escuchar la opinión de los demás, tú eres parte de ese Consejo, tienes voz y voto."

"Tengo más que eso, soy el Patriarca de los Brunn y el Presidente del Consejo."

"Y pudiste ser el Gobernador pero rechazaste el cargo por gobernar el Cinturón."

"Tú puesto debió ser de mi hermano, algún día lo tendrá."

"Si el Consejo y el Congreso del Estado lo aprueban, con gusto le cederé el puesto, yo no estoy enfermo de poder."

"Bueno, al final ya nos desviamos del objetivo de ésta reunión. ¿En cuanto tiempo se puede reunir el Consejo de Gobierno?"

"No lo sé, eso depende de ti, búscalos y cítalos, puede ser en tres días, puede ser mañana, depende de cómo les hables, tú eres el Patriarca de la familia más importante de Aztlán y el Presidente del Consejo."

"Bien, yo te avisaré."

Etneo Brunn localizó a todos los miembros del Consejo de Gobierno y los citó para reunirse al día siguiente al medio día, prácticamente tenía asegurado su objetivo, había cabildeado con todos los miembros desde que se comunicó con ellos. Una vez que estuvieron reunidos les expuso su petición:

"Señores, he solicitado ésta reunión porque nuestro Gobernador insistió, Arcadia ha hecho el llamamiento para que se le de el apoyo de los Caballeros Fantasmas, Ishtar accedió también, tenemos la obligación de honrar el pacto."

Todos los Consejeros afirmaron con la cabeza, el Gobernador pidió la palabra.

"Lo que dice el Patriarca de mi familia está bien en parte, Arcadia hizo el llamamiento, pero Ishtar no, dejó a consideración de los Estados el envío de un segundo Caballero Fantasma…"

"Es lo mismo."

"No Etneo, no lo es, la obligación se tiene con Arcadia, considero que sería un error enviar a dos de nuestras Espadas Reales, si los rebeldes ganan todo el país estará en riesgo."

"¿Y que te hace pensar que los rebeldes ganarán?"

"Sé que los rebeldes son poderosos, además, son apoyados por algunos FILOS Oscuros, guerreros que supuestamente están para defender la Ciudadela, entre ellos está Ragnar, el gran héroe de la última revuelta, su propia gente los está traicionando, hay otras cuestiones a considerar, el Círculo del Zodiaco está completo y apoya a los rebeldes, eso debe de nivelar las fuerzas."

"No si la Legión de los Iluminados nos apoya."

"He oído que están incompletos… "

"¿Qué sabes tú de eso?"

"Nada realmente, sólo leyendas, cuentos de hace cien años."

"Pues eso son, puros cuentos."

"De todas formas, la balanza se inclina hacia el Zodiaco."

"Son más en número, no en poder."

"Perdón… ¿Estamos hablando del grupo que es liderado por Aries? ¿Los guerreros que tienen a Cáncer, Sagitario y Capricornio en sus filas? No insultes nuestra inteligencia Etneo, la Legión con sus fuerzas actuales no puede contra el poder del Círculo."

"Creo que esta discusión no nos lleva a ningún lado, ya hemos expuesto cada quien nuestros motivos Adrian, será mejor que el Consejo vote, es obvio que yo acepto el mandar a un segundo Caballero Fantasma y tú no, veamos que opinan los demás."

"Está bien."

La votación fue contundente, todos votaron a favor de enviar a un segundo Caballero Fantasma, la mayoría ya había sido convencida o amenazada por Etneo Brunn, los indecisos y los que no estaban de acuerdo prefirieron votar a favor, de todas maneras habrían perdido y no querían enemistarse con el Patriarca, sin embargo, la victoria final fue para el Gobernador de Aztlán, convenció al Consejo para que la Espada Real enviada a petición de Arcadia peleara sólo si era indispensable y que el segundo enviado sólo observara, quedando a criterio propio su intervención.

El Gobernador también derrotó al Patriarca de los Brunn a la hora de elegir a los Caballeros Fantasmas que enviarían, quedaron Sir Axayácatl, líder de la Orden de Aztlán, también conocido como Dseta, quien conocía perfectamente el Estado defensor de Boleria, era el hijo del Emisario de Aztlán en Arcadia y no sólo eso, su hermana era una de los rebeldes, su padre era el líder del Honorable Tloque Nahuaque, Kharlozz Humbolt, y el otro enviado era un hombre que le era completamente fiel al Gobernador, su guardaespaldas particular Sir Tlacaélel.

Cuando Etneo Brunn se retiraba estaba furioso, sabía que Adrian Brunn lo había vencido por completo, cuando el Consejo votó a favor de enviar a un segundo Caballero Fantasma miró incluso con ojos de burla al Gobernador, al terminar la reunión Adrian no le devolvió la cortesía de la burla, era un caballero y sus principios estaban por encima de rencillas sin importancia.

"Hoy has debilitado a Arcadia y quizá a tu país Adrian, espero estés contento."

"Estás equivocado Etneo, los Caballeros que enviamos son muchachos honestos e inteligentes, si lo consideran necesario pelearán."

"Si, claro, el hermano de una rebelde y tu perro particular."

"Ellos son personas honorables que pertenecen a la más antigua de las castas guerreras del país: al Tloque Nahuaque, no tienes ningún derecho a dudar de su palabra."

"No sabes lo que dices, no eres un guerrero, pudo haber sido un gran error dejar ir a tu cuidador, quedarás a merced de tu enemigos…"

"No te preocupes por eso, el lugar de Sir Tlac lo tomará la mejor guerrera y persona que puede haber, mi jefa de seguridad:

Lady Izzy, preocúpate por ti Etneo, cuando tú propia familia te quiere matar, eso ya es para preocuparse…"

"No digas tonterías. ¿Quién se atrevería a querer matarme? ¿Tú?"

"No primo, yo no soy un guerrero, me refiero a tu propia sangre, a quizá dos de los más poderosos guerreros del país, a tus nietos, Donnar y Brachium Brunn, al heredero de tú poder, Thor y a Libra, "el Dios del Rayo", los vástagos del hijo que asesinaste:

Genub."

Cuando Nephilim llegó a Hamal, se reunió con sus viejos amigos, Sir Hefesto y Sir Vulcano, mejor conocidos como Sir Draco y Sir Corvus, portadores de las espadas Iota () y Kappa () respectivamente, con ellos lo unía una vieja amistad.

"Hola Compañeros, todo un placer volver a verlos. ¿Cómo han estado?"

"Estamos, que a nuestra edad ya es importante" contestó Sir Corvus. ¿A que se debe el honor de tu visita?"

"Arcadia ha hecho el llamado…"

"¿Tan grave está la situación?" preguntó Sir Draco.

"Así parece."

"¿Que lo hace tan complicada Alpha?"

"El Círculo, Kappa, esta vez todos han despertado, están unidos y van contra la Ciudadela."

"Eso si es peligroso, no me digas que el llamado es para pelear contra ellos…"

"No, es para defender el edificio principal de la Ciudadela.

Posiblemente haya que cazar y asesinar a sus líderes."

"Y los demás guerreros en rebeldía. ¿Que tan poderosos son?"

"Demasiado fuertes diría yo, vencieron a sus hijos…"

"¿A Outlaw y T-Rex?"

"Así es."

"¿Están muertos?"

"No, ambos viven y pelean por el Estado."

"Por lo visto no escogieron bien su bando…"

"¿Preferirías que estuvieran con los rebeldes?"

"Ese es su problema, nosotros renunciamos a nuestras familias al prestar juramento a la Orden, la continuación de nuestros puestos están asegurados por nuestros primogénitos."

"Entonces… ¿Se niegan a ayudar?"

"Eso no nos corresponde decidir a nosotros Sir, le corresponde al Gobierno, si Arcadia hizo el llamado uno de nosotros deberá ir, si el Gobierno no lo elige, lo hará "el Cuervo", es el líder de la Orden en Hamal."

"¿Respetarás el tratado?"

"Sabes que sí."

"Seguramente Ishtar hará un segundo llamado."

"Entonces serán dos Caballeros los que acudan."

"¿Que sucederá con Aries? Es el Gobernador y su líder, es demasiado inteligente, se ha mantenido al margen del conflicto, la posición de Cáncer como Delegada de su Distrito y parte del movimiento es de apoyo a los rebeldes, pero la líder del Círculo, Sagitario, no ha hecho pronunciamiento alguno y bien sabes que no lo hará, de esa manera Aries no puede ser destituido de su cargo como Gobernador."

"Hablaré con Elías De Grieff, es su principal detractor en el Consejo de Gobierno, vamos a ver que es lo que piensa de todo esto, dame el documento con el llamamiento, lo llevaré al Consejo y mañana habrá una reunión urgente, preséntate después de medio día, mañana mismo tendrás tu respuesta."

Sir Thomas se retiró, Sir Draco llevó la propuesta al Consejo de Gobierno y Sir Corvus fue a buscar personalmente a Lord Elías De Grieff a su domicilio particular.

"Así que las cosas están difíciles en Arcadia…"

"Así es Lord Elías."

"Bien. ¿Cual es tu recomendación?"

"Enviar a los dos Caballeros, puede ser la oportunidad que espera para destituir a Elan De Grieff."

"¿Estás loco acaso?"

"Señor, no es un secreto que usted y él están en bandos contrarios."

"Caballero, usted todavía es muy joven para entender como funcionan las cosas en Hamal y sobre todo con los De Grieff, esto no es una democracia, quien se opone a ellos simple y sencillamente se muere. Sir Corvus… ¿Conoce el poder de Aries?"

"He oído hablar de él señor."

"¡Oh! Ha oído hablar… ¿Usted conoció al padre de nuestro Gobernador?"

"Si señor."

"¿Sabe de su reputación?"

"Todo mundo sabe que fue el guerrero más poderoso de su generación, más grande que el mismísimo Arcángel Miguel, el héroe que decidió la guerra contra el país de Stoa, cuentan las leyendas incluso que él fue quien hizo desaparecer a Kukulcán, sólo para demostrar que ni el Yaotl más poderoso era rival para Aries…"

"Algunas leyendas pueden ser ciertas, y más si el antiguo Aries está en ellas, su poder mental es terrible. ¿Sabías que gracias a él ustedes tomaron el juramento?"

"¿A que se refiere?"

"A que los De Grieff de Arcadia apoyaron el pasado movimiento, la Ciudadela pidió las cabezas de Tegmine De Grieff y Amaltea De Britten, Elan padre se negó a entregarlas, el Consejo de Gobierno votó por mayoría que llevaran a las dos chicas a la Ciudadela a ser juzgadas, entonces, Aries mató lentamente y de la forma más dolorosa posible a los que votaron en su contra, los Caballeros Fantasmas defendieron al Consejo y también acabó con ellos. Entre los cuales obviamente estaba incluido tu padre. Te puedo decir sin avergonzarme que ese día me oriné en los pantalones, nadie nunca más volvió a hacerle frente a Elan De Grieff. Tanto el Estado como el Consejo Familiar apoyaron a las dos chicas y libraron la muerte, las ayudó el que nunca se logró probar fehacientemente que participaron en el movimiento."

"Pero lo hicieron…"

"¡Por supuesto que si! Y la prueba está en que se han vuelto a levantar."

"Señor, este Aries no es como el anterior…"

"Es su sangre y el poder es el mismo, yo no me voy a arriesgar, lo enfrento en cosas sin importancia, pero si Elan ordena algo, no seré yo quien lo contradiga, y le recomiendo Sir Corvus, que tampoco lo haga usted."

"No le temo."

"Pues debería. Buenas noches, mañana nos vemos en el Edificio de Gobierno, Sir Corvus."

Al día siguiente se reunía el Consejo de Gobierno junto con el Gobernador de Hamal, Elan De Grieff y las cuatro Espadas Reales de Hamal, Sir Vulcano, Sir Hefesto, Sir Regin y Lady Wieland, todos los miembros de la orden vestían su armadura color guinda. La exposición la hizo el Comandante Supremo de las Fuerzas Armadas del Estado: Sir Corvus.

"Señores representantes de Hamal, el gobierno de Arcadia a través de Sir Phillippe, nuestro Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas, nos ha solicitado que honremos el pacto que se tiene con ellos y enviemos a una Espada Real para su protección.

La Capital nos envió un comunicado informándonos que estamos en libertad de decidir si se envía a un segundo Caballero."

"Están. Sir Corvus."

"Perdón Gobernador. No entiendo a que se refiere."

"Usted mencionó que "estamos" en libertad de enviar a otro Caballero Fantasma si se estima necesario."

"Así es señor."

"Está usted equivocado Kappa, usted no está en ninguna libertad de decidir, es el Consejo de Gobierno con mi aprobación quien lo decidirá."

"Pero yo soy el Comandante de la Orden en Hamal…"

"Si, honraremos el pacto con Arcadia, hasta ahí llega su competencia, lo del segundo guerrero es otra cuestión que decidirá el gobierno."

"Está bien señor Gobernador, me disculpo por no utilizar el lenguaje apropiado."

"Gobernador…" habló Elías De Grieff. "¿Cual es su propuesta?"

"Simple y sencillamente honrar el pacto, enviaremos únicamente a un guerrero fantasma."

"¿Estás consiente de que si cae Arcadia todos corremos peligro?"

"Corren peligro los que apoyan a un gobierno represor, Hamal está seguro."

"¿Cómo lo sabes?"

"Conozco a los rebeldes, yo personalmente entrené a tres de ellos, a mi sobrina Freya y a los guerreros de Géminis."

"Dicen que el Círculo apoya el movimiento."

"¿Tienes pruebas de ello?"

"Sabes que no, su líder no se ha pronunciado oficialmente."

"Entonces cuando tengas las pruebas hablamos del tema."

"Está bien, vamos a suponer que tienes razón y si cae Arcadia, Hamal está a salvo, pero… ¿Que pasa si gana la Ciudadela?"

"Nada, nosotros cumplimos con el pacto."

"Elan" hablaba Alvar De Grieff, el Presidente del Consejo de Gobierno. "Hay algo que debemos saber. ¿Estás tú con los rebeldes?"

"No tienes derecho a preguntarme eso."

"No te lo pregunto como Presidente del Consejo, te lo pregunto como tu tío y tu padrino, tú no eres tú padre y sé que no vas a matar a quien se te oponga, no es tú naturaleza, le debes a tu estado la verdad, por favor se honesto y contesta. ¿Estás con los rebeldes?"

Aries bajó la mirada y movió la cabeza en sentido negativo, después observó directamente a todos los presentes.

"Si, lo estoy."

"¿Y el Círculo?"

"También."

"Bien, agradezco tu sinceridad, como Presidente del Consejo de Gobierno y como consecuencia de tu confesión, sugiero que se te destituya de tu cargo, podrás todavía ser nuestro Patriarca, pero ya no podrás ser nuestro Gobernador."

Se realizó la votación para destituir a Elan De Grieff, de los once Consejeros sólo tres votaron a favor de su destitución, además de Alvar, ningún De Grieff votó en su contra, Alvar orgulloso se acercó a su ahijado, lo tomó del rostro.

"Bueno, al parecer tu estado te apoya hijo, eres el mejor Gobernador que ha tenido Hamal en décadas y eso se reflejó en la votación, tu familia te apoya y la mayoría del Consejo cree en tu buen juicio, todos aquí sabemos que Hamal está seguro bajo tu mando, elije al caballero que partirá a Arcadia para que esta reunión termine."

Elan eligió a su guardaespaldas personal, Lady Wieland, mejor conocida como Lady Lyra para que partiera a Arcadia, no pelearía a menos que lo considerara indispensable para el bien del país. Sir Corvus estaba furioso, él se había ofrecido a ir pero Aries le negó el permiso, al término de la reunión fue abordado por Elías De Grieff.

"Te lo dije Cuervo."

"Todos no son más que unos cobardes."

"Yo te apoyo, pero no lo haré mientras Aries esté vivo, nadie lo hará, también hay que encargarse de mi primo Alvar, su teatro fue a propósito, lo hizo para reforzar el mando de Elan, crees que la frase " dejarás de ser el Gobernador pero seguirás siendo nuestro patriarca" ¿fue casual? No lo fue, ese era un claro mensaje hacia los De Grieff: "No te metas con el patriarca", para mi familia en el Consejo de Gobierno es más importante el Clan que el Estado de Hamal."

"Tú votaste a su favor."

"Obviamente, eso te lo advertí desde el principio."

"¿Y que pasaría si desapareciera Lord Alvar?"

"Si desaparece en algunos meses yo tendría posibilidades de ser el nuevo Presidente del Consejo, puedo destituir a Aries."

"No, quiero un compromiso total, que lo sentencies a muerte por traición."

"¿Y quien cumplirá la sentencia?"

"Eso déjamelo a mí."

"Ya te dije que no eres rival para él."

"No le tenga tanta fe al Gobernador, Consejero, como lo dijo Lord Alvar, él no es su padre, y le aseguro que nosotros somos mucho mejores que los nuestros…"

"Está bien, déjame pensarlo, voy a hacer algo de cabildeo para ver mis posibilidades de llegar a la Presidencia del Consejo, aun no sé si vale la pena jugarme la vida por obtenerla."

"Hágalo Lord Elías, pero no tarde mucho. De una o de otra manera voy a matar a ese cabrón, vengaré a mi padre matando al hijo de su asesino, si usted se quiere beneficiar de eso está bien, si no, espero que no estemos en bandos enemigos."

"Yo también estoy de acuerdo Sir Vulcano, de ninguna manera quisiera ser su enemigo."

Cuando Sir Corvus se fue Lord Elías De Grieff sonrió, lo estaba utilizando para cumplir su objetivo y ser Gobernador del Estado, sabía por el carácter violento y explosivo del Comandante de las fuerzas armadas de Hamal que la noticia del asesinato de su padre le llegaría al alma, que querría venganza y él se aprovecharía de eso, le daría su venganza a cambio del poder.

Después de que Argento Riazor se retiró, Janette se puso en contacto con sus hijos y logró a través del mayor, Thitus, ahora conocido como Sir Judas, una audiencia con Raam Shmuel, se vieron en Ishtar, allá residía su hija Meirelle, era una Espada Real de la Orden de la Capital, mejor conocida como Lady Aliel "la justicia blanca" los alcanzaría allá desde el Cinturón su otro hijo, Craig, Caballero Fantasma de la Orden de Riazor, conocido como Sir Baruch.

Raam Shmuel se encontraba en su cuarto de hotel, no le pudo negar a su guardaespaldas la petición de recibir a su madre, estaba pensativo por la posibilidad de volverse a enfrentar a una rebelión, él era el principal mandamás de Arcadia y debía preservar el estado de derecho, sabía que la culpa de todo era de Odín y Zeus, ambos eran estúpidos y ambiciosos, y a su manera los dos tenían planes ocultos, tendría que irse con cuidado con ambos, seguía planeando con Sir Judas su estrategia cuando Janette Azzán tocó a su puerta, la hizo pasar.

"Hola Janette. ¿Qué es lo que deseas?"

"Hablar contigo a solas."

El máximo mandatario de Arcadia despidió a su guardián.

"Espera, que Thitus se quede, también le concierne."

Sir Judas se quedó al lado de su madre.

"Te recuerdo que tu hijo ya no se llama Thitus, renunció a su nombre."

"No me importa, para mí siempre será Thitus."

"No voy a discutir eso. ¿Qué es lo que deseas?"

"Venganza."

"¿A que te refieres?"

"Argento Riazor mató a tu hija."

"¿A Chandra?" ¿ A quien más idiota? Pensó Janette. "Si, a Chandra."

"¡Maldito mal nacido!" gritó Thitus mientras golpeaba la pared.

Raam Shmuel se llevó la mano a la cabeza.

"¿Qué fue lo que hiciste Janette?"

"¿De que me hablas?"

"Chandra era muy valiosa para Riazor, si se deshizo de ella es que hicieron algo muy grave…"

"Nada que mereciera la muerte. ¡Demonios! ¡Era tu hija! ¿Vas a dejar su asesinato impune?"

"Sir Judas, salga de aquí."

"Pero señor…" Thitus estaba sorprendido con la petición.

"No lo voy a repetir… ¡Sal de aquí!"

"Si señor."

Después de que salió su guardián, Raam Shmuel le dedicó una mirada glaciar a Janette Azzán.

"Escúchame bien Janette, Argento Riazor es intocable, es el patriarca de la familia Riazor, te recomiendo que llores a tu hija, guardes luto y lo olvides."

"¿Acaso estás loco? ¿Cómo crees que voy a olvidar el asesinato de mi hija? ¡Por los Dioses, era tu sangre!"

"Nunca fue mi hija y yo nunca la reconocí, este no es mi problema."

"Eres un desgraciado, tu padre es mi compañero, el si es un hombre, tú no eres más que un maldito cobarde."

"¡Los dos son unos monstruos! Son unas aberraciones, tú y mi padre, ¡malditos zombies! También es una abominación todo lo que salga de ti, si Chandra murió es tu problema, a mi no me vengas a molestar más con eso."

"Te juro que se van a arrepentir, los dos, el asesinato de mi hija no va a quedar impune."

Janette se retiró furiosa, Raam Shmuel dio permiso a Thitus de que la acompañara a la salida del hotel, en la recepción los esperaban Meirelle, Craig y Tellus.

"¿Comos les fue?" pregunto Meirelle.

"Raam Shmuel es un maldito cobarde, no nos va a apoyar" contestó Janette.

"No lo necesitamos" dijo Thitus. "Nosotros podemos hacernos cargo de muestro padre."

"Te recuerdo que es un patriarca y nosotros juramos servir al estado, si lo tocamos nos condenarán a muerte y la sentencia la ejecutarán nuestros propios hermanos de Orden. ¿Eso es lo que quieres madre?" le contestó Craig.

"¿Entonces vamos a dejar que la muerte de Chandy quede impune?" preguntó Meirelle con lágrimas en los ojos.

"Craig tiene razón, no puedo permitir que otro de ustedes sea lastimado, no lo soportaría, además, Argento es su padre…"

"No madre, ese cabrón no es nuestro padre, siempre renegó de nosotros y nunca nos reconoció, prefirió a unos malditos huérfanos a nosotros que somos su sangre, yo mismo lo mataré."

"Sigues siendo un idiota Thitus." Craig observaba a su hermano con lástima.

"¿Qué dijiste imbécil? Te tragarás tus palabras…"

"Ya no somos niños, grandote, tú no eres rival para mí."

"Ya verás…"

"¡Alto los dos! ¿Acaso están locos? Estamos aquí para ver que es lo que vamos a hacer por el asesinato de su hermana, no para que peleen entre ustedes."

"Tu hijito consentido no piensa madre, ese es el problema."

Craig seguía viendo retadoramente a Thitus.

El Caballero Fantasma de la Orden de Arcadia respondió a su hermano.

"El problema es que pasaste tanto tiempo con los Riazor que ahora te crees uno de ellos."

"Me enoja tanto como a ustedes la muerte de mi hermana, de hecho, ella es la única a la que quería, tú y Meirelle me importan un carajo, ojala los muertos hubieran sido ustedes, entonces ni siquiera estaría aquí."

"¡Oye idiota!" gritó Meirelle señalando a Craig.

"Ya basta Craig, no quiero más discusiones, si no das una solución mejor cállate la boca."

"¿Quieres una solución? Te la daré. Por el momento no vamos a hacer nada, como les recuerdo los tres somos Espadas Reales y si tocamos a Riazor estamos muertos, ese maldito ya me debía algo de sangre, la que era su guardaespaldas es mi compañera, a quien por cierto también estimo más que a ustedes…" señaló a Thitus y Meirelle.

"Craig…"

"Lo siento madre. Como les iba diciendo, la revolución está a punto de estallar y Riazor está en medio de ella, sólo debemos ser pacientes, los rebeldes van a ganar."

"¿Ahora quien es el imbécil?" reía Thitus. "¿De donde sacas que los rebeldes van a derrotar a la Ciudadela?"

"Lo harán, pero vamos a suponer que no es así, les aseguro que estos guerreros son mejores que los que perdieron la guerra hace dieciocho años, pelea van a dar, y el objetivo de sus líderes es nuestro padre, Thitus y yo vivimos en la Ciudadela, estaremos al pendiente de los hechos y atacaremos cuando sea oportuno."

"¿Quiénes son los líderes?" preguntó Meirelle.

"Nuestros amigos Cross y Arlés." respondió Thitus.

"Así es" confirmó Craig. "Y gracias a nuestra madre su objetivo es Argento Riazor."

"¿De que hablas?" preguntó Janette.

"Que lo sé todo madre, en el Cinturón se saben muchas cosas, tú convenciste a nuestro padre de enviar a Chris a Levit, ahora Cross quiere vengarse por lo que Odín le hizo a su propia hija, con eso le ganaste a papá la enemistad de su pupilo estrella, en cuanto al odio de Arlés, pues… ¿Que te puedo decir? Tú lo ocasionaste y de paso mataste a nuestra hermana."

"¿Cómo te atreves…?"

"Es cierto madre, acepta tu responsabilidad en esto."

Janette abofeteó a su hijo, lo hizo con tal fuerza que le sangró la comisura del labio.

"Vuelve a decirme eso y sabrás lo que es el dolor."

"Sabía que esto pasaría, si quieren seguir mi plan adelante, en caso contrario no me molesten, les prometo que me presentaré en primera fila para ver como ruedan sus cabezas, adiós."

Craig se retiró, mientras lo hacía, Thitus tomó la palabra.

"¿Qué opinas madre?"

"Por lo pronto vamos a hacer lo que propone tu hermano, la rabia y el deseo de venganza me consumen pero no me voy a arriesgar a perder a otro de mis hijos, si a alguien se le ocurre una idea mejor la discutiremos nuevamente."

"Está bien." dijeron Thitus y Meirelle al mismo tiempo.

"Entonces, mientras tanto… ¿Tú que harás?"

"Ya lo pensé hija, hablaré con mis compañeros, yo también tengo amigos poderosos, tu regresa a tu lugar en Ishtar, seguiremos en contacto."

"Está bien mamá."

"Nos vemos hijos, les prometo que antes de que acabe la guerra su padre habrá muerto."




CAPÍTULO 7



LA DESTRUCCIÓN DE LA FORTALEZA



Gore Shmuel era uno de los guerreros más reconocidos de Boleria, sobre sus hombros recaía la responsabilidad de guiar a la más poderosa Orden de Guerreros del país, los Caballeros Fantasmas, él en lo particular pertenecía al grupo del estado más poderoso de Boleria, al estado armamentista conocido como Arcadia, y además, era el Gran Maestre de toda la Orden.

Hijo del actual mandamás de Arcadia, Raam Shmuel y primo Reneh y Bethus Shmuel, quienes tenían los cargos de Ministro de Gobierno de la capital de Ishtar, Ciudad Capital; y de la ciudad más importante de Ishtar, la Ciudad Sagrada de Uruk. Su Clan familiar gobernaba prácticamente el país entero.

Estaba llegando a uno de los centros de reuniones que había en los primeros pisos de la parte superior del edificio de la Ciudadela, ahí ya lo esperaba su padre acompañado de Dahl, el gran orgullo de Gore, su hijo de veinte años de edad, tan alto y fuerte como él, también se encontraban sus primos de Ishtar y Samir Shmuel, su abuelo.

"Llegas tarde primo" reclamó Bethus Shmuel.

"Lo sé, tenía asuntos que atender."

"¿Más importantes que la familia?"

"Más importantes que esta reunión."

"Tu puesto se te ha subido a la cabeza…"

"Mira quien habla…"

"Ya basta los dos" los reprendió Raam Shmuel. "Estamos reunidos para intercambiar información y establecer nuevos objetivos."

Tanto Bethus como Gore dejaron de discutir y le prestaron atención al patriarca de los Shmuel.

"Todo va según nuestros planes, controlamos los dos estados más importantes del país y una parte de Riazor."

"Y hasta ahí llegaremos" se lamentó Samir Shmuel. "Jamás podremos tener injerencia en los demás estados…"

Raam sonreía al líder de los Jinetes Alados Inmortales, grupo de guerreros élite defensores del estado de Riazor, Samir era su padre pero se veía mucho más joven que él.

"Te equivocas padre, tengo comiendo de mi mano a Argento Riazor y a Etneo Brunn, con ellos nos haremos de sus provincias, Riazor no opondrá resistencia, tu controlas a su grupo protector y sus Espadas Reales deben obediencia a mi hijo, Gore."

"¿Y Aztlán?"

"Si controlamos a Etneo, controlamos el estado."

"El Tloque Nahuaque no es Etneo…"

"Ni el Tloque Nahuaque puede con la fuerza que hemos juntado, si se interponen en nuestro camino los eliminamos."

"¿Y que me dices de Levit y Hamal?"

"En Hamal la situación está difícil entre el gobernador Aries y el Consejo de Gobierno."

"¿Y Levit?"

"Dos pájaros de un tiro, si destruimos el Círculo del Zodiaco nos los ganamos y al mismo tiempo también a los opositores de Aries en Hamal."

"Pues viéndolo así todo parece ir bien, sólo queda el pequeño detalle del Círculo… ¿Quiénes se van a encargar de ellos?" Samir seguía escéptico.

"Son rebeldes, lo hará la Ciudadela. El Cinturón en específico."

"El Cinturón es independiente y es gobernado por los Hobbs…"

"Ellos son una familia venida a menos, dos de sus miembros más poderosos están muertos, Lothar e Yngvar."

"Olvídate de los guerreros de mi generación padre, los peligrosos son los chicos de la edad de Dahl: Siege y Troy Hobbs" interrumpió Sir Thomas.

"Esos muchachos son poderosos pero manejables, el gran problema del Cinturón no son los Hobbs, es el Primer Caballero, ese viejo siempre ha sido una molesta carga para los habitantes de los pisos superiores de la Ciudadela" contestó Raam Shmuel.

"Sir Phillippe" dijo Gore en voz alta.

"Así es." La voz de Budha se notaba molesta. "Ese anciano es un peligro, llevamos años tratando de deshacernos de él pero siempre prevalece…"

"Déjenme enfrentarlo." Se levantó Dahl Shmuel, hijo de Sir Thomas. "Puedo vencerlo, tomaré la prueba de Caballero Fantasma de Arcadia y lo retaré por su puesto…"

"Aun no estás listo Dahl."

"Pero si soy tan fuerte como tú papá."

"Yo creo que más, pero eso no significa nada para Sir Phillippe, lo que lo hace peligroso no es su fuerza, es su legendaria habilidad con la espada, mejores guerreros que tú lo han retado."

"No me subestimes padre…"

Ramm Shmuel intervino, le habló directamente a Sir Thomas.

"Dahl tiene razón hijo, tú eres más poderoso que Sir Phillippe."

"Pero no puedo retarlo."

"Tú hijo sí."

"Tendrá mi fuerza pero no mi habilidad, no tiene oportunidad contra el Primer Caballero."

"El amor te ciega hijo."

"¿Estás dispuesto a perder a tu nieto padre?"

"Jamás, pero creo en él…"

"Dahl no peleará aún y es el fin de ésta discusión."

Dahl se dio cuenta que su padre no cedería, intentó como último recurso solicitar ayuda de Budha.

"Abuelo…"

"Obedece a tu padre, pelearás cuando él lo considere oportuno."

"¿Y cuando será eso?" Dahl estaba perdiendo los estribos.

"Llevo toda mi vida matándome en los entrenamientos, los rebeldes son de mi edad y son conocidos en todo el estado… ¡Yo soy un don nadie!"

"Tu hora llegará hijo."

"¡Mi hora ya llegó padre! Sir Judas es apenas unos años mayor que yo y es tu compañero, ambos son los protectores del abuelo, sus hermanos Lady Aliel y Sir Baruch son más chicos que yo y los dos son Espadas Reales…"

"Ninguno de ellos tuvo que enfrentar a Sir Phillippe por su lugar en la Orden…"

"Pero yo…"

"Mira Dahl… Eres un poderoso guerrero, tanto como cualquiera de los rebeldes, manejas el elemento tierra, como la mayoría de los Shmuel, si el mundo conociera tu poder estarías al lado de los mejores guerreros de Arcadia, pero entonces renunciarías a la Orden, recuerda que uno de los requisitos para ser una Espada Real es la discreción, en Arcadia como en Ishtar sus protectores renuncian a su poder elemental por el honor de ser un Caballero Fantasma y no pueden ser guerreros de renombre. ¿Eso es lo que quieres? Adelante, ve y muéstrale al mundo tus habilidades."

"No padre, yo quiero ser como tú, algún día seré el Gran Maestre de los Caballeros Fantasmas." Dahl finalmente se rindió.

Gore Shmuel dio una palmada en la mano a su hijo.

"Así será campeón, te prometo que así será."

Bethus Shmuel interrumpió la discusión de Sir Thomas con su hijo.

"Entonces… ¿Cual es nuestro próximo movimiento?"

Raam Shmuel se levantó, los demás hicieron lo mismo, significaba que la reunión llegaba a su fin.

"En estos días habrá una reunión del Consejo de Gobierno del Cinturón, los habitantes de los pisos superiores estamos de acuerdo en obligarlos a ir a la guerra y nuestro primer objetivo será la destrucción del Círculo, los demás sigan trabajando con las fuerzas élite de sus respectivos estados, seguiremos en contacto."

La reunión terminó, a la salida Dahl hablaba con Ramm Shmuel.

"Convence a mi papá, abuelo, yo puedo vencer al Primer Caballero…"

"Lo haré hijo, pronto la espada Gamma será tuya. Pero recuerda que tienes opciones, puedes quedarte así y ser mi sucesor…"

"No abuelo, yo nací para defenderte, moriré antes que tú."

"Eso jamás hijo, eso jamás…"

En la Tundra del Estado de Riazor, entre las poblaciones de Metallah y Volantis, se encuentra un paraje conocido como Beocia, una zona prohibida que nadie se atreve a cruzar, fría a niveles sofocantes, mayormente inexplorada y peligrosa, las criaturas que rondan el lugar son salvajes y agresivas, capaces de matar incluso a consumados guerreros, debido a las características naturales de la zona, es imposible utilizar el poder psíquico.

En ese inhóspito lugar se encuentra una antiquísima biblioteca subterránea custodiada por un anciano llamado Darius Rashad, viejo como el mismo tiempo, estudioso y conocedor de toda la historia de Boleria, la historia real y oculta, no la que creaban los gobernantes en turno.

El anciano guardián platicaba con cuatro chicos que conocía desde niños, él personalmente los había entrenado, ahora eran unos poderosos guerreros, quizá como equipo, los más fuertes del país.

Las cuatro Espadas Reales de Riazor vestían su armadura café, aunque estaban en servicio trataban por lo menos una vez al mes de visitar a su viejo maestro y amigo, platicaban de los sucesos que se estaban dando en Arcadia.

"Craig, cuéntame más de ese muchacho, el que está levantándose contra la Ciudadela."

"Ya te lo he dicho todo Darius, es un buen tipo y es honesto, fue criado en la casa de mi padre, lo conoce y me imagino que por eso lo quiere derrocar, sabe la clase de monstruo que es, aparte de mis hermanos de la Orden de Riazor, él está entre mis mejores amigos. Es curioso, Cross no es un líder natural, es demasiado callado y se siente incómodo entre mucha gente, no le gusta ser el centro de atención, prefiere pasar desapercibido, creo que es un líder mediocre, pero tiene un imán que atrae a la gente, sobre todo a los poderosos, quien lo conoce confía en él a límites inimaginables, emana confianza y te sientes seguro a su lado, es de esas personas que si te promete algo sabes que lo va a cumplir, además, a nadie interesa que tan buen líder sea, a su lado tiene a Fenrir, él sí nació para ser un gran dirigente, los dos hacen el equipo perfecto"

"Si, es tu mejor amigo junto con esos muchachos del Cinturón… ¿Verdad?"

"Así es, Siege y Deneb."

"Ese Deneb me inquieta, algún día tendré que conocerlo…"

"Cuando quieras."

"Después…"

"Cross además es guapo y decidido" completó Diana Kray.

"Me pregunto si ya encontró a su noviecita…"

"Mi hermanastra es buena" respondió Craig. "La recuerdo de cuando visitaba a mi padre en el Distrito Comercial, siempre fue muy amable y cariñosa conmigo. Pero ahora ella es el FILO número doce, el más peligroso y poderoso de todos, espero que no termine matando a Cross."

"Si dices que era buena es porque no la conoces bien, por su culpa mataron a unos niños…" Diana se molestaba cuando Craig defendía a Christina Riazor.

"Ya me contaste esa historia y no fue su culpa, el enfermo era el imbécil ese de Rush, fue más tu responsabilidad por haber inhibido el poder de ese pobre hombre al que le mataron los niños, le hubieras dado la oportunidad de defenderlos. "

"No estuviste ahí Craig, si no hubiera suprimido los poderes de ese hombre a la que hubieran devorado los perros hubiera sido a mi."

"Está bien, te admito eso, pero entonces no juzgues a Christina por algo que no fue su culpa."

"Ella retó a los chicos a salirse."

"Chicos que le doblaban la edad…"

"¡Ya me cansaron ustedes dos!" Apolo Kray interrumpió a sus compañeros. "Siempre discuten por lo mismo, Craig ama a Christina y mi hermana la odia, caso cerrado."

"Yo no la amo, sólo la estimo como mi hermanastra que es."

"Y yo no la odio, sólo me desagrada…"

"Y a mí me desagradan ustedes dos… "

Bison Riazor reía, siempre era lo mismo, Diana y Craig empezaban a discutir y Apolo terminaba inmiscuyéndose con lo que la discusión se hacía más grande.

"Ya basta, hoy no sólo venimos a visitar a Darius, estamos aquí por su consejo." Bison señalaba a su maestro.

"¿En que puedo ayudarlos?"

"La guerra de los rebeldes contra la Ciudadela es inminente" le contó Craig. "Arcadia ha hecho el llamado, el Gobernador Aureo se negó a ayudar, pero nos ha dejado a nosotros la decisión de si honraremos el pacto o no."

"Les recomiendo que lo honren pero no que intervengan, de todas formas tú estudias en el Cinturón, de nada sirve enemistar a nuestro estado con la Ciudadela, les aseguro que los Caballeros Fantasmas de las Ordenes de las provincias restantes harán lo mismo."

"Me parece sensato lo que dice Darius" comentó Apolo. "No es bueno tener a la Ciudadela de enemigo."

"Está bien" intervino Craig. "Cuando regrese me pondré a las órdenes de Sir Thomas."

La charla continuó entre asuntos del día y anécdotas pasadas, hasta que Diana sacó un tema prohibido.

"¿Se acuerdan cuando Emilian encerró a Bison en el armario todo un día?"

Las risas pararon, Diana se disculpó por el comentario, pero Darius los reprendió.

"No deberían reprimir esos recuerdos, gracias a Emilian ahora todos están vivos."

"Pero nos traicionó."

"Y pagó el precio por ello, yo lo quiero tanto como los quiero a ustedes."

"Si, es fácil querer a un recuerdo…" dijo Apolo.

"Emilian no es un recuerdo, es un buen muchacho."

"¿Cuanto tiempo tiene que no lo ves Darius…? ¿Quince años?"

"Menos Craig, yo diría que como un año."

"¿Que?" Fue el grito de todos, ninguno se esperaba esa respuesta.

"¿Creen que ustedes son los únicos que vivieron aquí? Emilian también me visita periódicamente."

"Si, cada año."

"No, jamás había pasado tanto tiempo sin que viniera, se me hace raro…"

"Sus propios compañeros lo tienen cautivo" dijo Diana. "Está en un búnker que le dicen las puertas del cielo."

"¿Y tú como sabes eso?" preguntó Bison.

Diana se puso roja, no supo que contestar.

"Déjala en paz Bison" Darius reprendía a su alumno. "No tiene nada de malo que Diana tenga curiosidad de lo que le suceda a Emilian, eran muy unidos, lo eran todos, debería darles vergüenza la manera en que lo tratan."

"Se lo merece Darius, además… ¿Por qué no nos mencionaste que también venia a verte Emilian?"

"Es muy simple Apolo, porque para ustedes su nombre es tabú, pero ya me cansé de eso, ese chico es tan mi alumno como ustedes y lo quiero igual. Sean sinceros y díganme… ¿Aún lo odian?"

Los cuatro jóvenes bajaron la mirada, Apolo Kray fue el primero en responder.

"La verdad es que yo no, de hecho, lo recuerdo con cariño, pasamos muchas cosas juntos."

"Yo también me acuerdo mucho de él" dijo Bison. "Cada que estamos juntos y nos la pasamos bien me pregunto como sería si él estuviera con nosotros."

"¿Qué puedo decirles?" Craig veía fijamente a sus compañeros.

"No decía nada porque pensaba que me iban a crucificar, pero siempre he querido ir a buscarlo."

"Yo soy la peor de todos." Diana sonreía. "Me sé toda su vida desde que se fue, siempre he estado al pendiente de él."

"Ustedes no son los únicos… ¿De que creen que hablamos cuando viene a verme? ¿De libros? Sin que ustedes lo sepan los ha ayudado a todos, ustedes me platican sus problemas y yo se los cuento a él, no hay nada en este mundo que Emilian no haría por ustedes."

Todos sonrieron, pensaron que ya era hora de devolver el favor a su amigo. Pasaron el resto de la visita a su viejo maestro hablando del tiempo que compartieron al lado del Arcángel Rafael.

Sir Nezahualcóyotl y Lady Iztaccihuatl, Espadas Reales de la Orden de Aztlán, también conocidos como Sir Neza y Lady Izzy, estaban en las puertas de entrada a las instalaciones del Tloque Nahuaque en el mítico poblado de Tepantlato, portaban sus armaduras grises y sus capas con capucha que los acreditaba como guerreros de la Orden de Aztlán, en la capa de Lady Izzy se vislumbraba el símbolo, en el de Sir Neza el símbolo, ambos encerrados en un triangulo dorado, símbolos que significaban que eran los portadores de las espadas Theta y Eta, debajo de estos, se leía un anagrama de su nombre también en letras doradas, esperaban a los Caballeros Fantasmas de Ishtar, Sir Astaroth y Sir Baal, mejor conocidos como el Duque y el Mortífero.

Cuando el día anterior llegaron los representantes de la Orden de Ishtar fueron hospedados en un lujoso hostal de la comunidad, el pueblo se veía rústico y pintoresco, pero sólo era una fachada, era un completo complejo de inteligencia que apoyaba al grupo protector de Aztlán, sus habitantes eran guerreros entrenados y personal de inteligencia que tenían el control total de lo que sucedía en todo el país.

La razón de tal despliegue de recursos y tecnología obedecía a la razón de que en Tepantlato se ungía al Presidente de Boleria, al guerrero Kukulcán, y debían estar preparados no sólo para nombrarlo, sino también para asegurarse de la ocupación de su cargo.

Sir Neza y Lady Izzy consultaron su reloj, era medio día, puntualmente se presentaron el Duque y el Mortífero, ambos con sus hermosas armaduras blancas y su respectiva capa, en la de Sir Astaroth se distinguía encerrado en un triangulo dorado el símbolo (Fi) y en la de Sir Baal el símbolo (Ji), debajo de estos, el anagrama de sus nombres.

"Buenas tardes compañeros" saludó Sir Baal.

"Buenas tardes Sir" respondieron Sir Neza y Lady Izzy.

"Venimos a hablar con Hitzilopochtli."

"Me temo que no puede recibirlos Sir Baal, pero nosotros gustosamente les serviremos en lo que podamos."

"¿Alguna razón en especial por la que el Gran Sacerdote del Honorable Tloque Nahuaque no pueda recibirnos Lady Izzy?"

"En estos momentos los maestros de los cuatro elementos se encuentran en meditación, estamos en la época en que el nuevo ungido deberá reclamar su lugar."

"¿Ya saben quien es?"

"Siempre han sabido quien es, desde su nacimiento, pero ha habido variaciones y complicaciones, en estos momentos no sabemos con certeza si "el elegido" vendrá."

"¿Los De Grieff han hecho algún pronunciamiento?"

"Esa es información confidencial compañero."

"Te recuerdo que nosotros pertenecemos a la Orden donde Kukulcán gobernará, necesitamos detalles de a quien vamos a servir…"

"Y en su momento lo sabrán, pero únicamente la información respecto del guerrero a ungir, no del Clan De Grieff."

"Me pregunto si es seguro que ustedes manejen tanta información Lady…"

"El Tloque Nahuaque nunca ha hecho un mal uso de la información que obtiene, es únicamente para fines internos y jamás nadie de nuestro grupo ha compartido lo que aquí se conoce, para bien o para mal, nosotros no intervenimos, sólo observamos, la única ocasión en que el Tloque Nahuaque se inmiscuye es en el asenso de nuestro presidente, sólo lo hacen los maestros de los cuatro elementos y eso porque es su obligación, una vez que el presidente ha sido instaurado, deja de ser nuestra responsabilidad, si es un buen sujeto o un tirano ya no es algo que nos competa, es decisión de los habitantes del país apoyarlo o derrocarlo."

"Tiene razón, me imagino que por eso su labor nunca ha sido cuestionada, ninguno de los grandes Clanes o grupo de poder se ha sentido protegido o perjudicado por ustedes. Eso me recuerda algo, hay otra situación Lady Izzy, Arcadia."

"¿Qué hay con nuestro estado armamentista?"

"Hay una revolución."

"Lo sabemos, Arcadia hizo el llamado e Ishtar dio una recomendación, Aztlán ha cumplido, el Capitán de la Orden del estado, Sir Axayácatl, acompañado de Sir Tlacaélel se han marchado a Arcadia, lo han hecho en compañía del líder del Tloque Nahuaque, Tezcaltlipoca."

"Entonces Sir Tlac y Sir Axa fueron los elegidos…"

"Así es."

"¿Pelearán?"

"Déjeme hacerle una pregunta Sir Astaroth… ¿A quien envió Ishtar a Arcadia?"

"Aún a nadie…"

"¿A quien enviarán?"

"No lo sé."

"¿Enviarán a alguien?"

"No lo sé."

"¿Cuál es la razón por la que no sabe que es lo que hará su Orden Sir Astaroth?"

"Eso es confidencial."

"Ahí tiene la respuesta a su pregunta inicial."

"Bien, en razón del éxito obtenido creo que lo mejor será que nos retiremos."

"Tepantlato está a sus ordenes por todo el tiempo que gusten Caballeros, si así lo desean un avión los llevará a su destino."

"Se escucha cómodo Sir Neza, pero la verdad es que nada supera la sensación de volar en mi corcel… ¿Usted me entiende verdad?"

"Completamente Sir."

Los Caballeros Fantasmas de Ishtar se fueron sobre sus blancos corceles alados, el viaje les había arrojado poca información pero valiosa, Kukukcán ya había nacido, pero su existencia como futuro líder estaba en duda, con los problemas de Arcadia y la posible guerra entre Hamal y Levit, el actual presidente podría estar muchos años más en el poder.

Mientras veían a sus compañeros de la Orden de Ishtar irse, Sir Neza le comentó a Lady Izzy.

"La Orden está decayendo, los Caballeros Fantasmas de ahora sirven como criados a los gobernantes cuando deberían servir al Estado."

"Tipos como esos son los que nos deshonran, nuestro Gran Maestre no se queda atrás, sirve como un cordero a su padre, Sir Phillippe nunca debió ser sustituido."

"Lo sé, las demás Órdenes no están mejor, los Caballeros Fantasmas de la Orden de Riazor se comportan como unos niños, la mayoría de los de Hamal están en oposición a su gobierno y los de Levit fueron escogidos por el Arcángel Miguel, ellos son los peores de todos, sólo sirven a los propósitos del Patriarca de los Yaotl."

"Así es, ahora los Caballeros Fantasmas no somos más que una burla…"

"No sólo los Caballeros Fantasmas, Izzy, todos los grupos de poder de los Estados son un desorden, los Jinetes Alados Inmortales de Riazor están fuera de control, los FILOS y los FILOS Oscuros están revueltos e inmiscuidos un una revolución, y la guerra entre el Círculo del Zodiaco y la Legión de los Iluminados es inevitable…"

"¿Y donde quedamos nosotros Neza?"

"En medio de todo Izzy, en algún momento nos tendremos que decantar por algún bando, que los dioses nos ayuden a elegir el correcto."

Cross caminaba con paso inseguro, sus ojos eran dos cascadas, las lágrimas brotaban a borbotones escurriendo por sus mejillas, de repente, sus piernas lo traicionaron, cayó de rodillas, sus manos temblaban, lo que había escuchado le había llegado hasta lo más profundo del alma, no sabía que hacer, no sabía que pensar o decir, sólo sentía odio, odio hacia la persona que más despreciaba en el mundo: él mismo.

Lilith caminaba a su lado sonriente, todo empezó como una plática casual, en lo que Escorpión la llevaba entre pasadizos y puertas secretas, lugares clausurados o deshabitados, callejones y ductos secretos, le contaba como la había estado buscando, o eso pretendía hacer, todavía no le hablaba de su encuentro con Rafael cuando Lilith le empezó a revelar sus vivencias en Levit, al principio lo hizo como reclamo, pero hasta ella sintió el pesar de su rehén, vio en sus ojos el dolor, entonces le empezó a platicar detalladamente su estancia en la residencia Rush, fue muy explícita y gráfica con los detalles, lo contó todo a través de los ojos y el corazón de Christina.

Cuando observó a Cross en el suelo le dio lástima y le pareció patético. ¿Qué sabía él del sufrimiento si nunca lo había sentido en carne propia? ¿Qué la buscaba decía? Era mentira. Mientras Christina sufría, él se divertía con sus amigos, se enamoraba de Elektra y disfrutaba la vida de un Lord, pero ahora vendría lo mejor, le había platicado todo menos el nacimiento de su hijo, esa sería la cereza del pastel, los recuerdos también la lastimaban a ella pero el dolor le gustaba, la hacía más fuerte, en cambio, a la piltrafa que tenía enfrente lo terminaría de destrozar, aunque ella no entendía por qué, al final, la había olvidado.

Mientras lo veía con una mezcla de lástima y asco empezó a relatar las atrocidades que había hecho como el FILO número doce, pero las palabras no salieron de su boca, volvió a intentarlo pero fue en vano, unas lágrimas empezaron a correr por sus mejillas, se dispuso a alejarse de Cross, no quería que su rehén la viera tan patética como él, pero una mano la detuvo, cuando vio el rostro de Cross su última defensa se rompió, había llegado demasiado lejos, en ese momento supo que el dragón oscuro tenía razón, ella no sería capaz de matarlo, pero tampoco dejaría que nadie lo hiciera, le dolía el haberlo lastimado y no era un dolor bueno, no era un dolor físico, era interno, decidió dejarlo en paz, a él no lo mataría pero sí a todos los demás, de una u otra forma llevaría a cabo su venganza.

Lilith quería irse, dejarlo solo y que siguiera su camino, pero no podía dejarlo, no así, en ese lamentable estado.

Cross la abrazó, Lilith se sintió sin fuerzas para rechazarlo, recargó su cabeza en el pecho de su rehén y sintió que su corazón se encendía, era un fuego cálido y placentero.

"Chris, lo que te pasó fue horrible y asumo la responsabilidad de todo."

"¿Crees que con eso se va a borrar lo que le pasó a esa chica?"

"No, sé que no, pero te prometo algo."

"¿De que sirve la promesa de un mentiroso?"

"Yo…"

Lilith quería dejar de herirlo, pero el reproche salía de sus labios.

"Prometiste buscarla, ella te amaba por encima de todas las cosas, siempre creyó en tu promesa, aguantó todo pensando que irías por ella, cuando le fallaste ella murió."

Cross dejó de justificarse, ya no le importaba hacerlo, Lilith tenía razón, sus pretextos no sanarían las profundas heridas de Christina.

"Lo sé, pero debo hacer esto, debo liberar a nuestro pueblo, te aseguro que vamos a ganar, voy a sobrevivir, después de que pase todo seré tuyo, haz conmigo lo que quieras, descarga todo ese odio que llevas en mí, es lo único que puedo hacer, ahora entiendo que Christina, la niña a la que amaba murió, yo la maté, no fue Argento Riazor, ni el comandante, ni su hijo o el bérserker que la buscó para vengarse, vamos, ni siquiera el dragón oscuro, fui yo y tienes derecho a pedir tu venganza, sólo te pido tiempo, puedes venir conmigo y asegurarte de que así sea."

"Yo no voy a pelear por ti."

"Nunca te lo pediría, ni siquiera te lo permitiría, no voy a arriesgarme a volverte a perder."

"El hecho de que no te mate no significa que vaya a dejar vivir a los demás FILOS, mi destino es eliminarlos y así lo haré, peleamos en bandos contrarios."

"Daré mi vida por cada FILO que intentes matar, después de que me arrebates la vida ya no importará lo que suceda después."

"Ojala hubieras hecho eso por mí."

Cross sonrió, Lilith había hablado de Chris en primera persona, sabía que estaba recuperando a Christina.

"No tienes ni idea de lo que soy capaz de hacer por ti."

Lilith estaba a punto de responder cuando sus sentidos se pusieron en alerta.

"Nos han descubierto."

"Ya estamos en la zona del Cinturón, nos abriremos paso a punta de espada."

"No, los que hay del otro lado no son guerreros normales, son poderosos."

"No tenemos opción."

"Si es necesario llamaré al dragón oscuro y te llevaré desmayado de aquí."

"No podemos retroceder, ya estamos demasiado cerca…"

"¿Así es como vas a cumplir tu promesa? ¿Suicidándote y haciendo que me maten? Te lo dije, eres un maldito mentiroso."

Escorpión pensó bien la situación, nuevamente se estaba dejando llevar por sus emociones, Lilith tenía razón, él también sentía el gran poder que se aproximaba, decidió huir.

"Está bien, sígueme." Los ojos cafés de Escorpión ya se habían tornado rojo claro. "Tenemos que ser rápidos, ya casi están aquí."

Leviatán tenía listo a su ejército, esta vez eran armas de destrucción más poderosas que las utilizadas en la batalla anterior, enormes tanques y máquinas de tres metros controladas por soldados especializados en una cápsula central, de ésta salían los brazos y las piernas de la máquina, sus brazos disparaban energía elemental.

Lo acompañarían los nuevos Comandantes del Ejército, Assasssin y Slaugther, así como el FILO número cinco, Siegfried, su misión era destruir la Fortaleza de los rebeldes, si lograban capturar a alguno de ellos sería un premio extra.

Partieron del puerto de la Ciudadela a primera hora de la mañana. El ejército se veía impresionante, su marcha hacía temblar la tierra, no pensaban fallar, iban preparados para pelear incluso con todos los miembros de la resistencia.

Mientras, en la Fortaleza se estaban tomando todas las previsiones para desalojarla, ya habían sido prevenidos, la mayor parte de sus tropas y colaboradores ya habían sido redireccionados a nuevos puntos estratégicos de reunión desde donde operarían, sólo quedaban unos cuantos soldados que se habían ofrecido a oponer la resistencia para que los demás pudieran salir, entre los guerreros élite de los rebeldes se encontraban Fenrir, Pariel, Titán, Freya, Rhiannon, Brahma y Libra, la mitad de los catorce originales.

Cuando el ejército llegó, prácticamente ya habían desalojado la Fortaleza, sólo quedaban Fenrir, Libra, Titán y un pequeño ejército.

Titán "Arlés, no tiene caso que esos muchachos sacrifiquen sus vidas, ya hemos evacuado el edificio, yo me enfrentaré con los oficiales de la Ciudadela en lo que ustedes huyen."

Libra "Tú solo no puedes enfrentarlos a todos, te capturarán."

Titán "Si lo hacen ya hay muchos de nosotros en la Ciudadela, uno más no es nada, podría ayudarles."

Fenrir - "¿Entonces quieres que te capturen para ayudar a los demás?"

Titán "No, esa sólo es una posibilidad, te aseguro que no voy a ser capturado, ustedes llévense a los soldados que quedan y protejan a los que ya han huido, seguramente hay alguna emboscada."

Libra "Me quedo con Titán."

Titán "No hermano, deben entender que esta es la mejor opción, no podemos arriesgarnos a que capturen o maten a más de nosotros, conmigo basta."

Fenrir "Entonces me quedo yo y tú te vas."

Titán "No puedes, tú eres ahora nuestro líder, Brach y Connor son necesarios para coordinar la lucha con el Quinto Distrito, necesitas a Michelle para huir de aquí, no tiene caso exponer a Astrid o a Rhiannon."

Arlés sabía que Póllux tenía razón, pero el riesgo era demasiado alto y él era su hermano, no lo podía exponer.

"Pol, es muy peligroso, si todos peleamos podremos exterminarlos y huir."

"No amigo, no sabemos quienes vengan, sabes que en la guerra siempre hay sacrificios, es hora de que se vayan."

"No…"

"Brach… "

La llamada de Titán a Libra era un pedimento mudo, su compañero del Círculo lo entendió, tomo del brazo a Fenrir.

"Vamos Arlés, te vemos después Pol."

"Eso se los puedo jurar."

Antes de que Titán terminara de hablar se escuchó la primer detonación en el edificio de la Fortaleza, Titán se dirigió a la salida, ahí se encontró con los doscientos voluntarios a defenderla, todos vestían una ligera armadura creación de Ganesh que les aumentaba la fuerza y la resistencia, tenían dos tipos de munición elemental, una en cada brazo, eran un poderoso ejército. Mucho más pequeños que las máquinas de la Ciudadela, pero más fuertes, resistentes y rápidos.

"¿Qué demonios hacen aquí?"

"Nos ofrecimos a proteger la Fortaleza señor."

"No tiene caso, la Fortaleza va a caer, váyanse."

"No señor, si usted se queda pelearemos a su lado."

"Lo más seguro es que yo sobreviva y que todos ustedes mueran."

"Será un honor morir peleando su lado señor."

"¿No hay manera de hacerlos desistir?"

"No, pero usted puede irse y nosotros le prometemos que resistiremos."

"Eso jamás, pelearé hasta el final."

"Nosotros también."

"Vamos entonces, déjenme atacar primero, ninguno de ustedes enfrente a sus dirigentes, enfóquense principalmente en el armamento. ¿Entendido?"

"¡Si señor! ¡Por la libertad de Arcadia!"

"¡Por la libertad!" contestó Titán, la vida ya no le importaba, era un traidor, lo mejor era quitarse del camino de su hermano para siempre, pero lo haría ayudando a sus compañeros.

Pariel caminaba furiosa al frente del ejército con Brahma, todavía no podía creer lo que le habían hecho, en cuanto despertó quiso ir a rescatar a Cross, pero Arlés y Póllux se lo impidieron, al final, la Arcángel tuvo que entender que Cástor y Caris tendrían que encargarse de eso, a ella la necesitaban en la Fortaleza.

El grupo caminaba por pasajes ocultos, Michelle y Connor dirigían a un total de quinientos miembros de la resistencia que eran indispensables para el funcionamiento de la misma, técnicos, médicos, personal administrativo y de investigación, no había guerreros entre ellos, los ejércitos habían sido desplazados por todo Arcadia días antes, si se presentaba alguna eventualidad, ella y Connor la enfrentarían mientras Freya y Rhiannon que franqueaban al grupo seguían su camino.

"¿Estás bien Connor?"

"Creo que el que debería preguntar eso soy yo Michelle, al menos sé donde y con quien está Selene."

"Yo también sé en donde y con quien está Cross, lo mejor es confiar en ellos y hacer nuestra parte."

"Estoy de acuerdo…"

Ya habían salido a la superficie, se disponían a abordar un pequeño barco cuando una enorme roca los iba a aplastar, Rhiannon a una velocidad imposible se acercó para destruirla, pero antes de que llegara Michelle la destrozó de un golpe, Connor la veía sorprendido.

"¿Como hiciste eso Michelle? No tenías esa fuerza cuando peleaste con Plutón."

"Mi energía psíquica no sólo me sirve para atacar, también puedo maximizar mis propios sentidos, usando el sentido del tacto me puedo volver casi tan fuerte como los gemelos, en la batalla con Plutón no podía usar ningún tipo de energía."

"Es cierto… ¿Ya localizaste a nuestros agresores?"

"Si, son mis antiguas compañeras. Rhiannon… ¿donde está Freya?"

"Tiene otra misión."

"Está bien, llévate al personal tal y como estaba planeado, Connor y yo nos haremos cargo."

Rhiannon volteó a ver a Brahma.

"¿Puedes pelear con esas chicas Connor? Si quieres yo puedo ocupar tu lugar…"

"Yo no soy Drake, Rhiannon, si esas chicas insisten en pelear no dudaré en eliminarlas, tú haz lo tuyo."

Rhiannon se alejo con el personal de la Fortaleza, en ese momento Michelle les gritó a sus compañeras:

"Ya sé que están ahí chicas, salgan de una vez."

Las Arcángeles Chitriel y Ariel salieron a la vista, ambas se veían sonrientes y seguras de sí mismas, habló el azote de Dios:

"Hola Pariel, finalmente te apareces, no puedo asegurarte que esto me molesta, siempre quise saber si era mejor que tú…"

Michelle veía con sincero aprecio a su compañera.

"No tienen que hacer esto Chitriel, no tengo nada contra ustedes ni ustedes contra mí, la guerra es en contra de la Ciudadela, déjenos ir."

Ariel le respondió excitada a más no poder por la pelea que se avecinaba.

"Lo siento amiga, sabes que te quiero y te respeto como la líder de la Santa Trinidad, pero ya has sido sentenciada por tu traición a la Legión y la condena es la muerte…"

En ese momento Pariel supo que sus compañeras no se detendrían, pelearían hasta matarlos, le advirtió a Brahma:

"Ten cuidado con ellas Connor, son letales y están tan locas como Cástor, el combate las emociona a límites exagerados, viven para esto."

"Por mi está bien. ¿De quien te vas a encargar tu?"

"Al parecer Chitriel quiere probarse conmigo, le voy a dar gusto."

Brahma volteó a ver al "león de Dios", ni siquiera se veía incómodo, la Arcángel podía ser una gran guerrera que le excitaba el combate, pero él había peleado toda su vida, al momento de enfrentarse a alguien su mente siempre estaba fría y sin emociones.

"Entonces yo me encargaré de Ariel…"

Las dos Arcángeles que se habían quedado para proteger la Legión atacaron a los rebeldes, Chitriel manejaba el elemento hielo, mismo que era fuerte contra la electricidad de Pariel, pero no contra su fuego, sin embargo, también controlaba el viento, que al combinarlo con el hielo podía vencer al poder combinado de su compañera.

El combate fue intenso y equilibrado, entonces, ambas decidieron atacar con sus monstruos, Pariel convocó a equidna, su bestia que tenía la parte superior de su cuerpo como el de una mujer y la inferior de una serpiente, Chitriel por su parte invocó a las arpías, tres monstruos con la forma de una hermosa mujer alada de afiladas garras, controladoras del elemento viento. Antes de que los monstruos empezaran a pelear, Michelle se preocupó por Connor, el monstruo de Ariel era el más poderoso de los que controlaban las tres.

En el combate de Ariel en contra de Brahma, la Arcángel estaba atacando al FILO con el elemento agua, pero el guerrero utilizaba sus espadas Shiva y Vishnú de una manera impecable, sus ojos ya se habían tornado oro claro y destruía todos los embates de su contrincante, quien al ver que sus compañeras habían invocado a sus bestias, decidió hacer lo mismo.

Ariel sabía que la suya era la mas poderosa, destructiva y aterradora de las tres bestias, controlaba a la poderosa esfinge, un demonio con cuerpo de león, alas de ave y rostro de mujer, controlador del elemento tierra, el monstruo inmediatamente atacó a Connor, este sonrió, guardó sus armas sagradas y encendió su recién descubierta energía natural, su cuerpo se lleno de una poderosa armadura metálica de escamas negras, sus uñas crecieron hasta convertirse en poderosas dagas, le crecieron un par de poderosas alas y de su baja espalda surgió una cola con terminación en el filo de una espada, con su fuego destruyó el ataque de tierra de la esfinge.

Las bestias de Pariel y Chitriel se estaban destrozando, ambas eran fuertes y terribles, pero la líder de la Santa Trinidad era una mejor estratega que su compañera, potenció el sentido del tacto de equidna y quitó la vista y el oído a las arpías, Chitriel al ver que sus bestias estaban a punto de ser destruidas las desapareció.

"Venciste a mis bestias amiga, pero yo te vencí a ti."

En ese momento utilizó su energía psíquica en contra de Pariel y su bestia, las inmovilizó a ambas, cuando quiso destruir a equidna Michelle hizo lo propio y la desapareció. Chitriel sonreía.

"De nada te sirve salvarla, de igual manera vas a morir…"

Pariel estaba completamente paralizada, pero aún así se veía confiada.

"Insisto en que eres torpe amiga, por querer matar a mi bestia te alejaste demasiado de mí, gran error tomando en cuenta mi poder psíquico…"

Chitriel intentó correr hacia el despiadado ángel de Dios, pero fue demasiado tarde, había atacado primero a equidna para impedir que le evitara matar a su ama, pero efectivamente, había cometido un grave error, Michelle la privó uno a uno de sus cinco sentidos en cuestión de segundos.

Primero fue la vista, aunque Chitriel no veía a su oponente sabía en donde se encontraba, después fue el tacto, en ese momento su cuerpo se descontroló y tuvo que detenerse para no caer, sabía que si se derrumbaba no se volvería a levantar, con pasos temblorosos trató de ubicarse, pero le fue imposible, la líder de la Santa Trinidad le quitó el oído y ya no pudo avanzar más, había perdido el equilibrio, después le quitó el habla para que no pidiera ayuda, finalmente le impidió seguir respirando.

Aún así Chitriel no dejó a su rival moverse, quedaría paralizada hasta que muriera de frío, la temperatura alrededor de ellas bajó a temperaturas alarmantemente extremas, pero ya era demasiado tarde, Pariel le devolvió el sentido del tacto al azote de Dios sólo para que ésta sintiera el impacto de la descarga eléctrica que vino después, Chiriel intentó gritar de dolor pero de su boca no salió ningún sonido, después, se desvaneció.

Inmediatamente Michelle pensó en ayudar a Brahma, pero cuando volteó a verlo llevaba cargando el cuerpo semiinconsciente de Ariel con el brazo derecho en forma de asa, el poder del dragón oscuro había sido demasiado para la esfinge y para la Arcángel, después de extinguir el ataque de tierra, con sus afiladas garras destrozó a la bestia, ésta quedó herida e inutilizada.

Ariel intentó debilitar el cuerpo del FILO con su poder psíquico, pero la armadura de metal que había adquirido del dragón oscuro lo volvió invulnerable, primero Ariel tendría que debilitar su armadura y eso le tomaría mucho tiempo, lo demás ya estaba escrito, Brahma contrarrestó el viento de Ariel con el que formaban sus enormes y poderosas alas, al mismo tiempo, lanzó un ataque de fuego que al mezclarse con el viento terminó en una poderosa explosión que alcanzó a ambos contrincantes por igual, la diferencia la hizo la armadura del FILO número nueve, finalmente bastó que Connor se acercara y la golpeara con fuerza.

Michelle lo veía sorprendida.

"¿Cuando…?"

"En la última batalla en cuanto vi a esa bestia supe que debía poseerla, apenas me dio tiempo de tomar su esencia…"

"Jamás te separes de mi cuando pelee."

Connor sonrió y colocó a Ariel al lado de su compañera.

"¿Que hacemos con ellas?"

"Déjalas." Michelle se dirigió a Ariel que era la única consiente. "Por esta vez y por la amistad y cariño que les tengo no las voy a matar. Pero si me vuelven a enfrentar o a mis amigos no tendré piedad con ustedes."

Ariel apenas si podía hablar, sentía que en cualquier momento se desmayaría.

"Lo más prudente sería matarnos Pariel. Te juro que si nos dejas vivas en la primer oportunidad que tengamos te mataremos a ti y a tus amigos."

"Esa decisión es de ustedes y de nadie más, adiós amiga."

Ariel ya no escuchó más a su antigua líder, se había desmayado, Pariel aumentó su sentido de la vista y después preguntó a Brahma: El barco no está muy lejos… ¿Puedes volar con esas enormes alas?"

"No lo sé… ¿probamos?"

Michelle saltó divertida a los brazos de Connor, éste la cargó y después empezó a mover las alas que había tomado de la esencia del dragón oscuro y se elevó por los aires.

"¿A donde quiere ir la princesa? Al barco, directamente a la nueva guarida o podríamos alcanzar a Arlés y compañía al otro extremo del Distrito…"

"Vamos al barco, no sabemos que otros peligros aguarden adelante y Rhiannon está sola."

"Perfecto. Al barco entonces…"

Cuando Titán salió de la Fortaleza no se guardó nada, ya tenía puesta su armadura de titanio, sus enormes guantes sobresalían, golpeó el suelo con fuerza y salieron por debajo de la tierra enormes púas de acero dañando un gran número de máquinas de destrucción de la Ciudadela.

Su mirada se encontró con los Comandantes Assassin y Slaugther, ambos peleaban apoyados por sus bestias, fue a encararlos.

"¿Así que ustedes son los sustitutos de los imbéciles que matamos?"

"Titán, que agradable sorpresa, tú mataste a mi antecesor, el Comandante Apocalipsy, pero yo soy más fuerte, te mataré con mis propias manos" dijo Assassin.

"Yo creo lo mismo, que vas a pelear con tus propias manos, porque tu serpiente no te va a servir de mucho."

En ese momento un aura gris rodeó a Titán, lanzó un poderoso golpe de viento cargado de metal, que al impactar a la serpiente naga creó una enorme explosión, después, formó dos gigantescas y filosas hojas curvas de metal con sus guantes, rasgó el aire y ambos cortes fueron a parar al cuerpo de la serpiente naga, ésta cayó, inmediatamente después, Titán atacó a Assassin, transformó la hoja del hacha en una espada, éste detuvo el ataque del gemelo con su espadón, pero antes de que pudiera contraatacar, Póllux lo golpeó en el estómago, Asthor salió volando y se estrelló contra un muro.

En ese momento una cabeza de la hydra atacó a Titán, pero una espada en forma de serpiente le impidió morderlo y le cortó la cabeza a la serpiente, del cuello cercenado surgieron dos cabezas, Póllux veía con sorpresa a Freya.

"Astrid, les dije que…"

"Tú no eres mi líder, yo me encargo de estos dos, tengo cuentas pendientes con ellos, tú ve por Leviatán y Siegfried, están destrozando a nuestros soldados."

"¿Segura que puedes con ellos?"

"Tan segura como que tú puedes con un FILO y un FILO Oscuro, yo estuve en la última batalla con ustedes, sé como derrotar a estos dos inútiles."

"Entonces ya ganamos…" Póllux sonrió.

Mientras su compañero iba en búsqueda de los enemigos más poderosos, Freya se enfrentó a su primo Balder, Asthor estaba herido.

"Hola primitos. Cuánto tiempo…"

"Hola prima, para ser honesto te ves espectacular, sinceramente no les pides nada a tus famosas y preciosas compañeras, nos debes un rato de placer y pensamos cobrarlo."

"Adelante, ustedes no han crecido mucho desde la última vez que lo intentaron y no pudieron, en cambio, yo soy un poco más fuerte…"

"Probémoslo."

Slaugther atracó con la hydra a Freya, pero su prima era demasiado rápida, no lograba herirla.

"Eres rápida prima, pero huyendo no vas a lograr nada."

"Puedo hacer más que eso, ya conozco a sus bestias, permítanme presentarles a la mía."

Los ojos de Freya se tornaron verde claro, una gran energía explotó detrás de ella, sus pupilas desaparecieron y en su lugar se formó el símbolo:

A su espalda se formó un enorme y espléndido caballo blanco, tenía ocho patas, cuatro delanteras y cuatro traseras, además de dos juegos de alas.

"Este es sleipnir, la representación de los ocho vientos que soplan de los puntos cardinales."

Balder comenzó a reír.

"¿Crees que ese pequeño caballito va a derrotar a la todo poderosa e inmortal hydra?"

Freya también sonrió, señaló la hydra a su bestia y el caballo avanzó hacia ella, lo hizo a tal velocidad que a Slaughter le fue imposible verlo, sleipnir empezó a correr alrededor de ambos, en segundos creó un tornado que los envolvió a los dos, posteriormente dio una coz al tornado, el golpe se magnificó y multiplicó con la fuerza del mismo recibiendo Balder y la hydra todo el daño, ambos fueron impactados por miles de golpes, los dos cayeron mal heridos.

La hydra no perdió ni una cabeza más pero estaba muriendo.

Astrid se acercó a su primo caído, pero en ese momento fue atacada con energía elemental tipo agua por Asthor y su serpiente naga que se había recuperado, Freya montó en sleipnir, quien con sus cuatro alas formó un gran huracán y la FILO número ocho con Valquiria le dio el efecto de viento cortante, la espada separada en forma de serpiente giraba a una velocidad de vértigo causando un sin fin de heridas y cortes al novel Comandante Assasin, quien finalmente cayó al suelo tan herido como su hermano.

"Al parecer los dos no son más que basura, ahora morirán."

A Freya le gustó ver en los ojos de los hermanos Kopp el terror, la frustración y hasta la resignación por su muerte, aunque eran sus parientes jamás les perdonaría lo que le hicieron de pequeña, además, eran el enemigo, si los dejaba vivir volverían para pelear en otra ocasión, ella no lo permitiría, levantó a Valquiria para darles el golpe final.

Una vez que Titán dejó a Freya luchando en contra de sus primos con la mirada buscó al principal Comandante, las máquinas de combate estaban destruyendo la Fortaleza, los soldados de la resistencia habían hecho su parte y habían destruido una gran parte de las máquinas, aún así no fue suficiente, quedaban pocos y estaban muriendo, a su derecha encontró a Siegfrid y a su izquierda a Leviatán, se decidió por el FILO Oscuro e inmediatamente inició la pelea entre ambos.

Titán desenfundó su Zweihandler, Leviatán lo esperaba con Thyrfing, sus ojos eran color oliva oscuro, la batalla inició con las espadas, no había un claro dominador pero la fuerza de Póllux se impuso, con la Zweihandler atacó el lado derecho de Leviatán, cuando éste bloqueó su ataque, tuvo que hacerlo con ambas manos en la empuñadura para resistir la fuerza de su enemigo, Titán, aprovechando la desprotección del Gobernador con su guante metálico derecho creó un hacha larga y atravesó el cuerpo de su rival por la cintura y el vientre de lado a lado, lo había partido en dos.

Leviatán ni siquiera sangró, aprovechó la sorpresa para golpear con agua al gemelo mayor, éste salió volando, cuando iba cayendo un enorme dragón salió de la tierra dispuesto a devorarlo, Titán creó un gigantesco mazo y golpeó el aire, el golpe llegó hasta el dragón, la bestia quedó por un momento atontada, tiempo que aprovechó Géminis para crear una enorme y larga cadena alrededor de su cuello y lo comenzó a ahorcar, en ese momento Siegfrid lo atacó con su espada Balmung, defendía a su dragón, Póllux logró evitar el ataque protegiéndose con la cadena pero ésta se rompió, saltó al suelo y enfrentó a sus dos contrincantes.

"Eres bueno Géminis, demasiado bueno, pero los FILOS Oscuros prácticamente somos inmortales, aunque me atravesaste con tu poder, mi cuerpo está hecho de agua, no puedo morir."

Las pupilas en los ojos de Leviatán habían desaparecido y en su lugar se había formado por duplicado el símbolo que lo distinguía como FILO Oscuro, cuando eso sucedía el guerrero adquiría en su cuerpo las habilidades de su bestia.

"Ya lo veremos cuando te encuentre y arranque el corazón" respondió Titán.

"Inteligente movimiento… el corazón, el problema para ti estriba en que puedo mover mi corazón a cualquier parte de mi cuerpo, mientras no lo toques no me matarás."

"Eso tiene arreglo…" Titán formó dos grandes mazas con sus guantes. "Aplastaré todo tu cuerpo."

Antes de que Titán diera un paso una tormenta de arena lo atacó, era Siegried, Leviatán unió su poder al del FILO convirtiendo la arena en lodo hasta cubrir por completo a Póllux, una vez que estuvo completamente cubierto, el símbolo en los ojos del gobernador de Arcadia regresó a la primer etapa, permitiendo que el monstruo que llevaba su nombre: el leviatán, una gigantesca y horrenda combinación de un lagarto y una serpiente surgiera.

Tanto Lerviatán como Siegfried comenzaron a comprimir su poder hasta convertir el lodo en un trozo de roca sólida, después, el leviatán con una de sus enormes extremidades superiores empezó a golpearla hasta dejarla completamente plana a ras del piso.

"Eso fue todo." dijo el Gobernador.

"¿Crees que esté muerto?"

"Es lo más seguro, pero por las dudas nos llevaremos toda la roca, el edificio ya está completamente destruido, ahora vamos por la otra, fue un buen día de caza…"

Antes de que Freya le diera el golpe de gracia a sus primos, una enorme serpiente la atacó, al esquivarla se alejó de sus enemigos, tiempo que aprovechó el animal para recogerlos. Astrid vio quien era ahora su enemigo.

"Gunnar…"

Loki miraba a su hermana con sus ojos magenta claro.

"Hola hermanita, hoy no tengo tiempo de pelear contigo, permíteme llevarme a mis primos antes de que lleguen los refuerzos, te recomiendo que aproveches el tiempo y huyas en ese caballo tuyo, nadie te alcanzará."

"Tú puedes irte hermano, Asthor y Balder no."

"Entonces pelearemos."

"Así parece."

"Una pregunta antes de pelear. ¿Desde cuando contactaste a tu bestia? "

"Hace poco, entrenando con Rhiannon, me desesperé de no poderla vencer y salió sleipnir para ayudarme."

"Si, Rhiannon no es alguien normal, eso es peligroso, nadie conoce su poder real… ¡Bueno! Por eso ya me preocuparé después, ahora que te baste con saber que ya no soy el mismo de antes hermana, ahora soy realmente poderoso."

"Pruébalo."

Freya se iba a acercar a Loki pero éste disparó un rayo de electricidad a sus pies.

"¿Que fue eso? ¿Como obtuviste ese poder?"

"De la misma manera que Drake. Cuando me venció en la batalla del Segundo Distrito me sorprendió que pudiera utilizar tantos tipos de energía, pero luego lo pensé detenidamente, nuestro tío abuelo Carsten de Grieff conocía un método para robar el poder de un guerrero y se lo enseñó al tío Edgar, a su vez yo lo aprendí de él, así fue como le robé su poder."

"¿Mataste al tío Edgar a propósito para robarle su poder?"

"Si, pero no tenía ni idea de que pudiera hacerlo además con otros guerreros, pero el idiota de tu amiguito me dio la idea, no sé como obtuvo él la técnica del tío abuelo Carsten, pero no hay otra explicación, Drake se cree mejor que nadie pero es un vil ladrón."

"Te equivocas, a Drake le obsequiaron los poderes como un regalo, tú sigues siendo el único vil y ladrón aquí."

"Bueno hermanita, quisiera seguir hablando contigo pero la pelea del grandote ya terminó y perdió, si me enfrentas tendrás que pelear también con Leviatán y Siegfried, y déjame decirte que ni tú eres tan rápida para pelear con todos a la vez."

Astrid inmediatamente pensó en Póllux y desistió de su pelea con su hermano, Loki aprovechó el momento, levantó una fuerte corriente de aire y se fue de ahí con sus primos. Freya lo observó, sabía que el elemento de Gunnar era el agua, lo había heredado o más bien robado del tío Edgar, pero ahora también dominaba la electricidad y el viento, se preguntó cuantos elementos más dominaría.

No se permitió pensar mucho en eso, subió en sleipnir y en segundos llegó hasta donde se había desarrollado la pelea de Titán en contra de Siegfrid y Leviatán, éste contento la saludó:

"Freya, que gusto que estés aquí, veo que ya has despertado a tu bestia, el hermoso y poderoso sleipnir, ya nos encargamos de tu amigo y ni con tu corcel eres rival para nosotros, si no quieres terminar como Titán entrégate pacíficamente, te prometo tratarte bien, los habitantes de las plantas superiores sabrán que hacer contigo."

Freya escuchó un extraño ruido por encima de ella, cuando levantó la vista vio arena que cubría el cielo, Siegfried le habló:

"Ni se te ocurra pensar en huir, tu corcel será muy veloz, pero mi arena lo volverá más lento, tiempo suficiente para que Leviatán acabe contigo como lo hizo con Titán."

Las palabras de Siegfried hicieron mella en Freya, si Leviatán había vencido el sólo a Póllux, no había ninguna esperanza para ella.

"Soy un FILO y una De Grieff, jamás me entregaré dócilmente, pelearé hasta el final."

Una tormenta de arena rodeó a Freya, Leviatán estaba a punto de lanzar su ataque cuando el suelo tembló, miles de cuchillas metálicas salieron del suelo, el ejército de la Ciudadela que restaba quedó totalmente destruido, muchas de las cuchillas atravesaron el cuerpo de Leviatán, pero ninguna le dio en su órgano vital, el símbolo en su pupila nuevamente se había duplicado, Siegfried se protegió subiéndose en su Dragón de Arena, Freya estaba en brazos de Titán.

"Todavía no me vences Leviatán, te voy a atacar hasta encontrar tu punto vital. Freya… ¿Puedes pelear con Siegfried?"

"Déjamelo a mí."

Leviatán señaló a Titán con su espada.

"Eres un digno rival muchacho y Freya no se queda atrás, pero aún no has visto mi verdadero poder, mi misión era destruir su base y estoy a punto de terminar, mientras lo hago pueden irse, si para cuando termine de destruirla siguen aquí, los mataré a los dos."

"O nosotros a ustedes."

"Ese es el riesgo de toda pelea…"

Inmediatamente después, el símbolo en los ojos de Leviatán se triplicó, formó un gran tsunami que arrasó con lo que quedaba de la Fortaleza con su bestia mítica guiando las aguas, el poder del Gobernador de Arcadia llegó hasta los niveles más bajos, lo destruyó todo en un tiempo record.

Al final toda la estructura se derrumbó hasta sus últimos cimientos quedando un gigantesco cráter en donde había estado la base de los rebeldes, Freya y Titán observaban el espectáculo desde el cielo sobre sleipnir.

"Hay que aceptar que Leviatán es un maldito pero no un hablador, no nos ha mostrado su verdadero poder y eso es algo para tomar en cuenta" comentó Freya. "Ahora sabemos por que fue Leviatán el encargado de esta misión y no Juggernaut, este trabajo era perfecto para él."

"Ellos tampoco han visto todo mi potencial…" respondió Titán con el semblante serio.

Astrid lo tomó del rostro con ternura.

"Lo sé, pero por ahora será mejor retirarnos y hablar con los demás, ellos piensan que su empresa fue un éxito pero en realidad los que ganamos una nueva batalla fuimos nosotros, vinieron con un gran arsenal, regresarán sin nada, con sus Comandantes mal heridos y sin habernos causado daño alguno."

"Si, pero la victoria fue de nuestros soldados caídos."

"Así es."

Freya y Titán se alejaron a toda velocidad del área de combate, necesitaban reunirse con sus compañeros y planear su siguiente estrategia, si los demás FILOS Oscuros eran como Leviatán, estaban en serios problemas.

Athena estaba atada de pies y manos en una máquina inhibidora de poder elemental, ya había perdido completamente la noción del tiempo y desconocía cuantos días llevaba en ese lugar, en varias ocasiones habían querido arrancarle alguna información pero no lo habían logrado, en lo único que ella pensaba era en concentrarse y buscar una salida, fue entonces cuando en su subconsciente escuchó una voz.

Athena…

"¿Quien eres?"

Soy tu amigo y estoy para servirte.

"¿De que estás hablando?"

Soy tu bestia mítica, me llaman el dragón de luz, finalmente me has liberado…

"¿Entonces sé agradecido y libérame tú a mí…"

Por el momento estamos atrapados…

"¿Por el momento?"

Así es, sólo por el momento, necesitas estar en comunión conmigo y con Spartha para que puedas escapar.

"¿Y como haremos eso?"

No te preocupes, ya llegaremos a ese punto. ¿Entonces…?

Necesito que te relajes y te concentres, siente mi presencia y déjate ir, deja que te guíe, ven a mí, debes alcanzar el nivel superior de la subconciencia…

Athena finalmente abandonó su cuerpo, de repente se vio en un inmenso campo, enfrente de ella estaba un majestuoso dragón blanco de ojos color gris claro, la líder de la escuela del Tercer Distrito estaba asombrada con esa criatura.

"Eres hermoso…"

Dejemos los cumplidos para después, debemos trabajar duro para llegar a ser uno mismo, esta es la primera vez que dejas que tu conciencia abandone tu cuerpo, llegaste hasta mí, pero no durará mucho, debemos aprovechar el tiempo.

"Estoy a tus órdenes, dime que hacemos."

No Athena, yo estoy a tus ordenes y pronto seremos uno solo, por el momento llama a Spartha…




CAPÍTULO 8



FILO OSCURO NÚMERO SEIS



RAFAEL



Los Arcángeles Gabriel y Uriel caminaban con paso resuelto por los corredores de las puertas del Cielo, un bien construido búnker que se encontraba en la parte más pedegrosa de los muelles del Segundo Distrito, Leviatán esperaba por su moneda de cambio, las tropas que habían solicitado los Arcángeles los esperaban en el final del puente elevado que colindaba con el Distrito Comercial y el Tercer Distrito, exactamente al inicio del camino que la Ciudadela usaba como servidumbre para llegar al Primer Distrito.

De ahí partirían hacia el Círculo del Zodiaco, les habían informado que Juggernaut y Hades los estarían esperando en ese lugar, parte de ese ejército estaría a disposición de los Arcángeles, a cambio, Rafael debía partir con el FILO Oscuro número once hacia la Ciudadela.

Una vez destruidas las instalaciones del Círculo del Zodiaco empezaría la verdadera guerra, el resto del ejército esperaría a que los rebeldes marcharan contra el lugar desde donde se administraba el Estado y el Arcángel conocido como "el resplandor que cura" era una de sus dos armas letales para combatir a todos los rebeldes.

"¿Cómo crees que se lo tome tu sobrino?" preguntaba Uriel.

"No me interesan sus sentimientos, hará lo que se le ordena."

El tono de la contestación de Gabriel denotaba que no sentía ningún aprecio por Rafael.

"No siempre fue así."

"Aprendió su lección, desde que regresó de la tundra ha hecho su trabajo con una perfección incuestionable."

"Tienes razón, no podemos dudar del hijo de nuestro líder."

Cuando llegaron a la gran puerta tras la que estaba su objetivo, dos gigantescos guardias la custodiaban, eran puro músculo y estaban armados únicamente con sus enormes espadones, en cuanto vieron a los dos Arcángeles los saludaron inclinando la cabeza.

"A sus órdenes."

"Abran la puerta y esperen afuera."

"Si Lord Gabriel."

Los guardias hicieron lo que se les ordenó, giraron una enorme manivela, sus músculos se contrajeron, en sus rostros se notaba el esfuerzo que hacían por elevar la enorme puerta de metal.

"Estos son nuestros guerreros más fuertes y casi están aventando las tripas por levantar esta puerta. ¿Por que no la automatizan y ya?" preguntó Uriel.

"Lo mismo pregunté yo a mi tío cuando me trajeron por primera vez, recibí un golpe en el rostro y me dijo que si para dentro de una hora no lo había descubierto me volvería a golpear."

"No pensarás hacer lo mismo conmigo… ¿verdad?"

Gabriel empezó a reír ante la ocurrencia de Uriel.

"No mi hermano, basta con decirte que después de treinta golpes y no dormir más de un día me llegó la iluminación."

"¿Acertaste?"

"No, ni cerca estuve, entre el sueño y los nervios no pensaba en nada, mi tío me golpeaba en el rostro a la hora en punto, Michel me dio la respuesta por telequinésis."

"¿Por qué treinta horas después?"

"Porque se estaba divirtiendo, pero me necesitaba para que lo acompañara a un encargo y me dio la respuesta: esta es la última defensa del búnker, aquí puede estar como prisionero nuestro enemigo más acérrimo o puede servir como última fortaleza, la única manera de abrirla como ya te has percatado es a través de esa pesada manivela, lo que en caso de una batalla es casi imposible de hacer, independientemente de quien esté dentro es casi imposible que lo capturen."

"¿Y si no hay quien defienda el lugar?"

"Entonces no importa como se abra la puerta, por lo menos que suden los malditos que vayan a hacerlo."

Uriel sonrió.

"Buena respuesta."

Una vez que la puerta abrió por completo se observó una enorme habitación con todos los servicios, un gran departamento con todas las comodidades imaginables, observaron a Rafael entretenido con un juego de video.

"¡Hola tío! Que milagro que me visitas."

Rafael hizo caso omiso de Uriel, casi nunca lo saludaba o cruzaba palabra con él, sólo lo estrictamente indispensable, simplemente lo ignoraba, eso enfurecía al Supremo Comandante, le molestaba el que no lo reconociera por su status un simple niñito mimado.

"Prepárate sobrino, en una hora partirás a la Ciudadela."

"¿Con quien?"

"Eso es lo de menos, tú prepárate." le ordenó Uriel.

Rafael volteó a ver al Supremo Comandante de los ejércitos del Segundo Distrito, lo barrió con la mirada.

"Estoy hablando con el amo, no con el perro, quizá por el hecho de que te hayan tratado como de la familia pienses que perteneces a la misma, pero no Eitán, sigues siendo un mugroso recogido que sirves a los Yaotl."

"Aún así soy más Yaotl que tú, sólo eres una desgracia para tú familia."

"En eso tienes razón… ¿Es triste, no? Yo aborrezco a mi familia y tú te mueres por ser uno de ellos."

"Ya basta Rafael. Haz lo que se te pide, al rato vendremos por ti."

Gabriel se dio la media vuelta, y empezó a caminar, Uriel ya empezaba a seguirlo, Rafael les veía la espalda, "haz lo que se te pide" en realidad significaba " haz lo que te ordeno y cierra la boca", pensó que ya había sido suficiente de ser amable y considerado, con voz clara y firme habló a Gabriel.

"¡Espera tío!"

"¿Qué sucede?"

"No voy a hacer ni a preparar nada hasta que me digas con puntos y señas por qué me envían a la Ciudadela y con quien me voy a ir."

"Lo sabrás al llegar allá."

"Creo que no tienes ni una pizca de respeto por mí tío, y reconozco que es mi culpa, no me lo he ganado y siendo sinceros no me interesa, pero los tiempos que corren son peligrosos, no saldré de aquí sin una explicación que me deje satisfecho."

"Es una orden de tu padre."

"Eso ya lo sé, conozco las jerarquías y sé quien es el perro de quien, no te pregunté de quien era la orden, te pregunté ¿para qué me llevan a la Ciudadela?"

"No puedo responderte eso."

"Entonces no me muevo de aquí."

"Las órdenes de Miguel fueron precisas. Te irás aunque sea por la fuerza."

"Entonces estamos en un problema, yo te recomiendo que vayas por papá y le digas que me venga a explicar lo que quiero saber, de otra manera estamos estancados."

Uriel estaba furioso.

"¿Qué te has creído infante insolente?"

Rafael señaló a Gabriel.

"Calma a tu perro tío." Después volteó a ver al Arcángel conocido como "el fuego de Dios". "Aunque no lo parezca, Uriel, yo estoy por encima de ti en la escalera de mando de la Legión de los Iluminados, soy el primogénito de tu líder que también es el Patriarca de los Yaotl, y sinceramente ya me está cansando el tono con el que me hablas."

"Tranquilos los dos, haz lo que se te dice Rafael, no me gustaría que te llevaran inconsciente, no sería digno para ti."

Gabriel lo señalaba con su mano izquierda, misma que estaba cubierta por el guante negro con el símbolo en hilo gris que lo distinguía como el FILO Oscuro número doce. Rafael bajó la vista un momento, después sonrió.

"Yo también tengo uno de esos tío." De su bolsillo derecho sacó un guante negro, en hilo gris se distinguía el símbolo:

Se lo colocó en la mano izquierda. El rostro de Gabriel se contrajo, era una mezcla entre asombro y rabia.

"¿Piensas enfrentarnos?"

"No. Pienso matarlos, el hecho de que nunca me hayas visto combatir no significa que no sepa hacerlo, yo no soy un carnicero ni un maldito mercenario como ustedes, pero que no les quepa la menor duda de que sé pelear, fui alumno del gran Sir Isaías, el mejor Caballero Fantasma que ha existido y de Darius Rashad, el hombre más sabio que he conocido, si piensan que me pueden sacar de aquí inconsciente son más estúpidos de lo que parecen."

Los ojos de Gabriel se tornaron magenta oscuro, Rafael seguía impasible.

"Ni lo intentes tío, yo también puedo hacer eso. ¿Sabes por que me mandan a la Ciudadela? Porque piensan usarme para matar a quien la cruce, y no es para matar a los ciudadanos rebeldes, es para matar a los guerreros élite, podemos pelear aquí y verificar mi fuerza, pero la pelea será a muerte, y créanme, en el mejor de sus escenarios sólo morirá uno de ustedes, al final, pase lo que pase aquí pondrá furioso a mi padre, eso a mi me importa un carajo, no sólo soy su sangre, soy su primogénito y ahora que mi hermano Mikael ha tomado los votos de Caballero Fantasma, también soy su único heredero. ¿Que puede hacerme como castigo por matarlos? ¿Encerrarme aquí?" Rafael reía. "Ahora vamos a pensar en que le va a hacer al que sobreviva de ustedes dos por haber matado a su hijo…

Si es que alguno sobrevive."

Gabriel le volvió a dar la espalda, y caminó hacia la puerta.

"Si eres un chico listo en una hora que regrese ya tendrás listas tus cosas."

"Si eres un tío listo no regresarás, será mejor que seas un buen lacayo y traigas a mi padre."

Rafael vio alejarse a los dos Arcángeles, no deseaba matarlos, pero ya se estaba cansando de esa situación, había cedido en regresar a la familia y ser un buen miembro de los Yaotl por Diana, todos lo habían hecho, parecía que había sido ayer cuando escapó de casa.



*****



Emilian Yaotl nació y se crió en Levit, era un niño alegre y tranquilo, a pesar de pertenecer en línea directa a la casta más pura de los Yaotl no le gustaba entrenar ni mostrar su poder, había nacido con las alas liberadas y desde los tres años ya podía curar a las personas de sus males y sus heridas, sin embargo, él prefería jugar o colorear un buen libro a entrenar, tampoco era un estudiante ejemplar, era un soñador, siempre estaba perdido en sus pensamientos y fantasías, por lo mismo, algunos chiquillos trataban de abusar de él, Emilian simplemente los apaleaba una vez para que aprendieran la lección, ubicaba al más grande y lo derrotaba con facilidad, así se aseguraba que no se volvieran a meter con él.

Su problema era enfrentarse a su padre, Michel Yaotl, el joven patriarca de los Yaotl y a su todavía más estricto abuelo, ambos tenían grandes planes para él, conocían el gran poder con el que había nacido y pensaban explotarlo al máximo.

La mayor parte de la infancia de Emilian pasó entre castigos, regaños y palizas, se negaba a pelear, sabía que si mostraba su poder real lo obligarían a desarrollarlo hasta el cansancio.

A los seis años, entrenando con su tutor de energía psíquica lo mató, el hombre lo estaba presionando para que curara la herida a una chiquilla con la que Emilian solía jugar que él mismo le había infligido, Emilian ya estaba cansado y se rehusó a hacerlo, entonces, su profesor empezó a lastimar a la niña con energía psíquica, la chiquilla lloraba de dolor, el pequeño gritaba al profesor que se detuviera pero éste hizo caso omiso, Emilian se enfureció, quiso ayudar a su amiga pero en vez de eso la mató, volteó a ver a su entrenador, éste retrocedió pero fue demasiado tarde, su corazón se detuvo y murió.

El niño asustado por lo que había hecho huyó, caminó sin rumbo hasta que se encontró con la estación de trenes, logró introducirse sin ser visto y se acomodó en el área de equipaje, se durmió un rato hasta que el sonido de un llanto lo despertó, buscó el origen del sonido y se encontró con un niño y una niña encerrados en una jaula, ambos estaban sucios, vestían únicamente una camiseta larga, estaban descalzos y encogidos en su pequeña prisión, como animales. Emilian se acercó a ellos y les habló:

"¿Están bien?"

El niño le respondió en tono agresivo:

"¿Te parece que estamos bien?"

Rafael ignoró la respuesta.

"¿Por qué están encerrados?"

"Porque somos prisioneros, nos han vendido como animales" respondió el chico.

"¿Podrías ayudarnos?" preguntó la niña entre sollozos.

"Déjalo Diana, nadie puede ni quiere ayudarnos, sólo estamos tu y yo."

Emilian trató de utilizar su energía para romper la chapa de la jaula pero no pudo hacerlo, el niño lo veía extrañado.

"¿Qué intentas hacer? ¿Por qué extiendes la mano cerca de la cerradura?"

"Puedo crear energía, pero no sé por que no me sale."

"Yo lo sé, es por culpa de mi hermana, cuando ella está cerca ningún poder puede utilizarse."

"¿Cómo lo sabes?"

"Yo también puedo hacer cosas, pero no con mi hermana cerca."

"Esperen un momento." Rafael desapareció y regresó con una vara de metal, presionó la cerradura hasta que la rompió. "Ahora son libres, pueden irse."

"Gracias." La niña abrazó a Emilian.

El niño le dio la mano.

"Gracias, nunca olvidaré lo que hiciste por nosotros, estoy en deuda contigo, si algún día me necesitas te ayudaré con gusto, me llamo Apolo Kray y ella es mi hermana menor Diana."

El pequeño Arcángel estrechó su mano.

"Soy Emilian Yaotl y no me deben nada, nadie merece estar en una jaula."

Los dos hermanos empezaron a registrar todas las maletas de la sección hasta que encontraron ropa y calzado de su talla, se vistieron y después se despidieron de Rafael, cuando caminaban hacia la salida Diana se regresó.

"Emilian… ¿Qué haces aquí?"

La mirada de Emilian era de tristeza.

"Hice algo malo y escapé de mi casa."

"¿Y a donde vas?"

"No lo sé."

Diana volteó a ver a su hermano, este negó con la cabeza.

"No podemos."

"¿Por qué no? Emilian nos salvó y tú le dijiste que estabas en deuda con él."

"Porque estoy en deuda con él no puede venir con nosotros, si nos atrapan el también terminará en una jaula y no puedo pagarle así la ayuda que nos ha dado."

Diana seguía viendo a su pequeño salvador, este tenía la mirada baja.

"¿Por qué no dejamos que él decida?" Se acercó al pequeño Arcángel y le tomó la mano. "Emilian, mi hermano y yo estamos huyendo de personas malas, vamos rumbo a Riazor a encontrar la aldea de nuestros padres, es muy peligroso y lo más seguro es que terminemos de nuevo en una jaula, pero si no tienes a donde ir… ¿Te gustaría acompañarnos?"

Emilian levantó la vista, tenía los ojos llorosos, se sentía solo y desesperando, inmediatamente aceptó.

"No me importa quien los persiga, si me dejan voy con ustedes."

Diana abrazó feliz a Emilian y Apolo le pasó el brazo por los hombros, ambos eran de la misma edad y Diana era un año más pequeña, estaban planeando su escape cuando cinco hombres entraron al compartimiento de equipaje y vieron a sus cautivos en libertad. El más grande gritó furioso:

"¿Qué demonios? ¿Cómo se liberaron?" Después vio a Emilian. "Has de haber sido tu mocoso… ¡Vuelvan a encerrar a los Kray! Y a ese pequeño lo mataré enfrente de esos malditos niños para que aprendan a no escapar…

Inmediatamente Apolo atacó a sus captores pero inmediatamente fue sometido, Diana lloraba y gritaba que ya no lastimaran a su hermano, Emilian trató de usar su poder psíquico pero no pudo hacerlo, fue también golpeado y atado, después, uno de los hombres sacó una espada.

"Te voy a cortar miembro por miembro hasta que te mueras niño."

Apolo veía con ojos llorosos a Emilian.

"Lo siento amigo, no debiste ayudarnos. Siempre te recordaré Emilian Yaotl."

El hombre dejó caer la espada sobre la mano de Emilian, pero una ráfaga de aire arrancó el arma de su mano antes de que tocara al pequeño, había sido el hombre más grande, el que parecía su líder.

"¿Cuál es tu apellido mocoso?"

"Yaotl."

"¿De la familia de los Arcángeles?"

"Soy hijo de Michel Yaotl, el Arcángel Miguel, Patriarca de mi familia."

Los mercenarios se veían los unos a los otros, Emilian aprovechó el desconcierto.

"Me escapé de mi casa, les aseguro que si me regresan recibirán una jugosa fortuna."

Los hombres pensaban lo que les había dicho ese pequeño.

"Tomemos el dinero jefe, ese niño debe valer mucho, pidamos recompensa por él…" propuso un tipo bajo pero musculoso.

"No seas idiota, nadie extorsiona a los Yaotl, nos encontrarán y matarán de la peor manera posible, yo digo que dejemos al chico en libertad y nos retiremos con esos dos" respondió otro de los secuaces que llevaba varias armas a la cintura.

"Apoyo lo de no pedir rescate, pero si el chico huyó, podemos ser recompensados si lo entregamos" mencionó un tercero al que le faltaban varios dientes.

"¿Están todos locos? Los arcángeles tienen fama de ser crueles, si no están de buen humor o si esa pequeña sabandija dice que lo maltratamos nos podrían matar ahí mismo, yo digo que lo eliminemos y sigamos nuestro camino."

No creo que mi familia sea tan cruel como tú. pensó Emilian, pero los demás secuaces de ese hombre se quedaron pensando en sus palabras, debía decir algo antes de que aceptaran eliminarlo.

"No sean tontos, los Arcángeles son los más grandes psíquicos del país, créanme que vivo o muerto me van a encontrar, y después a mis asesinos, ese sádico tiene razón, mi familia es cruel y mi padre es el peor de todos, ustedes van a sufrir lo inimaginable antes de morir, no sólo soy el hijo de Michel Yaotl, soy su primogénito y heredero, eso para mi familia significa más que todo el dinero del mundo, si me entregan con vida serán inmensamente ricos, si no, que Él se apiade de sus almas."

Finalmente habló el jefe.

"Está bien, te entregaremos a tu familia, yo me bajaré en la próxima salida y hablaré al edificio de gobierno en la capital de Levit, Biblos, ustedes sigan con los otros dos según lo planeado."

Mientras seguían en el tren, Emilian hablaba con el sujeto que lo quería entregar por dinero, al que le faltaban los dientes.

"Oye… ¿Seguro tu jefe no va a huir con el dinero de mi recompensa?"

"¿Por quien me tomas chiquillo? ¿Por un idiota al que puedes manejar? Cállate o te dejo la dentadura como la mía."

"Olvídalo amigo, no pueden tocarme, pierden su recompensa si lo hacen, yo lo decía porque es mucho dinero. ¿Qué harías tú si fueras el elegido para entregarme sin nadie más que te vigilara?"

El sujeto se quedó pensando en las palabras de Emilian, después le respondió:

"Confío en el jefe, él se queda contigo pero nosotros continuamos con esos chiquillos, también valen una fortuna."

"Yo valgo más que esos dos niños juntos, además, la fortuna que obtengan por ellos se divide entre muchos, en cambio, lo que se pague por mí es sólo para uno… te puedo proponer un trato."

"¿Qué es lo que pretendes?"

"Que le entreguen a esos chicos a mi familia, mi padre pagará por ellos el doble de lo que les hayan ofrecido."

"¿Y si no es así?"

"Conozco a mi padre y pagará, el dinero no significa nada para él, somos multimillonarios, esos niños no tienen precio para él y en el peor de los casos que no los quiera, por lo menos ya se aseguraron de recibir la recompensa por entregarme y seguirán todos su camino con el dinero de mi rescate y esos dos chicos."

El hombre pensó en las palabras de Emilian, tenían sentido, el hombre no era traicionero pero el dinero sí, de todas maneras pensaban separarse por un tiempo tras la recompensa por entregar a los hermanos Kray, lo mejor era vigilar al jefe y si se podía recibir algo más por el otro botín, pues que mejor. El tipo sin varios dientes se acercó a su Jefe.

"Señor, me dice el pequeño principito que su padre nos puede ofrecer una mejor recompensa por los Kray."

"¿Qué dices?"

"Lo que escuchó, podemos vender a esos chiquillos a los Yaotl."

"No, el compromiso por ellos ya se hizo, seremos bien recompensados."

"Nos podrían dar el doble por ellos."

"¿Quién te lo asegura? ¿Ese chiquillo? El no controla la fortuna de su familia, te está manejando, idiota."

"Entonces déjeme entregarlo a mí y usted se va con los demás a entregar a los otros niños."

Inmediatamente el tipo de las armas se puso de pie.

"No acepto eso, si alguien va a entregar al señorito, ese voy a ser yo."

Los otros dos miembros de la pandilla se pusieron de pie en señal de desacuerdo, hablo el bajo pero fornido.

"Jefe, yo estoy de acuerdo en vender a esos chicos a los Yaotl si los aceptan, ya me puso nervioso todo esto del dinero."

El jefe los miraba enfadado.

"¿Y si los Yaotl nos quitan a los chicos por la fuerza? ¿Qué trabajo les costaría?"

"Ninguno jefe" hablaba el que quería matar a Emilian. "Pero de buena fuente sé que los Yaotl siempre pagan y cumplen su palabra, todos nos bajaremos en la siguiente estación, hable con ellos, si están interesados en los Kray pagarán, si no, seguiremos nuestro camino y usted entrega al pequeño Arcángel a su familia."

Todos se mostraron de acuerdo, y esperaron a que el tren llegara a la próxima estación, nuevamente Emilian les habló a los mercenarios:

"Si van a negociar con esos chicos sáquenlos de esa jaula, no son animales, que se sienten aquí conmigo, ustedes nos vigilan y es imposible escapar."

El jefe accedió y los hermanos Kray se sentaron junto a Emilian, Diana se aferró a su brazo y le dijo en voz baja:

"Gracias Emilian, nos has vuelto a salvar."

Apolo asintió, pero Emilian les borró la ilusión del rostro.

"No los he salvado, eso lo van a tener que hacer ustedes mismos, mi padre no pagará por ustedes, sólo lo hará por mí y de castigo me hará ver como se los llevan enjaulados. Apolo… ¿cual es tu poder?"

"Es el opuesto al de mi hermana, potencio cualquier energía."

"Debemos hacer lo siguiente y los necesito a los dos, Diana, tu poder lo puedes controlar, eso es lo que siempre me han enseñado, sólo tienes que concentrarte en desactivarlo, aunque sea por unos segundos, eso será suficiente. Apolo, tu concéntrate en mí, puedo crear energía pero todavía es débil, necesito que me des potencia, ¿listos?"

"Listos" respondieron al mismo tiempo los dos hermanos, después de diez minutos nada pasaba.

"No puedo…" se lamentaba Diana. "Es muy difícil, por más que me concentro no puedo hacerlo."

Emilian tomó su mano.

"Piensa en la jaula Diana, si no lo haces ahí es donde van a regresar tú y Apolo."

Diana cerró los ojos, con todas sus fuerzas apretó la mano de Emilian con gran presión, le rompió dos huesos, el pequeño Arcángel gritó de dolor, una gran aura envolvió a los tres chiquillos, Diana controló su poder y Apolo aumentó el de Emilian, este arrojó energía pura en forma de aureolas hacia la pandilla de mercenarios, éstos se cubrieron como pudieron, la energía hizo un boquete en el tren, los tres chicos se acercaron al hueco, estaban pasado por un puente que cruzaba un río. Emilian les gritó a los Kray:

"¡Vamos a saltar!"

"¡No!" respondió Apolo abrazando a su hermana. "Moriremos, mejor vamos a regresar."

Emilian señaló al interior del vagón, el sádico de la espada y el hombre sin dientes estaban muertos en el suelo.

"No podemos, si lo hacemos nos matarán…"

"No vamos a saltar" respondió Apolo.

Emilian vio como los otros miembros de la banda se acercaban a ellos, golpeó en el rostro a Apolo, abrazó a Diana y se lanzó al río, Apolo al ver a su hermana caer, se olvidó de su miedo y también se lanzó, los que no lo hicieron fueron los mercenarios.

"¿Ahora que haremos jefe?"

"Huir…"

Apolo estaba luchando contra la corriente, se estaba ahogando, por más que luchaba la fuerza de la corriente lo estaba hundiendo, buscaba desesperadamente a su hermana pero no la encontraba, al final el cansancio le ganó y se dejó hundir, antes de que el agua lo devorara por completo una mano lo agarró con fuerza y lo arrastró a la orilla.

"¿Estás bien?"

Apolo quiso golpear el rostro de Emilian pero apenas le salió una leve caricia a su rostro, seguía demasiado débil.

"Eres un maldito…"

Diana tenía la cabeza de su hermano en sus rodillas.

"Fue lo mejor Apolo. ¡Estamos libres! Emilian te va a curar, le rompí los dedos y ahora los tiene en perfecto estado, ya verás que nos va a ir mejor."

Apolo se dejó vencer por el sueño y se durmió, cuando despertó estaba hambriento, le habló a Emilian:

"Bien genio, ya somos libres, y ahora… ¿Que vamos a comer?"

"No lo sé, nunca había huido de casa. ¿Qué sugieres?"

"Caminar, vamos a ver si encontramos un pueblo o algo donde nos den de comer."

Los chicos caminaron por la ladera del río, después de un día de camino estaban hambrientos, atraparon algunos peces, como ninguno sabía ni siquiera prender un fuego se los comieron crudos, Emilian estaba acostumbrado a comer siempre alimentos de primera clase, pero con hambre se olvidó del pésimo sabor de su pescado y lo devoró por completo, después de dos días se encontraron con un campamento de bandidos, el olor de la comida les quito el miedo.

Después del incidente en el tren Diana aprendió a controlar su poder, los tres chiquillos se decidieron a enfrentar a una banda de cincuenta bandidos, los tres se dirigieron al campamento y Apolo les habló:

"Buenas noches señores, necesitamos su comida y algunas provisiones, si nos las dan sin oponerse no los lastimaremos."

Los bandidos observaron a los chiquillos y rompieron a reír.

Habló el líder.

"Maten a esos chiquillos y entiérrenlos."

Los hombres se pusieron de pie, Apolo incrementó el poder de Emilian, quien con sus aureolas de energía pura los empezó a masacrar, entre los bandidos había algunos bérserkers renegados, pero les fue imposible sacar su poder, Diana los había inhibido, pero los bérserkers eran rápidos, evadieron el ataque de Emilian y enfrentaron a los niños con sus espadas, entonces, Apolo en un intento de defensa desesperado, extrajo el poder de viento del cuerpo de uno de los bérserkers, creando un gran remolino y llevándose con el a los demás guerreros, al final, los ladrones huyeron del campamento dejando solos a los tres infantes. Apolo estaba eufórico por lo que acababa de suceder.

"¿Viste lo que hice Emilian?"

"Si… ¡Eres genial!"

"¡Yo también ayudé!" gritó Diana.

"¿Tú eres la que inhibiste mi poder niña?"

Los tres chicos se pusieron nuevamente en guardia, uno de los tipos a los que habían enfrentado aun quedaba ahí.

"Tranquilos chicos, no pretendo hacerles nada, era prisionero de esos ladrones y ustedes me ayudaron a escapar, quiero regresarles el favor, además, muchos de esos bandidos escaparon y querrán vengarse, yo puedo ayudarlos. ¿A dónde se dirigen?"

Vamos al pueblo de Estarlin, al sur de Riazor.

"Lo conozco y están muy lejos, necesitan animales y provisiones, yo puedo llevarlos pero el camino es largo y peligroso, necesitamos recursos, si están dispuestos a obtenerlos en unos meses estaremos en Estarlin."

"¿Que quieres que hagamos?"

"Dejaremos Levit y cruzaremos por Hamal hasta Riazor, camino a Estarlin vamos a pasar por unas minas, con su poder combinado podremos recoger algunas piedras preciosas para venderlas y solventar nuestro viaje. ¿Aceptan?"

"Está bien, aceptamos" dijo Apolo.

"Bien, mi nombre es Walder."

"Yo soy Apolo, mi hermana se llama Diana y él es nuestro amigo Emilian."

Durante varios meses Walder estuvo llevando a los chicos a distintas cavernas a extraer piedras y metales preciosos, los llevó a Riazor por el camino de Hamal, lugar donde estaban los mejores yacimientos de piedras preciosas, cuando le preguntaban cuanto faltaba para llegar al pueblo de Estarlin solo les respondía "ya falta menos", pero Apolo y Diana conocían bien su estado, preguntaron por el desierto nevado, para no perder a sus generadores de riquezas Walder los llevó a Riazor, mientras, planeaba como regresar a las minas de Hamal.

Lo que Walder desconocía era que algunas de las minas estaban vigiladas por sus dueños que enviaron a varios guerreros a darles caza, cuando los atraparon en el estado de Riazor, los chicos se defendieron, pero los otros guerreros eran bérserkers experimentados, mataron a Walder y se dispusieron a hacer lo mismo con los niños.

Primero capturaron a los Kray, después, Emilian mato a un par de bérserkers con su poder psíquico, les causó un derrame cerebral, pero otro bérserker dominador del elemento tierra lo logró capturar, cuando los iban a ejecutar se escuchó la voz de un hombre:

"Dejen a esos chicos en paz y sus vidas serán respetadas."

Los bérserkers voltearon a ver a quien los amenazaba, era un hombre entrado en los cincuenta años, se cubría con una capa con capucha, caminaba con dos niños con el mismo atuendo.

"Mejor vete tú anciano o morirás también, nosotros somos siete guerreros experimentados, tú solo eres uno acompañado de dos infantes."

"Así es, ustedes sólo son siete, pero por lo visto eran nueve, no vale la pena que mis discípulos pierdan el tiempo con ustedes, yo me haré cargo personalmente."

El guerrero se quitó la gruesa capa y dejó ver su uniforme, era la armadura de un soldado, la tela lo delataba, se veía de un color café descolorido pero los bérserkers inmediatamente supieron de quien se trataba, corría el rumor de que uno de los Caballeros Fantasmas de la Orden de Riazor había roto su juramento y había huido, el guerrero era legendario, todos los bérserkers habían escuchado hablar de él.

"¿Es usted Sir Isaías? ¿"El Profeta" miembro de las Espadas Reales de Riazor?"

"Si, así solían llamarme hasta que me convertí en perjuro."

"Estos son criminales señor, estamos haciendo justicia."

"Yo también soy un criminal, primero tendrán que ajusticiarme a mi, o pueden irse para buscarme otro día."

Los bérserkers decidieron irse, sabían que ni peleando todos juntos eran rivales de una Espada Real, y menos si se trataba del legendario profeta. Sir Isaías liberó a los infantes y les habló:

"¿Qué hacen tres niños como ustedes en éstos lugares tan peligrosos?"

Los niños le explicaron al guerrero toda su travesía desde lo sucedido en el tren, pero omitieron decir sus apellidos, sabían que había una recompensa por los tres, pero Sir Isaías ya lo sabía.

"Lamento decirles chicos que el pueblo de Estarlin ya no existe, se rebeló contra el estado, aunque lo habitaban personas realmente poderosas fueron exterminados por los perros del gobierno."

"¿Las Espadas Reales?" preguntó Rafael.

"No amiguito, los Caballeros Fantasmas no se prestan para eso, o no deberían hacerlo, nosotros estamos para proteger al Estado, incluyendo a sus pueblos que lo conforman, esa fue una masacre realizada por los guerreros más viles y ruines que existen, seres sin valor ni principios éticos, algunos los llaman despectivamente zombies, pero son mejor conocidos como los Jinetes Alados Inmortales, el supuesto grupo élite de defensa de Riazor, aunque en realidad son sus mercenarios."

"No le creo" dijo Apolo con la mirada retadora.

"Yo o cualquiera de mis chicos puede llevarlos a donde estaba ese pueblo, está a dos días a pie de donde nos encontramos ahora, aunque no sé por qué quieren ir, el lugar está siendo vigilado, se dice que dos niños, casi bebés, lograron escapar y esperan que regresen a su sitio de nacimiento para poderlos atrapar… ¿No serán ustedes esos niños? ¿O si?"

"Nosotros somos tres" contestó Diana.

"Eso me recuerda otra cosa, la familia Yaotl de Levit ofrece una jugosa recompensa por quien encuentre al hijo de su patriarca, se llama Emilian, aquí tengo un cartel, se parece mucho a tu amigo."

"¿Y que si fuéramos a los que buscan?" dijo Apolo en tono amenazante.

"Nada, pueden hacer lo que quieran, por si no escucharon bien yo soy un prófugo de la ley, este es mi hijo Bison y este otro muchachito es mi discípulo número uno, Craig, ambos decidieron huir conmigo para finalizar su entrenamiento, por lo que acabo de ver ustedes tres manejan la energía pura, algo sorprendente, más si les digo que nosotros tres también lo hacemos, esto no puede ser una coincidencia, es más que un milagro, los dioses los trajeron hasta nosotros para que yo pudiera enseñarles a desarrollar sus poderes."

"Los dioses no existen." replicó Emilian. "Sólo hay un único Dios y se llama Él."

"No voy a enseñarles religión chicos, cada quien puede creer en lo que quiera, yo solo les ofrezco un lugar para vivir y para entrenarse."

Craig se bajó la capucha, era un chico rubio y blanco, como los Kray, sus ojos eran color miel, los Kray tenían sus ojos color café, como la mayoría de la gente en Boleria, se acercó a Diana, desde que la vio lo había impresionado, le tendió la mano con una sonrisa en el rostro, "vamos", le dijo, la niña tomó su mano y avanzó con él.

El otro chico hizo lo mismo, era el vivo retrato de su padre, cabello negro, nariz recta, ojos verdes y labios finos, tomó por el hombro a Emilian y caminó detrás de su padre, el pequeño Arcángel a su vez tomó a Apolo del brazo y todos se encaminaron al refugio del Caballero Fantasma renegado.

Pasaron cinco años, Sir Isaías les enseñó a los chicos los secretos del manejo de la energía pura auxiliado por un anciano de nombre Darius Rashad, todos eran formidables, Diana podía inhibir cualquier poder a su alrededor y dejar libre al que quisiera, su hermano Apolo podía potenciar cualquier poder hasta el extremo de extraerlo del cuerpo de un guerrero y controlarlo si era necesario, Craig podía crear cuerpos con forma humana de energía pura de cualquier tamaño y Bison tenía el poder de su padre, podía crear un domo indestructible de energía pura, cualquier poder que pasaba a través de su pared de energía se convertía en energía pura.

La amistad entre los chicos se convirtió en hermandad, Craig se había escapado con Sir Isaías porque no soportaba a su familia, sus hermanos siempre lo molestaban y lo humillaban, su madre rara vez le hacía caso, el mayor era violento con él y al ser el consentido de su madre no le llamaban la atención, la mas pequeña era mujer por lo que no podía responderle y también su madre la prefería por encima de él, su único amigo era Bison, cuando le comentó que huiría con su padre él les rogó que los dejara acompañarlos, al final, Sir Isaías había cedido.

La hermandad entre los chicos se hizo entrañable, sobre todo entre Diana con Craig y Emilian, los amaba a los dos y entre ellos existía una poderosa amistad, a ninguno le preocupaba el futuro ni pensaba en quien se quedaría con la chica Kray.

Apolo y Emilian ya contaban con la edad de once años y eran unos grandes guerreros, pero seguían siendo buscados junto con Diana, compartían el refugio que en realidad era una vasta biblioteca oculta con Darius Rashad, hasta que finalmente fueron descubiertos y capturados.

Se encontraban entrenando como siempre cuando Sir Isaías sintió a los guerreros que se aproximaban, les gritó a sus alumnos que se pusieran en formación de combate, los chicos tenían una formación indestructible, siempre todos adentro del domo de Bison, Sir Isaías trató de poner su escudo también pero le fue imposible, una guerrera lo estaba atacando, su rostro estaba cubierto por una mascara misma que emulaba a un fantasma, ojos negros furiosos, cráneo blanco y sonrisa maléfica, utilizaba una alabarda como arma, al mismo tiempo, otro guerrero lo atacó con otra arma, ése usaba una máscara que emulaba a un Onis, un demonio de rostro rojo, utilizaba un chaco triple llamado sansetsukon, sus ojos se veían muertos y amarillos, ambos guerreros trataron de atacarlo con energía elemental pero no pudieron, Diana Kray los había inhibido, Sir Isaías era un maestro con la espada y los derrotó a los dos, entonces, otra mujer lo enfrentó, tenía un uniforme militar del ejército de Arcadia, una capucha cubría su rostro, de cinco movimientos desarmó y sometió a Sir Isaías.

"Esta manera de pelear… Puede mostrar su rostro, Lady Madeleine, siempre me pregunté quien era mejor de los dos, ahora sé porque te dicen "la espada maestra", era por demás obvio que yo no soy rival para una de las alumnas estrellas de Sir Phillippe, las leyendas son ciertas, eres la única capaz de vencerme con la espada."

"Lo siento Sir Isaías, mis ordenes son arrestarlo y ajusticiarlo, usted traiciono a la Orden."

"Pero tú perteneces a Arcadia."

"Es un operativo conjunto de colaboración. Nuestro Gran Maestre personalmente me envió."

"Está bien, sabía que este momento llegaría algún día, sólo le pido que por favor no lastimen a mis chicos."

"No se preocupe por eso."

Entonces hicieron su aparición los demás guerreros que acompañaban a Lady Madeleine, venía el gobernador de Riazor con tres de sus Jinetes Alados y sus respectivos guardianes, la Religiosa acompañada de Hydros, el guerrero de la máscara de onix; el Muertero y Flama, la portadora de la alabastra y máscara de fantasma, y finalmente, alguien a quien Craig conocía demasiado bien, su madre, Janette Azzán, mejor conocida como la Princesa y su guardia Tellus.

Junto con ellos venía el abuelo de Emilian, el antiguo Arcángel Miguel con los restantes tres Caballeros Fantasmas de Riazor, Sir Dhul-Kifl, Sir Baruch y Lady Alyassa, así como con la Espada Real de Levit, Lady Deuther.

Craig y Rafael estaban temerosos de tener a sus familiares ahí, Bison quería salir a ayudar al suyo pero Diana y Apolo lo retuvieron.

"Lo van a matar…"

Sir Isaías le gritó a su hijo.

"Ya hablamos de esto Bison, yo ya estoy muerto, no rompan la formación hasta que yo pacte los términos de nuestra rendición."

"¿Cuales términos?" dijo con una sonrisa Sir Dhul Kifl.

Emilian Yaotl inmediatamente sintió cuando su abuelo bloqueó psíquicamente a Sir Isaías para que Sir Dul-kifil sacara su espada y cortara la cabeza de su ex compañero. Lady Madeleine gritó que no lo hiciera, se aproximó al Caballero Fantasma de la Orden de Riazor para impedir la ejecución, pero no alcanzó a llegar.

Así empezó el combate con los chiquillos, Bison rompió la formación y atacó al verdugo de su padre con la ayuda de Apolo, éste tomó el poder de agua de Hydros que era el enemigo más próximo y lo pasó a través del escudo de Bison, el agua se convirtió en energía pura y mato al Caballero Fantasma, Craig atacó con sus clones a Lady Alyassa, ésta se quiso defender con su poder pero Diana se lo inhibió, cuando se trató defender con la espada era demasiado tarde, uno de los seres de energía pura la mató. Emilian se encargó de Sir Baruch, lo mató de un derrame cerebral, quiso hacer lo mismo con Hydros y Flama pero no le funcionó. La Amazona adivinó lo que el pequeño quería hacer y le dijo:

"No puedes matar lo que ya esta muerto niño."

Flama inmovilizó a Emilian mientras Hydros lo golpeaba en el estómago, el pequeño Arcángel gritó a sus compañeros que se replegaran a su formación de batalla, sus ojos se tornaron blancos, se formaron unas letras alrededor de sus córneas y los dos guerreros enmascarados explotaron desde adentro, los Jinetes Alados Inmortales conocidos como la Religiosa y el Muertero que acompañaban a Aureo Riazor empezaron a sangrar por los ojos y la boca, momento aprovechado por los chicos que se replegaron al escudo de energía de Bison salvando la formación de combate.

El abuelo de Emilian con su poder sobre la mente regresó a su nieto a su estado normal, los ojos del primogénito de su hijo volvieron a ser color café, señaló a Emilian del otro lado del domo.

"Hijo, tu y tus amigos son fuertes y ya han vengado a Sir Isaías, pero no nos pueden ganar a nosotros, todavía no tienen tanto poder, yo puedo freírlos dentro de esa cúpula y ni tu amiga puede inhibir mi poder, no estoy jugando, ya te demostré que puedo atacarte, fui yo quien te regresó a la normalidad, si se rinden ahora respetaremos sus vidas, tus amigos le deben la sangre de los Caballeros Fantasmas que mataron al Gobernador Aureo Riazor, él está dispuesto a perdonar su delito si aceptan cubrir los lugares que dejaron vacíos, tus amigos serán las futuras Espadas Reales de la Orden de Riazor, tú regresarás conmigo, si no aceptan los mataré a todos, sólo se salvarán tú y el hijo de Janette Azzán."

Emilian volteó a ver a sus compañeros.

"Hemos perdido, debemos entregarnos."

"¡No!" dijo Craig. "Vamos a pelear hasta el final, no vamos a permitir que no separen."

"No Craig, yo no voy a ver morir a los demás mientras tú y yo sobrevivimos."

"Yo voy a morir con mis amigos."

"Eres un idiota que no sabe nada, si mi abuelo dice que todos van a morir menos tú y yo así será."

"¿Qué opinan los demás?" preguntó Craig.

"Yo pelearé hasta la muerte…" contestó Bison, la furia lo consumía, tenía los ojos llorosos por la muerte de su padre.

"Yo también" apoyó Apolo.

"Si mi hermano muere yo muero con él" sentenció Diana.

Emilian no lo pensó un segundo más, volteó a ver a su abuelo y después atacó con un aro de energía pura a Bison, el ataque no fue poderoso, pero si suficiente para derribarlo y que dejara de proyectar su domo de energía pura, en segundos, todos fueron dominados, Aureo Riazor capturó a Bison, Janette Azzán y Tellus a Craig, Lady Madeleine a Diana y el antiguo Arcángel Miguel a Apolo.

"Hiciste bien joven Yaotl, esa era su única opción." Aureo Riazor se dirigió a los demás chicos. "Ustedes han matado a las Espadas Reales que protegían a este estado, a ustedes corresponde suplirlos, todos son originarios de Riazor, le deben al estado su lealtad, para asegurarme de que no intentarán escapar la niña se quedará con mis Jinetes Alados."

Diana puso cara de espanto, Emilian iba a protestar pero Lady Madeleine se adelantó.

"Gobernador, déjeme llevarme a la niña, quien mejor que yo para adiestrarla, así sus compañeros no se atreverán a desafiarlo, ella será nuestro rehén, cuando termine su instrucción conmigo se la devolveré para que preste juramento."

El Gobernador iba a aceptar pero el abuelo de Emilian se rehusó, había mucho en juego.

"Lo siento Lady Madeleine, pero la conozco y es demasiado buena, esa chiquilla es especial y puede escapar." Después se dirigió al Gobernador de Riazor. "Aureo, estos niños fueron entregados a mi estado a cambio de la ayuda que les prestamos para controlar al pueblo de Estarlin, estaban bajo la tutela de nuestro Comandante Supremo Lord Neil Rush, pero fueron secuestrados, entiendo lo que hicieron y estoy de acuerdo en que suplan a los guerreros que mataron, lo justo es que usted se quede con uno y yo con la otra, cuando esté en edad de prestar juramento ya negociaremos usted y yo su incorporación a la Orden de los Caballeros Fantasmas de Riazor. ¿Está de acuerdo?

No estoy de acuerdo" respondió Aureo Riazor. "No hay nadie más diestro que Lady Madeleine para entrenar a esa niña, por la naturaleza de su poder necesita ser instruida por la mejor esgrimista, y no hay mejor manejador de la espada en todo el mundo que la espada maestra".

"Te equivocas Gobernador, hay alguien que posiblemente si sea mejor que ella, "la viuda" ha vuelto y sirve al gobierno de Levit, ella personalmente se está encargando de la instrucción de mi nieto más pequeño, Mikael."

Aureo Riazor preguntó la opinión de la Espada Real de Arcadia.

"¿Que dice usted Lady Madeleine?"

La Directora de la principal escuela del Cinturón volteó a ver a su compañera de orden de Levit, ésta afirmó con la cabeza.

"Si el padre del Arcángel Miguel dice que mi antigua compañera ha vuelto, no tengo objeción, ella es la única que puede vencerme con la espada."

"Está bien. Pero que quede claro Lord Yaotl, la niña sólo será instruida por ustedes, al final prestará protesta como Espada Real de Riazor, pídeme lo que quieras en compensación por lo de Estarlin, te lo concederé."

"No hay problema Aureo, yo siempre cumplo mi palabra."

"Está bien, todos los presentes quedan como testigos." Aureo Riazor con la mirada le dio a entender al antiguo Arcángel Miguel que debía dejar las cosas bien claras con los demás chiquillos para que no intentaran rescatarla.

El abuelo de Emilian se dirigió a su nieto y a sus amigos.

"Esto va para todos, incluido mi nieto, aún y cuando Diana va a un buen lugar para ser instruida no es una alumna de intercambio, es una rehén, si cualquiera de ustedes desobedece o intenta rescatarla ella morirá, lo mejor es que todos se preparen y se vuelvan más fuertes, lo necesitarán."

Miguel se retiró con su nieto, su escolta Lady Deuther y Diana Kray, la niña se regresó corriendo y se despidió de sus amigos, los abrazó a todos, dejó en último lugar a Craig, lo besó en la boca y le dijo al oído:

"Por favor, perdonen a Emilian, no lo maten, lo que hizo fue para salvarnos, siempre podremos encontrarnos en el futuro, diles a todos que entrenen muy duro, vamos a ser muy fuertes y nadie nos volverá a separar."

Diana volvió con el abuelo de Emilian y sus acompañantes, cuando se retiraban el pequeño Arcángel la tomó de la mano pero ella lo rechazó, lo miró con dureza y le dijo fríamente:

"Nunca vuelvas a dirigirme la palabra, hubiera preferido morir a que me separaran de Craig, Bison y mi hermano."

Los demás chicos también fueron separados, Bison Riazor fue enviado a la academia militar de Riazor a ser preparado por los maestros de los Caballeros Fantasmas asesinados esa tarde, Aureo tomó a Apolo Kray como su pupilo y Craig X fue entregado a su madre, pero se rehusó a volver con ella, Lady Madeleine se ofreció como su tutora, sería adiestrado personalmente por Sir Phillippe en la escuela más prestigiada en el área del Cinturón del edificio principal de la Ciudadela. Aureo Riazor aceptó y a Janette Azzán no le quedó más que acatar la decisión del Gobernador.

Emilian Yaotl por su parte se fue a rumbo a Arcadia a vivir con su padre, Diana Kray regresó a Levit con el antiguo Arcángel Miguel y Lady Deuther, el pequeño Yaotl cumplió su parte, prestó juramento a la Legión de los Iluminados convirtiéndose en el Arcángel Rafael y posteriormente se convirtió en un FILO Oscuro, siempre cumpliendo a la perfección, obedientemente y sin preguntas su rol dentro de su familia y de la Legión.



*****



Al día siguiente Gabriel y Uriel regresaban por Rafael, pero no estaban solos, los acompañaba el Arcángel Miguel, caminaba furioso, la desobediencia de su hijo lo había sacado de Levit, había mucho que hacer y la rabieta de su hijo lo había alejado de sus obligaciones, lo volvía loco el que su hijo a sus veintitantos años de edad todavía se comportara como un niño.

Rafael leía un libro cuando sintió la presencia de los otros Arcángeles, con una gran tranquilidad y parsimonia dejo el libro en una mesita y caminó hacia la puerta abierta, su padre nada más de verlo se puso a gritar furioso.

"¿Qué demonios pasa contigo? Me importa una chingada si estás listo o no, en este momento te sales de aquí conmigo y te irás a la Ciudadela con Gabriel y Uriel. ¿Entendiste?"

Rafael vio a su padre con ojos de desprecio, volteó a ver a Gabriel pero su rostro era inexpugnable, simplemente había hecho lo que tenía que hacer para sacarlo de ahí sin complicarse la vida, después dirigió su mirada hacia Uriel, éste sonreía plácidamente, sonrisa que se le borró cuando Rafael le enseñó el dedo medio de su mano, finalmente el Arcángel conocido como "el resplandor que cura" se encontró de frente con su padre en los límites de su habitación, de un lado de la marca de la puerta de acero el patriarca de los Yaotl con sus acompañantes y del otro lado su primogénito y heredero.

"No voy a ir."

"¿Qué dijiste?"

"Lo que escuchaste."

"¿Te atreves a retarme?"

"Te olvidas rápido de tu hijo, papá, por si no lo recuerdas yo nunca te he respetado…"

"No me hagas enojar Emilian, no me importa que seas mi hijo…"

"Y a mi me importa un carajo que seas mi padre, tú y tus malditos amigos ya no tienen a Diana bajo su control para que me amenaces con dañarla, nuestro trato de obediencia se ha terminado, si cruzas la línea de la puerta, tú o las putas que traes contigo conocerán mi poder, quien sea que ponga un pie de este lado se muere…"

Miguel dio un paso con seguridad, Uriel y Gabriel lo siguieron, entonces sucedió, el Arcángel Rafael liberó su energía, pero no sólo la de un FILO Oscuro, también alcanzó el estado definitivo de un Arcángel, eso no detuvo a su padre, lo que lo detuvo fueron sus ojos, eran de color amarillo oscuro pero la línea que rodeaba la córnea había desaparecido y en lugar de ésta letras antiguas rodeaban la circunferencia de donde debía estar la córnea.

Rafael había alcanzado el estado que se llamaba de la perfección, un estado que pocos guerreros en la historia habían logrado alcanzar, combinó su estatus de FILO Oscuro con el estado definitivo de un Iluminado, unas gigantescas alas blancas de energía se formaron a su espalda.

Uriel dio dos paso hacia atrás, sintió un horror como nunca en su vida, todo su cuerpo temblaba, sabía que iba a morir en ese lugar, en todas sus batallas que había librado estuvo al borde de la muerte en muchas ocasiones y nunca tuvo miedo, pero ese muchacho hacía que quisiera él mismo quitarse la vida antes de que aquel ser lo alcanzara, de sus ojos involuntariamente salieron lágrimas.

Rafael levantó la mano, Uriel quiso gritar y salir corriendo, pero ni su cuerpo ni su voz le hicieron caso, se quedó estático en su lugar deseando que su muerte fura rápida y sobre todo, no quería seguir viendo a ese ser que tenía enfrente de él.

Rafael bajó su brazo y con él descendió la gran puerta de acero, Uriel volteó a ver a los gigantes musculosos que resguardaban la puerta, ambos habían ensuciado sus pantalones, en sus ojos vio que preferirían morir antes que volver a abrir la puerta de metal, él mismo sintió pánico de que Miguel volviera a abrir la puerta, pero para su tranquilidad no lo hizo, a un movimiento de la mano derecha del Patriarca de los Yaotl salió fuego de los ojos, boca y oídos de los dos fortachones de la entrada y cayeron muertos.

Vámonos, mi hijo no va ser de ninguna utilidad, es mejor que se quede aquí a que se encuentre con Pariel en la Ciudadela y la apoye, esos guardias tampoco sirven ya, Emilian los destrozó sin siquiera atacarlos, lástima, eran buenos guerreros pero ya no servían, dispongan a otros dos fortachones para cuidar la puerta de acero, iré a hablar con Leviatán, no tendrán a Rafael pero aún necesitan a la Legión.

Uriel caminaba detrás de Gabriel y Miguel, así lo hacía porque todavía estaba temblando, nunca en su vida había imaginado que una persona tuviera tal poder, observó a Miguel, sus movimientos eran tranquilos y coordinados, caminaba con la seguridad de siempre, como si no hubiera pasado nada, eso también lo impresionó, sólo alguien tan poderoso o más que Rafael no podía sentirse abrumado con su demostración, después observó a Gabriel, aunque caminaba normal sus manos decían lo contrario, la derecha la tenía tan apretada que unas gotas de sangre caían de ella y la izquierda, donde llevaba el guante negro también iba cerrada, pero ésta temblaba.

Lo que Uriel ni siquiera se imaginaba era que Gabriel no temblaba de miedo, lo hacía de ira, si Miguel no lo hubiera detenido en el último segundo, él hubiera atacado a Rafael sin ninguna duda o temor.




CAPITULO 9



TERCERA GENERACIÓN DE FILOS OSCUROS



Thor se encontraba en su guarida con sus seis Vanir planeando la estrategia a seguir en el asalto a la Ciuadadela, también estaban presentes Kwan Yin y Aita, al día siguiente llegarían Minos, el Juez del Sur con sus Demonios faltantes e Isis, la Juez del Este con sus seis Meshas.

Thor "Me informó Ganesh que la Fortaleza de nuestros amigos ha caído."

Kwan Yin - "¿Cómo están todos?"

Thor "Bien, no hubo bajas de guerreros élite."

Dagr "Estoy ansioso… ¿Cuando empezará la verdadera batalla?"

Tyr "Pronto, pero no podremos pelear contra la Ciudadela si tenemos al enemigo en casa."

Thor - "¿Qué propones Bonzzo?"

Tyr "Debemos tomar el territorio del Oeste."

Mimir "Eso nos podría costar la pérdida de muchos guerreros."

Kwan Yin "Tyr tiene razón, si Minos encabeza la toma del oeste con Isis o Thor apoyándole, Poseidón se retirará a la Ciudadela sin pelear, el tampoco puede arriesgar a sus guerreros."

Thor "Te equivocas Kwan Yin, los oficiales de Poseidón son distintos a los nuestros, Sedna, Océano y Eunice son guerreros de élite contratados por la Ciudadela; Glauco y Forcis son grandes guerreros que trajeron de prisiones de otros estados, son los mejores combatientes que había en todas las prisiones del exterior, y finalmente Neptuno es un criminal que tuvo que ser capturado personalmente por los habitantes de los pisos superiores de la Ciudadela, él pudo haber sido Juez sin problema, pero pactó una reducción de condena a cambio de servir a Poseidón."

Forseti - "¿Cuánto le redujeron la condena?"

Thor "De pena de muerte a cadena perpetua."

Bragi "Un trato imposible de rechazar."

Kwan Yin "Entonces iremos a hacerles frente. Tú, Minos, Isis, Horus, yo y los nuevos oficiales de Minos; alguien va a tener que sustituir a Minos y a mi hermano como Demonios del Juez del Sur y sólo hay dos posibilidades, son un par de guerreros tan poderosos como el nuevo Juez del Sur, fueron parte de los Demonios de Mefistófeles pero no compartían las ideas de Hades y renunciaron a sus puestos, el FILO Oscuro número once no se atrevió a castigarlos."

Aita - "¡Furcas y Beleth!"

Thor "Todos en el Quinto Distrito conocemos la fama de Furcas y Beleth, eran los secuaces de Hypnos, juntos casi logran conquistar Boleria. Eran tan poderosos que fueron encerrados en este lugar por si algún día los llegaban a necesitar, Hypnos casi acaba con mi hermano y sus amigos, los otros dos son igual de poderosos."

Kwan Yin - "Entonces… ¿Que opinas?"

Thor - "Me agrada la idea, mañana que vengan los demás se las propondremos, pero puedo asegurarte que a mas tardar en dos días dominaremos todo el Quinto Distrito."

Al siguiente día llegaron Isis y Minos con sus respectivas legiones, Aita se abrazó con sus compañeros Hela, Iamí y Nergal, tenía tiempo de no verlos, la predicción de Selene había sido cierta, Furcas y Beleth eran los nuevos oficiales de Minos, Isis llegó acompañada de sus seis Meshas: Horus, Ra, Sejmet, Amon, Seth y Maat.

Después de los saludos correspondientes Thor expuso la idea de Kwan Yin.

Isis "Estoy de acuerdo, Poseidón no pertenece a este lugar, que se largue."

Minos - "¿Quién peleará con él?"

Isis "Lo haré yo."

Minos - "¿En serio? ¿Podrías comportarte como la líder que eres y no como una inquieta chiquilla que no mide el peligro?"

Thor "Creo que el equivocado eres tú Minos, no voy a negar que Isis es una chiquilla malcriada, pero te aseguro que tiene el poder de derrotar a Poseidón."

Minos "Ustedes son los equivocados chicos, conozco a Proteo Brunn desde antes que fuera Poseidón, es muy poderoso."

Thor "Eso se dice de todos los viejos guerreros, pero la verdad es que no han demostrado nada, Siegfried fue derrotado por una niña sin estatus de guerrera élite, Leviatán y Juggernaut corrieron la misma suerte, los guerreros de Géminis mataron a Apocalipsy y Armagedón, nos minimizan porque somos jóvenes, pero te aseguro que podemos ganar."

Minos "No los minimizo por ser jóvenes Thor, pero son inexpertos, te puedo asegurar que la experiencia vence al poder, Hades es joven y te aseguro que puede vencer a cualquiera de los aquí presentes."

Thor "Entonces… ¿Que propones?"

Minos "Yo pelearé con Poseidón y Furcas enfrentará a Neptuno, ambos eran los Capitanes de Hypnos."

Todos voltearon a ver a Furcas.

"Me parece bien, siempre hubo animadversión entre nosotros por ver quien era mejor, ya lo comprobaremos."

Minos "El encuentro está cerrado, Beleth fue el maestro de Eunice, podrá con ella, Forcis es su hombre más fuerte, peleará con Thor, el primer oficial de Poseidón: Océano…"

Horus "Será mi rival, tengo asuntos pendientes con él."

Thor - "Bien, quedan Sedna y Glauco, buenos rivales para Isis y Kwan Yin."

Tyr "Sólo queda un problema por resolver, en caso de que algo suceda y no ganemos, las fuerzas del Quinto Distrito se quedarán sin un líder…"

Thor "Tú o Alverich los pueden guiar."

Minos "No, lo dudo, tu gente si los seguirá, incluso los de Isis, pero no los ejércitos del sur, todavía no se han ganado su respeto. Ahora sé por qué elegiste a Tyr como tu primer oficial, es inteligente y un buen estratega, nos hizo ver algo que no habíamos considerado."

Isis - "¿Qué propones?"

Minos - "Uno de los tres Jueces deberá quedarse para continuar con el movimiento."

Isis - "¿Pero quien?"

Thor y Minos la voltearon a ver.

Isis "Ni se les ocurra, no me voy a quedar por ser mujer…"

Tyr "Thor debe quedarse."

Todos voltearon a ver a Bonzzo.

Thor - "¿Por qué?"

Alverich le leyó el pensamiento a Tyr y se adelantó a explicar.

"Porque eres el Juez más conocido y respetado de los tres, eres el hermano del Dios de Rayo, todos te conocen y te admiran, aún y cuando regresemos todos de la batalla con Poseidón tú serás el Comandante Supremo del Quinto Distrito."

Isis y Minos estuvieron de acuerdo, el mando de los ejércitos del Distrito V estaría a cargo del Juez del Norte.

Thor "Un momento amigo… ¿Dijiste "cuando regresemos de la batalla con Poseidón"? ¿A que te refieres con eso?"

Alverich "A que yo tomaré tu lugar, Minos fue mi maestro, que el te diga si tengo oportunidad de vencer a Forcis."

Minos "Alverich puede vencer a cualquier Atlante, lo firmo con mi sangre, pero no a Forcis." Puso su mano en el hombro del oficial del norte. "Si Thor se queda, Horus será el rival de Forcis y tú pelearás con Océano."

Isis tomó a Thor del cuello, se burlaba de él.

"Lo siento bebé, te toca cuidar a los niños mientras los adultos trabajamos."

Todos empezaron a reír menos Thor, mostraba una sonrisa fingida. Planearon la estrategia a seguir, se pusieron de acuerdo en salir al día siguiente por la mañana. Isis estaba tratando de dormir cuando tocaron a su puerta, sabía quien la buscaba.

"Adelante Donnar."

Thor entro en la habitación y se sentó al lado de Isis.

"Nefert, quiero que me prometas algo."

"Ya lo sé, te prometo que seré cuidadosa y nada me pasará."

"No es eso, Minos está equivocado, somos tan buenos guerreros como Hades, de hecho, los FILOS Oscuros más poderosos de los doce son Rafael y tú."

"No seas modesto, tú eres tan fuerte como tu abuelo."

"No vine aquí a que nos halagáramos mutuamente, vine para pedirte que le digas la verdad a mi hermano."

Isis sintió que le enterraban una espada en el abdomen.

"Donnar, tú me juraste que…"

"Por eso te pido que se lo digas tú."

"Me he repetido tanto esa mentira que creo que es verdad."

"No lo es si nunca hemos dormido juntos."

"Tienes razón, total, tu hermano no puede odiarme más de lo que me odia ahora…"

"Tal vez, pero quizá pueda perdonarme a mí. Entiende, él es todo lo que tengo, los dos vamos a pelear activamente es esta guerra, se lo debemos a nuestros padres, no quiero morir sabiendo que mi hermano piensa que soy un traidor."

"Tú no vas a morir."

"Tampoco quiero que mi hermano muera pesando que su único familiar es un traidor."

"¡Ninguno va a morir! ¿Entiendes? Ninguno. Antes, los mato a los dos."

"¿Qué?"

Isis y Thor empezaron a reír, se abrazaron y la FILO Oscuro número siete aceptó aclarar todo con Brachium. Ambos recordaron cómo habían obtenido su espada Oscura y la raíz de su secreto.



*****



Cuando Thor regresó de la Ciudadela a ocuparse del territorio del norte lo hizo con un doble objetivo, obligar a su hermano a dejar el Distrito y llevarse a Nefert a la Ciudadela.

El tiempo que pasó en la zona del Cinturón y en los pisos superiores los utilizó no sólo para entrenar, también se puso a investigar todo acerca de los FILOS Oscuros, su abuelo le había mencionado que lo propondría para ser el portador de una espada oscura y Donnar se dispuso a investigar todo acerca de esas armas.

En un principio no encontró nada, hasta que un día por coincidencia observó en la biblioteca cómo un oficial adulto soltaba tierra hasta convertirse en un joven estudiante de nivel S y entraba en una zona exclusiva de la biblioteca, Donnar lo siguió, al ser un Brunn no tenía limitación de tránsito, observó el libro que leía el chico, se trataba de un compendio de planos de infraestructura de la Ciudadela, esperó por horas a que el chico terminara, después lo siguió, el muchacho se ocultó y volvió a cambiar su apariencia por la de una persona de limpieza, Donnar aprovechó el momento para sorprenderlo, lo tomó de las solapas y lo estrelló contra la pared.

"¿Quién eres?"

"Nadie joven, sólo una persona del aseo."

"No mientas, quien eres, muestra tu verdadero rostro."

"Este es mi verdade…"

El chico no pudo seguir hablando, Donnar le inflingió una poderosa descarga, la cubierta de arena del chico se cayó quedando al descubierto su verdadera persona, era un chiquillo todavía más pequeño que su hermano Brachium.

"Tienes dos opciones niño, me explicas a mi lo que haces o se lo explicas al ejército."

"No señor, al ejército no, me torturarán y me matarán."

"Entonces explícate."

Arne le explicó su misión a Donnar, le dijo todo, desde su ingreso al grupo de Arlés en la zona de tolerancia del Tercer Distrito hasta su misión de estudiar la Ciudadela para poder sacarlo de ahí en caso de que lo arrestaran.

"Ese Arlés debe ser alguien especial."

"El mejor de los mejores señor."

"Bien, puedes irte."

"¿Entonces no me vas a entregar?"

"No amigo, pero necesito que hagas algo por mí."

Donnar hizo que Arne se hiciera pasar por su abuelo y sacó varios libros de la biblioteca de las plantas superiores, también lo ayudó a liberar su energía y multiplicar su poder, ahora Arne podía controlar a varios clones para investigar en toda la Ciudadela, cuando terminaban su cometido, simplemente se deshacían, con esto los riesgos de Arne de ser descubierto fueron prácticamente nulos, era el espía perfecto.

El mayor de los hijos de Genub Brunn por su parte estudió todo acerca de los FILOS Oscuros, buscaba una rendija, un punto débil por medio del cual pudiera utilizar el poder de la espada sin estar sujeto al juramento de lealtad a la Ciudadela, al final lo encontró, entonces, convenció a su abuelo de buscar a Nefert Aswan, era la hija de Osiris y la espada la aceptaría, le dijo que él la podía controlar, que había sido su novia y que lo volvería a ser, se la arrebataría a su hermano y se casaría con ella, Etneo Brunn aceptó, envió a Donnar a tranquilizar a su hermano, había destruido con su pandilla toda el área militar, el patriarca de los Brunn ahora también estaba interesado en su nieto menor, no iba a permitir que lo mataran.

Después de la partida de Brachium, Donnar habló con Nefert y le explicó su plan, ella aceptó a regañadientes, pero le hizo prometer a Donnar que si empezaban la farsa la terminarían, nadie nunca se enteraría que todo era un ardid para obtener las espadas oscuras, se fue a vivir un par de meses con él, lo que causó la separación de Ganesh de los Vanir del Juez del Norte, después, ambos partieron a la Ciudadela.

Cuando Donnar y Nefert llegaron al inmueble en donde les entregarían sus espadas sagradas se encontraron con Sigmund, Nefert lo saludó:

"Hola, te conozco, pertenecías a los Infantes Asesinos del Infierno. ¿O me equivoco?"

"No, estás en lo correcto, yo era el líder de los Infantes Asesinos del Infierno."

"Pensé que su líder era Jahziel, lo recuerdo, un buen guerrero."

"Jahziel era más que un buen guerrero, era el líder de una de las células de los dominios de Mefistófeles, yo era la mano derecha del Juez del Sur."

"Pensé que ese era Caronte."

Sigmund no sabía que responder.

"Bueno, Caronte y yo…"

"¿Tú eras uno de los oficiales del Juez del Sur?"

Sigmund se dio cuenta que esa chica solo se estaba burlando de él, eso le molestó.

"A todo esto señorita… ¿Quién eres tú?"

"La actual Juez del Este."

"Nefert Aswan, la princesa pu…"

"Cuidado con tus palabras amigo, pueden ser las últimas."

Donnar tenía a Sigmund del cuello.

"Déjalo Donnar, no me molesta, me decían la princesa puta porque mi padre me violaba, ya lo superé, lo maté con mis propias manos y sus ejércitos ahora me obedecen. ¿A ti quien te obedece…?"

Isis señalaba a Sigmund mientras movía su mano en un fingido tic como quien quiere recordar un nombre.

"Sigmund, mi nombre es Sigmund, ahora nadie me obedece, pero una vez que obtenga mi espada seré el Juez del Sur, espero llevar una saludable relación con la Juez del Este y el Dios del Trueno."

"Sabes quien soy…"

"Todos saben quien eres, aunque el realmente famoso es tu hermano, el sí que es una leyenda, tú estás a su sombra… ¿Eso te molesta?"

"Para nada, así es mi hermano, nació grande, no sólo yo estoy a su sombra, todo el Quinto Distrito lo está."

"En eso estamos de acuerdo."

"Una pregunta Sigmund… Nefert y yo somos los Jueces del Norte y del Este, sin ánimo de ofender tú no eres nadie. ¿Cómo fuiste elegido para ser un FILO Oscuro?"

"Si te lo contara no me lo creerías, que te baste saber que soy un poco más inteligente que los demás, si tienes lo suficiente aquí…"

Sigmund se señaló la sien. "…no importa tu estatus, condición o que tan buen combatiente seas, aunque debo advertirte que también soy muy buen guerrero."

"Te creo, todos los Infantes Asesinos del Infierno lo eran, después del Dios del Rayo y sus Amos del Metal, ustedes eran el grupo más poderoso de todo el Distrito" respondió Nefert.

"Y a todo esto… ¿Alguno de ustedes sabe quien es el cuarto elegido?" preguntó Sigmund.

"Soy yo." Todos voltearon. "Permítanme presentarme, soy el Arcángel Rafael."

"No sabía que los miembros de la Legión de los Iluminados podían ser FILOS Oscuros" comentó Thor con una sonrisa mientras daba la mano a Rafael.

"Sinceramente yo tampoco lo sabía, a mi me dijeron que las espadas se entregarían a los mejores guerreros de nuestra generación."

Rafael veía a Sigmund, éste se molestó y lo increpó:

"¿A que te refieres? ¿Insinúas que no merezco la espada?"

"No amigo, no te conozco, Donnar es un Brunn y se dice que es el heredero del poder de su abuelo Etneo, el máximo controlador de la electricidad, Nefert es la Juez del Este más joven de la historia, esa credencial habla por sí sola, pero conozco al menos cinco guerreros que son más fuertes que yo, incluso me atrevería a decir que me están regalando la espada, nunca he probado mi poder…"

Donnar reía.

"Eres el tercer Arcángel en la escala de mando y el heredero del Arcángel Miguel, controlas la energía pura, si hay alguien poderoso y calificado en este lugar ese eres tú mi modesto amigo."

"Eso nos remite otra vez al compañero incómodo." Nefert señalaba a Sigmund.

Rafael volteó a ver al Infante del Infierno y explicó a sus compañeros.

"Eso lo hace más peligroso, el ser un completo desconocido significa que nuestros líderes de las plantas superiores lo estudiaron y superó las pruebas con creces, seguro es el más poderoso de los presentes."

Sigmund se sintió bien con el halago, hasta que vio los rostros de Donnar e Isis, entonces comprendió que Rafael se estaba burlando de él, iba a responderle pero en eso llegaron los responsables de los pisos superiores de la Ciudadela, Etneo Brunn, Argento Riazor y Raam Shmuel, este último en su calidad máximo dirigente les habló a los jóvenes guerreros.

"Los hemos convocado porque como ustedes saben han sido observados por varios años y se les considera los mejores guerreros de su generación, por lo tanto, van a recibir el gran honor de brindar su vida a la Ciudadela y a su estado, se les entregarán las últimas cuatro espadas oscuras, por ese particular hecho, sus nombres estarán escritos en la historia y serán recordados por siempre como la tercera generación en recibir las primeras doce espadas oscuras, oficialmente ahora serán unos FILOS Oscuros, el resultado de lo que están a punto de recibir es la culminación de un arduo trabajo, mismo que no se va a poder volver a repetir, jamás se podrán volver a forjar otras armas de esta naturaleza, fue un proceso que inició hace generaciones y nosotros lo culminamos, las espadas oscuras son más poderosas que las armas de las que derivan, para elaborarlas doce guerreros sagrados dieron su vida y poder voluntariamente, un acto inverosímil y único que se ha dado una sola vez en toda la historia, los doce FILOS al servicio del estado, estos nobles y valientes guerreros entendieron que era necesario salvaguardar los intereses de la Ciudadela, murieron con el mayor honor que puede morir un guerrero, ofrecieron su vida por su país, y ahora, tras muchos años de trabajo y esfuerzo también ustedes van a recibir el honor más alto que se les puede conceder, estarán por encima de todas las clases guerreras del Estado, felicidades.

Sigmund emocionado prestaba total atención, Isis y Donnar buscaban las espadas y Rafael estaba perdido en sus pensamientos sin mostrar el más mínimo interés en la ceremonia.

Entonces, una pared se levantó de manera automática, al fondo se vislumbraban doce urnas, de las cuales sólo estaban iluminadas cuatro que contenían el mismo número de espadas acomodadas de forma vertical, cada una estaba en una urna de cristal, al lado de las espadas en otra pequeña urna del mismo material se encontraba un guante negro para usarse en la mano izquierda con diversos símbolos en hilo gris y en la cima de las urnas se encontraban unas placas metálicas con los nombres de las espadas oscuras y el símbolo correspondiente, y por encima de éstos, estaba labrado en piedra un monstruo mítico. Raam Shmuel continuó hablando.

"Ahora pueden pasar a donde se encuentran las espadas, éstas reaccionarán con el dueño que elijan."

Sigmund se acercó maravillado a la espada que era dominada por un demonio labrado en la piedra, Donnar Brunn sabía que su espada sería la que tenía forma de un mazo, Rafael imaginó que la suya sería la espada oscura llamada Dove, por lo que Nefert Aswan fue a la última urna que quedaba, donde se observaban un par de espadas anchas y con forma curveada llamada Anubis, todas las espadas brillaban con la cercanía de su nuevo portador.

Raam Shmuel siguió con la ceremonia de los noveles FILOS Oscuros.

"Iniciaremos por orden de numeración. Rafael, has sido elegido para ser el FILO Oscuro número seis, portador de la espada oscura, Dove, "la espada del espíritu santo", junto con la espada controlarás a una poderosa bestia mítica llamada mantícora, ponte el guante de poder en la mano izquierda e inserta la espada en tu espalda."

Así lo hizo Rafael, se colocó el guante de poder negro con el símbolo en hilo gris:

Después, observó su espada, era hermosa, tipo rapier, el labrado de la empuñadura le cubría toda la mano, introdujo la espada en su espalda, sus ojos se tornaron color amarillo oscuro, entonces, se apareció a su espalda un enorme león con alas de murciélago y cola de escorpión. Raam Shmuel continuó con la ceremonia.

"Continuaremos con el siguiente número, Nefert Aswan, has sido aceptada por Anubis, "la espada de los muertos", es una espada doble que se une por la empuñadura, la derecha se llama Bastet y la izquierda Hestat, ahora serás el FILO Oscuro número siete, junto con la espada controlarás a la bestia mítica llamada grifo, colócate el guante en la mano izquierda e inserta la espada en tu espalda. "

Nefert se colocó en la mano izquierda el guante negro con el símbolo gris:

Después, unió las dos espadas por la empuñadura para crear una sola, una vez unida la espada se empuñaba del centro, como Droma, Nefert se introdujo la espada en la espalda, sus ojos se tornaron color verde oscuro, a su espalda se formó una criatura mitológica cuya parte superior era de un águila gigante con plumas doradas, afilado pico y poderosas garras, la parte inferior era de un león con pelaje amarillo, musculosas patas y cola.

"A diferencia de las espadas sagradas originales que el portador sin importar que sea masculino o femenino, ya tienen un nombre por el que serán reconocidos, los FILOS Oscuros no, los anteriores FILOS Oscuros eligieron su propio nombre, el cual perdurará con los guerreros que los precedan y Emilian Yaotl ya es el Arcángel Rafael, sin embargo, la Ciudadela ha elegido tu nombre, al ser la heredera de tu padre como portadora, deberás llevar el nombre de Isis, en memoria y respeto del elegido a ser el portador original: Osiris."

Nefert se mordió los labios, para ella era un insulto el que hablaran tan bien de su padre, sin embargo, le gustaba el nombre, Donnar ya le había informado que así la llamarían.

Raam Shmuel continuó con la ceremonia. "Ahora vamos con el siguiente número, Donnar Brunn, elegiste la espada sagrada Aesir,

"la espada demoledora", y esta te aceptó, desde ahora serás conocido como el FILO Oscuro número diez, señor de los cuervos divinos Hugin y Munin, haz lo mismo que los demás."

Donnar Brunn se colocó en la mano izquierda el guante negro con el símbolo:

Tomó el martillo, de un lado tenía el mazo y del otro la cuchilla de un hacha, en medio tenía una preciosa empuñadura de metal con distintos grabados de sus bestias míticas, misma que también hacía las veces de mango de su espada, giró a la izquierda la base del mazo que hacía las veces de funda y surgió una hoja de metal que se desplegó a la izquierda y a la derecha, quedando resplandeciente la espada oscura Aesir, la introdujo en su espalda, sus ojos se tornaron color violeta oscuro y a su espalda aparecieron unos enormes cuervos negro y blanco, ambos con los mismos ojos violeta oscuro de su nuevo amo, en las pupilas de Hugin, el cuervo blanco, se distinguía un mazo; en las pupilas del Munin, el cuervo negro, se mostraba una espada.

"Todos sabemos que ahora te haces llamar Thor. Ese será tu nombre como FILO Oscuro."

Etneo Brunn sonreía, al igual que con su hermano él había elegido el nombre de su nieto.

"Bien, finalmente pasamos al último FILO, Sigmund, has sido seleccionado por la espada oscura Keres, "la espada demoníaca", ahora serás conocido como el FILO Oscuro número once, tendrás a tu disposición a la gárgola. Ya sabes que hacer."

Sigmund se colocó el guante negro con los símbolos:

Tomó a la espada Keres y se la introdujo en la espalda, sus ojos se tornaron color naranja oscuro, a su espalda se formó un gigantesco demonio con piel de grafito, armadura de guerrero, alas de plumas negras y garras como dagas afiladas.

"Sigmund, al igual que con Isis tu nombre de FILO Oscuro ha sido elegido por la Ciudadela, desde ahora te llamarás Hades."

Sigmund sonrió e hizo una reverencia, le gustaba el nombre, ese era él, un demonio. El amo del inframundo.

"Ahora que se han convertido en los guerreros más poderosos del estado, deben su vida y lealtad a la Ciudadela, para completar el ritual repitan mis palabras: Debo mi total y absoluta fidelidad a la Ciudadela, con la espada oscura que ahora porto defenderé con mi vida el estado de derecho, en caso de faltar a mi compromiso e ir en contra de los intereses de la Ciudadela, ofrezco mi vida que será tomada por mi espada oscura. Después, corten con las dagas que están en la mesa de enfrente la palma de sus manos derechas, liberen su energía y el pacto quedará sellado.

Así lo hicieron los cuatro guerreros, repitieron las palabras y expulsaron su energía, el pacto se perfeccionó, ahora sus espadas estaban ligadas a sus vidas.

"Ahora que todos han cerrado el convenio oscuro en la palma de sus manos derechas les salió un tatuaje con la forma de la parte baja de la empuñadura de sus espadas, éste sólo se revelará cuando liberen su energía. Al igual que los FILOS comunes, el guante de su mano izquierda es el catalizador que extrae la espada, felicidades, el Estado está orgulloso de ustedes, se esperan grandes cosas de los últimos cuatro elegidos."

Acto seguido los tres patriarcas felicitaron a los últimos portadores con un apretón de manos, una vez que estos se fueron Hades tomó la palabra:

"Ahora todos somos hermanos. ¿Les parece que vayamos a festejar?"

"Lo siento." Se disculpó el Arcángel Rafael. "Ya tengo otros compromisos previos pero los felicito, espero que nunca tengamos que cumplir esa estúpida promesa y jamás utilizar a Dove, les deseo suerte en lo que se propongan, adiós."

Mientras veía al Arcángel Rafael retirarse, el FILO Número diez también se excusó.

"Nosotros tampoco podemos Hades, lo siento."

"Vamos Thor, seremos los líderes del Quinto Distrito, lo menos que podemos hacer es conocernos para en lo futuro evitar peleas entre nosotros, vamos a dejar las rencillas para los Distritos exteriores, me gustaría que en nuestros territorios haya paz."

"Creo que me equivoqué al juzgarte Hades, realmente eres listo, yo me apunto. ¿Que dices Donnar? Un trago no mata a nadie…" Isis sonreía.

"Hay un bar cerca de la plaza principal del edificio de gobierno del Cinturón, es el más exclusivo del lugar, espérenme ahí, no se quiten su guante, los dejarán pasar a la zona VIP del lugar inmediatamente, en un rato los alcanzo."

Hades le ofreció su brazo a Isis y esta lo tomó contenta, se fueron platicando, cuando llegaron al bar, tal y como dijo Thor los pasaron de inmediato a la mejor zona del lugar, la más exclusiva, Isis no supo cuanto tiempo pasó, entre los tragos de alcohol y la plática de Hades que era muy agradable se le fue el tiempo volando, un par de horas después, cuando el lugar estaba en su apogeo, llegó Thor con un invitado especial, Isis lo abrazó emocionada.

"¿Por qué decidiste venir?"

"Tu amigo es muy persistente."

Hades le ofreció la mano a Rafael.

"Me alegra que nos acompañes."

"Gracias, ahora, vamos a divertirnos…"

Los cuatro últimos elegidos para ser FILOS Oscuros pidieron una botella del mejor vino espumoso, llenaron sus copas y brindaron por un futuro nuevo y de paz.



*****



Poseidón se encontraba en el salón principal de su Fortaleza hablando con Océano y Neptuno, cuando Sedna, la portadora del "arco de sangre" lo fue a buscar.

"Señor, se acerca un grupo compuesto por el FILO número cuatro junto con los Jueces del Sur y del Este, acompañados de nueve oficiales de todos los territorios enemigos."

"¿Con que así va a ser entonces? Finalmente se unieron para enfrentarnos y expulsarnos. ¿Quiénes son los oficiales que vienen con ellos?"

"Del territorio del norte son los Vanir Alverich, Bragi y Forseti; del territorio del este, los Meshas Horus, Ra y Sejmet y del territorio del sur los Demonios Furcas y Beleth."

Neptuno hizo un gesto de preocupación cuando escuchó los últimos dos nombres.

"Finalmente esos dos regresaron a ocupar sus lugares entre los Demonios de Hades."

Poseidón mandó llamar a sus Atlantes restantes, Eunice, Glauco y Forcis, les explicó la situación, después, pidió la opinión de cada uno de ellos.

Forcis "Soy de la opinión de que nos quedemos a defender nuestro territorio, siempre he deseado una batalla con los demás Jueces, pero si ganamos, quiero uno de esos territorios."

Glauco "Yo también."

Océano - "¿Qué les hace pensar que pueden vencer a los guerreros que vienen hacia acá?"

Glauco "Sólo son once, con la estrategia adecuada y el apoyo de nuestros ejércitos los podemos vencer."

Océano "Vamos a pensar fríamente las cosas, ningún guerrero de los aquí presentes incluido nuestro líder puede vencer a Minos."

Forcis "Esa una estupidez, lo de Minos es una leyenda, no hay guerrero imbatible, sobre todo si tenemos a Sedna."

Sedna "Forcis tiene razón, si tengo su sangre puedo matarlo, sin embargo, Minos no es el único problema, Kwan Yin e Isis también son un hueso duro de roer, Horus en alguna ocasión estuvo a punto de vencer a Océano y Alverich es casi tan fuerte como su maestro, además de que traen refuerzos, siendo claros, si peleamos uno a uno contra ellos nos van a matar."

Glauco - "¿Estás proponiendo que nos retiremos y entreguemos el territorio a nuestros enemigos?"

Sedna "Propongo que nos retiremos y cuando ganemos la guerra recuperemos no sólo nuestro territorio, sino todo el Distrito."

Eunice "Yo diría que esperemos la propuesta de los invasores, veamos que es lo que quieren, entonces dejemos que nuestro líder decida la estrategia, al final todos no somos más que unos empleados, nos pagan por pelear."

Forcis "Para ti es fácil decirlo, eres libre y firmas un contrato para quedarte, al igual que Sedna y Océano, nosotros no tenemos opción, si perdemos el territorio lo perdemos todo…"

Sedna "El contrato no lo firmé por mi voluntad Forcis, yo también era una convicta, lo sigo siendo, mi contrato es de por vida, la única forma de salir libre es matando a un Juez o por retiro obligatorio perdiendo una de mis extremidades, si no estoy dispuesta a lo segundo. ¿Crees que arriesgaría mi vida entera en un combate uno a uno con Minos o Isis?

Neptuno "El problema no es Isis compañera. Nuestro amigo Forcis puede vencerla, de hecho, él quizá pueda derrotar hasta a Minos, en su época de servicio era la Espada Real mas poderosa, fue el Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas, ni siquiera todos sus compañeros se atrevieron a retarlo, fueron los habitantes de los pisos superiores los que lo arrestaron y confinaron en Ishtar, el verdadero problema son mis excompañeros, Furcas y Beleth. Los más poderosos aquí junto con Poseidón somos Forcis y yo, los dos podemos ser derrotados por mis antiguos compinches, si a ellos sumamos a Kwan Yin nuestras posibilidades de vencerlos son realmente reducidas."

Forcis - "¿Realmente es tan poderosa Kwan Yin? ¿Alguien aquí la ha visto pelear?"

Poseidón - "Es un FILO y por ese simple hecho es un enemigo a tomar en cuenta, esta generación de guerreros sagrados es peligrosa, además de que era una Infante Asesina del Infierno, todos esos mocosos fueron entrenados por Mefistófeles, Caronte y Minos, no podemos tomarla a la ligera."

Forcis - "Insisto en que no es nadie…"

Neptuno - "Yo apoyo lo que dice Eunice, si nos solicitan una lucha de siete contra siete lo mejor es retirarnos, ahora que si podemos eliminar a Minos otra cosa sería."

Poseidón - "¿A que te refieres?"

Neptuno "Me refiero a que vienen a retarnos a nosotros, no traen ejército, es obvio que si no viene Thor es porque él es el líder general y no se podían arriesgar a perderlo, por lo tanto, del grupo que se nos presenta Minos es el líder, vamos a jugar su juego pero a nuestra manera, propón a Minos que cada quien escoja a un campeón y que la batalla se defina en un combate singular, como en los viejos tiempos, ni tú ni Minos pelearán, un ejército no se puede quedar sin su líder, entonces todo se nivela, Minos elegirá a uno de mis dos excompañeros, si es Furcas me elegirás a mi, si es Beleth peleará Forcis, la victoria no está garantizada pero considero que las probabilidades nos favorecen."

Todos estuvieron de acuerdo, era el mejor plan posible, Forcis no mencionó nada, pero conocía a Furcas y Beleth desde niños, se habían criado juntos pero por circunstancias de la vida ahora peleaban en bandos enemigos, a Poseidón y sus oficiales sólo les quedaba esperar la llegada del enemigo.

Los rebeldes llegaron por la tarde al territorio de Poseidón, todos iban tranquilos, sabían que se estaban jugando no sólo la vida propia, sino la de los habitantes del Quinto Distrito, además, de los siete guerreros elegidos, Minos, Furcas, Beleth, Isis, Horus, Alverich y Kwan Yin, viajaban con ellos el guerrero ciego Ra y su compañera sentimental Sejmet de los Meshas de Isis, así como Bragi y Forseti de los Vanir de Thor por si había una lucha con el ejército de Poseidón además de con sus oficiales.

Cuando estuvieron frente a las puertas de la Fortaleza de los Mares, ya los esperaba Poseidón con sus seis Atlantes, Minos se adelantó y saludó con respeto:

"Poseidón."

"¿Qué haces en mi territorio Minos? Ninguno de ustedes puede estar aquí."

"Los territorios del Este, del Norte y del Sur nos hemos unido, venimos a solicitar tu rendición y la entrega de tu territorio, si lo haces pacíficamente podrás retirarte con tus oficiales."

"Sabes que no lo haré."

"Entonces habrá una batalla y tu territorio junto con tu precioso castillo será derribado."

"Que así sea entonces."

"Hay otra opción. ¿Te interesa oírla?"

"Cualquier opción que evite una masacre será escuchada."

"Vamos a librar batallas de uno a uno, siete de nosotros contra ustedes siete, quien venza cuatro combates será declarado ganador."

"Si pierdo… ¿Me puedo retirar con mi ejército?"

"No, sólo con tus oficiales."

"No hay trato."

"Tu ejército no está obligado a pelear por nosotros, se quedará a defender tu territorio."

"¿Dices que en el remoto caso de que ustedes ganen la guerra me devolverán el Oeste del Quinto Distrito?"

"No Poseidón, se terminaron los territorios, tu gente defenderá a los habitantes del territorio del Oeste, cuando todo termine el Quinto Distrito será un solo territorio."

"Gobernado por…"

"No lo sé, lo decidirán los líderes en consenso, pero si tú depones las armas y no participas en el conflicto te puedo proponer como el gobernante único del Distrito, eres un buen líder, yo personalmente te seguiría, pero si peleas contra el movimiento volverás aquí como residente obligatorio…"

"No Minos, si perdemos la guerra que es imposible, habré muerto en el campo de batalla, pero tu propuesta tiene lógica, debo proteger a mis habitantes, si perdemos me iré sólo con mis oficiales."

"¿Eso quiere decir que aceptas mi propuesta?"

"No exactamente, tú propones una carnicería que no nos conviene a ninguno de los dos bandos, te propongo un combate singular, uno a uno, tu campeón contra mi campeón, quien pierda se retira."

"¿Porque no un combate entre tú y yo?"

"Los líderes debemos prevalecer, sé quien eres y no te voy a dar esa ventaja, prefiero jugármela en una batalla abierta en la que las estadísticas me favorecen, por más poderoso que sea tu grupo tardarás semanas antes de que tomes mi guarida, eso suponiendo que lo logres. Por cierto… la batalla entre campeones será a muerte."

Minos volteó a ver a sus amigos y todos asintieron.

"Está bien Poseidón, aceptamos el reto, escoge a tu campeón."




CAPÍTULO 10



KWAN YIN DESPUÉS DE LA MUERTE



Los rebeldes estaban a punto de iniciar la discusión acerca de quien pelearía, Isis, Furcas y Beleth dieron un paso al frente, Minos iba a hacer su elección cuando Kwan Yin le puso la mano izquierda en el pecho.

"Yo seré quien pelee."

Inmediatamente Isis reclamó "¿Porqué has de ser tú?"

"Thor y Minos tienen razón, todavía eres una niña, tus oficiales y tú ejército te necesitan, a estas alturas ya deberías saber que la causa es lo primero por encima de las cuestiones personales."

"Yo puedo vencer a cualquiera…"

"Eso lo sabemos todos, no te preocupes, lo demostrarás en el campo de batalla, quizá te enfrentes con algún oficial de Poseidón, posiblemente con más de uno, ahí demostrarás tu valía, pero no hoy."

"En ese caso Furcas o Beleth son la mejor opción."

"Eso es lo que cree Poseidón y seguramente ya tiene listos a sus campeones, por si es uno o es otro, no se esperan que su rival sea yo."

"¿Realmente crees poder vencer a los oficiales más fuertes de Poseidón?" preguntó Isis.

"Kwan Yin puede." respondió Furcas. "Tiene mi apoyo."

"También el mío." completo Beleth.

"Entonces será Selene." Minos la tomó con una mano del rostro. "Eres como mi hija chiquilla, si no creyera que puedes vencer no te dejaría combatir, ve y demuestra lo que vales."

"Ganaré."

Minos volvió a dar la cara a Poseidón.

"Ya tengo a mi campeón. ¿Quien es el tuyo?"

"Por favor, las visitas primero."

"Será el FILO número cuatro, Kwan Yin."

Tal y como lo esperaba Selene la elección sorprendió no sólo a Poseidón, sino que dejó sin habla a todos sus oficiales, observó que efectivamente, pensaban que elegirían a Furcas o Beleth, por un momento Poseidón se quedó mudo. Minos lo apuró.

"¿Qué sucede Poseidón? ¿Ya tienes a tu campeón o estás pensando en quien de los tuyos puede vencer a mi representante?"

Antes de que su líder pudiera contestar Forcis dio un paso al frente.

"Yo he sido el elegido."

"Bien, entonces prepárate para el combate." respondió Minos.

Mientras Forcis se preparaba Poseidón lo cuestionó:

"¿Por qué te adelantaste a mi veredicto?"

"Soy tu mejor opción, insisto en que esa chiquilla no es nadie…"

Océano contradijo a su compañero.

"Te equivocas Forcis, yo tengo bien estudiados a todos los jueces y sus legiones, Kwan Yin no sólo es rápida, es letal, la conozco desde que pertenecía a los Infantes Asesinos del Infierno."

Casi con arrogancia Forcis le dio una palmada en la espalda al primer oficial de Poseidón.

"En ese caso sigo siendo la mejor opción, yo soy el oponente indicado."

"Forcis tiene razón, él es el oponente indicado, a todos nos sorprendió la elección pero no podemos dar la victoria por sentada, Furcas y Beleth eran mis compañeros y puedo asegurarles que jamás huyen de una pelea. Un FILO con su poder al máximo es invencible y nadie conoce realmente a esa chica, lo único que todos sabemos es que tuvo una buena escuela, pero si fue la elegida pueden estar seguros de que lo que tiene de hermosa lo tiene de letal." opinó Neptuno.

Forcis se adelantó al área de combate, justo enfrente de sus viejos amigos Furcas y Beleth, los demonios de Minos se acercaron al antiguo Gran Maestre de los Caballeros Fantasmas.

"Así que tú vas a pelear…" le dijo Furcas.

"Así es, esa chica está muerta…"

"Lo dudo, pero si es así ten por seguro que en poco tiempo la acompañarás."

"Yo no soy Abbadon, si quieren mi cabeza sangrarán por obtenerla…"

"La tendremos amigo, esa es una promesa" Beleth concluyó la conversación y junto con Furcas regresaron al lado de sus compañeros.

Cuando los contrincantes estuvieron frente a frente, Kwan Yin encendió su poder, sus ojos café claro se tornaron amarrillo claro, cruzó sus brazos y de sus antebrazos interiores sacó a Masamune y Muramasa, las espadas resplandecían, finalmente tenía un oponente digno, Escorpión había sido un buen contrincante pero estaba segura que él nunca la hubiera lastimado, eso le quitó la emoción a esa pelea, en cambio ahora se estaba jugando la vida, conocía demasiado bien a Forcis, lo había estudiado a conciencia, al haber sido un Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas, su nombre y hazañas estaban registradas en los anales de la historia, Minos la había hecho estudiar toda la historia de Boleria…



*****



Después de que haberse dejado vencer por Connor, Selene dejó que su cuerpo muriera, se reuniría con su pequeño hermano y lo seguiría cuidando en el más allá, pero algo sucedió, de repente sintió que todo su cuerpo se quemaba, un extraño animal con cabeza y patas de gallo, cuerpo de serpiente y alas de murciélago la tomó de los hombros y la alejó de la paz que estaba sintiendo, lo peor de ese animal eran sus ojos, amarillo encendido, brillantes.

Selene gritó que la soltara, que la dejara morir en paz, pero la bestia la lastimó más, después la depositó violentamente en el suelo y se acerco a ella, la miro con esos ojos poderosos, Selene en vez de acobardarse se levantó y con ambas manos tomó la cabeza del animal y le sostuvo la mirada hasta que sintió que sus ojos también se encendían, la cockatrice cerró sus ojos y apoyó la cabeza en su pecho, Selene la abrazó y entonces despertó, a su alrededor no sólo se encontraba el cuerpo muerto de Caronte, también estaban los de Kristhild y Sigmund en el suelo sin sentido, Minos la sostenía con suavidad.

"¿Qué sucede aquí Minos?"

"Nada, tranquilízate, Connor mató a Caronte y casi también te mató a ti, cuando despertaste tu poder puso fuera de combate a Sigmund y Kristhild, pero estarán bien, lo importante es que tú estás viva."

"¿Y Mefistófeles? Yo lo maté…"

Minos se sorprendió.

"¿Por qué lo hiciste?"

"Me lo ordenó Caronte…"

Minos apretó los puños, Mefistófeles era su amigo, pero su amor por Selene era más grande, decidió dejar así las cosas.

"Si en verdad está muerto su cuerpo desapareció, posiblemente Connor se lo llevó para protegerte."

La recuperación de Selene fue lenta pero efectiva, quedo cien por ciento curada gracias a Samsara y a los cuidados de Kristhild, pero no regresó a la morada del Juez del Sur, Sigmund y Minos estuvieron de acuerdo que su rehabilitación la realizara sin mencionárselo a sus compañeros, se quedó en las instalaciones de Minos al oeste del territorio.

Sigmund le dijo que él la había salvado introduciendo la espada en su espalda, también se enteró de la charla de su amigo con Minos de sus intenciones de tomar el control del territorio del Sur, eso si el oficial del desaparecido Mefistófeles no tenía inconveniente.

Minos no deseaba ser Juez y conocía la capacidad de Sigmund, era un líder natural, no tan bueno como Jahziel, pero éste estaba muerto, Selene lo apoyó y Minos aceptó darle el control de los dominios de Mefistófeles, pero Furcas y Beleth se negaron a entregarle el territorio a ese chico, no confiaban en él, entonces Furcas le puso una condición: le habló de las espadas oscuras, en próximas fechas se entregarían las últimas cuatro, si Sigmund lograba obtener una espada oscura, tendría el derecho a reclamar el territorio del sur, Sigmund aceptó.

Una vez que Selene se recuperó de sus heridas comenzó a entrenar con Minos, Furcas y Beleth, pero era una chica diferente, la pérdida de su hermano la había amargado, pero no sólo era eso, podía vivir con el dolor de haber perdido a Karl y con la angustia de no ver a Hakkon, lo que en realidad la lastimaba era no ver a Connor, por más que se esforzaba no lograba arrancárselo de la mente, se prometió matarlo si lo volvía a ver, pero era una promesa débil, vana y llevaba implícita la esperanza de volverlo a ver.

Semanas después de su partida, Sigmund regresó con la espada oscura Keres, se había convertido uno de los FILOS Oscuros más poderosos, el número once, ni Minos, Furcas o Beleth lo podían creer, conocían a otros FILOS Oscuros, personas como Juggernaut, Leviatán, Chronos o Ragnar, Sigmund no podría compararse con esos guerreros ni en un millón de años, pero no había lugar a dudas, Keres lo había elegido y ahora era uno de los guerreros más poderosos del Estado.

Minos y compañía no tuvieron más remedio que permitirle a Sigmund tomar bajo su mando el territorio del Sur y convertirse en el Juez, lo que más enfureció a Furcas y Beleth fue que Hades se negó a decirles como había obtenido la espada oscura, en respuesta a su silencio los dos guerreros renunciaron a su puesto de oficiales del Juez del Sur.

Quien no quiso renunciar pero tampoco aceptaba a Hades como su líder era otro de los oficiales de Mefistófeles, el gemelo de Hypnos: Thánatos, tras una cruenta batalla por el cargo, Hades derrotó al sexto y último miembro de la Liga de la Noche, nombre con el que era conocido el grupo de Hypnos que casi conquista Boleria, le perdonó la vida a pedido expreso de Minos a cambio de que éste se convirtiera en su primer oficial.

Selene por su parte estaba contenta por la victoria de Sigmund, era su amigo y lo estimaba, ella siempre lo apoyó para que fuera el Juez gobernante de la demarcación.

"Felicidades Sigmund, sabía que si te lo proponías lograrías tu objetivo, siempre ha sido así."

"Lo hice sólo porque me prometí que no te fallaría, todo lo logré gracias a ti."

Selene sonrió.

"Galante como siempre, pero… ¿que vas hacer ahora que Furcas y Beleth renunciaron?"

"Nada, si me iban a estar cuestionando era mejor que se fueran, además, también se fue Thánatos y expulsé a su hermano Hypnos, por lo que me dijo Minos era un oficial entre comillas, nunca se ha presentado a servir a Mefistófeles y me imagino que después de lo sucedido a su hermano no iba a responder a mi llamado. Hice una limpia total."

"Entonces prácticamente vas a tener nuevos demonios."

"Así es y me gustaría que tú fueras uno de ellos."

"Lo siento, pero Minos me ofreció educarme y entrenarme en los Distritos exteriores, acepté su oferta."

"Te vas a ir."

"Así es."

"¿Regresarás?"

"No tengo a donde más ir."

"Podría prohibirle a Minos que se fuera…"

"Renunciaría a su puesto y a él no puedes vencerlo. Caronte una vez me dijo que nadie de los otros Jueces se metía con Mefistófeles a pesar de estar discapacitado porque sabían que Minos lo protegía, no te puedes dar el lujo de perderlo, ya has dejado ir a cuatro poderosos guerreros."

"Lo sé, pero ya eran viejos, sus reemplazos serán tan poderosos como ellos, ascenderé a los Infantes Asesinos del Infierno sobrevivientes a oficiales."

"Anuk, Hakkon y Karen estarán muy contentos, pero te siguen faltando dos."

"Minos me recomendó a una guerrera muy fuerte llamada Hela, Kristhild será la otra."

"Pensaba llevármela conmigo…"

"No, ella se quedará aquí, es la única manera que tengo de asegurarme que regresarás."

"¿Me estás amenazando?"

"Te estoy implorando. Kristhild es una elementor que maneja el viento, Hela también, será una buena maestra, además, no puedes dejarme sin la persona que cura a los muchachos, eso sería cruel de tu parte…"

"Está bien, pero prométeme que la tratarás bien."

"Te juro que la cuidaré con mi vida, yo también he llegado a apreciar a esa niña y jamás podría arriesgarme a hacer algo que te hiciera alejarte de mí, puedo soportar todo menos tu desprecio."

"Sigmund quiero que entiendas que yo jamás estaré con ningún hombre."

"Me basta con tenerte a mi lado como mi mejor amiga."

Tres días después Selene partió con Minos rumbo al exterior, recorrieron y entrenaron en las zonas de las afueras de las ciudades, Selene siempre tenía la esperanza de ver a Connor, sabía que había huido al exterior y esperaba volverlo a ver, aunque ella se decía y quería convencerse de que era para matarlo.

Minos le enseñó los secretos de la meditación, en cuestión de combate ya no había nada que pudiera enseñarle, Selene aprendió a aprovechar su energía y utilizarla al máximo.

Todas las noches en su mente repasaba a aquel día fatal en que Connor mataba a Karl, lo vivía como si hubiera sido el día anterior, recordaba todos los detalles, desde que ella buscó a su compañero para decirle que más tarde hablarían, le iba a decir que lo amaba y que se escaparía con él.

Antes de que pudiera hablar con su compañero llegó la orden mortal de Caronte, ella con sus propias manos mataba a Ryan, con el cuerpo tembloroso y arrepentimiento en los ojos veía como su amigo lloraba por su inminente muerte, Connor había sido el único que se opuso y nadie se unió a su voz, ni ella, él era la única persona con valor, después Connor se negó a pelear con Karl y huyó, pero aún así el destino quiso que se volvieran a encontrar y su hermano pequeño murió a manos de su único amor.

Repasaba esa escena una y mil veces, buscaba un motivo para matar a Connor, pero no lo encontraba, la culpa había sido de Karl.

Después de horas de repasar ese funesto día, rompía a llorar hasta quedarse dormida. Y eso era todos los días…

Minos no sólo enseñó a Selene el arte de la meditación y la canalización de la energía, juntos descubrieron su increíble poder de energía natural, tenía la habilidad de duplicar cualquier bestia de energía natural, también la educó, la llevó a las mejores bibliotecas, no a las conocidas, sino a las que tenían los libros ocultos, los que contaban la verdadera historia de la formación de Boleria y el origen de los FILOS.

Selene leyó en textos antiguos el origen de los FILOS, todo sucedió en la época de la formación de Boleria, después de que los reinos de Hamal y Aztlán pactaron su unión, las familias De Grieff y Yaotl debieron firmar acuerdos con el norte tanto de Aztlan como de Hamal que eran gobernados por los bárbaros, se pactó con ellos la formación de un territorio nuevo que sería el centro de mando, lugar al que llamaron Ishtar; así como la formación y entrega a los Clanes del norte del lugar donde se establecería la defensa del nuevo reino y su administración, Arcadia, sólo así dieron su consentimiento para la unión.

Posteriormente a la integración del norte, Boleria entró en guerra con el Reino más poderoso de aquel entonces: Atica. Su rey, Altagoor II, que era conocido como "el último gigante" o "el señor de la guerra", era un conquistador, ya se había adueñado de prácticamente todo el continente, había dejado para el final a los reinos más poderosos, pero éstos se habían unido para sobrevivir.

Aztlán contaba para su protección con el Tloque Nahuaque, grupo de poder que juntaba a sus guerreros más poderosos, por su parte, Hamal era defendido por los Guerreros de las Constelaciones, fieros combatientes miembros de los ochenta y ocho principales Clanes del reino.

Las Espadas Reales protegían la novel Capital Ishtar y en Arcadia se encontraban los combatientes más poderosos del reino, guerreros salvajes que se comunicaban con las bestias y peleaban a su lado, individuos que habían nacido para combatir, personas que traían los genes agresivos de los primeros guerreros en la sangre: los extintos gigantes que habían dominado la tierra hacía siglos. De todas partes de Boleria llegaban a Arcadia jóvenes para ser entrenados por esos hombres en las artes y secretos del combate.

La guerra entre Atica y Boleria duró varios años, durante los cuales, se distinguieron varias familias en el combate y defensa del naciente reino, los Brunn de los pueblos de los lagos, los Riazor de la tundra, los nobles Hobbs de Ishtar, los Von Teague de los campos, los Rush y los Shmuel del desierto, los De Britten, familia descendiente de los De Grieff, así como los poderosos habitantes que vivían dentro de las montañas liderados por el Clan Elnath, pero quien llevaba la verdadera carga del combate eran los bárbaros residentes de Arcadia. Al final, la guerra se decidió gracias a la intrusión de los doce guerreros más fieros de Arcadia en la capital de Atica: Agora.

Un grupo de cincuenta guerreros elegidos de los Clanes bárbaros lucharon con miles de enemigos, no solo de Atica, sino de otros reinos vencidos que habían jurado fidelidad al "señor de la guerra", de los cincuenta, sólo doce sobrevivieron.

Los doce bárbaros Arcadios abrieron la brecha para que los dos más poderosos guerreros llegaran al palacio de Altagoor, los patriarcas de las familias gobernantes de los antiguos reinos de Hamal y Azltán, hoy estados de Boleria: Ferrán De Grieff "el Carnero" y Mikael Yaotl "el Angel", con su poder psíquico controlaron y mataron a los ejércitos personales de Altagoor, en duelos singulares vencieron a sus dos principales comandantes, Ferrán con sus poderosas aleaciones de metal y Mikael con la llama más poderosa de todas, el fuego dorado, después, Ferrán destrozó la mente de Altagoor para que Mikael controlara su cuerpo y pensamientos.

El llamado último de los gigantes, invencible en batalla, un fenómeno de más de tres metros con veinte centímetros de puro músculo se rindió ante Boleria, hincó la rodilla, dejó en libertad a los reinos conquistados y después, delante de todos los gobernantes y nobles de los reinos del continente entero, abdicó del trono, mató con sus manos a toda su familia y descendencia.

Finalmente le entregó Atica a sus grandes enemigos, nobles que deseaban el poder, traidores y conspiradores del reino conquistador que fueron los que les entregaron a los Bolerienses la ruta a la capital de Atica para que sus doce guerreros conquistaran Agora.

Y en un último acto se quitó la vida enfrente de todos después de jurar ante los tres dioses supremos que quien desafíe a Boleria sufriría su misma suerte.

Así se convirtió Boleria en el reino más poderoso del continente Zarthland, los doce guerreros que lucharon al lado de sus bestias y sobrevivieron se convirtieron en leyendas.

La joven pirata Schizein Phren, portadora de la espada asesina, hija única del terror de los mares Holden Phren y sus bestias scylla y caribdis, la primera, bestia propia, la segunda, préstamo de su padre.

El gran Excalibur Avalon, portador de la espada legendaria, hijo de Arthur II Avalon, noble de la familia bárbara gobernante del pueblo libre de Avalon, comunidad de los mares del extinto reino de Hamal y su inmortal ave fénix.

El santo Durandal Riazor, portador de la espada defensora de las reliquias, sacerdote guardián de las reliquias de los dioses y su perro de tres cabezas Cerberus.

La bella Samsara Kanezon y su espada de la reencarnación, guerrera inmigrante del oriente del continente, conocedora de artes oscuras, quien se dice murió tres veces en la batalla de Agora y regresó por su propio pie a Boleria, domadora de la terrible cockatrice.

El noble Balmung, hijo de Dormund de la casa Muspelheim, los guerreros más fuertes del norte, quien controlaba su espada sin empuñarla, todos decían que era mágica y su dragón de tierra Fafner.

El misterioso guerrero errante del norte Arondight, portador de una hermosa espada oculta en un báculo, quien peleaba al lado de su inmensa serpiente Midgard.

El invencible Antares Sargás, portador de la legendaria espada roja, la que fue entregada por los dioses en el principio de los tiempos a los hombres para vencer a los gigantes, morador de las tierras altas de Hamal, el mejor guerrero y líder de los cincuenta, a su lado combatió su escorpión gigante.

La valiente Valquiria Abegoor y su espada serpiente, la dama guerrera del norte dueña del hermoso caballo alado sleipnir, veloz como un rayo.

El viajero Ammavaru Kray, cuya espada se decía fue forjada con estrellas del cosmos, un humilde sirviente cuyo valor fue determinante en la batalla junto con su bestia, el letal basilisco.

El enorme Droma Probzzer, portador de la espada de las nieves, señor de las tierras de los hielos quien era apoyado por el rey de los lobos, el gigantesco Fenrir.

El silencioso Spartha Von Hooray, de familia sin ningún prestigio, quien después de demostrar su valor en batalla se convirtiera en señor de los ejércitos del reino de Aztlán y posteriormente, en Senescal de Arcadia, acompañado de su dragón de luz.

Y finalmente, la temible Draconis de Hamal y su espada celestial, poderosa criminal ex miembro de los Guerreros de las Constelaciones, que cambió su condena a morir en la horca por su libertad al combatir en Agora, dueña de la bestia más poderosa y temida del mundo conocido: el dragón oscuro.

Con el paso de los años los doce héroes envejecieron, el primero en llegar al lecho de muerte fue Spartha, su esposa y antigua enemiga Draconis de Hamal, llamó a sus antiguos compañeros para dar el último adiós a su Senescal, ahí recordaron la batalla que los convirtió en leyendas y se lamentaron de su mortalidad, fue cuando Antares, el líder de los Guerreros de las Constelaciones hizo su ofrecimiento.

Antares no sólo era un gran guerrero, también era un estudioso de las fuerzas naturales y elementales, junto con Samsara había ideado un método de vivir para siempre, podrían trasladar sus espíritus a sus espadas, a sus instrumentos de combate que eran tan legendarios como ellos y sus bestias, jamás morirían, sus espíritus y los de sus bestias vivirían en sus armas y defenderían a su reino cuando hiciera falta.

Todos y cada uno de los grandes héroes eran los máximos maestros en el dominio de su elemento, después de dos días de pensarlo todos aceptaron la oferta de inmortalidad que les ofreció Antares, hablaron con el Rey Job Yaotl y con los patriarcas Ferrán y Mikael, como sería a través de sus espadas que obtendrían la inmortalidad decidieron llamarse FILOS, a la semana siguiente se llevó a cabo el ritual.

Todos los guerreros bebieron el elixir de la transmutación, y con la ayuda del patriarca de la familia Deltotum de las tierras altas de Hamal hicieron el pacto sagrado, entregarían sus vidas terrenales a cambio de la inmortalidad, un pago justo, todos los guerreros mataron a sus bestias con su espada, bebieron su sangre y después se cubrieron con sus cenizas, acto seguido empezó el ritual, la primera en el orden fue la pirata Schizein Phren.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y las de mis bestias en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento agua y viento. Mi monstruo scylla, así como la bestia de mi padre, caribdis, quedarán selladas en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro sólo podrá ser una mujer, su nombre de guerrera será Caribdis y la espada se llamará Scylla, quien la porte se convertirá en el FILO número uno, portador de la espada asesina, que así sea."

Y Schizein Phren entregó su energía vital y espiritual a la espada, decidió inmortalizar el nombre de sus bestias por el amor que les tenía, ella era una pirata sin descendencia ni apellido de alcurnia, prefirió que sus bestias legendarias pasaran a la inmortalidad, ella era junto con Draconis eran las únicas criminales, pero también eran las más poderosas de todos los guerreros, y fue la única en soportar la carga de dos bestias, su nombre sería olvidado, pero no su principal profesión, pirata y asesina. Tocó el turno a Excalibur Avalon.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento fuego. El inmortal fénix quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro será llamado si es varón como mi dios protector: Heimdall, si es mujer como la Diosa a la que venero: Frigg y la espada llevará mi nombre: Excalibur, quien la porte se convertirá en el FILO número dos, portador de la espada legendaria, que así sea."

Excalibur entregó su energía y murió, era un hombre religioso que creía en los dioses supremos: Yah, dios de los cielos; Nah, diosa de la tierra y Bah, dios del inframundo; teniendo una especial inclinación por los dioses menores a quienes honró dando su nombre a los futuros portadores de su espada. Siguió el turno de Durandal Riazor.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento fuego. Cerberus, el perro de tres cabezas quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro sólo podrá ser un varón, su nombre de guerrero será Cerberus y la espada se llamará como yo: Durandal, el amo del fuego azul, el que se extingue y crea a voluntad, quien la porte se convertirá en el FILO número tres, portador de la espada de las reliquias, que así sea."

Durandal concentró su poder y lo entregó, amaba a cerberus y le dolió más matarlo que entregar su propia vida, por esa razón el guerrero que portara su espada llevaría el nombre de su fiel compañero de mil batallas, al ser el sacerdote protector de las reliquias de los dioses consideró su obligación que su espada llevara algo de cada una, tierra del árbol padre sembrado por Nah, una de las argollas del carro volador de Yah y cenizas del santuario de Bah. Le tocó el turno a Samsara Kanezon.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual natural. Cockatrice, la bestia más poderosa de todas quedará sellada en éstas espadas, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro sólo podrá ser una mujer, su nombre de guerrera será Kwan Yin y la espada llevará mi nombre, Samsara, cuando esté separada en dos espadas cortas estas llevarán el nombre de mis padres: Masamune y Muramasa, quien la porte se convertirá en el FILO número cuatro, portador de la espada reencarnación, que así sea."

Samsara era conocedora y experta maestra de las artes oscuras, cuando Antares le platicó su idea le ayudó, estaba orgullosa de sus padres, dos legendarios artistas herreros de su tierra, cada uno de ellos había creado una espada de las que portaba y para sellar su amor ambas se fusionaban en una sola que simbolizaba a su única hija, Kwan Yin era una divinidad de su tierra a la que adoraba su familia, los había abandonado por amor a Ammavaru, había llegado como embajadora al recién formado reino de Boleria y no volvió a irse, pero no había abandonado sus costumbres ni sus raíces. A continuación se adelantó Balmung Muspelheim.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento tierra. El dragón que habita bajo la tierra: Fafner, quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, si es varón quien porte la espada en el futuro, será llamado como el máximo héroe de los Muspelheim:

Siegfried, si es mujer como su esposa, la poderosa Brunhild y la espada llevará mi nombre: Balmung, quien la porte se convertirá en el FILO número cinco, portador de la espada mágica, que así sea."

Balmung entregó su vida y su poder a la espada, su antepasado era el mítico Siegfried, el guerrero más poderoso y valiente de la historia, quien expulsó a los gigantes y conquistó el norte para los Muspelheim al lado de su esposa, la todo poderosa Brunhild.

Balmung trasladó a su espada su increíble capacidad de hacerla batallar aunque no la empuñara, por eso era conocida como la espada mágica.

A través de los siglos los herederos de los FILOS originales se fueron uniendo por amor o por interés con otras poderosas familias, de esa manera, las espadas sagradas acabaron en miembros de distintos Clanes a los originales, pero los únicos que siempre conservaron a la espada sagrada original en su rama familiar fueron los Muspelheim; todos los guerreros portadores de Balmung hasta la fecha habían pertenecido a ese poderoso Clan. Tocó el turno de Arondight, "el guerrero errante".

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento agua. La gigantesca y poderosa serpiente Midgard quedará sellada en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro si es varón o mujer indistintamente llevarán el nombre de mi dios protector: Loki y la espada llevará mi nombre: Arondight, quien la porte se convertirá en el FILO número seis, portador de la espada oculta, que así sea."

Arondight era un caballero errante en busca de gloria, vivía amargado pues consideraba que no lo habían premiado como era debido por su valor en batalla, adoraba al dios menor Loki, una divinidad conocida por sus travesuras, junto con su energía entregó a la espada su frustración, envidia y deseos de ser algún día un rey. Su espada era una maravilla de la artesanía, era un báculo de metal de dos metros de largo con una ornamentación exquisita que al abrir su funda la hoja de la espada se abría en dos partes dejando al descubierto una hermosa espada con una abertura central, la hoja tenía una longitud de una espada larga y la empuñadura medía casi un metro, sería el modelo con el que siglos más tarde se crearían las espadas oscuras Aesir y Varuna. Correspondió el turno al líder, Antares.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual que es elemental pura. El escorpión cósmico quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro será llamado si es varón como mi signo ascendental: Escorpión, si es mujer será llamada Lady Escorpión y la espada llevará mi nombre: Antares, quien la porte se convertirá en el FILO número siete, portador de la espada roja, que así sea."

Se creía que la espada de Antares había sido forjada por Bah, bendecida por Yah y compuesta del metal más duro creado por Nah, regalada por los dioses a su mayor y más pura creación: el hombre.

La espada fue entregada a su primogénito, el hijo de Nah parido gracias a la semilla de Bah y Yah, el primer hombre: Orth. Un ser cuya descendencia estaba llamada a gobernar la tierra, su descendiente Zarth, heredó la espada que le fue entregada para que los hombres expulsaran a los herejes gigantes que se rebelaron contra los dioses de la tierra, la espada cuando era esgrimida con energía elemental se volvía roja y su portador era invencible, la espada en sí estaba viva, Antares sólo entregó su vida y unió su energía y la de su bestia a la espada de los dioses.

La espada roja forzosamente debía ser la espada media, a través de ella y del ritual de Escorpión los demás podrían hacer la fusión.

Tocó el turno de Valquiria Abegoor.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento viento. El hermoso y veloz sleipnir quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro será llamado si es varón como mi dios protector: Frey, si es mujer como su diosa hermana: Freya, y la espada llevará mi nombre: Valquiria, quien la porte se convertirá en el FILO número ocho, portador de la espada serpiente, que así sea."

Valquiria era la mejor guerrera del norte, se había ganado su lugar entre los protectores de Arcadia a punta de espada, su arma era una obra de arte creada por los herreros más exquisitos de Hamal en pago por haber salvado sus vidas, adoradora de los dioses menores Frey y Freya, también era considerada la mujer más hermosa del reino. Tocó el turno de Ammavaru Kray.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual natural. El basilisco, la pareja de cockatrice, quedará sellado en éstas espadas, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro sólo podrá ser un varón, su nombre de guerrero será Brahma y la espada llevará mi nombre, Ammavaru, cuando esté separada en dos espadas cortas llevarán el nombre de mis hijos: Shiva y Vishnú, quien la porte se convertirá en el FILO número mueve, portador de la espada cósmica, que así sea."

Ammavaru era un viajero de las tierras de occidente que estaba empeñado en conocer todo el mundo, por un capricho del destino visitaba Arcadia en plena guerra con Atica y fue obligado a pelear por la causa Boleriense.

Ya en la tierra de las constelaciones se hizo gran amigo de los famosos herreros de Hamal y les encargó unas espadas como las de su futura esposa, los maestros observaron maravillados las espadas cortas curveadas y como se fusionaban, ellos no podían quedarse atrás si se autonombraban los mejores herreros del mundo y crearon unas espadas gemelas a las de oriente, igual de perfectas pero con el estilo de las espadas de Hamal, después de la batalla en Agora los guerreros tuvieron dos hijos a los que nombraron Shiva y Vishnú, nombres de Dioses junto con Brahma que Ammavaru había tomado de la tierra de su padre: el país de Mahara al occidente del continente.

Tocó el turno a Droma Probzzer.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento hielo. Fenrir, el rey de los lobos, quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro sólo podrá ser un varón, su nombre de guerrero será Fenrir y la espada se llamará como yo: Droma, el creador del hielo eterno, cuando mis espadas estén separadas una se llamará colmillo blanco y la otra colmillo azul, quien las porte se convertirá en el FILO número diez, portador de la espada boreal, que así sea."

Droma era el rey del norte de la parte correspondiente a Hammal, la contraparte de los Muspelheim de Aztlán, a su Clan les decían los hermanos de los lobos, Fenrir no solo era su bestia, era su amigo, desde pequeño se lo habían entregado porque gobernaría a su lado, el mejor honor que le podía brindar era inmortalizarlo a su lado, Droma la espada unida, Fenrir el guerrero y la espada por separado los colmillos de su bestia. Siguió el turno de Spartha Von Hurray.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de tipo elemental pura. El ser vivo más sabio y justo, el dragón de luz, quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, quien porte la espada en el futuro será llamado si es varón como el dios de la guerra: Ares, si es mujer como su contraparte femenina: Athena, y la espada llevará mi nombre: Spartha, cuando esté separada en dos espadas de brazo, la derecha se llamará Andrómeda y la izquierda Atalanta, en honor a mi hija no nacida y a mi querida hermana matriarca de mi pueblo y caída en batalla, quien las porte se convertirá en el FILO número once, portador de la espada de luz, que así sea."

Spatha era un hombre justo y valiente, querido por todo el pueblo, fue la primera y única opción para ser el Senescal de Arcadia, ningún Clan bárbaro se opuso a ser gobernado por él aún y cuando su familia venia del sur y era humilde y desconocida, pero siempre encabezada por grandes matriarcas, sus espadas de brazo habían sido modificadas por los herreros de Hamal para que se fusionaran en una sola como las de Samsara y Ammavaru.

Finalmente llegó el turno de Draconis.

"Mediante este ritual ofrezco mi vida y la de mi bestia en sacrificio, entrego mi energía vital así como mi energía espiritual de elemento fuego. El dragón oscuro quedará sellado en ésta espada, quien sea el elegido de portarme podrá fusionarse conmigo y con mi poder, dominará el fuego ácido, quien porte la espada en el futuro sólo podrá ser una mujer, su nombre de guerrera será Lilith y la espada se llamará como yo, Draconis, quien la porte se convertirá en el FILO número doce, portador de la espada celestial, que así sea."

Draconis era una criminal consumada que cambió su condena por ayudar en la guerra, después de la guerra había estrechado lazos con sus compañeros de batalla pues la experiencia había sido muy intensa, terminó enamorándose y casándose con Spartha, su gran enemigo quien en un principio la había capturado. Draconis no habría estado dispuesta a sacrificar su vida por la inmortalidad de su poder, pero le habían diagnosticado una enfermedad mortal, la misma que estaba matando a su marido, la inmortalidad era una recompensa enorme por un precio que igual iba a pagar en pocos meses.

El dragón oscuro fue la única de las bestias que se resistió a morir, fue engañado por su domadora que era tan traicionera como su monstruo con la ayuda de los demás guerreros, el dragón oscuro antes de morir juró vengarse de su ama y de todos los demás guerreros, juró con sangre que cada que surgiera un portador lo consumiría y también mataría a los demás FILOS en venganza por haberle arrebatado la vida.

Draconis escogió el nombre de Lilith porque ese era su nombre de nacimiento, Lilith Alwaid, de padre originario del sur de Aztlán y madre de las montañas de Hamal, fue llamada Draconis después, cuando se convirtió en una de las Guerreras de las Constelaciones, defensora del reino de Hamal.

Las espadas sagradas fueron resguardadas en Arcadia, los guerreros se preparaban a niveles de gran exigencia para poder llegar a ser los portadores de esas extraordinarias espadas y así convertirse en un legendario FILO, heredero de los guerreros que conquistaron al reino más poderoso del mundo.

Aún y cuando los siguientes portadores eran descendientes de los primeros y desde que nacían y eran aceptados se preparaban para convertirse en FILOS, no lograban controlar el gran poder de las espadas, terminaban muertos consumidos por el exceso de poder, fue así como se crearon los guantes controladores a partir de las mismas armas, que sirvieron como catalizadores para extraer las espadas y dosificar su potencia, así, en un principio el guerrero tendría únicamente una parte del poder de la espada y podría controlarla, sólo cuando el guerrero estuviera preparado, alcanzaría los siguientes niveles de poder.

Después de estudiar los orígenes de las espadas sagradas y los grandes guerreros que las habían portado, estudió a los grupos de poder y a los grandes guerreros de la historia. Gracias a las enseñanzas de Minos Selene se comunicó con su bestia, la peligrosísima cockatrice y guardó estado de comunión con ella, el animal mítico la obedecía, respetaba, protegía y quería como a su dueña original, a través de ella y de su amor por Brahma estaría nuevamente con su pareja natural, el basilisco.

También perfeccionó su poder de nacimiento, el que había sido inhibido por Jahziel, era portadora de energía natural, pero de la más poderosa, podía extraer y duplicar la bestia de cualquier guerrero y conservarla hasta que duplicara la de alguien más. Sólo una bestia a la vez.

Cuando Selene regresó al Quinto Distrito, Sigmund convivió mucho con ella, la convenció de casarse con él para fortalecer su territorio, ella sabía que Hades la amaba y jamás la obligaría a hacer nada que ella no quisiera, al final aceptó su propuesta, esperaba que así, al ya no tener ninguna esperanza, pudiera quitarse a Connor de la cabeza.



*****



La batalla entre Forcis y Selene comenzó, Forcis había sido un miembro poderoso de las Espadas Reales de la Orden de Ishtar, había llegado a ser el Gran Maestre de toda la Orden, su fuerza y destreza estaban fuera de toda duda, los Caballeros Fantasmas de Ishtar manejaban una armadura de energía pura y lanzaban ráfagas de la misma energía a sus contrincantes.

En un principio el encuentro con Kwan Yin sólo fue de técnicas de combate con la espada, pero no se veía un claro ganador, sin embargo, la chica ya lo había alcanzado a tocar en un par de ocasiones, era demasiado rápida con ambas espadas, utilizaba una técnica por medio de la cual ella peleaba con únicamente la espada de la mano derecha a la par de Forcis, y cuando detectaba un punto débil en la técnica del enemigo atacaba con la izquierda.

La defensa de energía pura lo había protegido en las dos ocasiones en que lo habían tocado, pero sabía que la espada sagrada tarde o temprano desgarraría su defensa, decidió empezar a atacar psicológicamente a su oponente para distraer su concentración.

"Puedes alcanzarme con tu espada izquierda todo lo que quieras niña, mi defensa es la más fuerte de entre todas las Espadas Reales, no podrás dañarme."

Kwan Yin sonreía.

"No pierdas tu tiempo hablando Forcis, te voy a demostrar en menos tiempo del que te imaginas que hasta el Caballero Fantasma más fuerte no se compara con un FILO, estás a punto de sangrar."

Los contrincantes volvieron a la batalla, el resultado fue el mismo, ambos estaban parejos en la lucha espada contra espada, pero una vez más cuando la espada izquierda de Kwan Yin entró en acción alcanzó el cuerpo de Forcis, esta vez el Atlante de Poseidón sintió dolor y empezó a sangrar.

"Qué demonios… ¿Cómo hiciste eso? Mi armadura todavía es fuerte."

"Lo es, pero donde fuiste tocado ya no puedes volver a reconstruirla, tú más que nadie debería conocer el poder de una espada sagrada, lo cortan todo…"

Forcis sudó frío, si lo que decía su oponente era cierto, esa chica realmente era mejor con la espada que él, durante el fragor de una intensa batalla lo había herido exactamente en el mismo punto que la primera vez que lo tocó, eso era casi imposible, se podían contar con los dedos de una mano a los guerreros que podían hacer eso en todo Boleria, entonces, decidió terminar con el combate, su espada se encendió, un aura blanca la rodeó, en ese momento soltó una ráfaga de energía pura en contra de Kwan Yin, ésta se protegió con sus espadas pero fue derribada, ocasión aprovechada por Forcis para herirla en una pierna.

"Eres buena niña, pero usando mi poder no eres rival para mí."

Entonces el combate cambió, las ráfagas de energía pura aunque no alcanzaban a dañar a Kwan Yin si le hacían perder tiempo de reacción, momentos que aprovechaba Forcis para herirla, además, los brazos de la FILO ya no soportaban la presión de tantos golpes, los tenía dormidos y había perdido el cincuenta por ciento de su velocidad, ahora el oficial de Poseidón llevaba la ventaja.

"Será mejor que te rindas y me entregues tu vida niña, si pides clemencia y me juras fidelidad tal vez te deje vivir, la verdad es que sería una lástima matar a alguien tan buena como tú, me refiero a tus curvas claro está, como guerrera todavía te falta mucho."

Isis y los demás oficiales estaban preocupados por el rumbo que estaba tomando la pelea, pero Minos, Furcas y Beleth se veían tranquilos. Kwan Yin se volvió a levantar, sangraba copiosamente pero en su mirada no había duda ni temor, se le veía confiada.

"Bien hecho Forcis, ya me mostraste tu poder, permíteme que me enseñe el mío."

La FILO número cuatro liberó una gran cantidad de energía, detrás de ella surgió una de las más feroces y letales bestias míticas: la cockatrice, una horrenda combinación de un gallo y una serpiente, cuerpo de reptil y patas y cabeza del plumífero, contaba también con unas enormes alas de murciélago, podía matar con la mirada, el tacto o el aliento, sin embargo, el ex Espada Real no se inmutó.

"Ya veo porque te eligieron niña, eres peligrosa, pero yo no fui un Caballero Fantasma cualquiera, fui el Gran Maestre de la Orden, conozco por los libros a esos animales, mis hermanos de las primeras generaciones los cazaban, su especie al parecer ya se extinguió, si eso pasó es porque no eran lo suficientemente fuertes, tu bestia podrá ser muy poderosa, pero también es lenta…"

Inmediatamente después, Forcis disparó una triple ráfaga contra el animal mítico, esta no pudo evitar el impacto, lo recibió con un grito de dolor y cayó herida, después, desapareció. En ese momento el oficial de Poseidón volvió a atacar a Kwan Yin, en esta ocasión la ventaja fue suya, la FILO ya era más lenta a consecuencia de los ataques con energía pura de su oponente.

"Estás demasiado herida para continuar, lo mejor será que termine con esto de una vez."

Al ver venir el último ataque de Forcis, Kwan Yin adoptó la posición de su ataque más poderoso, "danza de espadas", concentró su energía y contraatacó, ambos ataques se nulificaron el uno al otro con una ligera ventaja para el FILO número cuatro, los dos contendientes estaban sangrando y al límite de su fuerza.

Selene se alejó de su oponente y nuevamente llamó a su bestia, los ojos de FILO y bestia eran los mismos, amarillos, sus pupilas habían desaparecido y en su lugar se había formado el símbolo que identificaba a Kwan Yin como guerrera sagrada.

El ex Caballero Fantasma volvió a lanzar un ataque de energía pura contra la bestia pero Selene recibió el ataque esta vez con las espadas unidas, ahora utilizaba una sola espada curva larga, en la hoja se leía "Samsara".

Inmediatamente después la cockatrice atacó al oficial de Poseidón con su aliento, Forcis cortó la bruma que lo rodeaba con un rápido y brutal movimiento de su espada, disipando el aliento mortal lejos de él, pero no fue suficiente, un poco del aliento venenoso del animal mítico lo había alcanzado, empezó a sentirse mareado, volvió a atacar a la bestia con ráfagas de energía pura pero su adversaria las volvió a desviar.

"No creas que has ganado niña, conozco el poder de esa bestia, me causa daño pero también consume tu energía, tú caerás primero."

"Eso lo veremos." respondió Kwan Yin.

Forcis estaba equivocado, pues al estar en comunión con su bestia mediante el símbolo que la identificaba como el FILO número cuatro en lugar de su pupila, la energía que perdía era la normal de una batalla, pero no quiso arriesgarse a perderla, inmediatamente después señaló a Isis y de su cuerpo extrajo a su bestia mítica, el grifo, la FILO Oscuro iba a reclamar, no podía permitir que alguien más arriesgara la vida de su compañero de batalla, pero Minos la contuvo, le explicó que ese no era su grifo, sino un clon.

Kwan Yin hizo que el grifo atacara con su poderosa técnica de "viento emplumado", las plumas del animal cortaban como el acero más afilado, la defensa de Forcis se resquebrajó, volvió a surgir la cockatrice y exhaló una vez más su bruma ponzoñosa en contra de su rival, el oficial de Poseidón volvió a efectuar la maniobra de dispersión, pero esta vez con su armadura de energía pura evitó que los residuos del aliento mortal lo tocaran, la había vuelto a establecer tan fuerte como antes.

Forcis estaba a punto de responder a Kwan Yin con un comentario sarcástico, cuando se dio cuenta que la guerrera sagrada estaba en el aire dispuesta a matarlo con Samsara, Selene dio tres giros en el aire atacando al ex Espada Real, el oficial de Poseidón logró trabajosamente contener los embates, sin embargo, la FILO número cuatro sorprendió al antiguo Caballero Fantasma con una vuelta contraria a los giros que había realizado, Forcis trató de leer el movimiento y al mismo tiempo lanzó una estocada mortal, la decisión de la atacante fue en el último instante pero un intenso dolor en el costado la hizo flaquear, lanzó su estocada y se desvaneció.

Kwan Yin cayó de bruces en el concreto, sangraba demasiado por un costado y no reaccionaba, sus dos bestias desaparecieron, Forcis se dispuso a acercarse a ella con la intención de terminar con su vida, pero notó que sus compañeros lo veían con lástima, decepción y amargura.

"¿Por qué me miran así?"

"Porque has perdido" le contestó Sedna.

"¿Están locos? La chica está desmayada, solo tengo que rematarla…"

"¿Con que espada?" le preguntó Eunice.

Forcis levantó su mano derecha, su arma estaba rota, volteó a ver a Kwan Yin y vio que se estaba levantando trabajosamente, el Atlante de Poseidón auxiliándose de su espada destrozada trató lanzarle una ráfaga energía pura a su rival pero no lo logró, intentó correr hacia ella pero era demasiado lento, volteó hacia sus piernas y lo que vio lo dejó consternado, efectivamente, había perdido, tenía a Samsara enterrada en el pecho, no avanzaba porque estaba de rodillas, empezó a perder la visión.

Cuando levantó la vista apenas distinguió una silueta femenina que con la mano derecha se tocaba el costado izquierdo y le acercó a su pecho la mano izquierda, tomó la empuñadura de la espada sagrada y se dispuso a extraerla del cuerpo del Atlante.

El ex Caballero Fantasma con ambas manos sobre el filo del arma detuvo el movimiento de extracción, sintió como se le cortaban las palmas y los dedos de las manos, perdió tres de ellos, ya no tenía importancia, cuando Samsara saliera de su cuerpo él moriría.

"No, no es justo que yo muera de esta manera, fui el Gran Maestre de la Orden de los Caballeros Fantasmas, la más poderosa del país…"

"Todos los que empuñamos un instrumento de muerte tarde o temprano caeremos a consecuencia de otra arma, hoy llegó tu turno, fuiste un gran oponente, no ensucies tu valor de esta manera, muere con dignidad." respondió Kwan Yin.

Forcis soltó el arma y Selene la extrajo por completo, después, en un rápido movimiento ejecutó a su oponente enterrando la espada por detrás de su nuca en una estocada impecable, el oficial de Poseidón murió al instante.

Inmediatamente después, Furcas y Beleth se adelantaron y ayudaron a mantenerse de pie a Kwan Yin, esta introdujo su espada en la espalda y su cuerpo empezó el proceso de sanación. Minos habló a Poseidón señalándolo con su mano derecha.

"La pelea ha terminado, Forcis perdió, ahora te corresponde cumplir con tu parte del trato, tú y tus Atlantes deberán abandonar el Quinto Distrito cuanto antes."

Poseidón no respondió, se dio la vuelta y entró a su guarida, dejó las puertas abiertas. Minos les dio instrucciones a sus compañeros.

"Lo mejor será que ustedes se regresen, me quedaré con Furcas y Beleth para constatar que Poseidón cumple su parte."

"¿No sería mejor que Kwan Yin se quedara con ustedes? Está mal herida y no aguantará el camino de regreso…" mencionó Alverich.

"No hay problema" contestó Selene. "Samsara me curará, solo necesito unas horas de reposo."

"Aquí no" respondió Minos. "Aunque ganamos es peligroso, debes salir del territorio del Este cuanto antes…"

"Haremos lo siguiente" interrumpió Isis. "Ra y Sejmet llevarán a Kwan Yin a mi territorio, está más cerca y tengo excelentes médicos, la tratarán hasta que esté recuperada, cuando se encuentre lista nos alcanzarán en el norte."

Todos estuvieron de acuerdo, Isis preguntó a Kwan Yin:

"¿Puedes volver a convocar al grifo?"

"No, ya no tengo energía."

Isis convocó a su propia bestia y le ordenó que llevara a Ra, Sejmet y a Kwan Yin a su morada, Minos, Furcas y Beleth se quedaron en la fortaleza de Poseidón y los demás rebeldes se encaminaron de regreso al territorio del norte.

Poseidón inmediatamente dispuso las órdenes a su ejército de que se mantuvieran a ras del conflicto, su única obligación sería defender su territorio, también indicó a sus oficiales que pusieran en orden sus cosas, partirían al momento.

Después de varias horas el FILO Oscuro número ocho se retiraba con sus ahora cinco oficiales: Océano, Glauco, Sedna, Neptuno y Eunice, ésta última cuando salía besó en la mejilla a Beleth.

"Hasta luego maestro, espero no enfrentarlo durante la guerra, odiaría tener que matarlo."

"Si nos enfrentamos ojala y lo logres, dudo mucho que mi viejo corazón pueda superar tu muerte chiquilla."

Eunice abrazó a su maestro y siguió a sus compañeros, Poseidón le habló a Minos.

"He cumplido mi palabra y me retiro. ¿Vas a escoltarme hasta la Ciudadela?"

"Eres un hombre de palabra Poseidón, esto no es más que la postergación de lo inevitable, nos vemos en el campo de batalla."

"Que así sea, espero tener un viaje tranquilo y que Thor no piense en tenderme una emboscada en su territorio."

"Nos confundes con la Ciudadela Brunn, nosotros cumplimos nuestra palabra."

"Lo dudo mucho, Thor juró proteger a la Ciudadela y ha faltado a su promesa, su palabra no tiene validez."

"No voy a discutir la calidad moral de tu sobrino contigo Poseidón, eso lo decidirán los dioses, sólo te recuerdo que tú traicionaste a su padre que era como tu hermano, puedes tomar el camino que te venga en gana, eso no me interesa, siempre y cuando te vayas de aquí."

Poseidón apretó los dientes y se le tensaron los músculos, siempre le pasaba lo mismo cuando mencionaban a su sobrino Genub, pero controló su ira.

"Hoy tuvieron suerte, pero al final van a perder."

"No sólo fue hoy Poseidón, los rebeldes han ganado todos y cada uno de los enfrentamientos que han tenido con la Ciudadela" volteó a ver a los oficiales del territorio del oeste. "Deberían pensar mejor a quien sirven…"

Mientras Poseidón y Minos hablaban Neptuno le preguntaba a Furcas.

"¿Es cierto que a los que peleen con los rebeldes les quitaran el brazalete y los dejarán en libertad?"

"Solamente a algunos amigo, se evaluará su comportamiento en batalla y se reexaminará su caso, sinceramente yo estoy cien por ciento seguro que alcanzaré mi libertad, nuestra guerra aunque fue equivocada, la peleamos por una causa justa, tú siempre serás bienvenido."

"No tienen oportunidad de ganar."

"¿Qué quieres que te diga? Arcadia es invencible si pelea unida, pero la pelea es interna, todo el Círculo del Zodiaco nos apoya, también la mayoría de los FILOS y algunos FILOS Oscuros, por lo que puedes ver el Quinto Distrito está unido, aunque nosotros residimos bien y sin problemas aquí, no estamos hechos para vivir encerrados amigo, yo voy a pelear por mi libertad o moriré en el intento, pero te juro que al terminar este conflicto de una u otra forma no estaré más en este lugar."

Neptuno siguió a sus compañeros pensando en las palabras de Furcas, pelear al lado de la Ciudadela no le ofrecía nada, su situación no cambiaría, pero hacerlo con los rebeldes era un suicidio. Mientras se retiraban, Poseidón hablaba con su primer oficial, Océano.

"¿Qué ruta tomaremos jefe?"

"Como ya se lo dije a Minos no confío en el traidor de Thor, saldremos al Distrito Comercial y de ahí entraremos a la Ciudadela por la entrada principal de la zona militar."

"Pero Galuco y Neptuno no pueden salir, los brazaletes detendrán su corazón…"

"Ya tomé las medidas necesarias, desde que me avisaron que Minos y compañía venían a nuestro territorio hablé a la Ciudadela, sus brazaletes ya han sido desactivados."

"¿No tendrás problemas con los altos mandos por haber abandonado tu territorio?"

"Si lo quieren recuperar que envíen al ejército y lo tomen por la fuerza, más yo no puede hacer, además, no todo está perdido, hemos comprobado lo que todos venían diciendo, los rebeldes son peligrosos, Forcis era mi mejor guerrero y fue vencido por Kwan Yin, se menciona constantemente que esta generación de FILOS es superior a la anterior, pero se quedan cortos, son los mejores en muchas generaciones, tal vez siglos, si los demás tienen el nivel del FILO número cuatro, estamos en verdaderos problemas, creo que desde los portadores originales no había guerreros tan poderosos que portaran las espadas sagradas, si no tenemos un buen estratega que piense con la cabeza y no con el ego vamos a perder, esta guerra va a ser una masacre y no va a haber un vencedor, sólo habrá un bando que se quedará con la Ciudadela y un gran perdedor: Arcadia."




CAPÍTULO 11



FILO OSCURO NÚMERO CINCO



LEVIATÁN



Cuando Poseidón llegó a la Ciudadela se encontró de frente con Leviatán, ordenó a sus oficiales que se instalaran y él se quedó platicando con el Gobernador.

"Me da miedo preguntar."

"Entonces no lo hagas."

"Debo hacerlo, no todos tus oficiales vienen contigo. ¿Qué sucedió con Forcis? Y sobre todo… ¿cómo perdiste el territorio del oeste?"

"El territorio me vi obligado a entregarlo cuando se unieron el norte, el sur y el este para exigírmelo, a Forcis lo mató Kwan Yin en un combate singular."

"¿Una sola persona mató a Forcis?"

"Así es, tú mejor que nadie debería saber de los que son capaces los FILOS de esta generación."

"Lo sé… tu obligación era resguardar nuestro último bastión en ese lugar, defenderlo con tu vida."

"Tienes razón, si tú personalmente me consigues de vuelta el territorio del este y me lo entregas, te juro que lo protegeré con mi vida."

Leviatán comenzó a reír.

"En la situación actual en que nos encontramos no podemos darnos el lujo de perder más hombres ni armamento, todo es para defendernos, no para atacar. Si hubiéramos tenido esta plática hace un año no te habría creído."

"¿Por qué lo dices?"

"Perdí un ejército completo al destruir la Fortaleza de los rebeldes."

"Pero tuviste éxito…"

"No quedó nada de ella, pero a un alto costo, un solo rebelde acabó con un ejército de destrucción masiva y pudo combatir en igualdad con Siegfried y conmigo."

"¿Quién fue?"

"Titán de Géminis. Además, volvimos a perder a nuestros Comandantes, Freya los dejó casi muertos."

"Esto es serio Leviatán, los rebeldes nos están pateando el trasero, hasta ahora todos y cada uno de ellos han demostrado un gran poder, si no tenemos un buen estratega vamos a perder esta guerra."

"Lo sé, pero Ragnar nos dejó, Lothar está muerto y los jefes de los pisos superiores piensan que estamos ganando. ¿Sabías que Hypnos pudo haber matado a siete de los rebeldes y no se lo permitieron?

"Si, Odín está obsesionado con Escorpión y mi hermano con su nieto, Libra."

"Ese error lo vamos a pagar muy caro, te lo aseguro, tenemos capturada a Athena pero sigue viva, Escorpión también es nuestro pero anda paseándose por la Ciudadela con Lilith como si fuera su casa… ¿A eso le llamas estrategia? Nuestra gran esperanza es que los Caballeros Fantasmas acudan en nuestra ayuda."

"¿Los Caballeros Fantasmas?"

"Así es, Arcadia ha hecho el llamado."

"Será mejor que nosotros tomemos el control de esta situación, debemos eliminar a los rebeldes uno a uno. Juggernaut sólo sirve para combatir y Chronos para obedecer, Drakkar únicamente hace caso de Odín y Hades está aquí para servir, tu y yo somos la única opción de victoria que tiene la Ciudadela, debemos utilizar con inteligencia a los Arcángeles, deben cumplir con el pacto de apoyo que tienen con nosotros."

"Estoy de acuerdo. Pero has de saber que Rafael por el momento no va a venir, sin embargo, Gabriel puso su espada a nuestro servicio a cambio de la destrucción del Círculo."

"Eso es complicado, vamos a perder más solados y armamento, si Titán destruyó una armada de exterminio… ¿Qué podrás hacer contra todo el Círculo? Nos vamos a debilitar."

"El Círculo está disperso, enviaré una flota tres veces más numerosa y poderosa que la que utilicé para destruir la Fortaleza al servicio de Uriel, tomen o no el Círculo ellos deberán pelear por la Ciudadela, si lo ves por ese lado el costo del ejército que se pierda no es nada si vamos a contar con el apoyo de todos los Arcángeles en el campo de batalla."

Poseidón le dio una palmada en la espalda a Leviatán en señal de complicidad.

"Así es como se piensa, te veo en tu despacho por la noche, planearemos juntos la caída de los rebeldes."

"Está bien."

Mientras Poseidón se alejaba Leviatán pensaba en su propuesta, él ya la había pensado, pero estaba atado de manos con las estupideces que estaban haciendo los habitantes de los pisos superiores del edificio principal de la Ciudadela, pero con el apoyo de Poseidón era otra cosa, salvarían el poder del estado de su inminente destrucción, los conflictos y la guerra ya le habían costado a su familia la pérdida de dos de sus miembros, lo enfurecía el depender de Poseidón para proteger el estado de derecho, su padre siempre le había dicho que su familia había sido traicionada, que debían de estar al nivel de las cuatro familias, y aunque controlaban el centro de poder de Arcadia que era el área del Cinturón de la Ciudadela, seguían estando a la sombra de Etneo Brunn, Leviatán sentía orgullo por su sangre Hobbs, aunque todos siempre lo consideraron un bastardo.



*****



Vladimir Hobbs se crió en el pueblo montañés H del Tercer Distrito, su madre había tenido una aventura con el patriarca de los Hobbs, Olaff, de esa aventura nació Vadimir, su madre ocultó el embarazo y huyó a su pueblo natal, ahí crió a su hijo, pero el niño era especial, el carácter Hobbs era fuerte en él, era rebelde e impositivo, el guardián del pueblo lo tomó bajo su tutela y le enseño los secretos del combate y a utilizar su energía elemental: Agua.

El chico Hobbs era extremadamente fuerte e inteligente, pronto se hizo de un nombre en los alrededores, a la edad de seis años no había guerrero que lo desafiara, su poder sobre el agua era aterrador, sin embargo, en los otros pueblos había personas de gran poder, bérserkers proscritos que se habían establecido en esos lugares para sacar ventaja de sus conocimientos y ser pequeños señores de esas comunidades alejadas de la Ciudadela y que no importaban al gobierno del Estado.

El pueblo montañés H era pacifico y su guardián: Abdías, era respetado en los alrededores, pero Vladimir seguido se metía en problemas por su temperamento, no importaba la edad o nivel de guerrero de su contrincante, con su poder los destrozaba a todos.

El bérserker proscrito Aquin era el señor del pueblo montañés J, el más poderoso de la región y Abdías le entregaba un tributo a cambio de que los dejara en paz, lo que Abdías entregaba no era mucho, la cantidad más bien era simbólica, pero con eso ambos pueblos estaban en paz, el pueblo H seguía siendo independiente y el pueblo J continuaba teniendo el dominio de la zona.

Sin embargo, sucedió que en una ocasión no se encontraba Abdías en su puesto y los cobradores de Aquin reclamaron el pago del tributo, los discípulos de Abdías les solicitaron encarecidamente que volvieran más tarde pero aquellos se negaron, estaban acostumbrados a hacer lo que les venía en gana en todos los pueblos y golpearon a los discípulos de Abdías, éstos soportaron el castigo, no querían causar un problema a su maestro, pero cuando alguien quiso golpear al pequeño Vladimir, éste no se dejó y mató con su poder al agresor, esa acción desencadenó en una lucha entre ambos bandos, resultando en la muerte de tres hombres de Aquin, cuando éste se enteró de lo sucedido personalmente se quiso encargar de la situación, dejó encargado el pueblo a su hijo y dos bérserkers que lo apoyaban, después, se encaminó con sus hombres hacía el pueblo Montañés H.

Cuando Abdías tuvo conocimiento de la batalla que sus discípulos habían librado con los hombres de Aquin se lo tomó con calma, esperaba poder arreglar las cosas con él, lo esperó a la entrada del pueblo con su lanza en la mano. Cuando Aquín llegó comenzó la discusión.

"Abdías, tu gente mató a tres de mis hombres."

"Lo sé y te pido disculpas, dime cómo puedo compensar tu pérdida."

"De ahora en adelante pagarás el mismo impuesto que enteran los demás pueblos."

"Eso es imposible, somos pobres y eso nos arruinaría."

"Entonces que sea sangre por sangre, mata a tres de tus hombres."

"Tampoco puedo hacer eso."

"No veo otra solución."

"Nos conocemos desde la academia Aquin, si lo que quieres es sangre puedo pelear con el mejor de tus hombres, si me mata entonces el pueblo es tuyo."

Aquin pensó en las palabras de su contraparte, lo estaba amenazando con un combate entre ellos pero de manera muy sutil para no avergonzarlo ante sus hombres, ambos sabían que Abdías era mejor.

"Te respeto Abdías y el único capaz de matarte soy yo, después de hacerlo quemaré todo el pueblo, pero tengo otra solución, soy un hombre generoso, entrégame al chico que lo inició todo, lo tomaré bajo mi tutela, te juro que nada le pasará siempre y cuando no se repita un ataque contra mi gente."

Aquin había escuchado lo que había hecho Vladimir y tenía curiosidad, con el entrenamiento adecuado ese chico podría convertirlo en el amo y señor de toda el área de las montañas.

"Lo siento pero tampoco es posible, llévate a otro de mis discípulos, incluso puedes llevarte a uno de mis hijos, pero no a Vladimir."

"Entonces exijo un duelo entre uno de mis hombres y tu alumno Vladimir."

"No sabes lo que dices, el niño sólo tiene seis años pero matará a tu discípulo."

Aquin ya se había encaprichado con Vladimir, quería verlo en acción, si valía la pena regresaría con todos sus hombres, Abdías no podría derrotar a sus dos bérsekers al mismo tiempo, arrasarían con el pueblo y se quedaría con el chico.

"Eso lo veremos, llama a tu pequeño discípulo."

Abdías iba a responder pero fue interrumpido.

"Aquí estoy" dijo un envalentonado Vladimir.

Abdías mostraba sorpresa y disgusto en su mirada, Aquin sonreía.

"Bien muchachito. ¿Listo para el combate?"

"Si, pero voy a pelear contigo."

Aquin empezó a reír.

"¿Qué dices? El chico es valiente pero también idiota y falto de disciplina Abdías, entrégamelo y terminemos con esto."

"Si me quieres ven por mi imbécil, o… ¿acaso te da miedo?"

"Será mejor que moderes tu forma de hablarme o te cortaré la lengua niño, esa no la necesitas para servirme."

"Yo no sirvo a cobardes, el maestro Abdías es un hombre de honor, tú eres un animal que tiene miedo de un niño de seis años."

Aquin estaba furioso, atacó a Vladimir con su energía de elemento eléctrico, el pequeño Hobbs detuvo el ataque con agua y contraatacó golpeando en el pecho al líder del pueblo montañés J con una ráfaga de agua, derribándolo enfrente de todos sus hombres.

Abdías inmediatamente se entrometió, estimaba a Vladimir pero era incorregible, no podía arriesgarse a que asesinaran a sus protegidos y quemaran el pueblo, detuvo la pelea.

Uno de los hombres de Aquin trató de sorprender al pequeño, desenfundó su arma y lanzó su estocada mortal, pero Vladimir lo atacó con un torbellino de agua, lo envolvió y le rompió todos sus huesos, cuando el guerrero cayó, con su misma espada Vladimir lo mató, apenas si la podía levantar, estaba muy pesada, pero la alzó lo suficiente para cortarle el cuello.

Aquín volteó a ver con una sonrisa a Abdías quien afirmó con la cabeza, después le habló a Vladimir.

"Prepárate pequeño, inmediatamente partirás de aquí."

"¿Por qué maestro? Yo sólo defendí al pueblo."

"Lo se amigo, pero también lo has condenado, si no te entrego a Aquin el pueblo será destruído."

"Entonces yo protegeré a todo el pueblo."

Abdías golpeó con fuerza a Vladimir en el rostro.

"He dicho que te vas. ¿Entiendes? Soy tu maestro y me debes obediencia."

Vladimir se retiró llorando, se despidió de su madre y su pequeña hermana, dos horas después se fue del pueblo acompañando a Aquín y sus hombres, esa fue la primera vez que se sintió traicionado.

Una vez que llegaron a su pueblo Aquin se dedicó a entrenar a Vladimir para utilizarlo como un arma para doblegar a los pueblos rebeldes que se negaban a pagarle tributo.

A Vladimir le gustó su nuevo hogar, le encantaba sacar todo su poder y mostrar su valía, era el guerrero favorito de Aquin, lo trataba como si fuera su hijo y no lo reprimía.

Pero la felicidad de Vladimir nuevamente se evaporó, el hijo de Aquin traicionó a su padre, lo asesinó por el poder, Vladimir peleó al lado de Aquin pero no pudo salvarlo, al verse perdido huyó.

Aquin II trató de detener a Vladimir, le dijo que ahora él era su dueño, pero el pequeño alcanzó a huir al único lugar que conocía en donde tenía a su familia, el pueblo montañés H.

Cuando Vladimir le contó lo sucedido a Abdías este se preocupó, conocía a Aquin II y sabía que el chico estaba loco, su padre sólo deseaba el dominio para obtener un tributo, pero Aquin II lo que quería eran esclavos.

Abdías adivinó que Aquin II deseaba a Vladimir para subyugar a los demás pueblos, por lo que decidió llevárselo lejos de las montañas, encargándoles el trabajo a sus dos hijos.

"¿A dónde me van a llevar maestro?"

"Al pueblo de mi hermano en el estado de Aztlán, se un buen chico y no te metas en problemas. ¿Me lo prometes?"

"Déjame quedarme contigo."

"Te prometo que en un par de años que todo esto se calme yo personalmente iré por ti. ¿De acuerdo?"

Vladimir estaba triste, Abdías ya lo había traicionado una vez, con resignación le contestó.

"De acuerdo."

Vladimir se marchó esa misma noche con los hijos de Abdías, después de un día de camino tuvo un mal presentimiento.

"Regresemos."

"¿Por qué lo dices?" preguntó Abin el hijo mayor de Abdías.

"Tu papá jamás se separa de ustedes, los está poniendo a salvo de la venganza del hijo de Aquin. ¡Lo van a matar y él lo sabe! ¡Van a acabar con todo el pueblo…!"

"No sabes lo que dices, vámonos." respondió Abin.

"Si lo sé, yo voy a regresar por mi madre y mi hermana."

"Tú no vas a hacer nada." ordenó Abelerón, el hijo menor de Abdías con los ojos llorosos. "Por tu culpa estamos aquí, será mejor que te calles y continuemos."

"¡A mi no me manda nadie! Si ustedes van a abandonar a su padre es su problema, yo no voy a abandonar a mi madre y a mi hermana…"

Abin y Abelerón se miraron el uno al otro, no dijeron más, comenzaron a correr de regreso al pueblo, pero cuando llegaron supieron que era demasiado tarde, había hombres de Aquin II por todo el pueblo, cuando llegaron al centro vieron los cuerpos colgados de Abdías, así como de la hermana pequeña de Vladimir, en ese momento los rodearon los hombres de Bolaj, el principal discípulo de Aquin, quien caminaba con uno de los bérserkers protectores del hijo de Aquin II.

"¿Tú eres quien mató a mi hermana?" preguntó Vladimir.

"Si, y también te mataré a ti y a esos dos inútiles que te acompañan."

"Bolaj chasqueó los dedos y uno de sus hombres llegó con su madre atada y golpeada."

"Guardamos lo mejor para el final, me imagino que amas más a tu madre que a tu maestro y a tu hermana. ¿Me equivoco?"

"No, adoro a mi madre."

"Ahora vas a ser mi esclavo o la torturaré hasta la muerte."

Una fuerte corriente de agua se llevó al hombre de Bolaj y a la madre de Vladimir, cuando cayeron ambos estaban muertos.

"Ya perdiste tu ventaja. ¿Ahora con que me vas a amenazar?"

Bolaj estaba perplejo, ese niño había asesinado a su propia madre, el y los dos bérsrekers que lo acompañaban atacaron a Vladimir con energía elemental de tipo tierra, hielo y viento, una corriente de agua detuvo sus ataques y luego fueron devorados por una violenta marejada, esta vez no quedó ningún enemigo de pie, Vladimir le habló a Abin y Abelerón.

Voy al pueblo montañés J, ustedes son lo único que me queda de mi familia, ahora son mis hermanos, entierren al maestro Abdías, a mi madre y a mi hermana, jamás nadie nos volverá a molestar.

Cuando Vladimir llegó al pueblo montañés J, lo arrasó todo con un gigantesco tsunami, no quedó nada en pie, mató a toda la población, después, regresó a su hogar, Abelerón se había marchado y ahora el líder era Abin, Vladimir le habló.

"Abin, ahora tú eres el líder y yo seré el protector, nadie se meterá nunca más con nosotros."

Pasaron cuatro meses, la gente ahora temía a Vladimir, antes lo veían como un chiquillo travieso que solo era controlado por su madre o Abdías, ahora lo veían como un asesino en potencia, Vladimir lo notaba y trataba de ignorarlo, pero no podía, aún era un niño y el rechazo lo lastimaba.

Todo iba normal en el pueblo hasta que Abelerón regresó, llegó a platicar con su hermano y este a su vez le habló a Vladimir.

Necesito que acompañes a mí y a Abelerón a un lugar. ¿A donde?

A la Ciudad, es peligroso y necesitamos protección.

Entonces yo soy tu hombre…

Vladimir se fue contento con Abin y Abelerón, se prometió que nada le pasaría, los hijos de Abdías lo llevaron hasta la zona militar de la Ciudadela.

Abin se separó de ellos y Abelerón lo llevó al lugar acordado, en donde los esperaba un hombre elegante y bien parecido. Abelerón le habló.

"Este es el niño señor…"

Vladimir vio la mirada de interés de ese hombre y después volteó hacia Abelerón.

"Hermano. ¿Quién es este señor?"

Abelerón empujo a Vladimir y se dirigió al hombre.

"Este es el niño, págueme y lléveselo de aquí."

Vladimir no entendía lo que sucedía pero se lo imaginaba, nuevamente lo habían traicionado y lo estaban vendiendo como un esclavo.

"¿Qué pasa Abelerón? No se que has hecho pero eres mi hermano y te perdono, dile al señor que se vaya, te juro que no te acusaré con Abin para que no te castigue."

"No seas idiota, tu no eres mi hermano, Abin me envió a investigar tus orígenes, perteneces a este lugar, eres un monstruo, no sólo por tu culpa mataron a mi padre, mataste a tu propia madre, si no fueras tan poderoso yo mismo te habría matado, yo me largo de aquí."

En ese momento llegó Abin, Vladimir lo veía con ojos de súplica.

"Hermano, Abelerón está haciendo cosas malas, dile que se detenga por favor."

Abin miraba al hombre que estaba con su hermano.

"¿Señor Olaff Hobbs?" El hombre asintió con la cabeza, Abin se agachó y le habló a Vladimir. "No hermanito, no culpes a Abelerón, yo lo envíe a buscar a tu familia, lo siento pero eres muy inestable y peligroso para nosotros, este hombre es tu padre, tu perteneces a este lugar."

Vladimir empezó a llorar.

"¡No es cierto! Ustedes son mi familia y me están traicionando, yo no me quedo aquí, regresaré sólo al pueblo, ahora yo seré el jefe…"

En ese momento creó un enorme torbellino de agua y lo dirigió hacia sus hermanos, Olaff Hobbs los protegió con un solo movimiento de su brazo izquierdo y después golpeó a Vladimir en el cuello, este cayó de rodillas y se desmayó, Olaff pagó a Abin el precio acordado y se retiró con su hijo en sus brazos.

Cuando Vladimir despertó lo primero que vio fue el rostro de Olaff, le sonreía.

"¿A dónde me lleva?"

"A donde perteneces, a tu casa."

Olaff bajó a Vladimir para que caminara junto a él, cuando el niño observó a su alrededor, estaba ante una ciudad impresionante, un lugar sin cielo.

"¿Cuánto tiempo me dormí?"

"Como cinco horas."

"¿Que lugar es este? ¿En donde está el cielo?"

"Este es tu hogar y esta tu ciudad, nos encontramos dentro de un gigantesco edificio que es gobernado por nosotros: los Hobbs."

"¿Que quiere usted de mi? Todos quieren algo y después me traicionan…"

"Tú eres mi hijo y debes ser criado como tal, sabes que no eres una persona normal… ¿De quien crees que heredaste tu gran poder?

Fue de mí…"

Vladimir sonrió como si acabara de ver la cosa más extraordinaria del mundo.

"Muéstrame."

Olaff cargó a su hijo, lo llevó a un campo de entrenamiento y le mostró su poder, el niño estaba hipnotizado y emocionado ante la demostración de su padre.

"¿Yo también puedo hacer eso?"

"No, tú sólo heredaste una de mis habilidades elementales, pero controlando el agua eres más poderoso que yo."

"¿En serio?"

"Por lo que me contó ese chico, si."

"Abelerón era mi hermano pero me traicionó, igual que todos…"

"No Vladimir, tu sólo tienes tres hermanos y pronto los conocerás."

"¿Quiere ver mi poder señor?"

"Sólo si me llamas papá."

Vladimir asomaba una lágrima "¿Quieres ver mi poder papá?"

"Por supuesto."

"¿Podemos pasar por encima de mi pueblo?"

"Tengo cosas que hacer en el Distrito Comercial, te va a gustar ese lugar, cuando haya terminado te llevaré a tu pueblo."

Vladimir pasó unos días felices en el Distrito Comercial al lado de su padre, todo era nuevo para él y no creía la clase de entretenimiento que el lugar le ofrecía.

Cuando Olaff terminó sus asuntos, se llevó a su hijo en helicóptero al pueblo montañés H, era difícil llegar ahí por la altura y las condiciones del terreno, pero Olaff ayudó al piloto a controlar el helicóptero con su poder sobre el viento, ahí Vladimir se asomó, cuando las personas lo vieron comenzaron a correr, creó un gigantesco tsunami y arrasó con todo el pueblo, cuando se retiraron su padre le preguntó.

"¿Por qué hiciste eso?"

"Abin y Abeleron eran mis hermanos y ese lugar mi hogar, me traicionaron, eso no se perdona, ya no confío en ellos, la gente debe saber que la lealtad está por encima de cualquier cosa, eso me lo enseñó el maestro Aquin, quien fue traicionado por su propio hijo."

"Buena respuesta, debes entender algo hijo, las únicas personas que siempre van a estar a tu lado y no te traicionarán son tu familia, y con ello me refiero a tu verdadera sangre, a los Hobbs, a mí y a tus hermanos."

"Papá… ¿Puedo preguntarte algo?"

"Dime."

"¿Por qué tuvieron que llevarme contigo? ¿Por qué me abandonaste junto con mi madre? ¿También tú me traicionaste cuando era bebé?"

Olaff Hobbs vio fijamente a su hijo, a su corta edad ya no confiaba en nadie, había vivido una vida de traiciones y todo lo veía negativamente.

"Vladimir, debes saber algo, para un Hobbs lo principal es su sangre, mis hijos son lo más sagrado que tengo, yo no sabía de tu existencia, tu madre me lo ocultó, me enteré de ti por ese chico, Abelerón, inmediatamente mandé por ti, yo jamás te traicionaré."

Vladimir bajó la mirada.

"Padre, si la sangre es lo más importante te voy a decepcionar, maté a mi madre…"

"Abelerón me contó lo que pasó, tu naciste como un guerrero y lo que hiciste fue pensar como tal. Además, esa maldita no merecía otra cosa más que la muerte, no hay peor traición que la de tu familia, eso ya lo has entendido bien, hiciste justicia, tu madre te alejó de mi lado, por su culpa me perdí toda tu infancia, me ahorraste el placer de matarla yo mismo, no hay ningún pecado en hacer justicia."

Vladimir no dijo más, aunque él había matado a su madre "para protegerla" lo tranquilizó la respuesta de su padre y sobre todo su alma descansó, no había hecho ningún mal.

Cuando Olaff Hobbs llegó a su casa presentó a Vladimir a sus hermanastros, Thore, Yngvar y Lothar. Vladimir era de la edad de Yngvar y pronto se llevó bien con el, a quien no le hizo gracia la llegada del hijo natural de Olaff fue a su esposa, pero se tragó el coraje, su esposo era peligroso cuando se enojaba y tratándose de sus hijos no había nada que los separara de él.

Vladimir fue inscrito en la escuela más prestigiada del Cinturón, cuando llegó lo hizo con la arrogancia de saberse el mejor y el más poderoso, pero en la escuela le enseñaron lo insignificante que era, el primero que lo puso en su lugar fue su propio hermano:

Thore.

Después fue humillado por Elan De Grieff, Vladimir cometió el error de burlarse de su prima Tegmine delante de él, el futuro patriarca lo dejó derrotado y colgado de los calzones en el aire, después, le tocó el turno de golpearlo hasta el cansancio a Sebastien Yaotl, también lo derrotaron Proteo y Hager Brunn, Bastián Riazor y Mefistófeles Yaotl, así Vladimir entendió que en ese lugar él era uno más, eso en vez de deprimirlo lo alentó más, estudió hasta el cansancio por estar a la par de sus hermanos y condiscípulos, era más inteligente de lo normal aún en el Cinturón y rápidamente ascendió en la escala académica, social y de poder.

A los quince años ya era el alumno más destacado de su escuela. En una combinación de inteligencia, valor académico y de poder, Vladimir era el mejor, fue el candidato número uno para ser el portador de una espada oscura y el primero de todos los FILOS Oscuros en llegar al último nivel de control de su bestia mítica.



*****



Leviatán esperaba en su oficina a Poseidón cuando le llevaron la nefasta noticia.

"Gobernador, los cuerpos de los Comandantes Slaugther y Assassin se han esfumado."

"¿Cómo es posible?"

"No lo sé, estaban bien vigilados, cuando el doctor entró a revisarlos ya no estaban."

"Búsquenlos por toda la Ciudadela… ¿Donde está el video del cuarto del hospital donde estaban los cuerpos?"

"Ha sido robado señor."

"¿Qué dices?"

"Que la cámara estaba filmando, pero la cinta fue robada, no se registró lo que se filmó."

"Todos son una bola de inútiles ¿Dónde está Loki?"

"No lo sabemos señor, dejo a los Comandantes y se retiró."

"Encuéntrelo de inmediato."

"Si Gobernador."

"También localice a Juggernaut y Siegfried, que vengan a mi oficina."

"A la orden."

Poseidón venía llegando en ese momento.

"¿Qué sucede?"

"Que los Comandantes Assassin y Slaugther han desaparecido."

"¿Cómo?"

"Como lo oyes. No solo tenemos un asesino en la zona militar, al parecer tenemos un grupo de enemigos."

"¿Un asesino dices?"

"Si, un maldito bastardo ha estado matando bérserkers, sólo deja los cuerpos totalmente drenados…"

"¿Quién trajo a los heridos?"

"Loki."

"¿En donde está él?"

"No lo saben, ya lo mandé a buscar."

Loki aguardaba pacientemente a que sus primos reaccionaran, los habían sacudido pero no era nada de gravedad, en cualquier momento despertarían, el FILO número seis había consumido la energía de por lo menos cinco psíquicos, todos los tipos que había en la zona militar y no había obtenido ningún poder de ataque, sólo de defensa, hasta que él último le dio lo que buscaba, el poder de crear ilusiones.

Había engañado a los médicos militares haciéndoles creer que les entregaba los cuerpos malheridos de sus primos, hubiera preferido no llegar a la Ciudadela, pero alguien lo había visto llevarse a los Comandantes y había dado parte al mando central, se comunicaron inmediatamente con él para que los llevara al hospital de la zona militar, de todas formas no importaba, no tardarían en descubrirlo, cuando mucho estaría unos días más en la Ciudadela y después tendría que huir.

La cuestión de su partida era algo que no incomodaba a Loki, ya había obtenido el poder que buscaba, los últimos bérserkers no habían incrementado su poder, ahora necesitaba consumir a guerreros élite y sus primos serían su primer experimento, había podido quitarles su poder mientras estaban desmayados, pero quería arrebatárselos en su propia cara, anhelaba ver sus rostros de terror mientras morían en sus manos.

Loki todavía no probaba en combate sus poderes adquiridos, esperaba ansioso el despertar de Asthor y Balder, pero no los quería forzar, deseaba que estuvieran en plenas condiciones de combate, los dejaría descansar hasta que despertaran por sí mismos, situación que ocurrió algunas horas después.

Asthor empezó a reaccionar, se levantó con lentitud, cuando alzó la vista se encontró con la mirada burlona de Loki, estaba sentado con una pierna cruzada y los dedos entrelazados a la altura de su mentón.

"Al fin despierta la niñita…"

Asthor no hizo caso de la burla de Loki.

"¿Qué sucedió?"

"Que mi hermana les pateó el trasero y tuve que llegar a salvarlos."

"No fue ella sola, la ayudó Titán" interrumpió Balder que ya se había despertado.

"Pues yo sólo vi a mi hermana, pero pueden decir esa mentira para tratar de cubrir su incompetencia."

Los hermanos Kopp ya estaban de pie, Asthor enfrentó a Loki.

"Pues eso fue lo que pasó, dime bracitos… ¿capturaste a tu hermana o sólo nos recogiste y saliste huyendo?"

"Bracitos… nunca me gustó ese calificativo, esperaba más agradecimiento después de haberles salvado la vida."

"No te debemos nada" le espetó Balder. "Era tu obligación."

"Puede ser, aunque no me gusta recoger la basura…"

"Nos patearon el trasero, eso es innegable, pero por lo menos nosotros si peleamos." La voz de Asthor denotaba que estaba perdiendo los estribos.

"¿Por qué lo dices primo?"

"Porque lo único que tú haces es correr maldito cobarde" le gritó Balder. "Si fueras un poco más hombre y menos imbécil te habrías quedado a combatir."

En otros tiempos eso habría enfurecido a Loki, pero no ahora, veía con superioridad a sus primos, ni siquiera los dos juntos eran rivales para él, sus comentarios lo divertían.

"¿En serio primo? ¿Creen que son mejores que yo?"

"Cualquiera de nosotros te mataría de un movimiento."

"No lo creo Balder." Loki se puso de pie. "¿Por qué no lo intentan?"

"No somos idiotas, si te atacamos nos degradan."

"¿Y quien lo va a saber? Este campo de entrenamiento es a prueba de ruido y es el más alejado de la zona militar, aquí pueden utilizar a sus bestias libremente y nadie lo notará, pueden quemar mi cuerpo hasta hacerlo cenizas y salir silbando de aquí como si nada, en la Ciudadela pensarán que me acobardé y huí, pondrán precio a mi cabeza pero nunca me encontrarán, por lo menos se dirá de mí que soy bueno huyendo, en cambio, si los mato seré un traidor y me buscarán para ajusticiarme, de cualquier manera yo pierdo. ¿Que dicen? Creo que el desarrollar tanto músculo les achicó los huevos… ¿O acaso van a demostrar que son hombres? Cuando éramos niños no dudaban en golpearme. ¿Qué los detiene ahora? ¿Tanto me temen?"

Balder sacó su espada y atacó a Loki, este sonrió, era facilísimo dominar a ese par de idiotas, si de pequeño lo hacía ahora con más razón, extrajo a Arondight y batalló con los dos, había desenfundado a la espada oculta, con la espada peleaba con Balder y con la funda que era la otra parte de su báculo con Asthor, hasta que se aburrió.

Gunnar se retiró de la pelea y dejó a sus primos combatiendo el uno contra el otro, los observó con interés, ambos peleaban muy bien con la espada, eso no lo podía negar, lo que significaba que sus propias habilidades habían crecido enormemente.

Loki podía robar a los guerreros su poder elemental, pero no sus técnicas de combate, se entrenó día y noche en el manejo de la espada, había escuchado de una guerrera que podía inhibir cualquier poder y que además era la mejor combatiente con la espada del país, pensaba arrancarle su poder, con esa habilidad sería invencible, pero para lograrlo necesitaba ser mejor que ella con la espada.

Sus primos seguían batallando, ambos habían caído en su ilusión y veían en el otro a Loki, al final, Balder atravesó el cuerpo de su hermano con la espada, su mirada era de una satisfacción casi demoníaca, entonces, Loki quitó su ilusión, los hermanos se vieron el uno al otro, sus rostros eran de sorpresa, Balder fue el primero en hablar.

"Hermano…"

"No te preocupes por mi, acaba con ese mal nacido." Asthor cayó agonizante.

Loki reía con intensidad, no había nada más gratificante para el que el sufrimiento ajeno, el real, el que carcome el alma.

"¡Esto es genial! ¡Acabas de herir de muerte a tu propio hermano…! Y pensar que los iba a matar mientras dormían, que gran error hubiera sido ese. ¡Esto es alucinante!"

Balder veía al FILO número seis con odio, surgió su bestia mítica, la Hydra.

"Maldito, vas a morir."

Loki atacó con un poder elemental distinto a cada cabeza de la Hydra sin llegar a cortar ninguna extremidad, congeló una, quemó otra, electrificó la tercera, comprimió la cuarta con tierra, con viento retorció otra hasta dejarla flácida sobre el suelo, con agua ahogó a la sexta y con metal atravesó su cuerpo, Balder no creía lo que veía, pensaba que era víctima de otra alucinación, no existía nadie en Arcadia que manejara todas las fuerzas elementales, o eso es lo que él creía…

Loki se acercó a Slaugther y lo congeló. En eso, la serpiente Naga lo atacó, en un reflejo involuntario al mismo tiempo Loki lanzó su espada contra Asthor y lo remató, al momento se dio cuenta de lo que había hecho pero era demasiado tarde, su primo estaba a punto de morir, sin embargo, la Naga seguía peleando, pero no tenía fuerza, ésta se le iba con la vida de su amo. El FILO número seis desesperadamente estaba creando su esfera de energía para quitar a su primo su poder pero era demasiado tarde, Asthor había muerto.

Loki lamentándose volteó a ver como desaparecía la Naga, pero nada sucedió, la serpiente de siete cabezas seguía viva y había recuperado todo su poder, pero también para ella era demasiado tarde, la gigantesca serpiente Midgard la estaba devorando, en un rápido movimiento Loki enterró su espada en el pecho de la serpiente, las siete cabezas cayeron y Midgard la siguió devorando, Loki con una malévola sonrisa se acercó a Balder.

"Los mantenía vivos porque necesitaba a sus bestias, pero ya veo que estando fuera no importa que ustedes mueran, la sincronía todavía no es perfecta, tu poder es patético y no me sirve, sólo me interesa la Hydra. A ver, vuelve a decirme bracitos…"

Balder trató de hablar pero el frío le calaba en los huesos, sus cuerdas vocales ya estaban destrozadas, sólo pudo abrir la boca pero de ella no salió ningún sonido.

"Eres una pérdida de tiempo, Midgard ya terminó de devorar a la Naga, ahora le toca a la Hydra, ya no me eres útil, muérete imbécil."

El cuerpo de Balder empezó a arder, mientras la vida se le escapaba veía a Midgard devorar a la Hydra, después observó el rostro de Loki, desde que era pequeño Gunnar le daba miedo, la maldad que expresaba era demasiado intensa, sabía que debía alejarse de él pero al final ya no importaba, lo había obligado a matar a su propio hermano y ahora el sufría un dolor insoportable muriendo quemado, sólo rezaba por que todo terminara…




CAPÍTULO 12



ESCORPIÓN EN LA CIUDADELA



Heimdall se encontraba en la zona militar de la Ciudadela, iba rumbo a la zona habitacional para encontrarse con Arne, traía puesta ropa militar, su rango era el de un Mayor para pasar desapercibido, era un rango respetable pero tampoco de alta jerarquía, por lo que era invisible, podía moverse con libertad, llevaba varios días tratando de colarse a la zona del edificio principal pero no lo había logrado, ya conocía la zona militar como la palma de su mano, pero el edificio estaba muy bien vigilado, sobre todo desde que "la sombra" estaba asesinando a los bérserkers militares.

Por eso había regresado al Quinto Distrito y había buscado a Ganesh, inmediatamente hubo empatía entre los dos y Ganesh decidió ayudar a Drake, lo contactó con Arne, le entregó el uniforme militar y un transmisor para que estuvieran comunicados todo el tiempo, al FILO número dos le urgía encontrar y rescatar a su líder, sabía que la revolución empezaría en cualquier momento y era peligroso que Cross continuara en territorio enemigo, lo usarían como rehén o peor aún, lo matarían como ejemplo de lo que les pasaría a todos los rebeldes.

Las bodegas y campos de entrenamiento eran lugares perfectos para esconderse y pasar desapercibido, Drake caminaba con cautela cuando un grito de dolor se escuchó al interior de un inmueble de gran tamaño, Heimdall sintió la energía que brotaba de ese lugar, iba a pasar de largo, pero por la cantidad de energía que sintió pensó que se podía tratar de Cross o de otro de sus amigos, decidió hacer a un lado sus miedos de ser atrapado y echar un vistazo en ese lugar, su cobardía ya le había causado suficientes problemas, con su mano derecha apretó la empuñadura de la espada de Lothar y abrió la puerta, lo que vio lo dejó estupefacto y asqueado, había una serpiente gigantesca devorando lo que parecía ser un gran monstruo, al lado de la serpiente se encontraba un viejo conocido: Gunnar De Grieff, éste tenía una sonrisa malévola, saludó a su excompañero:

"Heimdall."

"¿Qué haces aquí Loki?"

"Cosas indebidas…"

En seguida Loki atacó con electricidad a Drake, el poder no afectó a Heimdall, creó el mismo tipo de energía con las manos, a una gran velocidad se aproximó y golpeó a Loki, ahora su poder de alcance era de cincuenta metros a partir de sus manos, el FILO número seis cayó al suelo y trató de crear una ilusión en la mente del número dos, pero fue inútil, su poder no lo afectaba, entonces lo atacó con hielo, Drake se defendió con el mismo elemento y sacó su espada, contraatacó con tierra pero Loki recibió el ataque con las manos y se lo devolvió, Heimdall lo detuvo con aire y se lo volvió a devolver a Loki con ayuda de su espada, éste detuvo el ataque con el mismo elemento, lo que provocó una explosión, después, ambos atacaron con sus espadas cubriéndose con una armadura de metal, cuando llegaron a un punto muerto Gunnar le sonrió a Drake.

"¿Sorprendido?"

"No tanto como tú en nuestra última batalla."

"Ahora los dos controlamos todas las fuerzas elementales."

"Si, pero no quiero saber como obtuviste ese poder." dijo Drake viendo hacia Midgard.

Loki empujó a Heimdall y se alejó de él.

"Si seguimos peleando habrá mucho escándalo y eso no nos conviene a ninguno de los dos, así es que si tú no has visto nada, yo tampoco, hoy es tu día de suerte, vas a vivir algunos días más antes de que nos volvamos a encontrar."

Gunnar no esperó a escuchar la respuesta de Drake, le dio la espalda y caminó hacia su bestia, Drake hizo lo propio y se retiró, si en algo tenía razón Loki era en que no debían descubrirlo, sin embargo, ahora sabía que su excompañero era más peligroso que nunca, siguió su camino hasta llegar al punto acordado y esperó a Arne. Cuando se encontraron, el espía de Arlés le dijo a Heimdall:

"Hoy no vas a poder pasar al edificio principal, mañana lo haremos."

"Está bien, buscaré donde ocultarme."

"Por eso no hay problema, ya lo tengo cubierto, te llevaré a un dormitorio."

Arne llevó a Heimdall a los dormitorios militares, una vez que estuvieron dentro Drake notó que Arne se cruzó de brazos en la puerta y se quedo como una estatua.

"¿Te quedarás conmigo?"

"Si."

"¿Quieres que nos turnemos para vigilar la entrada?"

"No Heimdall, tú descansa, yo soy sólo un clon, cuando sea el momento oportuno de irnos te lo indicaré."

Cross corría a toda velocidad, Lilith le seguía el paso, estaban rodeando la Zona del Cinturón, el FILO número siete no estaba dispuesto a alejarse de su objetivo, después de pasar por un pequeño túnel, disparo al techo y causó un derrumbe.

"Eso los detendrá un poco."

"¿Ahora que haremos?"

"Por este lugar saldremos al área de vigilancia del Cinturón, quería evitar entrar por aquí pero no tenemos otro remedio."

Cross y Lilith lograron entrar a la zona del Cinturón por una alcantarilla, era de madrugada y lo hicieron en completo silencio, el lugar no estaba completamente vigilado, solo algunos guardias a los que los FILOS no tuvieron ningún problema en evadir, caminaron con cautela, el objetivo de Escorpión era llegar a la zona escolar, pensaba buscar a sus amigos de la época en que estudió medicina en la escuela principal, la de superdotados.

Ahora se movían entre los edificios, la zona del Cinturón del edificio de la Ciudadela se dividía en dos niveles de diez pisos cada una, cada nivel tenía una altura de cien metros, en los que se levantaban edificios hasta por su máxima altura, incluso algunos abarcaban ambos niveles, sirviendo de paso al nivel superior del Cinturón.

Después de librar a los militares encontraron un bar que Cross conocía bien, en ese lugar había conocido a los amigos de Lothar, gente que no estaba del todo de acuerdo con las políticas de la Ciudadela, entró con Lilith y pensó quedarse ahí hasta que un grupo grande abandonara el lugar y les diera la oportunidad de alejarse de la zona de vigilancia.

Pasaron un par de horas, Lilith dormía despreocupadamente sobre el hombro de Cross, éste bebía observando todo a su alrededor.

"Hola Cross, linda compañía, si yo viniera con ella tampoco me preocuparía por visitar a mis antiguos compañeros, a menos que quisiera pedirles un favor…"

Lilith se despertó de inmediato, pero Cross se levantó y abrazó a la persona que le hablaba.

"Craig, amigo."

Craig volteo hacia Lilith.

"Hola Chris. Cuanto tiempo…"

El FILO número doce vio a su hermanastro y le respondió casi con indiferencia.

"No soy Christina, soy Lilith."

"Entonces así te llamaré" Craig volteó hacia Cross. "¿Como estas? Y sobre todo… ¿Cómo llegaste a esta área del Cinturón? Toda la Ciudadela te está buscando, es peligroso que te pasees por aquí despreocupadamente, aunque Chri… Lilith vale el riesgo."

"Te lo contaré después amigo, lo importante es que nos saques de aquí. No puedo pasar solo con Chris por los puestos de vigilancia."

"Está bien, por eso no te preocupes, al rato nos vamos, pero antes quiero saberlo todo y no sólo me refiero a como llegaste hasta aquí, cuéntame de tu revolución."

Cross contó a Craig a grandes rasgos los motivos de su lucha, omitió mencionar los nombres de sus amigos y los detalles de sus planes, sólo hizo un recuento de lo sucedido hasta el momento.

"Dicen que el Quinto Distrito te apoya."

"Así es, los Jueces del Este, del Norte y del Sur están con el movimiento."

"Ten cuidado, ellos no pueden pelear contra la Ciudadela. Hay promesas de sangre que llevan la vida de por medio."

"Thor nos lo dijo, ellos no pelearan en territorio de la Ciudadela, pero sus ejércitos sí."

"Te repito que tengas cuidado, en este tipo de luchas siempre hay traiciones."

"Lo sé, pero el movimiento es lo primero, por eso vengo a verlos, ustedes son mis amigos, necesito que les llames a Siege, a Deneb y nuestra querida Angie."

"Siege y Deneb están del otro lado del muro de la Ciudadela, se fueron de fin de semana a las playas del Segundo Distrito, sólo estamos Angie y tu servidor."

"No puedo esperar a que regresen, trataré el asunto contigo y con Angie."

"Entiendo que tengas prisa, pero… ¿de que se trata esto?"

"De que vamos a tomar el edificio…"

"Lo que significaría la guerra con el Cinturón."

"Así es."

"Este no es mi hogar Cross, pero sí es el de los demás y lo protegerán con sus vidas."

"Lo sé amigo, también estoy consiente que lo defenderán en contra de quien sea, por eso tengo una propuesta."

"Dudo que tu solución sirva para algo, pero vámonos de aquí, mañana hablarás conmigo y con Angie de tus planes."

Cross y Lilith abandonaron el bar en compañía de Craig y dos estudiantes más: Metros, un musculoso gigante de sonrisa amable que le recordó a Póllux, el otro respondía al nombre de Cadmus, un chico alegre y extrovertido al que recordaba de vista en sus épocas de estudiante en el Cinturón.

Antes de entrar al área estudiantil Craig le pidió a Cross y Lilith se quitaran su guante que los acreditaba como FILOS, era peligroso que se exhibieran de esa manera en la escuela, Escorpión se quitó su guante, pero Lilith se negó a hacerlo.

"Yo me quedo así."

"Debes quitártelo" insistió Craig. "Es por la seguridad de todos."

"No."

Cross se extraño por la negativa de Lilith.

"¿Qué sucede Chris? No pasa nada si te lo quitas."

"No me llames Chris, mi nombre es Lilith y no confío en ellos."

"Aún así, tu poder no radica en el guante y no nos están pidiendo que lo entreguemos, sólo que te lo quites."

"¡No me lo voy a quitar y eso es todo!"

Cross tomó el antebrazo derecho de Lilith y le arrebató el guante.

"Esto es ridículo, no es tiempo de andar con niñerías."

Cuando lo hizo se dio cuenta de la razón por la que su compañera se rehusaba a quitarse el guante, de su muñeca pendía la cadena de oro con siete cilindros de metal en los que estaban grabados los números del I al VII que Cross le había elaborado cuando eran niños.

Escorpión veía con sorpresa y alegría a Lilith, sentía que su corazón se salía de su pecho, esa cadena era un símbolo muy importante de su amistad, Lilith por su parte desvió la mirada, estaba sonrojada.

"Esto no significa nada, es sólo un recordatorio de tu promesa rota y de que algún día te mataré."

"Está bien." Cross sonreía.

"¡Quita esa mueca de tu boca!" Lilith golpeó a Escorpión en el rostro, tumbándolo de espaldas. "Eso fue por quitarme mi guante sin mi permiso" volteó a ver a Metros. "¿Dónde pasaré la noche?"

"Por aquí, sígueme."

Lilith se retiró sin voltear a ver a Cross, pero lo amenazó.

"Espero no te acerques a mi habitación a menos que quieras hacer cosas de adultos y pasarte al lado del mal."

Craig ayudó a Cross a levantarse.

"Caray amigo, es brava mi hermana. Yo la recordaba dulce y amorosa, supongo que todos hemos cambiado…"

"No te preocupes, es la historia de mi vida, si no me matan los esbirros de la Ciudadela lo hará alguna chica, eso te lo aseguro."

"Si es así, yo que tú iba a hacer cosas de adultos con esa preciosidad."

"Esta noche paso, no quiero pasarme al lado equivocado."

"También es una buena idea, supongo, Christina es hermosa pero presiento que una noche con ella es todo lo que vale tu vida."

"Posiblemente."

"Y cualquiera moriría con gusto de esa manera…"

"También es cierto eso." Cross tomó a Craig del hombro y se encaminaron a los dormitorios.

Al día siguiente Cross se reunió con Angie y Craig, les expuso su idea, ninguno de sus dos amigos se comprometió a nada, lo platicarían sobre todo con Siege, su familia era quien realmente gobernaba el Cinturón. Después de la conversación Angie se retiró con Lilith, Craig deseaba hablar en privado con Cross, mientras caminaban las chicas, Angie preguntó a Lilith:

"¿Eres el dragón oscuro?"

Lilith se sorprendió, Cross nunca se separó de su lado, no traía puesto su guante y jamás mencionó su identidad, se puso a la defensiva.

"¿Cómo lo sabes?"

"Puedo leer el poder de las personas y sus debilidades, tu dragón es difícil de ocultar, aunque por ahora esté quieto…"

"Pues si, soy el FILO número doce."

"¿Piensas traicionar la causa de Escorpión?"

"¿A ti que te interesa eso?"

"Es mi amigo y lo quiero, no hay que ser un genio para saber que te ama, él no sólo daría su vida por ti, daría también su alma, cuando estudiaba aquí no hablaba de otra cosa que de buscarte y volver a verte."

"Pues al parecer en cuando se fue de aquí sus intenciones se quedaron en este lugar."

"Lo dudo, nunca he visto tanta resolución en los ojos de alguien, lo pasó muy mal en la zona militar, pero lo soportaba todo con tal de prepararse y volverte a ver, rechazó incluso la oferta de Sir Phillippe de quedarse aquí a estudiar de manera definitiva."

"Son sus decisiones, es su problema."

"Tu finalidad es matar a los otros FILOS."

"El conoce mis intenciones, sabe que soy peligrosa y aún así me mantiene a su lado."

"¿Y aún así dudas de su amor?"

Lilith le iba a contestar a Angie pero una presencia turbó sus pensamientos.

"Están aquí."

"Yo también siento una presencia agresiva. ¿Quiénes son?"

"No lo sé, pero son peligrosos, nos perseguían desde antes de llegar aquí. ¡Vámonos, rápido!"

"Espera, no podemos huir de ellos. ¡Metros! ¡Cadmus!"

Los dos estudiantes acudieron de inmediato al encuentro de su amiga, conocían la leyenda del dragón oscuro y la vigilaban para protegerla, al tiempo que llegaron los compañeros de Angie, también lo hicieron los cazadores de los FILOS siete y doce.

Eran tres guerreros, dos de ellos llevaban un uniforme inconfundible, armadura azul marino, eran Caballeros Fantasmas del estado de Levit, el otro era un personaje bien conocido no sólo en el área del Cinturón, sino en todo Arcadia, se trataba del Delegado del Segundo Distrito: El Arcángel Gabriel.

"Buenas tardes Lilth, necesitamos saber donde se encuentra Escorpión."

"¿Y que te hace pensar que te lo diré?"

"No tenemos nada contra ti, no nos interesas, sólo queremos a Cross."

"El es mi prisionero, yo estoy con la Ciudadela, si lo dudan hablen con Argento Riazor."

"Sé que tu padre me confirmará lo que me dices Lilith, pero venimos por Cross para llevarlo a Levit, a donde pertenece."

"No te llevarás a nadie, primero deberás pasar por encima de mí."

"Si esa es la dificultad, no hay problema. ¿Sir Num?"

Un enorme guerrero de casi tres metros dio un paso al frente, el más grande que cualquiera haya visto en su vida, Metros hizo lo mismo.

"Yo me encargaré de él Angie, soy el que más se acerca a su tamaño, vamos a comprobar si es tan fuerte como se ve."

"No será necesario probar eso ahora." El otro Caballero Fantasma se adelantó.

En cuanto un aura blanca rodeó a Sir Exxus, Angie supo lo que pasaría, le gritó a sus compañeros:

"¡Cierren los ojos, no crucen mirada con él!"

Lilith y Metros la obedecieron de inmediato, no así Metros que ya estaba atacando al Caballero Fantasma conocido como Goliath, pero no llegó hasta él, a medio camino se quedó estático.

Metros en segundos se encontró atado de manos en una roca, el mar lo rodeaba, a él lo aterraba el mar, de niño casi se había ahogado y desde entonces lo evitaba, por esa razón no se había ido de fin de semana con todos los estudiantes al Segundo Distrito, Sir Exxus apareció ante él, sonriendo le explicó que es lo que iba a pasar.

"Estoy en tu mente, lo que aquí sucede es una ilusión, pero tú sentirás que es real, te voy a abrir y sacaré tus entrañas, después, te ahogarás en agua salada con el mayor sufrimiento posible, basta un segundo en el mundo real para que te torture por toda la eternidad, aquí no corre el tiempo, sufrirás ese martirio hasta que tu cerebro no lo resista más, cuando termine el tormento habrás muerto por dentro, serás un vegetal."

El Caballero Fantasma conocido como "el Confesor" rasgó el vientre de Metros, éste quiso protegerse con su armadura de metal pero no pudo hacerlo, aunque sabía que era una ilusión, el sufrimiento era real, gritó de dolor, sabía que su tormento sólo estaba empezando…

El cuerpo de Metros cayó, tenía los ojos abiertos pero estaban apagados, un hilo de saliva salía de la comisura de su boca, Sir Exxus le habló a los demás,

"Ya nada pueden hacer por este chico más que darle una muerte piadosa, será mejor que me digan donde está Escorpión, si no pueden abrir los ojos no pueden defenderse, Goliath los destrozará y después yo los haré hablar, por algo me dicen "el Confesor"."

Lilith invocó al dragón oscuro, a través de él podría ver, el truco psíquico de ese guerrero no serviría con su bestia, pero no atacó, aún estaba en desventaja, lo sabía, esperó a que el Arcángel y los Caballeros Fantasmas hicieran su movimiento, en eso, escuchó una voz conocida.

"¿Qué sucede aquí?"

"¡Cuidado Cross!" gritó Angie "No veas al guerrero más pequeño de armadura azul a los ojos, es letal."

Cross no hizo caso a su amiga y atacó a los guerreros de Levit, de un movimiento horizontal de su brazo derecho lanzó una gigantesca shiruken de energía pura a Sir Num, pero esta no llegó a su objetivo, quedó a sus pies, había sido atrapado en la ilusión de Sir Exxus.

De repente, el FILO número siete se encontraba en la residencia Riazor, estaba atado a un poste de la misma manera que cuando lo castigaron por jugar con Christina hacía muchos años, a su espalda Tellus tenía el látigo en la mano derecha, a un lado se encontraba Sir Exxus.

Escorpión, sé que eres resistente a los ataques psíquicos pero no inmune, eso nos lo demostró Hypnos, estoy recreando una escena que tomé de tus recuerdos, vas a sufrir, pero no te preocupes, será sólo hasta que pierdas el sentido, te necesitan vivo, aunque sinceramente no sé para que, no pareces la gran cosa…

Cross no hablaba, la idea de volver a vivir esa escena lo paralizaba, el verdugo empezó a azotarlo, después de 10,000 latigazos "el Confesor" consideró que ya sería suficiente, caminó hacia el torturado, el portador de la espada Omicron sentía un extraño placer al ver a sus víctimas en sus momentos de más sufrimiento, cuando sus ojos perdían la esperanza y ansiaban la muerte, antes de llegar a ver el rostro de su víctima sintió que alguien le tocaba el hombro, eso lo sorprendió, pero lo que lo dejó realmente anonadado fue que quien estaba a su lado, era Cross, estaba sonriente y apoyaba el codo izquierdo en el hombro derecho del Caballero Fantasma.

"¿A quien estamos torturando amigo?" Su rostro era una mezcla de duda y cinismo.

Sir Exxus inmediatamente volteó a ver el cuerpo del torturado, no se le alcanzaba a ver el rostro, Escorpión movió la mano derecha como si estuviera pasando la página de un libro, el poste giró con el torturado, la sorpresa del Confesor fue mayúscula cuando vio el ensangrentado rostro del hombre azotado, era su padre.

En el campo real de batalla Cross se había quedado unos segundos detenido, en ese momento el dragón oscuro lanzó un gran alarido y se dispuso a atacar, pero Escorpión levantó la mano derecha, dejándola en el aire de manera horizontal, en ese momento Sir Exxus dio dos pasos hacia atrás y cayó de espaldas, sudaba y en su rostro se notaba que todavía su cerebro no procesaba lo que había sucedido.

Con la misma mano derecha el FILO número siete levantó la palma de la mano hacia arriba girando el brazo hacia el frente, activando la shiruken que estaba a los pies de Sir Num, éste recibió el daño de energía pura directamente en su cuerpo, cuando caía fue impactado nuevamente por Cross que se había convertido en un kunai humano, Goliath quedo tendido en el suelo varios metros atrás, en ese momento Sir Exxus sacó su espada, en el pomo de la empuñadura en una esfera transparente se observaba el símbolo: (Omicron) y atacó a Cross.

"Ahora verás porqué dicen que soy el mejor esgrimista de la Orden, te arrepentirás de lo que hiciste…"

Escorpión en un rápido movimiento sacó a Antares de su cuerpo, sus ojos ya se habían tornado rojo claro y empezó la pelea con las espadas, para entonces, Angie y Cadmus ya habían abierto los ojos por aviso de Lilith, debían estar alertas para la batalla, los tres guerreros estaban asombrados del nivel que Escorpión y Sir Exxus tenían en el combate con la espada, no se veía un claro dominador hasta que de un movimiento imposible Cross esquivó un ataque hacia su cuello haciendo la cabeza hacia atrás y después cuando todavía el Confesor iba con la inercia de la fuerza del ataque con la mano derecha a la altura de su hombro izquierdo, Escorpión, giró completamente hacia atrás, golpeando con la pierna derecha la mandíbula de su oponente, pero no fue una simple patada, al tiempo que golpeó, sacó un kunai de energía pura, el Caballero Fantasma salió volando cayendo de espalda de fea manera, Cross estaba a punto de atacar a Gabriel cuando éste lo detuvo.

"¡Espera!"

Escorpión detuvo el ataque.

"¿Qué es lo que quieren?"

"A ti, debes venir con nosotros a Levit."

"¿Y porque he de hacerlo?"

"Porque es tu obligación, nosotros sabemos quien eres. ¿No deseas saber tu origen?"

"Por el momento no."

"Lo siento, pero después de tu demostración de hoy tengo que llevarte, aunque sea por la fuerza."

"Es tu derecho intentarlo, es el mío resistirme."

Gabriel lo atacó psíquicamente, su poder le permitía debilitar la mente y controlar a las personas, Cross lo observó con cara de reprimenda. No entienden pensó, después le habló al Arcángel.

"Tu poder no me afecta Gabriel."

Gabriel volteó a ver a los Caballeros Fantasmas que venían con él, ambos estaban maltrechos y deseaban desquitarse, después, volvió a ver a Cross.

"Esta es una pelea que no vas a ganar, puedes bloquearme a mí o a Sir Exxus, pero no a los dos."

"Pueden atacarme hasta cinco de ustedes psíquicamente, ninguno me dañará."

"¿Y quien habló de atacarte a ti?" Gabriel veía a sus compañeros.

En los ojos de Cross se distinguió el temor, Gabriel tenía razón, los ataques del Arcángel y el Caballero Fantasma no lo afectarían a él, pero en batalla sólo podía bloquear a uno de ellos, el otro mataría a sus amigos con la ayuda de Goliath en lo que él peleaba con cualquiera de los dos psíquicos. Ojala Drake estuviera aquí pensó.

"No te preocupes por nosotros Cross." Le dijo Lilith. "Este idiota piensa que soy vulnerable a sus ataques pero está equivocado, el dragón oscuro es inmune a los ataques psíquicos y yo puedo ver a través de sus ojos, tu te encargas de un psíquico y yo del otro, Angie y Cadmus se cargarán al gigante."

En ese momento el dragón oscuro se esfumó, las pupilas de Lilith desaparecieron y en su lugar se formó el símbolo que la distinguía como el FILO número doce por duplicado, ahora había adquirido en su cuerpo los atributos de su dragón, sus ojos eran los de su bestia mítica y su piel también, ahora era invulnerable a los ataques psíquicos del Arcángel y el Caballero Fantasma.

Ahora Gabriel era quien estaba pensando la situación, el podría con cualquiera de los dos FILOS, pero sus compañeros posiblemente no, Escorpión y Lilith eran demasiado poderosos, así se lo había advertido Raam Shmuel, la pelea entre Goliath contra Cadmus y Angie parecía una broma, pero la chica era peligrosa, había leído sus poderes de inmediato, si descubría sus debilidades todos caerían, debía matarla antes que a nadie y entonces la balanza de la victoria se inclinaría a su favor, ese chico llamado Cadmus no era rival para Sir Num, ya tenía medido el ataque, en un par de segundos la chica moriría, pero antes de que se iniciara el combate una voz los detuvo a todos.

"Alto la pelea." Era Craig quien hablaba, lo acompañaba la directora de la escuela principal, Lady Madeleine, "la espada maestra", miembro de los Caballeros Fantasmas de la Orden de Arcadia.

Las dos Espadas Reales vestían su armadura que los identificaba como miembros de su respectiva Orden, la de Sir Baruch era café, la de Lady Madeleine negra. Gabriel se puso a la defensiva, pero el ver a su antigua profesora lo desarmó.

"Señor Sebastién… ¿Qué sucede aquí?"

"Lady Madeleine, estamos aquí por orden directa de Lord Shmuel, venimos a capturar a este criminal."

La Directora de la escuela principal del Cinturón observó a Cross.

"Conozco al criminal señor Sebastién, al igual que usted fue alumno de la escuela principal, yo me haré cargo de él."

"Pero Lord Shmuel…"

"No me venga con tonterías Delegado, usted no obedece órdenes de nadie más que del señor Michel Yaotl, su patriarca, quien por si no lo recuerda también fue mi alumno, además, en el Cinturón no se aceptan las órdenes de la Ciudadela ni de los pisos superiores, somos autónomos, si el joven Cross es un criminal nosotros lo entregaremos.

Sir Exxus y Sir Num miraban fijamente a su compañera de la Orden de Arcadia, sabían que ellos serían los siguientes en ser reprendidos.

Y ustedes dos… si han venido a cumplir con el pacto con Arcadia éste no es el lugar para reportarse, es en la zona de seguridad, Sir Thomas no se encuentra en estos momentos pero me dejó a cargo de la Orden en Arcadia, en la oficina de nuestro Gran Maestre tengo los documentos que prueban mi autoridad, vayan inmediatamente a la zona de seguridad para que reciban sus asignaciones, es su decisión si pelean en la revolución que se aproxima, pero la guerra no es aquí ni ahora, si realizan una maniobra hostil será considerado un acto de guerra contra el estado y contra su juramento, entonces los castigaremos Sir Baruch y yo con la única pena que existe contra tal delito en la Orden de los Caballeros Fantasmas, con la muerte. ¿Entendido?

Gabriel se supo derrotado, no había manera de que Sir Num y Sir Exxus derrotaran a Sir Baruch (Craig) y a Lady Madeleine "la espada maestra", junto con la ayuda de Cross y compañía, hizo una indicación a sus compañeros de irse. Antes de retirarse Sir Exxus preguntó a Cross:

"Escorpión… ¿Donde aprendiste esa técnica con la espada? Es imposible que la domines, sólo tres personas en todo el país la conocemos, la compañera de Sir Baruch, Lady Alyassa, yo y nuestra maestra."

Cross sonrió, esa técnica la había copiado de su encuentro con Diana Kray, compañera de Craig en la Orden de las Espadas Reales de Riazor.

"Por ahora me guardaré mi secreto Sir Exxus, después te lo compartiré a cambio de que me platiques mis orígenes."

"Entonces también me dirás como pudiste moverte libremente y a voluntad en mi ilusión, tomé un pasaje oscuro de tu vida, deberías estar muerto de miedo."

"Te equivocas Sir, no tomaste un mal recuerdo mío, el día que me azotaron fue uno de los días más felices de mi vida, el recuerdo del motivo de esa paliza me dio fuerza para alcanzar el siguiente nivel de mi defensa psíquica, te lo agradezco."

"El Confesor" no dijo más, se volvió con sus compañeros y emprendió el camino hacia el área de seguridad.

"Ese tipo es poderoso tío."

El Arcángel Gabriel se veía molesto.

"No es su poder lo que más nos interesa Mikael, son sus amistades, todos lo siguen a él…"

"Eso es fácil de entender."

En el camino Gabriel distinguió un rostro conocido, su sobrino de Levit que había sido enviado por el Consejo Familiar de los Yaotl para vigilarlos.

"¿Qué haces aquí Arad?"

De las sombras salió un chico alto y atlético de cabello negro y largo, bien parecido, sus ojos verde intenso escrutaban el alma, vestía un traje negro a la medida, de tela de combate, por supuesto, llevaba la corbata con el nudo bajo y el botón superior del cuello de la camisa desabotonado.

"Nada tío, solo observando." Después de volvió hacia Sir Exxus. "Hola Mika, menuda paliza te dieron hoy."

El Confesor observó a su primo, si fuera cualquier otra persona ya se hubiera tragado sus palabras, pero no Arad, él era peligroso.

"Sólo era el principio de la batalla, no estaba nada escrito."

"Si tú lo dices…"

"Y lo sostengo, hola Fausto…"

Arad iba acompañado de otro primo de Sir Exxus, Fausto Yaotl, hermano mayor de Sir Num, la relación de los Yaotl del Cinturón no era la más cordial con los Arcángeles, aún así saludó a los tres.

"Hola Mikael… tío Sebastién… Isaac…"

Gabriel no estaba de humor después de lo que acababa de suceder, más lo molestaba la presencia de Arad que había sido enviado por el Consejo de Familia de los Yaotl de Levit a vigilarlos, el ver a Fausto fue la gota que le colmó el vaso, ese chico formaba parte del Consejo de Familia Nacional de los Yaotl y siempre estaba en contra de las decisiones de la Legión de los Iluminados.

"Para ti soy el Arcángel Gabriel."

"Que tu puta madre te diga así."

"Gabriel se acercó a Fausto con la intención de iniciar una pelea, fue detenido por el hermano menor de Fausto, Sir Num, por su parte, Arad tomó del cuello a su primo y se lo llevó de ahí."

"Una disculpa tío, estamos tomando desde ayer y yo creo que a Fausto ya se le subieron las copas, lo mejor será llevarlo a dormir.

Hasta luego parientes, si mi estancia aquí va a ser tan divertida, me alegra haber venido."

Gabriel vio como sus sobrinos se alejaban, pensó que debían atacar el Círculo cuanto antes, Sir Exxus lo sacó de sus pensamientos.

"Deberías llevarte mejor con ellos tío, si nos hubieran apoyado nos habríamos llevado al Escorpión sin ningún problema."

El Arcángel vio con ira al hijo menor del Patriarca de los Yaotl.

"No los necesitamos, tú mejor que nadie deberías saberlo, Arad está aquí para vigilarnos por orden del Consejo Familiar y Fausto nos odia por lo de su padre."

Sir Exxus no dijo más, el no tenía nada en contra de sus primos, se llevaba bien con ambos, pero sobre todo, conocía el poder de los dos, eran tan fuertes como el más poderoso de los Yaotl.

Mientras, el Arcángel y los Caballeros Fantasmas se retiraban, Lilith no podía dejar de ver a Cross, ella compendió perfectamente la plática de Sir Exxus y Escorpión, había sido por su culpa que aquel día hace muchos años hubieran azotado a Cross, le había pedido que jugara con ella un rato más y él accedió desentendiéndose de sus obligaciones, fue un día increíble hasta que lo azotaron, aún le dolía ese recuerdo, sin embargo, lo único que Cross recordaba de ese día era que había jugado un rato más con ella, se acercó a él y lo besó.

"¡Que tierno!" exclamó Lady Madeleine. "Lo felicito joven Cross, se ha ligado a una preciosa jovencita, pero el Delegado Gabriel tiene razón, es un prófugo de la ley. Usted es uno de los alumnos más brillantes que ha pisado el Instituto desde que yo soy Directora, espero no sea tonto y no se resista al arresto." Volteó a ver al Caballero Fantasma de la Orden de Riazor. "Sir Baruch, aprenda al FILO número siete por favor, señorita Lilith, usted es libre de hacer lo que quiera, a usted nadie la busca."

Craig dio un paso al frente con la firme intención de arrestar a Cross, pero en ese momento Lilith lo atacó con su fuego ácido.

Cástor y Caris caminaban cerca de las playas del Segundo Distrito, pensaban cruzar el mar en barco en lo que decidían como entrar al edificio principal de la Ciudadela, los dos eran poco dados a pensar en estrategias, estaban acostumbrados a resolver sus problemas por la fuerza.

"Caris, llegado el momento si no se nos ocurre nada más, déjamelo todo a mi, yo crearé la distracción para que tu ingreses al edificio, no importa lo que veas o si me capturan, no voltees hacia atrás, encuentra al maestro y a Elektra y los llevas de regreso, seguro él sabrá que hacer."

"No te preocupes por eso, si tengo que hacerlo te dejaré atrás, nuestro objetivo es Cross."

"Y Elektra, prométeme que no regresarás sin ella."

"Dice Kharinna que te jura que regresará con ambos."

"Con eso me basta."

Cuando se enfilaban hacia los muelles observaron a un numeroso grupo de jóvenes bien parecidos que se estaban divirtiendo en la playa, mientras esperaban a que les asignaran el transporte en el que viajarían Cástor platicaba con una chica que vendía bebidas refrescantes.

"Hace calor…"

La chica tímidamente le ofreció una bebida con el rostro sonrojado, Caris observó a Cástor y le sonrió divertida.

"¿Me compras uno a mí, querido?"

La chica vio a Cástor con decepción, aunque no le extrañó que ese chico tan atractivo tuviera como novia a la muchacha más bonita que había visto en su vida.

"Es mi hermana le aclaró Cástor." La chica emocionada le ofreció una bebida a Caris mientras observaba al gemelo menor con devoción, este le preguntó. "¿Y todos esos chicos?"

"Son estudiantes del Cinturón, al parecer es una escapada de fin de semana, sólo vienen a divertirse, eso es bueno para todos, gastan dinero a manos llenas, lástima que ya se fueron casi todos… ¡Eran cientos! Los que quedan son los más alocados, pero no tardan en irse…"

Seguían platicando cuando uno de los jóvenes se acercó a ellos, era un chico alto y atlético de piel bronceada, sólo vestía unos shorts, traía el torso desnudo, no tenía un gramo de grasa, su cuerpo era puro músculo, su rostro era muy atractivo, la barba le griseaba el mentón y sus ojos azul y miel hacían que su sonrisa se viera simpática, miraba en especial a Caris.

"Hola. ¿Que sucede con ustedes? No los había visto…"

A Cástor se le iluminaron los ojos, en ese momento vio la oportunidad de colarse en la Ciudadela.

"Si te digo lo que sucede te vas a reír."

"Me gustan las historias divertidas."

"Me distraje hace un rato con esta lindura." Cástor señaló a la vendedora. "Mi hermana me vino a buscar y cuando nos dimos cuenta el barco ya había zarpado con nuestros compañeros, todo nuestro dinero y equipaje se fue con ellos…"

El chico empezó a reír.

"¡Vaya que me has divertido! Se te fue el barco por un rato de placer…" Después volteó a ver a la vendedora con desprecio. "¿Pero con una de estas?"

Cástor puso su mano en el hombro del otro chico como si lo conociera de toda la vida.

"Hey, venimos a descarriarnos y a hacer locuras ¿no? Lo que pasa en el Segundo Distrito, se queda en el Segundo Distrito."

El chico ahora veía con interés a la vendedora.

"Tienes razón, de hecho, me gustó tu frase, de ahora en adelante esa será nuestra plegaria, "Lo que pasa en el Segundo Distrito, se queda en el Segundo Distrito", suena bien…"

"Si pero esta es mía." Cástor tomó a la vendedora por la cintura. "Tu búscate la tuya, esta chica y mi hermana están fuera de tu alcance…"

"¡Amigo! Te llevas a la atracción de zoológico y a la diosa de la playa, eso no es justo."

"Si la vida es justa eso no lo vas a encontrar en la escuela."

"No sé cómo te llamas pero me gustan tus frases, te voy a llamar "el oráculo", suena bien…"

"Y yo te voy a llamar "mal amigo" si no me prestas para pagar a esta chica."

"¡Faltaba más!" El chico sacó un billete de la más alta denominación y se lo dio a la vendedora, con eso bastaba para comprar toda su mercancía. "Habrá otro de estos para ti si me haces lo mismo que le hiciste al "oráculo", preciosa." Le dio una nalgada a la chica y se presentó con Hermes y Caribdis. "Mi nombre es Kordan."

"Yo soy Cástor y ella es mi hermana Caris."

"Mucho gusto." Kordan caminó hacia sus compañeros de viaje gritándoles a Cástor y Caris. "¡Vengan para presentarles a los muchachos!"

Caris caminó hacia el chico de la Ciudadela, Cástor antes de irse agradeció a la vendedora su silencio, le dio otro billete como el de Kordan.

"Gracias por todo, será mejor que te vayas, no va a faltar algún borracho que quiera propasarse contigo después de lo que dije."

La chica seguía viendo a Cástor con adoración, era bonita.

"Sé que no puedo compararme con esas chicas pero tú puedes hacerme lo que quieras…"

"Gracias linda, te preferiría a ti por encima de ellas, pero ahora debes irte."

"Mentiroso." La chica besó a Cástor en los labios y se retiró.

Cuando Cástor llegó con Kordan y Caris, un nutrido grupo de estudiantes lo rodeaban, escuchaban divertidos en voz de su amigo la historia de cómo el barco los había dejado, al verlo Kordan lo señaló.

"Este es el maldito enfermo que se anda tirando a la fauna del lugar."

Hermes con una sonrisa le contestó:

"Discúlpame amigo, pero estoy seguro de que la aborigen que me tiré no era tu mamá."

Todos empezaron a reír con la ocurrencia del gemelo menor, sobre todo Kordan, hasta que una chica rubia, preciosa, como todas las que se encontraban ahí preguntó a Cástor.

"No puedo creer que ustedes vinieran con nosotros, puedo asegurar sin temor a equivocarme que tú y tu hermana son los más atractivos de todos los que aquí estamos… ¡y nadie ha hecho comentario alguno sobre ustedes!"

Y tenía razón, la incursión de esos chicos de la Ciudadela en las playas del Segundo Distrito parecía una reunión de modelos, aún así, Cástor y Caris sobresalían por encima de todos. El gemelo menor era un mentiroso consumado, su semblante adquirió un tono de complicidad, habló en voz baja.

"Somos estudiantes de recién ingreso, venimos del estado de Aztlán, todavía no nos habíamos instalado cuando unos chicos nos invitaron a venir aquí, nuestra familia es muy rica, hemos estado aquí en incontables ocasiones, pero un estudiante llamado Marcus nos paseó por el lado oscuro del Distrito, incluso hasta conocimos las instalaciones de la Legión de los Iluminados, ¡nos sacaron completamente ebrios de ese lugar! Incluso besé a una Arcángel… ¡Son las mejores vacaciones que he tenido en mi vida!"

No es cierto… dijo un incrédulo estudiante.

Es cierto y aquí tengo una foto de los dos para probarlo, ahí está anotado el numero de su comunicador particular con su propio puño y letra, podemos llamarla si no me crees, se llamaba Chitriel y puedo decirte exactamente las cosas que hace con el arete de su lengua…

Todos miraron la fotografía, la Arcángel Chitriel era una figura conocida en todo Arcadia, en la foto estaba besando la mejilla del gemelo menor, por el atractivo físico de Cástor nadie más dudo que su historias,

"¡Maldición!" gritó Kordan. "Y yo pensando que me estaba divirtiendo aquí. ¡Te hubiera conocido cuando llegamos! Pero aún estamos a tiempo. ¡Vamos a recorrer todo el Distrito!"

"Eso es imposible." Quien hablaba era un chico moreno claro tan atractivo como los demás, de cabello castaño, ojos color miel y mirada severa, lo acompañaba otro chico también de cabello castaño más oscuro, pero de tez blanca. "Me han dicho que las cosas en el Distrito se han puesto difíciles, ya ha entrado el ejército. ¿Ustedes lo vieron?" preguntó a Cástor.

"No." respondió Hermes de Géminis. "Pero escuchamos rumores de que iban por unos rebeldes cerca de donde estábamos, apenas salimos a tiempo, cuando nos enteramos nos venimos directamente para acá. ¿Crees que sea prudente que nos marchemos de inmediato?"

Todos los estudiantes protestaron, el que parecía su líder continuó con la plática.

"No lo creo, ya me regañaron por quedarnos más tiempo del permitido, que el regaño valga la pena, nos iremos mañana, pero nadie sale de la zona de playa, el que lo haga lo lamentará y no estoy jugando. ¿Entendido?" La advertencia era para todos, pero el estudiante veía fijamente a Cástor.

"Entendido jefe, yo ya me divertí lo que me tenía que divertir."

"¡Si!" gritó Kordan. "Lo que pasa en el Segundo Distrito, se queda en el Segundo Distrito."

Todos dieron un salvaje grito y continuó la fiesta, el estudiante líder se presentó con Cástor y Caris.

"Hola, mi nombre es Siege Hobbs, aquí mi embobado amigo es Deneb De Britten."

Deneb se puso rojo de vergüenza, era cierto que estaba maravillado con la belleza de Caris y no le había quitado el ojo de encima, golpeó en el hombro a Siege. Cástor reía.

"No te preocupes Deneb, mi hermana ya está acostumbrada, sólo recuerda…" La mirada de Cástor ya no era amable. "Se puede ver, pero no tocar."

"Jamás haría algo impropio que ofendiera a tu hermana, creo que estoy enamorado." contestó Deneb sin dejar de ver a Caris.

Cástor iba a contestarle, pero Caris se adelantó.

"Ven Deneb, preséntame a todos tus amigos, no hagas caso de las amenazas del idiota de mi hermano, él es el más libinidoso de todos los hombres que existen" tomó a Deneb de la mano y se alejó corriendo mientras Cástor y Siege reían.

Siege empezó a hablar de temas intrascendentes con Cástor mientras constantemente volteaba a ver a Caris y Deneb, hasta que el gemelo menor lo interrumpió.

"Está bien, puedes ir con mi hermana, tú te ves más confiable que tu amigo."

Siege le dio las gracias a Cástor, le dio una palmada en la espalda y se alejó corriendo, no sin antes decirle que él y Caris tenían carta abierta para gastar lo que quisieran, él correría con todos sus gastos.

Tanto Caris como Cástor se adaptaron de inmediato, Cástor tenía un carisma natural, las chicas lo seguían y los hombres lo admiraban, y Caribdis tenía el control del cuerpo de Kharinna, sus ojos eran violeta claro y era tan extrovertida como su compañero, tenía a todos comiendo de la palma de su mano, muchas de las chicas la buscaron y se hicieron sus amigas sólo para pedirle que no les robara al novio o al chico que les gustaba, la atención de todos los chicos hacia Caris era excesiva, y lo fue aún más cuando se cambió de ropa, se puso un bikini para nadar que dejaba al descubierto sus voluptuosas y perfectas curvas, hasta Cástor se quedó con la boca abierta, Caris divertida lo golpeó en el estómago.

"Cierra la boca idiota, recuerda que eres mi hermano."

Cástor al momento no supo que responder, después le murmuró al oído:

"Kharinna, controla a Caribdis, no vaya a cometer una tontería de la que después te arrepientas."

Caribdis se sintió ofendida.

"¡Oye!"

"Kharinna es una chica dulce e ingenua, no voy a permitir que te emociones con tu papel."

"Si yo me voy a portar bien tú harás lo mismo."

Cástor le tendió la mano a Caribdis.

"¡Hecho!"

Caribdis se la estrechó y después preguntó: ¿De donde sacaste esa fotografía con la Arcángel Chitriel?

Ella me la dio y yo la guardé, uno nunca sabe cuando se va a sentir solo…

Eres un cerdo…

La fiesta siguió hasta altas horas de la noche, Cástor los traía a todos locos de divertidos, entre los estudiantes había un gigante llamado Gullet, más alto y musculoso que Póllux, estaba celoso de la atención que todas las chicas le prestaban al gemelo menor, entre broma y broma lo retó a un juego de fuerza, Hermes se dejó vencer, Gullet lo trató de humillar, pero sólo logró que Cástor se divirtiera a sus costillas.

Kordan estaba cortado por la misma tijera que el representante de Géminis y entre los dos hicieron que Gullet se retirara furioso, ya de madrugada par chicas se llevaron a Cástor aprovechándose de que estaba borracho, por más que trató de evitar tomar, todo mundo quería brindar con él, las dos chicas que eran las más lindas del grupo peleaban por ver quien se lo llevaba, al final, decidieron "abusar de él" entre las dos.

Caris por su lado fue acaparada por Siege y Deneb, varios trataron de conquistarla o de apartarla de ellos, Caribdis en un par de ocasiones estuvo a punto de aceptar las invitaciones que le hacían los chicos más guapos y con mejores cuerpos, pero Kharinna la controló, se sentía segura entre esos chicos, ambos la trataban con respeto y no vio en sus miradas que tuvieran malas intenciones para con ella.

Al final, le ofrecieron su bungalow, la zona VIP de las playas del Segundo Distrito estaba equipada con pequeñas viviendas de un piso con todos los lujos imaginables, éstas daban directamente al mar, los dos líderes estudiantiles durmieron en la playa, ninguno quiso alejarse de Caris ni un segundo para darle una ventaja sobre su atención a su compañero.

Al día siguiente Siege y Deneb estaban organizando el regreso a la Ciudadela, Gullet aprovechó la oportunidad para meterse al bungalow donde estaba Caris, nadie lo observaba, todos estaban preparándose para el viaje de vuelta, la encontró arreglándose, sólo vestía una bata sobre su cuerpo desnudo, eso lo excitó.

"Hola preciosa."

"Hola. ¿Quién eres?"

A Gullet le molestó esa respuesta, el día anterior se había presentado con Caris y sabía que por su físico era imposible que su presencia fuera ignorada, se tragó el coraje y siguió con su conquista.

"Tu más ferviente admirador."

"Gracias. ¿Podrías esperarme afuera por favor?"

"Podría ayudarte a vestirte, no tienes nada que no haya visto antes."

En ese momento Caribdis cometió un gran error, en lugar de poner en su lugar a Gullet le respondió de manera irresponsable.

"Jamás has visto nada como esto." Se tocó los senos. "Si lo hubieras hecho ya me hubieras atacado y desnudado, así que por favor retírate."

La respuesta enardeció a Gullet, la tomó como una invitación, en su cabeza sólo escuchaba: ya me hubieras atacado y desnudado, se acercó a Caris traspirando.

"Vas a gemir de placer preciosa."

Los sentidos de Caris se pusieron en alerta, se levanto del taburete en el que se arreglaba y retrocedió, no sin antes lanzar una advertencia.

"Mi paciencia es limitada bruto, será mejor que te salgas."

Gullet no le hizo caso.

"Si mi estatura es enorme, espera a que veas "mi trozo", preciosa." El gigante se agarraba la entrepierna. "Cuando acabe contigo vas a necesitar una silla de ruedas por algunos días."

Caribdis se estaba enfureciendo, Kharinna trató de controlarla pero su alter ego ya estaba lista para destrozar a ese chico.

"Ultima advertencia, sales inmediatamente de aquí, o tú y tu enorme miembro saldrán por distintas puertas…"

La amenaza de Caris encendió todavía más a Gullet que se abalanzó sobre la chica.

"Una muñequita como tú no me haría ni cosquillas…"

Cuando Gullet estuvo casi encima de ella, Caris le dio un tremendo golpe en el estómago, lo lanzó dos metros hacia atrás, pero Gullet estaba como si nada, se tocó el abdomen y le dijo a la FILO número uno:

"Elemento metal princesa, aunque eres fuerte no tienes oportunidad contra mi, será mejor que te relajes y lo disfrutes."

Caribdis estaba a punto de atacar a Gullet, pensaba invocar a Scylla para matarlo con el mayor dolor posible, pero en ese momento entró Cástor y golpeó a su atacante, el impacto hizo que el cuerpo del gigante rompiera el muro del bungalow y cayera diez metros adelante sobre la playa, Cástor dijo a Caribdis:

"Tranquilízate, recuerda que estamos en una misión."

Después de lo sucedido, Caribdis estaba furiosa, no hizo caso a Cástor pero Kharinna la calmó. ¡Que te detengas! Estamos aquí para rescatar a Cross… ¿Entendido?

Caribdis se tranquilizó, quien no lo hizo fue Cástor que salió a buscar al gigante.

"Levántate cobarde."

Gullet se levantó furioso, cubrió todo su cuerpo de metal y lanzó un golpe a Cástor, éste detuvo el impacto con la palma de la mano derecha, el gigante lanzó otro golpe y el gemelo lo detuvo con la mano izquierda, rodeó los puños de su oponente con los dedos, le dobló las muñecas hacia arriba y empezó a hacer presión sobre éstas, el gigante estaba siendo vencido en fuerza, los demás estudiantes no creían lo que veían, Gullet era el alumno más fuerte de su generación, quizá el más fuerte de toda la escuela y ese chico lo estaba venciendo sin siquiera esforzarse."

Haciendo uso de toda su energía y fuerza el gigante logró enderezar sus muñecas, ya tenía una rodilla en el suelo y rápidamente se levantó, Hermes adivinó su jugada y aflojó un poco la presión, sólo lo suficiente para dejar que Gullet hiciera su movimiento, el gigante lanzó un rodillazo a la quijada del miembro del Círculo del Zodiaco, Cástor soltó la mano izquierda de su agresor y con la mano libre detuvo la rodilla, liberó su otra mano y de un rápido movimiento rompió la rodilla de su contrincante, el cuerpo de Gullet por unos segundos flotó en el aire de manera horizontal, este aulló de dolor, antes de que cayera al suelo, Cástor, de dos imperceptibles golpes en las costillas y en el rostro rompió por completo su armadura y algo más, la nariz, cinco dientes y tres costillas, Gullet se paró enfurecido, gritaba como poseído, su rodilla se compuso al instante así como sus dientes y sus costillas, se estaba transformando en un animal metálico. Cástor lanzó una última advertencia:

"Si me atacas te arrancaré la cabeza, espero que también la puedas reconstruir."

Gullet no le hizo caso, cuando estaba por atacarlo un poder de energía pura golpeó su cuerpo y lo dejó en el suelo, el gigante sabía de quien había sido el ataque, volvió a la normalidad.

"¿Qué sucede aquí?" Preguntó Siege.

"Trató de abusar de mí." respondió Caris.

Deneb se abalanzó sobre Gullet, éste temblando gritaba: "lo siento", se cubrió la cabeza y se hizo un ovillo, Siege detuvo a su amigo.

"Espera, será la Directora quien decida su castigo, no vamos a convertir este viaje en una tragedia, Cástor ya le dio su merecido."

"Lo que pasa en el Segundo Distrito se queda en el Segundo Distrito" dijo Gullet con voz temblorosa.

Fue lo único que alcanzó a mencionar, Deneb lo noqueó con un golpe de energía pura, Siege, puso una mano en la espalda de Caris.

"¿Estas bien?"

"¡No la toques! ¡No la toque nadie!" gritó Cástor. Estaba perdiendo los estribos.

Caris lo abrazó y lo tranquilizó.

"Ya todo está bien, Siege y Deneb sólo quieren ayudar."

Deneb se acercó a Cástor con las manos alzadas a la altura de la cabeza con las palmas viendo al frente.

"Sentimos lo sucedido amigo, te aseguro que Gullet será castigado. ¿Todo bien?"

Cástor le bajó las manos a Deneb y le dio una palmada en el pecho, situación que aprovechó Kordan para tomar al gemelo del cuello y alejarlo de ahí.

"Vamos a tomar algo "oráculo", esta resaca me está matando, sirve que en el camino me explicas por qué dejaste que ayer te ganara en fuerza ese animal, no te llega ni a los talones…"

Hermes volteó a ver a Caris, ésta se alejaba con dos chicas para cambiarse. El camino de regreso fue tranquilo, Kordan preguntó a Cástor por qué si eran hermanos Caris era morena clara y él blanco, Cástor les explicó que eran hermanos de madre, el padre de Cástor era el segundo esposo de su madre.

Todo el viaje se desarrolló tranquilo, Cástor recuperó el sentido del humor y todos se divirtieron, el barco atracó en el puerto de la Ciudadela y ahí tomaron un camión hasta el Cinturón, antes de llegar a la entrada del edificio principal se encontraron un retén, un altavoz les solicitaba a los estudiantes que tuvieran listo su carnet de identificación, Cástor y Caris se voltearon a ver, ambos sabían que en el retén no valdría su dicho de "perdí mi identificación", los buscarían en el registro e inmediatamente sabrían sus identidades.

Cástor se levantó tomando a Kordan por el cuello y les gritó a sus compañeros:

"Este es el camión de la anarquía y nadie va a identificarse… ¿Qué somos? ¿Corderitos o depredadores?"

"¡Depredadores!" gritaron todos, de un movimiento de su brazo con la fuerza de su energía elemental viento, Cástor voló el techo del camión. "Amigos, les regalo un convertible…"

Todos gritaban frenéticamente, Caris se trepó en los hombros de Deneb y Siege, levantó dos tarros de cerveza y les aventó su contenido a los militares, las otras chicas la imitaron, se subieron a los hombros de los demás chicos y bañaban a los soldados de la zona militar con alcohol, en su euforia, Kordan quitó al chofer del autobús y lo lanzó contra el retén, rompió los brazos levadizos de seguridad y tomó el camino rumbo al Cinturón, todos reían y gritaban ebrios y jubilosos, Cástor y Caris se observaban el uno al otro, debían estar preparados para lo que viniera.

Cuando llegaron a la entrada del Cinturón un ejército los esperaba, el bérserker a cargo les dijo a los estudiantes que se calmaran, el camión no podría entrar, debían ingresar a la zona urbana del Cinturón a pie y ahí podrían seguir su fiesta, a Cástor no le dio tiempo de planear una nueva travesura, todos los estudiantes se bajaron bebiendo y bailando del camión para entrar cuanto antes a la zona urbana y seguir la fiesta, todos se identificaban y pasaban, Cástor le quitó una capa con capucha a una chica que se la entregó encantada, " me la devuelves del otro lado" le dijo, y le dio un salvaje beso en los labios, la chica se adelantó gritando y bebiendo, Cástor le entregó la capa a Caris.

"Es ahora o nunca, aplicaremos nuestro único plan." Del cuerpo de Cástor surgieron sus pistolas. "Cuando empiece el desorden te escabulles dentro."

"No puedo."

"¿Qué dices?"

"Que no puedo dejarte solo en esto, Kharinna no me lo permite y para serte sincera yo tampoco quiero hacerlo."

"Pero habíamos quedado…"

"Cuando no te conocía bien, ahora no puedo irme y dejar que te capturen o te maten." tomó la mano de Cástor, los ojos de Caris volvieron a su color café claro natural. "Compartiré tu destino, estamos a nada de entrar al Cinturón, el lugar es gigantesco, una vez adentro podremos ocultarnos."

"¡No! Es demasiado peligroso, las posibilidades de fracaso aumentan si hacemos eso, debes rescatar a Cross y Elektra."

"Lo siento, no te voy a dejar solo."

"Yo iré con él."

Cástor y Caris voltearon alertados, alguien los estaba escuchando, cuando vieron a Drake ambos respiraron más tranquilos.

Cástor lo tomó por el brazo.

"¿Qué demonios haces aquí?"

"Lo mismo que ustedes, buscando a Cross, un amigo me ayudó a entrar." Drake señaló a Arne.

"Hola Cástor, soy Arne, el soldado de Arlés. ¿Me recuerdas?"

Castor se preparó para disparar.

"Tú no eres Arne."

"Perdón, lo olvidaba, este no es mi rostro, soy un clon, pero yo fui quien los recibió a ti y a tu hermano cuando Yago se comió a Yves…"

"No digas más, te creo, si creamos la distracción adecuada… ¿Podrías pasar a Caris a la zona urbana del Cinturón?"

"Si, después puedo ir por ella y meterla de nuevo a la zona militar."

"Bien, Caris, dale tu capa a Drake, los soldados van a buscar a dos intrusos, se los daremos."

"¿Estarán bien?"

"Te lo prometo Caris." respondió Drake, luego volteó a ver a Cástor. "Te juro por mi vida que no te voy a defraudar Cas."

"Lo sé amigo, confiamos en ti. Arne…"

"Haré mi parte, ustedes hagan la suya."

Cástor tomó una botella y se acercó a la entrada, ya quedaban pocos estudiantes por pasar, cuando le pidieron su identificación fingió estar borracho y empujó al soldado, el militar estuvo a punto de dejarlo pasar cuando los demás jóvenes lo apoyaron y empezaron a empujar a los custodios de la entrada, pero el bérserker líder lo reconoció.

"¡Es Hermes de Géminis! Es un rebelde de los que se alzaron contra la Ciudadela. ¡Atrápenlo!"

En ese momento Cástor disparó a la cabeza del bérserker y lo mató, gritó: ¡Agáchense! a los estudiantes y acribillo a varios soldados más, todavía antes de huir besó en los labios a una estudiante que lo veía con ojos de sorpresa y temor, cuando Hermes corrió hacia la zona militar seguido de Drake quien continuaba con la capucha cubriéndole el cuerpo y la cabeza, la chica le gritó al gemelo:

"¡Te amo, vuelve cuando quieras, no me importa quien seas!"

Drake y Cástor corrían a gran velocidad, se encontraban a 20 pisos del suelo, cada piso del edificio principal de la Ciudadela medía 10 metros, de un violento disparo el gemelo menor hizo un boquete en uno de los cristales especiales del muro del edificio, Heimdall gritó a Hermes:

"¿Qué vamos a hacer?"

"Saltar."

"No jodas… ¿Estás loco acaso?"

"¿Controlas el viento?"

"Si."

"Entonces estarás bien."

Cástor y Drake saltaron desde doscientos metros de altura, mientras caían Hermes le dijo a Heimdall.

"Utiliza tu viento para estabilizarte, planear y alejarte lo más posible hacia el Quinto Distrito."

"Cas, todavía no controlo el viento con las manos desnudas, necesito un arma…"

Hermes volteó a ver a Drake con la mirada resignada.

"Eres un idiota…"

Mientras sus amigos huían, Caris estaba tratando de ingresar a la zona urbana del Cinturón, era de las últimas en pasar a la metrópoli, casi cruzaba cuando un soldado con el rango de Mayor la detuvo, Arne le dijo de manera despreocupada:

"Ya la revisé."

El militar le respondió desconfiado.

"No es cierto, esa chica es muy linda y la estoy viendo desde que llegó, no se ha identificado."

"Lo hizo cuando el salvaje aquel nos empezó a disparar." Arne estaba creando con su mano izquierda a su espalda la identificación de Caris, se la mostró al Mayor a cargo. "Aquí está, apenas se la iba a devolver."

"Permítamela por favor." dijo el Mayor.

Arne se preocupó, si el Mayor tocaba la identificación sabría que era falsa, estaba hecha de elemento tierra. Realmente lo que el militar quería era coquetear con Caris e invitarla a salir, la FILO número uno se preparó para atacar, cuando el Mayor estaba a punto de arrancar la identificación falsa de la mano de Arne, alguien lo empujó, era Siege.

"¿Esta usted loco Mayor? ¿Le parece correcto acosar a una estudiante mientras hay dos peligrosos criminales en el área?"

"Disculpe señor Hobbs, la señorita ya se identificó, puede pasar."

Cuando Caris estaba por adentrarse con Siege en la zona urbana del Cinturón, Gullet se acercó a ellos, Caris sintió que le daban una puñalada. ¿Acaso nunca acabaría su mala suerte?

"Siege…" dijo Gullet mirando a Caris. "Me iba a reunir con la Directora pero creo que canceló la cita… ¿Es verdad?"

Siege tomó la mano de Caris, inmediatamente captó el mensaje de ese gigante, si tu me delatas yo haré lo mismo.

"Si Gullet, la Directora te dispensó, no tienes que ir a verla, vete a descansar." Después se le acercó demasiado y del mismo modo sutil lo amenazó. "Sin embargo, espero que sepas comportarte, si te vuelve a llamar la Directora lo más seguro es que Deneb y yo estemos ocupados, será Craig quien te vaya a buscar."

Gullet tragó saliva, si había alguien a quien le temiera más que a Deneb era a Craig X.

"Estaré bien, con permiso."

Mientras Gullet se alejaba, el Mayor se dirigió a Siege.

"¿Todo bien señor?"

"No Mayor, no está nada bien, ya pasaron todos los estudiantes. ¡Vaya inmediatamente a ayudar a capturar a los intrusos!"

"Si señor Hobbs. ¡Vamos soldado!"

Arne siguió al mayor, se mezclo entre todos los soldados y cambió su rostro, cuando el Mayor lo buscó para pedirle los datos de Caris no lo encontró, le preguntó al clon de Arne con su nuevo rostro por el soldado que buscaba, Arne le respondió que no había prestado atención a nadie en particular, que estaba atento para atacar al enemigo, después se separó del grupo y en una esquina donde nadie lo observaba, se desintegró.

En la zona urbana del Cinturón Caris caminaba al lado de Siege, después de perder de vista la entrada a la zona militar, se detuvo.

"¿Por que me ayudaste?"

"Tengo mis motivos."

"Dímelos."

"Está bien, te los diré… Caribdis."




CAPÍTULO 13



FILOS OSCUROS NÚMEROS DOS Y TRES



RAGNAR Y CHRONOS



Chronos caminaba con los maestros de las cuerdas, ya se encontraban en Hamal y estaban a unos minutos de llegar a la propiedad de los De Grieff, a su lado caminaban los enviados de Sagath para ayudarle, Terra la maestra de las cuerdas de la tierra, Tormenta, la maestra de las cuerdas eléctricas, Aquos el amo de las cuerdas del agua, Inferno el amo de las cuerdas de fuego y Iceberg el amo de las cuerdas de hielo, todos comandados por Painkiller el amo de las cuerdas de energía pura.

El FILO Oscuro número tres sonreía, parecía que iban a enfrentar a un ejército, Ragnar no tenía ninguna oportunidad de salir vivo, también debía matar a Eloise De Grieff, dejaría pistas por todo el lugar para que se pensara que el ataque había sido perpetrado por los Arcángeles, de igual forma iban a atacar el Círculo del Zodiaco, la guerra entre los bastiones de poder de Hamal y Levit era un hecho, él sólo le echaría un poco de más leña al fuego.

"Estamos a punto de llegar. ¿Están listos?"

"Lo estamos" respondió Painkiller. "¿Tienes alguna estrategia en particular o sólo atacaremos todos juntos a ese pobre bastardo?"

"El orden siempre debe prevalecer, seremos rápidos y contundentes en el ataque, Terra, Aquos y Frozen me apoyarán, Inferno, Tormenta y tú sólo serán respaldo. ¿Decepcionado de no participar?"

"No, generalmente lo estaría, pero Ragnar no será rival para todos nosotros, no me gusta perder el tiempo en batallas ya decididas desde antes de comenzar. ¿Lo torturarás?"

"No, las órdenes son matarlo y regresar."

"¿Siempre eres tan rígido y sigues las órdenes que te dan ciegamente?"

"El orden es el fin del caos, yo sirvo a la Ciudadela y mi honor va de por medio, nada más importa."

"Está bien, lo que digas…"

Chronos veía a Painkiller con asco y desprecio, era una persona sin honor que no seguía las reglas, para el FILO Oscuro número tres las reglas lo eran todo.



*****



Ozmar de Riot era el orgulloso hijo de un reconocido jefe militar de la Ciudadela, Aziz de Riot, desde pequeño llevaba la instrucción militar, estaba acostumbrado a siempre obedecer a sus superiores, al igual que su padre controlaba el elemento tierra, pero de una forma especial, tenían la facultad de hacerla estallar, era el alumno más prometedor del área militar.

Aziz de Riot tenia una hija más pequeña que Ozmar de nombre Leela, debido a sus obligaciones casi no tenía tiempo para ver a sus hijos aunque vivían con él en el área habitacional de la zona militar, por lo que a veces se los llevaba cuando iba a hacer sus rondas al exterior de la Ciudadela, recorría los pueblos externos de los tres Distritos buscando forajidos y viendo que no causaran problemas, generalmente cuando los grupos armados de la Ciudadela recorrían los parajes rurales de los Distritos, los habitantes eran amables y acomedidos, haciendo agradable el viaje y le permitían a Aziz disfrutar de sus hijos.

Leela se divertía corriendo por los bosques, las montañas, los campos y hasta las zonas desérticas, encontraba entretenimiento en cualquier cosa, no era difícil hacerla feliz, a Ozmar en cambio le encantaba ver el respeto que todos le tenían a su padre, desde sus propios soldados hasta los habitantes de los poblados, un par de veces lo había visto en acción de combate y había aniquilado a sus enemigos en segundos, su padre era su gran héroe.

Ese día en particular caminaban por los campos del Primer Distrito, se habían detenido en un pueblo donde los habían tratado con hospitalidad, estaban siguiéndoles el rastro a unos criminales, en el pueblo les dijeron que habían pasado por ahí, uno iba herido, lo atendieron, lo curaron y después se fueron.

Cuando Aziz les preguntó porque habían hecho eso, los pueblerinos les contestaron que ellos eran hospitalarios con todo mundo, no sólo con los militares, pero en su comunidad no había desertores ni criminales, sólo gente honesta que trabajaba la tierra.

El pueblo se encontraba a la orilla de uno de los ríos principales que cruzaban Arcadia, para llegar a él se tenía que cruzar un puente de un kilómetro de largo, pasando el pueblo solo había hectáreas de campos de siembra en kilómetros a la redonda.

El ejército ya se estaba retirando, acababan de cruzar el puente cuando un helicóptero de la Ciudadela los alcanzó, de él se bajó un personaje que Ozmar se imaginó que era muy importante porque hasta su padre le hablaba con respeto.

Sir Judas.

General de Riot.

A sus órdenes señor.

Necesito que regrese al pueblo. ¿El motivo señor?

Acogieron a unos criminales, es su tercera amonestación, sabe cual es el castigo. Son órdenes directas de Lord Shmuel.

Señor, son sólo unos campesinos.

Cumpla con su deber General.

Ozmar no entendía la reticencia de su padre, en la academia la tercera amonestación se castigaba con una severa reprimenda pública, era humillante pero de ahí no pasaba, se preguntaba por qué su padre se negaba a regañar al líder de ese pueblo.

No voy a masacrar a un pueblo de gente inocente, no me uní al ejército para esto.

Es una orden directa…

No me importa, esa gente no va a pagar por el delito de ser amable y solidaria.

Sir Judas ordenó al grupo militar de Aziz que cruzaran el puente y castigaran al pueblo como era debido, el General de Riot con su poder de tierra explosiva derrumbó el puente, después, enfrentó a la Espada Real de la Orden de Arcadia.

"Si quieres una masacre, hazlo tú mismo."

El Caballero Fantasma se enfureció.

"Comandante de Riot, le ordeno que levante nuevamente el puente o será degradado y castigado, usted sabe que la desobediencia a una orden de la Ciudadela se castiga con la muerte."

Al escuchar eso Ozmar se aterrorizó. ¿Qué demonios le pasaba a su padre que no quería regañar a esas personas? Lo podían matar.

Lo tomó del pantalón y le suplicó.

"Hazlo papá, haz lo que tengas que hacer, no quiero que te maten."

"Aziz vio a su hijo y se aproximó al río, empezó a crear un puente de tierra, iba a la mitad cuando se detuvo, Sir Judas se le acercó amenazante."

"Ya me estoy cansando General, será mejor que acabemos esto… ¡Ya!"

Aziz de Riot en un rápido movimiento creó tierra alrededor de la cabeza del Caballero Fantasma, éste no se inmutó.

"Tienes tres segundos para poner esa tierra en el puente o lo lamentarás."

"Ya estoy lamentándolo."

Aziz cerró su puño y la explosión de tierra le pegó directamente en el rostro a Sir Judas, lo dejó fuera de combate, sus hombres estaban consternados, Aziz cogió a sus hijos y se dispuso a huir en el helicóptero, pero no contaba con que adentro se encontraba otro Caballero Fantasma.

"Alpha."

"General, de tres pasos hacia atrás, yo no soy tan confiado como el pobre infeliz de Sir Judas."

Aziz trató de luchar, pero Sir Thomas lo venció de inmediato, le rebanó los talones y cortó en todo el cuerpo al Comandante de Riot, este quedó de rodillas, Leela lloraba al ver a su padre en esas condiciones, Ozmar la abrazaba, el Caballero Fantasma puso su espada en el cuello de Aziz.

"Creo que ya sabes que el castigo por atacar a un Caballero Fantasma es la muerte."

Aziz no dijo nada, pero Ozmar corrió hacia el puente y le gritó al caballero:

"Espere, no mate a mi papá, yo terminaré el puente para que él pueda regañar a los aldeanos, se lo juro."

Alpha veía divertido al niño.

"¿En serio? Si lo terminas lo pensaré."

Ozmar puso sus dos manos en el piso y continuó con el puente que había empezado su padre, pero era demasiado largo, después de los primeros doscientos metros ya no tenía energía, le sangraba la nariz y sentía que lo ojos se le salían.

"Déjalo hijo, te estás haciendo daño."

Pero Ozmar no le hizo caso a su padre, lanzó un grito de furia, concentró toda su energía, se sintió realmente poderoso, los trescientos metros que le faltaban no eran nada, expulsó su poder, pero no terminó el puente, lo destruyó, una gran explosión de tierra lo derribó por completo, Sir Thomas lo vio con resignación.

"Ni modo chico, un trato es un trato." Después le dijo a Aziz al oído. "Tu muerte es por desobedecer a la Ciudadela, la de tus hijos será mi venganza por lo de Sir Judas."

De un rápido movimiento Aziz lanzó a su hijo al lado de Leela y le gritó: "corre y protege a tu hermana". Creó una esfera de tierra a su alrededor y después explotó su cuerpo como si fuera una bomba de tierra, la explosión mandó a volar a Sir Thomas y a todos los soldados, la esfera de tierra se hizo añicos, todo era humo, caos y gritos.

Ozmar no lo pensó dos veces, tomó la mano de su hermana y huyó del lugar, cuando el humo se dispersó, Sir Thomas hizo un repaso de los daños, aunque la explosión lo golpeó de lleno había activado su armadura de metal, cosa que el idiota de Sir Judas debió haber hecho, tenía que inventar algo, nadie debía saber que un Caballero Fantasma de la Orden de Arcadia había sido vencido de una forma tan estúpida, además, la explosión había cobrado la vida de tres soldados más. Ordenó a sus soldados restantes.

"Vámonos."

"¿Y el pueblo señor?"

"Ya no tienen puente para huir, cuando regresemos ahí seguirán."

"¿Y los hijos del Comandante de Riot?"

"Ya los encontraremos, regresaré con un rastreador."

Ozmar huyó con su hermana, todavía no entendía por qué su padre había desobedecido, caminaba en un laberinto sin salida, todo lo que veía eran campos hasta donde la vista le alcanzaba, después de cinco días de andar sin rumbo logró llegar a la orilla del río, la recorrió hasta que dos días después encontró el pueblo que había visitado con su padre, tenía la esperanza de que ayudaran a su hermanita, llevaban días sin comer, el hambre los obligó a comer insectos y pasto, pero su hermana cayó enferma por un malestar estomacal, no gritaba ni se quejaba para no angustiarlo, pero en su rostro Ozmar veía que sufría, no hablaba, la muerte de Aziz se llevó su voz, pero cuando creía que su hermano estaba dormido lloraba cogiéndose el estomago, ya casi no podía caminar, Ozmar andaba a su ritmo pero el rostro de su hermana le decía que pronto acompañaría a su padre.

El pequeño Ozmar estaba desesperado, rezándole a los dioses puso sus manos en la tierra y empezó a crear un puente, era delgado, solo una persona podía cruzarlo pero lo logró, llegaba hasta el otro lado, le sangraban la nariz y los ojos, estaba débil por el hambre pero lo había logrado.

Tomó la mano de Leela para cruzar pero su hermana ya no tenía fuerzas, desesperado cruzó solo el puente para pedir ayuda, pero al llegar al pueblo nadie le abrió la puerta, no hubo la hospitalidad que él recordaba, trató de forzar alguna puerta pero estaba demasiado débil, pensó en su hermana del otro lado del río y eso le dio fuerzas, con su poder de tierra explosiva rompió una puerta, estaba dispuesto a suplicar por ayuda, la gente no podía ser tan cruel y dejar morir a su hermana, él había escuchado como el líder le decía a su padre que ellos acogían y ayudaban a quien se los solicitara, entró desesperado a la vivienda, pero no había nadie.

El pequeño rompió cinco puertas más y el resultado fue el mismo, la comunidad de campesinos se había ido, salió a los huertos y cortó algunas frutas, el probarlas le dio nuevas fuerzas, seguramente si buscaba a fondo encontraría alimentos en alguna casa, con las frutas en la mano recorrió el camino al otro lado del río, quiso alimentar a Leela pero su hermana ya no podía probar alimento, había muerto.

Ozmar no sabía que su hermana estaba muerta, la cargó como pudo, atendería a su hermana en una de las casas del pueblo, al calor de una chimenea y con los cuidados adecuados se recuperaría, recorrió con ella los primeros quinientos metros, pero después ya no podía seguir, sentía que se desmayaba, ya no sentía los brazos y no podía depositarla en el suelo para descansar, el puente era demasiado angosto, apenas cabían sus dos pies uno al lado del otro, siguió caminando, pero el cansancio lo hizo dar un traspié, al perder el equilibrio su hermana cayó al río, Ozmar logró sujetarse pero al ver como la corriente se llevaba el cuerpo de su hermana se dejó caer al agua, fue una caída de doscientos metros, nadó con todas sus fuerzas pero el poder del agua lo venció y se desmayó.

Cuando Ozmar despertó lo hizo convulsionándose, vomitaba agua, el pecho le ardía y le dolían las entrañas, a su lado yacía Leela, no se explicaba cómo pero la había salvado, lo último que recordaba era haber tomado su mano y aunque lo estaba hundiendo con ella se había negado a soltarla.

Trató de despertarla pero fue inútil, fue cuando por fin comprendió que su hermana había fallecido, la abrazó y lloró como nunca en su vida, odió a su padre por desobedecer una orden, a consecuencia de eso él había matado a su propia hermana, al día siguiente la enterró y siguió su camino. No deseaba volver a perderse, regresó siguiendo el curso del agua, pensaba volver al pueblo, descansar y abastecerse para encontrar el camino hacia su casa, cuando estaba a punto de llegar se encontró con un personaje conocido, el verdugo de su padre, estaba acompañado de un hombre vestido elegantemente y un sujeto enorme con cara de niño.

"Hola muchacho, veo que sobreviviste y finalmente lograste llegar al otro lado. ¿Dónde está tu hermana?"

Ozmar vio con temor a Sir Thomas, era el hombre que había matado a su padre.

"Mi hermana murió."

El hombre elegante vio la incomodidad y el miedo que Sir Thomas provocaba a ese niño, le pidió al Caballero Fantasma que se retirara y le habló a Ozmar:

"Lamento oír eso, necesito que me escuches."

"No tengo otra opción."

"Así es, no la tienes, tu padre murió por desobedecer una orden."

"Lo sé."

"¿Que edad tienes?"

"Doce años."

Raam Shmuel abrazó a su hijo.

"Mi muchacho también. Serán buenos amigos."

Ozmar no dijo nada, ese muchacho era más alto incluso que su padre, no podía creer que tuviera su edad. Raam Shmuel continuó hablando:

"Soy el gobernante supremo de Arcadia y deseo ser tu maestro, deberás regresar con nosotros a la Ciudadela."

"No puedo señor, si regreso me van a matar."

"Te aseguro que no será así."

"Y yo le aseguro que sí, me castigarán quitándome la vida porque en cuanto tenga la oportunidad voy a matar al asesino de mi padre…" Ozmar veía hacia Sir Thomas.

"Por eso no te preocupes muchacho, hasta para eso hay reglas, pero debes ser un gran guerrero para poderlo vencer, te aseguro que si soy tu maestro en cinco años podrás retarlo a muerte y vencerlo."

Gore Shmuel se veía incómodo, su padre lo abrazó y después le dijo a Ozmar.

"Además tienes competencia, mi hijo también está entrenando para matarlo."

Ozmar veía sorprendido a ese gigante.

"¿Y tu por qué…?

"Mi padre quiere que yo obtenga su espada, en cinco años Sir Thomas cumplirá sesenta años y podré retarlo…"

Raam Shmuel tomó a los dos chicos por el hombro.

"Entonces tenemos un trato, el mejor estudiante retará a Sir Thomas a un duelo a muerte… ¿De acuerdo?"

Los dos chicos aceptaron y se dieron la mano, Gore Shmuel más por obligación que por consentimiento, después Ozmar preguntó:

"¿Y mi madre?"

"Ella está bien, podrá seguir viviendo en su departamento del área militar siempre y cuando continúes tu instrucción. "¿De acuerdo?"

"Si señor."

Ozmar regresó con el Caballero Fantasma, Gore y Raam Shmuel a la Ciudadela, se convirtió en alumno personal de este último, asistía a clases y obedecía sus órdenes casi con fanatismo, a la edad de diecisiete años mató a Sir Exxus en un combate a muerte, Gore Shmuel era el primer candidato a la espada Alpha y la ganó después de vencer en duelos singulares a dos aspirantes más.

El joven de Riot se convirtió en un incondicional de la Ciudadela, por su proximidad con Raam Shmuel se convirtió en el enlace de los pisos superiores con el área del Cinturón, iba de un lado a otro con total libertad, ante los rumores de una revolución fue impuesto por la Ciudadela como escolta del Delegado del Tercer Distrito, el FILO número once, Ares.

Cuando se inició la guerra civil fue de los guerreros que lucharon desde las sombras acabando con los líderes del movimiento y fue quien llevó a cabo la posterior cacería de brujas que se dio después del triunfo de la Ciudadela, a él se le encargó la labor de tener bajo control al nuevo Delegado del Tercer Distrito: Isaac Erikksson, Ozmar pidió ser el Delegado, pero los guerreros del exterior y sobre todo el grupo defensor del Tercer Distrito pusieron como condición elegir a su Delegado a cambio de deponer las armas.

Ozmar de Riot era la segunda opción para ser el portador de la espada Oscura Eón, fue una competencia de habilidad, poder y méritos que sostuvo con Lothar Hobbs desde un inicio, pero el jefe de inteligencia del área del Cinturón le había ganado la carrera, a pesar de que Raam Shmuel lo apoyaba, Argento Riazor y Etneo Brunn se decantaron por Lothar, su apellido también pesó a la hora de tomar la decisión.

Al final, sólo quedaba vacante el lugar por obtener la espada oscura Krishna, en un principio pensó en competir por ella, pero desistió cuando se enteró que Hager Brunn pelaría por arma oscura, no tenía intenciones de retar a ese sádico descorazonado a una batalla a muerte.

Ya se había resignado a buscar ser candidato por una espada en la última entrega, sin embargo, sorprendentemente Lothar renunció a convertirse en un FILO Oscuro, quedando Ozmar como único candidato.

Ozmar no creía en su suerte, el idiota de Lothar había renunciado a la grandeza, no había honor mas grande que ser un FILO Oscuro y dedicar su vida a la Ciudadela, las cuatro espadas medias corresponderían originalmente en su integridad a la familia Hobbs, pero Thore había renunciado a la suya desde un inicio y ahora Lothar hacía lo mismo, ellos se lo perdían.

Cuando Ozmar llegó al lugar donde se realizaría la entrega se encontró con Hager Brunn, ambos se saludaron con frialdad, Hager rompió el silencio.

"Así que tú serás el poseedor de Eón."

"Así es."

"¿Estas seguro?"

"¿Por qué lo dices?"

"Todos sabemos que la espada le había sido concedida a Lothar Hobbs."

"Así es, pero el renunció a la espada, al igual que Thore Hobbs renunció a Krishna, ambos nos beneficiamos."

"Si, pero yo gané la mía en combate, en cambio a ti te la regalaron."

"A mi nadie me regaló nada, yo también me gané la mía por meritos propios, Lothar fue el elegido sólo por ser un Hobbs."

"Te equivocas, por ser un Hobbs tenía desventaja, Vladimir Hobbs y Ephraim Von Teague son los guerreros más fuertes de su generación, eso hasta yo lo tengo que aceptar, Thore tenía su lugar asegurado al no poder estar en la primer entrega, pero él será el futuro líder del área del Cinturón, su padre ya lo anunció y en los próximos días se hará oficial, los Hobbs jamás dejarían que un lacayo de la Ciudadela controlara el Cinturón, muchos pensaban que eran demasiados Hobbs como FILOS Oscuros si tomamos en cuenta que el Von Teague prácticamente se crió con ellos, pero hay que reconocer Lothar es un guerrero y estadista extraordinario, realmente te derrotó."

"¿Y eso tiene importancia por…?"

"Nada, sólo lo menciono por hacer plática y porque ahí viene con los dos recogidos de los Hobbs."

Chronos observó a los tres jóvenes que se le acercaban, Vladimir era un hijo bastardo de Olaff Hobbs y Ephraim alguien a quien habían adoptado, el único Hobbs de línea directa pura era Lothar, cuando los tuvieron de frente, Hager los saludó.

"Pero si son los chicos Hobbs, Lothar, espero que no te hayas arrepentido y vengas a reclamar a Eón, Ozmar está preocupadísimo."

"Idiota…" contestó Ozmar de Riot.

"No amigo, sólo vengo a ver la ceremonia y después me voy de aquí."

"¿Vas a dejar la Dirección de Inteligencia?"

"Así es, seré el guardaespaldas de Argento Riazor."

"A ti nadie te entiende, vas de mal en peor, eres la mente estratégica más brillante que conozco y caminas como los cangrejos.

Vas a pasar de jefe a sirviente."

"¿Qué te puedo decir? Estoy interesado en un proyecto que Riazor se trae entre manos, además, cuando yo así lo decida puedo dejar de ser su guardaespaldas, tú siempre serás un sirviente de la Ciudadela."

"Es un honor servir a la Ciudadela" interrumpió Ozmar.

"Si tú lo dices…"

"Si Lothar deja la oficina de Inteligencia. ¿La volverás a tomar tú Ragnar?" preguntó Hager.

"En parte, seré Director Adjunto de Inteligencia pero seguiré siendo el Comandante Supremo de los Ejércitos del Tercer Distrito."

Volteó a ver a Ozmar y le dio una palmada en la espalda.

"Seguiremos trabajando juntos. Lograste tener la espada de Lothar, pero no el puesto de Delegado."

"Ya sé que parte de eso te lo debo a ti."

"Yo sólo di una recomendación a petición del grupo defensor, ellos son tus verdaderos detractores y no se les puede tomar a la ligera, aunque acepto que mi recomendación personal de que no fueras Delegado la hice enojado, me molestó que tu nombre saliera a relucir como candidato a portar a Eón, esa espada era de Lothar, se la ganó, tenía la esperanza de que lo obligaran a hacer el juramento.

Además… ¿Que te preocupa? Erikksson sólo es un títere, tú serás el verdadero poder detrás de las sombras, cuando las cosas se calmen te nombrarán Delegado."

Lothar golpeó en el estomago a Ephraim.

"Todavía no existe quien pueda obligarme a hacer algo que no quiero."

"Me imagino que no, por eso rechazaste la espada oscura. ¿Y tú Brunn? ¿Cuál es tu futuro?"

"Trabajaré con Vlad, una vez que sea Gobernador me nombrará Comandante Supremo."

Ragnar volteó a ver al hermanastro de su mejor amigo.

"Las personas correctas en el puesto indicado."

Minutos después llegaron cuatro elegantes adultos, vestían impecablemente, eran los verdaderos gobernantes de la Ciudadela, los residentes de esos pisos superiores: Etneo Brunn, Argento Riazor y Raam Shmuel, acompañados de Olaff Hobbs, Lothar dejó a sus compañeros y se situó con los Patriarcas. Raam Shmuel al ser el gobernante del área superior le correspondió hablar:

"Los hemos convocado porque como ustedes saben han sido elegidos por sus familias comos los mejores guerreros de su generación, por lo tanto, van a recibir el gran honor de brindar su vida a la Ciudadela y a su estado, se les entregarán la segunda ronda de cuatro espadas sagradas oscuras, por ese particular hecho, sus nombres estarán escritos en la historia y serán recordados por siempre como la primer generación en ser oficialmente unos FILOS Oscuros, el resultado de lo que están a punto de recibir es la culminación de un arduo trabajo, mismo que no se va a poder volver a repetir, jamás se podrán volver a forjar otras espadas sagradas, fue un proceso que inició hace generaciones y nosotros lo culminamos, las espadas oscuras son más poderosas que las armas de las que derivan, para elaborarlas doce guerreros sagrados dieron su vida y poder voluntariamente, un acto inverosímil y único que se ha dado una sola vez en toda la historia, los doce FILOS al servicio del estado, estos nobles y valientes guerreros entendieron que era necesario salvaguardar los intereses de la Ciudadela, murieron con el mayor honor que puede morir un guerrero, ofrecieron su vida por su país, y ahora, tras muchos años de trabajo y esfuerzo, también ustedes van a recibir el honor más alto que se les puede conceder, estarán por encima de todas las clases guerreras del Estado, felicidades."

Los cuatro guerreros observaban a los residentes de las plantas superiores, eran adultos pero emanaban poder, en cambio, Olaff Hobbs se veía viejo y acabado, cansado, la muerte de su hijo Yngvar lo había destrozado aunque él lo negaba, Lothar estaba de pie al extremo contrario al de su padre.

Entonces, una pared se levantó de manera automática, al fondo se vislumbraban doce espacios, de los cuales, sólo cuatro estaban iluminados, mostrando el mismo número de hermosas espadas acomodadas de forma vertical, cada una estaba en una urna de cristal, al lado de las espadas en otra pequeña urna del mismo material se encontraba un guante negro para usarse en la mano izquierda con distintos símbolos en hilo gris y en la cima de las urnas se encontraban unas placas metálicas con los nombres de las espadas oscuras y el símbolo correspondiente, y por encima de éstos estaba labrado en piedra un monstruo mítico. Raam Shmuel continuó hablando:

"Ahora pueden pasar a donde se encuentran las espadas, cada quien sabe ya que espada le pertenece."

Vladimir Hobbs se encaminó directamente hacia la espada oscura número cinco, la mítica Thyrfing, de la cual se decía que una vez que era desenfundada alguien tenía que morir, Crocea Mors resplandeció en cuanto Ephraim Von Teague se acercó a ella, Juggernaut caminaba orgulloso hacia Krishna, nadie había dado un céntimo por él y contra todos los pronósticos estaba ahí y finalmente Ozmar de Riot se detuvo frente a Eón, jamás en su vida había visto una espada más bella. Raam Shmuel procedió a hacer la debida presentación.

"Iniciaremos por orden de numeración. Ephraim Von Teague, has sido elegido para ser el FILO Oscuro número dos, portador de la espada sagrada oscura Crocea Mors, "la espada de la muerte amarilla", junto con la espada controlarás al legendario dragón Wivern quien podrá fusionarse con tu fuego explosivo, que en adelante será más poderoso y de color amarillo, ahora colócate el guante en la mano izquierda e introduce la espada en tu espalda."

Así lo hizo Ephraim, se colocó el guante de poder negro con el símbolo en hilo gris:

Después, introdujo la espada en su espalda, sus ojos se tornaron color amarillo oscuro, se apareció a su espalda un dragón sentado en dos patas, sobre sus dos brazos se extendían sus alas, su piel dura como el acero, estaba desnuda, no la cubría nada, ni escamas ni pelo, su cuerpo era altamente flamable.

Raam Shmuel continuó hablando: "Al ser los primeros portadores de las Espadas Oscuras, ustedes tienen la posibilidad de elegir sus nombres de FILOS. ¿Ya sabes cual será el tuyo?"

"Si señor, a partir de ahora me llamarán Ragnar."

La pregunta había sido una formalidad, desde niño ya todos le decían Ragnar.

"Buen nombre, seguimos con Ozmar de Riot, has sido aceptado por Eón, "la espada del tiempo eterno", ahora serás el FILO Oscuro número tres, junto con la espada controlarás al dragón Zilant, haz lo mismo que Ragnar."

Ozmar de Riot se colocó en la mano izquierda el guante negro con el símbolo gris:

Después tomó la espada Eón, realmente era una espada bella, a la mitad de la hoja tenía un círculo de metal, la hoja se seccionaba en esos lugares y podía rotar como una aguja de un reloj, de igual manera, la hoja de Eón podía utilizarse como dos cuchillas giratorias en las muñecas de su portador, Ozmar se la introdujo en la espalda y sus ojos se tornaron color rojo oscuro, a su espalda se formó un enorme dragón blanco con cuerpo de serpiente, sólo tenía las patas delanteras y sus alas eran grandes y espinosas.

"¿Ya has elegido un nombre?"

"Sí señor, en honor a mi espada ahora seré conocido como el FILO Oscuro número tres, mi nombre será Chronos."

Raam Shmuel y los demás patriarcas asintieron, el nombre le quedaba como anillo al dedo al portador de Eón.

"Seguiremos con Vladimir Hobbs, elegiste la espada sagrada Thyrfing, "la espada maldita", y esta te aceptó, desde ahora serás conocido como el FILO Oscuro número cinco, amo del monstruo leviatán, haz lo mismo que los demás."

Vladimir Hobbs se colocó en la mano izquierda el guante negro con el símbolo:

Tomó la espada maldita y se la introdujo en su espalda, sus ojos se tornaron color oliva oscuro y a su espalda apareció un gigantesco monstruo marino, una horrenda combinación de una serpiente y un lagarto.

"¿Ya has elegido nombre?"

"Si, llevaré el nombre de mi bestia mítica: Leviatán."

Olaff Hobbs hizo una afirmación con la cabeza, había platicado con Vladimir y ambos estuvieron de acuerdo en que el solo nombre de la bestia daba temor y respeto, no había por que buscar otro, de todas formas ya todos lo llamaban así.

"Bien, finalmente es el turno de Hager Brunn, has sido seleccionado por la espada sagrada oscura Krishna, "la espada de la destrucción", ahora serás conocido como el FILO Oscuro número nueve, tendrás a tu disposición al demonio Azura, ya sabes que hacer."

Hager Brunn se colocó el guante negro con el símbolo:

Tomó a la espada Krishna, un enorme espadón con nueve círculos huecos a lo largo del centro de la hoja y se la introdujo en la espalda, sus ojos se tornaron color gris oscuro, a su espalda se formó una demonio llamada Azura, un gigante de horrible rostro, un par de cuernos en la cabeza, grandes colmillos, poderosos brazos y afiladas garras.

"¿Cual será tu nombre de FILO Oscuro?"

"Juggernaut."

"Bien."

Raam Shmuel sonrió, el nombre ya lo había escogido también con anticipación, todo en Hager Brunn era violencia, su físico, su carácter, tenía la espada más grande y con el mote de destructora y ahora ese nombre, le quedaba como anillo al dedo, continuó viendo a los cuatro guerreros.

"Ahora que se han convertido en los guerreros más poderosos del estado, deben su vida y lealtad a la Ciudadela, para completar el ritual reciten el juramento que previamente se les hizo llegar, después corten con las dagas que están en la mesa de enfrente la palma de sus manos derechas, liberen su energía y el pacto quedará sellado."

Así lo hicieron los cuatro guerreros, al mismo tiempo empezaron a recitar el juramento: "Debo mi total y absoluta fidelidad a la Ciudadela, con la espada oscura que ahora porto defenderé con mi vida el estado de derecho, en caso de faltar a mi compromiso e ir en contra de los intereses de la Ciudadela, ofrezco mi vida que será tomada por mi espada oscura." Después, cortaron las palmas de sus manos y expulsaron su energía, el pacto se perfeccionó, ahora sus espadas estaban ligadas a sus vidas.

"Ahora que todos han cerrado el convenio oscuro en la palma de sus manos derechas les salió un tatuaje con la forma de la parte baja de la empuñadura de sus espadas, éste sólo se revelará cuando liberen su energía, al igual que los FILOS comunes, el guante de su mano izquierda es el catalizador que extrae la espada, felicidades, se esperan grandes cosas de ustedes."

Acto seguido los tres patriarcas se retiraron, Etneo Brunn felicitó a Juggernaut por el éxito conseguido, no sólo había sido una victoria de Hager, había sido un éxito de la familia Brunn, Olaff Hobbs también felicitó a su hijo bastardo y a su hijo adoptivo, Raam Shmuel hizo lo propio con su discípulo.

Después de que los Patriarcas se retiraron sólo quedaron los FILOS Oscuros y Lothar, Ragnar les habló a sus compañeros.

"Bueno, finalmente obtuvimos lo que queríamos, no se por donde nos lleve la vida, pero creo que hoy debemos festejar."

"¿Qué propones?" respondió Leviatán.

"Nada raro ni grotesco, unos tragos, tal vez ver a algunas señoritas bailar en un tubo…"

"No sé si lo notaron pero Juggernaut ya no está con nosotros" les dijo Chronos.

"¿A dónde fue?" preguntó Ragnar.

"No sé" respondió Lothar. "Pero presiento que tenía mucha prisa…"

"Yo paso de festejar." Chronos veía a Ragnar. "No puedo beber con quien habla mal de mi y me bloquea sólo por estar de mal humor."

Leviatán se unió a la negativa.

"Yo tampoco voy, no voy a tomar con el asesino de mi hermano y con quien lo permitió." Veía a Lothar.

Ragnar tomó la negativa de sus compañeros con ligereza, agarró a Lothar del cuello y se dirigió a la salida.

"Ustedes se lo pierden." Levantó el brazo derecho dándoles la espalda a modo de despedida, después le habló a Lothar: "Te apuesto a que bebo más que tú."

Lothar le respondió:

"Eso es seguro, pero también caerás antes que yo…"

Ragnar reía, en realidad su único amigo y hermano era Lothar, los demás no le interesaban, le era indiferente si los acompañaban o no, Lothar era la persona a quien más quería y admiraba.



*****



Ragnar se encontraba con Eloise en la casa de campo de la familia De Grieff en Hamal, observaba los hermosos campos de la mansión, sólo vestía un par boxers, Eloise dormía todavía desnuda en la cama, el FILO Oscuro estaba encendiendo su segundo cigarrillo, mientras expulsaba el fino hilo de humo sólo pensaba en su situación actual, finalmente estaba viviendo su sueño, estaba con la mujer que toda su vida había amado, sentía que estaba en el paraíso.

Sin embargo, pensaba en los muchachos y en su revolución, se había mantenido en contacto con su cuñado Aries quien le informaba de todo lo que sucedía, se sentía culpable, ahora más que nunca entendía a su amigo Lothar, no era justo que él fuera feliz mientras los demás sufrían por su culpa, él había sido de los principales responsables de aplastar la revuelta anterior.

Seguía pensando en Lothar Hobbs, si el mundo supiera… Su único y gran amigo, todavía le dolía pensar en su muerte, el cabrón siempre fue un afortunado, hasta cuando dejó este mundo, murió en combate, con honor y por los suyos, el sueño de todo guerrero, estaba seguro de que los tres dioses todavía se encontraban disputándose su alma, todos querían a Lothar, pero nadie como Ragnar, a él le debía todo lo que era, desde que se lo encontró la primera vez siendo aún unos niños.



*****



Ephraim Von Tegue era hijo de una familia noble venida a menos, tres generaciones antes de que él naciera, sus antepasados se opusieron a la Ciudadela, los rijosos fueron ejecutados y sus bienes embargados, los Von Teage eran una estirpe antigua y poderosa, los principales miembros del Clan fueron ejecutados junto con sus descendientes, sólo salvaron la vida las ramas más débiles y de clase media de la familia.

Judith Von Teague era prima del patriarca de los Von Teague, Jasper. Judith era una preciosa jovencita que estaba enamorada de su primo mayor, había tenido relaciones sexuales clandestinas con él y había resultado embarazada, cuando su padre, Ephraim, se enteró, inmediatamente le buscó marido.

Su sobrino al ser el patriarca de la familia había corrido con la misma suerte que toda la rama principal de guerreros Von Teague, el elegido para esposo fue un pobre desgraciado de nombre Klaus que aceptó gustoso casarse con Judith, la jovencita era hermosa y cambiaría su miseria por una vida mejor, lo único que tenía que hacer era decir que el niño era suyo, renunció a su apellido y adoptó el Von Teague, así nació Clausen, Ephraim se las arregló para conservar al niño, cuando Klaus y Judith tuvieron un hijo propio lo entregaron a la Ciudadela como lo dictaban las leyes.

Los Von Teague educaron al pequeño Clausen y le consiguieron una esposa bonita y con poderes de elementor, como se acostumbraba en la zona del Cinturón, para mejorar la estirpe, esperaban a través de ese niño volver a surgir como una familia poderosa, cada que nacían hijos de la estirpe de Clausen, éstos eran enviados a las distintas provincias de Boleria, era peligroso dejarlos juntos, entregaban a la Ciudadela niños que compraban en los pueblos como si fueran hijos de los Von Teague.

El pequeño Ephraim era nieto de Clausen II, tataranieto de Jasper y heredero de los Von Teague en Arcadia, desde pequeño fue educado para ser un guerrero, fue enviado a la mejor escuela del Tercer Distrito, sus padres eran de clase media pero vivían como pobres, todo lo gastaban en sus hijos, el menor, Ephraim, pronto sería aleccionado en el compromiso familiar y le sería explicado el destino que le deparaba, su padre era un fiero guerrero y había escalado posiciones en el ejército distrital, ganaba bien pero tenía pocos bienes, todo se lo gastaba en sus dos hijos.

Su madre, Arla, era descendiente directa de la estirpe iniciada por Judith. Rod Stats, esposo de Arla y quien la amaba desde niños, se convirtió en guerrero para poder pretenderla y cuando se casaron se comprometió tanto como ella en el resurgimiento de los Von Teague.

En Boleria, el primer apellido de los hijos era inscrito en base a la importancia de la familia dominante de los progenitores, el padre o la madre con apellido más importante era el que predominaba, si los apellidos de los padres eran de igual importancia, predominaba el del progenitor con mayor peso e importancia en la sociedad, si estaban a la par predominaba el del padre, en el caso del pequeño Ephraim, predominó el apellido Von Teague de la madre.

La temprana infancia del pequeño Ephraim fue de aprendizaje de acuerdo a sus capacidades, sin embargo, ocurrió un accidente, los padres de Ephraim jamás salían con sus dos hijos, era peligroso, no podían arriesgarse a perderlos a ambos, las eventualidades ocurrían.

Los niños por lo general estaban separados, el deber de sus padres era preservarlos hasta que enviaran al mayor, Jasper, a Ishtar a educarse.

Boleria llevaba una relación ríspida con el país de Stoa, el conflicto había surgido a raíz de que unos mercenarios de Aztlán habían ayudado a unos terroristas Stoianos a tomar una provincia de aquel país, Boleria se desentendió del incidente, pero Stoa contestó con terrorismo, la madre de Ephraim llevaría a su hermano Jasper a Ishtar para ser instruido, pero el tren que los llevaba explotó matándolos a ambos, ese incidente detonó la guerra entre los países.

Rod Stats fue llamado a combatir a las líneas enemigas y falleció en el ataque que puso fin a la guerra, Stoa se rindió y el nuevo gobernante se puso al servicio del gobierno de Boleria, hincó la rodilla ante el presidente y juró lealtad, pero el pequeño Ephraim quedó desprotegido, cuando su familia se enteró de lo sucedido, vendieron todas las pertenencias de sus padres para enviar a Ephraim al Cinturón a estudiar, el heredero del poder de los Von Teague tenía cinco años, pensó que sus familiares le habían robado todos sus bienes y escapó jurando venganza.

Durante un año estuvo vagando por las zonas de tolerancia del Segundo Distrito, había huido lo más lejos que consideraba de sus ambiciosos parientes, jamás lo buscarían del otro lado del mar, se juntó con malandrines y asesinos, con gente de la peor calaña, su poder apenas se había manifestado en él y era letal, sus golpes estaban rodeados de un aura de fuego altamente explosiva, lo destruía todo, se había convertido en el favorito del principal capo local, su pequeño asesino particular, con la ayuda de Ephraim había controlado todas las zonas de tolerancia del Distrito, hasta que un día llegaron por él dos desconocidos que se dijeron sus tío y su prima, arrasaron con la banda del Capo en segundos y se lo llevaron, Ephraim peleó como un tigre pero fue inútil, lo llevaron al puerto, ahí lo esperaba una tía que había visto un par de veces, era la hermana de su madre, uno de los desconocidos le habló fuerte y claro "Ephraim, vas a ir con la señora a la Ciudadela."

"No, yo no voy a ningún lado…"

"Debes hacerlo, es nuestra obligación como Von Teague."

"¿Tú también eres Von Teague? No te había visto…"

"Ephraim, por ti hemos roto la primer regla de la familia, no juntarnos los descendientes de Judith."

"¿Quién es Judith?"

"Eres todavía muy pequeño y tu padre no te lo pudo explicar, pero nos hemos puesto en peligro por ti, ve con tu tía, ella te lo explicará todo."

"No, ellos se robaron todos los bienes de mi padre."

"No sobrino, los bienes de tus padres fueron vendidos para que pudieras ir al Cinturón, así estaba dispuesto en su testamento."

"Pero yo…"

"Es suficiente, los Arcángeles ya vienen, tú perteneces a la línea directa más poderosa de los Von Teague, huye antes de que te maten."

Ephraim corrió con su tía y se embarcaron con rumbo a la Ciudadela, los parientes se vieron por última vez.

"Adiós sobrina, fue un placer haberte conocido, la travesía valió la pena, yo enfrentaré a los Arcángeles, tu vete."

Nitta contaba con apenas ocho años de edad pero tenía un poder inimaginable.

"No, yo los enfrentaré, huye tú."

"Somos igual de poderosos pero mi habilidad me da una pequeña oportunidad de escapar, tu morirás."

"Te equivocas tío, si alguien puede sobrevivir aquí soy yo, aunque tienes control sobre el agua yo soy más fuerte, te juro que lograré escapar."

Samuel Von Teague veía a su sobrina con atención, ahora comprendía por qué la habían designado a ella para acompañarlo, realmente era poderosa, mucho más que él, la abrazó y la besó en la frente.

"Cuídate mucho Nitta, los Von Teague tienen que preservarse. ¡Nunca desaparecerán!"

"¡Nunca desaparecerán!"

El joven se fue triste, controlaba el elemento agua y se había fundido con el mar, le habían contado la historia de su familia, lo educaron para sobrevivir y ser más fuerte, pero el haber conocido a sus sobrinos fue una experiencia reveladora, daría la vida por ellos sin conocerlos, el haberlos visto hacía que todo valiera la pena, gustoso habría peleado al lado de su sobrina en contra de los Arcángeles hasta la muerte, pero la preservación de la familia era lo primero y el pequeño Ephraim debía ser educado como un Von Teague.

Cuando Ephraim llegó a la zona del Cinturón, se estableció con sus tíos, eran conserjes de la escuela principal y llevaban una relación cordial con la Subdirectora de la Escuela, Lady Madeleine, le ofrecieron todos sus ahorros por dejar que Ephraim estudiara en el Cinturón, la directora le hizo algunas pruebas y vio que calificaba como estudiante, le otorgó una beca.

Pero Ephraim era demasiado rebelde, no hacía caso a sus tíos, nunca les creyó el cuento de la desgracia de su familia y de sus planes para reestablecerla, en la escuela se burlaban de él por ser el hijo de los encargados de la limpieza, por lo no iba a clases y se la pasaba vagabundeando y peleando, no le temía a nadie.

En una ocasión vio como tres niños molestaban a uno, se burlaban de él y le arrojaban objetos, éste no respondía, ese día el joven Von Teague se sentía enojado, le habían retirado su beca por no ir a clases, su tío se enfadaría y lo azotaría, Ephraim a pesar de su genio y su carácter violento jamás respondía a su tío, como quiera que sea él lo alimentaba, le brindaba un techo y sabía que lo quería como a un hijo, pero se desquitaría con esos abusivos.

"A ver idiotas, dejen a ese niño en paz."

"¿Y tu quien diablos eres?"

"Soy tu padre y te voy a dar una lección."

Ephraim luchó con los tres niños, los derrotó en un santiamén, cuando éstos se fueron llorando, el chiquillo a quien molestaban le habló:

"No debiste hacer eso, sus hermanos mayores vendrán y te darán una paliza…"

"No será la primera ni la última."

"Como sea me ayudaste y te lo agradezco, me llamo Lothar."

El niño sonriente le extendió la mano, el futuro FILO Oscuro se la estrechó.

"Mucho gusto mi nombre es…"

"Ephraim, ya lo sé."

"¿Cómo…?"

"Vamos a la misma escuela, eres el hijo de los de intendencia."

Ephraim bajó la cara con vergüenza, pero Lothar seguía sonriendo.

"Esos idiotas me tiraron mi desayuno. ¿Me acompañas por otro?"

"Mejor no, si te ven conmigo se burlarán de ti…"

"Por si no lo notaste ya se burlan de mí. ¿Qué le importa una raya más al tigre?"

El joven Von Teague sonrió y acompañó a Lothar, se convirtieron en los mejores amigos, Lothar le pidió a su padre que ayudara a Ephraim con sus estudios, cuando Olaff Hobbs vio la capacidad de sus poderes aceptó cubrir los gastos de su educación y mantenimiento con la única condición de que aprovechara la oportunidad, los tíos de Ephraim aceptaron que su sobrino se fuera a vivir a la casa Hobbs, fue lo mejor para todos, lo importante era que Ephraim recibiera la instrucción adecuada.

Ephraim seguía siendo un rebelde y un buscapleitos, de ahí que Olaff le pusiera el sobrenombre de Ragnar, donde él se paraba se acababa la quietud, generalmente participaba en todas las peleas en las que se involucraba cualquier Hobbs.

Yngvar y Thore lo trataban como si fuera su hermano, hasta Vladimir lo llegó a apreciar aunque peleaban más entre ellos que con los demás chicos, pero cuando la disputa era con los miembros de las grandes familias, Vladimir y Ephraim pelaban hombro con hombro, el único que siempre se mantenía al margen era Lothar, sus hermanos no lo molestaban por miedo a la furia de su padre, era su hijo consentido, así como de la subdirectora Lady Madeleine, que a ruego de Lothar volvió a aceptar a Ephraim, este por su parte siempre estaba al pendiente de su amigo defendiéndolo de cualquier persona que lo molestara, llegó un momento en que ya se creía un Hobbs, ni siquiera saludaba a sus tíos cuando se los encontraba en la escuela.

Ephraim contaba con la edad de doce años, era de los alumnos más fuertes de su escuela y gracias a Lothar destacaba también en los estudios, la esposa de Olaff Hobbs lo adoraba y se llevaba bien con sus hermanos, paseaba por un corredor de la escuela cuando escuchó una discusión, al asomarse vio a cinco estudiantes reclamándole algo a una persona de intendencia, pasó de largo pero algo lo hizo regresar, pensó en sus tíos, regresó para ayudar a la persona de mantenimiento, cuando lo hizo uno de los estudiantes estaba ahogando a la persona con una burbuja de agua en su cabeza.

"Para que aprendas a respetar a tus superiores vieja."

Cuando Ephraim vio la escena se enfureció, era su tía, recordó con que cariño siempre lo había tratado, Lothar siempre lo regañaba porque nunca los iba a ver, ni siquiera los saludaba, "tu eres mi hermano pero ellos son tu familia, si niegas a tu sangre no eres nada". Inmediatamente enfrentó a los que maltrataban a su tía.

"Dejen a esa mujer imbéciles."

Los estudiantes lo voltearon a ver, uno de ellos lo miraba con desprecio.

"¿Qué te importa esta vieja Von Teague?"

"Esa señora es mi tía, pero me cuidó como si fuera mi madre, los voy a matar…"

Antes de que pudiera atacarlos uno de los agresores lo golpeó por la espalda, sus compañeros también eran estudiantes de la escuela y manejaban la energía elemental, podría con tres de ellos, quizá con cuatro, pero no con cinco, lo lograron someter, le dieron una golpiza, Ephraim estaba al borde del desmayo, su tía lloraba y gritaba que lo dejaran en paz hasta que también la golpearon, el líder lo veía divertido.

"¿Con que tu madre eh? Vas a observar como tratamos en el Cinturón a las clases inferiores."

Ephraim fue obligado a ver, el líder de ese grupo de estudiantes manejaba el elemento metal y rasgó la ropa de su tía, el joven Von Teague lloraba de rabia, pero ya no tenía más fuerza, entonces, un poderoso viento arrasó con el líder de los estudiantes y con todos los demás, era demasiado rápido para enfrentarlo y los estaba cortado, al final, los estudiantes huyeron desangrándose, cuando el guerrero se acercó a Ephraim, éste casi lo golpea.

"Maldita sea, de haber sabido que eras así de mortífero jamás habría peleado para defenderte."

Lothar sonriendo levantó a su amigo.

"Sabes que no me gusta la violencia sin sentido."

"Lo sé, pero ni en la escuela peleas así…"

"¿Qué quieres que te diga? Soy pacífico, pero cuando me enojo es difícil controlarme, al fin y al cabo soy un Hobbs, mis hermanos si han probado mi poder."

"Pensé que no te tocaban por miedo a tu padre."

"No, si me tocan saben a lo que se exponen, me defienden de los demás por miedo a mi padre, enojado incluso he derrotado a Thore…"

Ephraim comenzó a reír, no permitió que Lothar le ayudara con su tía, el mismo la cargó hasta su casa y les pidió perdón a sus tíos por su comportamiento, ahora pensaba diferente, se regresaría a vivir con ellos y dejaría que le contaran la historia de su familia.

Su tío lloró de la emoción, lo que más deseaba era que Ephaim hiciera el juramento de los Von Teague.

"Gracias hijo, los dos tenemos una obligación para con los Von Teague, yo debo instruirte y tu debes preservar el apellido."

"Lo que digas tío, iré por mis cosas y a partir de mañana viviré con ustedes, tengan lista mi habitación."

"Siempre ha estado lista hijo."

Ephraim besó a su tía y se retiró con Lothar.

"Tienes razón amigo, siempre la has tenido, la sangre es lo primero, recuérdame dejar que me golpees si vuelvo a no hacerte caso."

Desgraciadamente para Ephraim esa fue la última vez que vio a sus tíos, esa noche fueron asesinados por cinco estudiantes, cuando Ragnar lo supo inmediatamente fue por ellos, Lothar lo interceptó.

"No te atrevas a decirme que deje esto en manos de la justicia…"

"No hermano, estoy contigo en lo que vayas a hacer."

"Mejor no, porque después de lo que voy a hacer, te aseguro que como mínimo terminaré en el Quinto Distrito."

"Entonces te apuesto lo que quieras a que una vez allá me convertiré en Juez antes que tú."

Ephraim no dijo más, chocó el puño con su hermano del alma y fue a buscar a los asesinos, en el camino se encontraron con Yngvar, Thore y Vladimir, no fueron necesarias las palabras, en los ojos de los Hobbs se veía que ya conocían la noticia, se unieron a su hermano y a su amigo, juntos fueron a buscar venganza.

Encontraron a los chicos en el área de entrenamiento, estaban con los Brunn, el líder de los asesinos se enfrentó a Ephraim.

"¿Qué es lo que quieres?"

"Tu sangre…"

"Ven por ella."

"También quiero la de tus amigos."

"Los Brunn me apoyan."

"Morirán contigo entonces…"

Proteo Brunn dio un paso al frente, pero Elan de Griff le habló antes de que atacara, lo acompañaba su prima Tegmine.

"Yo que tú mejor me lo pensaba dos veces antes de atacar Brunn, esos infelices mataron a los tíos de Ephraim. ¿Vale la pena enfrentar a los Hobbs a muerte por un conflicto que no es de su incumbencia?"

Hager Brunn volteó a ver a los asesinos.

"¿Es cierto eso?" nadie respondió.

Genub Brunn tomó a Proteo del brazo.

"Esta no es una simple pelea como las que siempre tenemos tío, esto va en serio y no es nuestro problema."

La sonrisa del líder de los asesinos se esfumó, trató de correr pero ya estaban rodeados, los Hobbs no dejarían ir a nadie con vida.

Ragnar temblaba de la ira que sentía, le habló al líder de los asesinos.

"No te preocupes cobarde, solamente voy a pelear yo y Lothar será mi respaldo, prepárense."

El líder de los asesinos se supo vencido, los Hobbs no tomarían prisioneros, los matarían a todos, lo principal en ese momento era salvar la vida.

"Espera, acepto lo que hicimos y nos entregaremos a la justicia, el asesinato en la Ciudadela es un crimen serio, terminaremos en el Quinto Distrito."

"No, yo terminaré en el Quinto Distrito, ustedes no les dieron una oportunidad a mis tíos, yo no se las daré a ustedes."

Al verse perdidos, los estudiantes asesinos atacaron a Ephraim, éste los mató en segundos, los atacó con su fuego explosivo, le bastaron tres esferas de su fuego para matarlos a todos, sólo dejó vivo al líder para torturarlo, pero antes de que pudiera hacerlo Lothar lo mató con su viento cortante.

Ragnar le reclamó a su amigo, el resentimiento aún lo carcomía y deseaba desquitarse con alguien, el haber matado a los asesinos no le parecía suficiente.

"¿Por qué hiciste eso?"

"Una cosa es matarlos vengando a tu familia y otra es torturarlos, esos chicos vienen de familias nobles del Cinturón, no acabarías en el Quinto Distrito, acabarías ejecutado."

Lo que siguió fue un juicio corto, Olaff Hobbs apoyó con todo su poder a Ephraim y a su hijo, contaron también con la ayuda del Director y la Subdirectora de la principal escuela del Cinturón, Sir Phillippe y Lady Madeleine, dos personas con mucha influencia en el área media del edificio principal de la Ciudadela.

Lothar también fue juzgado por la muerte del líder de los estudiantes, al final ambos fueron declarados culpables de homicidio con la atenuante de que habían matado a unos asesinos, la condena consistió en enviarlos a los dos a la Academia Militar, Ephraim fue enviado a la zona de vigilancia del Cinturón y Lothar al campo militar de la Ciudadela, ambos se destacaron de inmediato y fueron los mejores de su generación.

Cuando se graduaron a los diecinueve años los dos tenían un alto grado miliar y eran firmes candidatos a ser los próximos FILOS Oscuros, los pusieron a cargo del Departamento de Inteligencia Militar de la Ciudadela, cuando Ephraim volvió a ver a Lothar le entregó una hermosa espada, de un lado decía Lothar señor del viento y del otro Honor y Lealtad E.V.T.

"Amigo, es hermosa."

"Una gran espada para el mejor amigo del mundo."

"¿Dónde la conseguiste?"

"Le pedí ayuda a Elan De Grieff, conseguí el mejor metal de las cavernas del Primer Distrito."

"¿Y él te ayudó a hacerla?"

"No, es de conocimiento general que Elan es un genio del metal, pero me ayudó el mejor."

Lothar no podía creer lo que escuchaba.

"¿Aries?"

"Si." respondió Ephraim con orgullo.

"¿Pero como?"

"El viejo tiene fama de malo pero es buena gente, ese metal es especial y desde que lo vio aceptó ayudarme a cambio de conservar el resto, le fascinó mi fuego explosivo y con él elaboramos dos espadas, una es esta y la otra fue para su hija."

"¿Eloise?"

"Si Eloise…"

Lothar notó como se le iluminaban los ojos a Ephraim al mencionar el nombre de su antigua compañera de estudios.

"Ni lo pienses amigo, es mucho para ti, está fuera de tu liga."

"Eloise es la chica más linda del mundo, está fuera de la liga de cualquiera, por lo tanto, nada pierdo con intentarlo, siempre ha sido muy sencilla y todo el tiempo que estuve en su casa forjando las espadas no se separaba de mí, creo que tengo una oportunidad."

"Sólo porque te conozco sé que van a terminar juntos, no hay imposibles para ti…"

La vida nuevamente le sonreía a Ephraim, Eloise siempre había sido la más bonita de la escuela, pero a los diecinueve años era una belleza impresionante, Ephraim les había pedido a los hermanos Hobbs que lo acompañaran, había invitado a salir a Eloise y ésta a su vez invitó a sus primas, la misión de Yngvar y Lothar era entretener a las primas Tegmine y Amaltea, dos preciosidades.

Pasaron una tarde divertida, Tegmine sólo platicó con Yngvar, puesto que era novia de Proteo Brunn, eso no le importó al hermano de en medio de los Hobbs, él también había quedado prendado de Eloise, por su parte, Lothar y Amaltea ya tenían un romance desde hacía tiempo.

Después de aquella salida, Yngvar buscó a Eloise, habló con Ephraim y abiertamente le dijo que él también se había enamorado de la más bella de las De Grieff y pelearía por su amor, al final, Eloise eligió a Ephraim.

Yngvar se sintió deshecho, consideraba Ephraim su hermano y pensaba que lo había traicionado, había sido gracias a él que ambos se habían vuelto a ver, él había concertado la cita entre Elan y Ephraim para la forja de la espada de Lothar.

Se alejó de sus hermanos y amigos y empezó a convivir con otros conocidos de ideas más radicales, Mefistófeles Yaotl, Aeris Riazor, su primo Xander Hobbs y Oddvar Kanezon, ellos lo envolvieron con sus ideas de libertad y heroísmo, junto con el Yaotl y el Riazor se convirtió en un legendario FILO, Mefistófeles en el número nueve, Brahma; Aeris en el tres, Cerberus e Yngvar en el número dos, Heimdall.

Ahora que era el guerrero más poderoso de su familia pensó que así se volvería a ganar a Eloise, le habló de sus ideas de libertad y vio que ella las compartía, pero antes de hacer su movimiento de conquista con la chica De Grieff, Xander, Aeris, Yngvar y Mefistófeles fueron descubiertos en su complot de revolución, eran jóvenes y descuidados, a cada familia le correspondió capturar a su joven rebelde.

Los Yaotl entregaron a Mefistófeles, su apellido pesaba y no recibió el castigo por traición al Estado, la muerte, pero si fue condenado a cumplir una pena de diez años en el Quinto Distrito, era poderoso e inmediatamente se hizo con el territorio del Sur, Aeris Riazor corrió con más suerte, su hermano mayor, Argento, lo protegió, no había pruebas de que estuviera involucrado y sus amigos negaron completamente su participación.

A Yngvar y Xander Hobbs les correspondió ser aprehendidos por su familia también, la tarea sobre el primero recayó en Ephraim y Lothar, sobre el segundo a Thore y Vladimir.

Xander fue encontrado y aprehendido por sus primos, sabía que no podría con ambos y se rindió sin oponer resistencia, también fue enviado al Quinto Distrito, ahí se unió a Mefistófeles, se convirtió en su primer Oficial y se hizo llamar Caronte.

Pero con Yngvar fue diferente, cuando lo encontraron en las montañas del Tercer Distrito opuso resistencia, no soportaba que fuera el traidor de Ephraim quien lo aprehendiera, lo retó a un duelo a muerte, Ephraim era joven y osado, aceptó el reto, pero Lothar los detuvo, amenazó a Ragnar, si lastimaba a su hermano tendría después que matarlo a él, eso detuvo al Von Teague, nunca levantaría una mano contra Lothar, pero su hermano no entendía razones.

"Hazte a un lado Lothar."

"No hermano, por favor, entrégate, Mefistófeles ya lo hizo, Aeris logró librar su castigo, Thore y Vladimir seguro capturarán a Xander, la sentencia por tu traición es de diez años, pero si consigues hacerte con el puesto de Juez de un territorio y ayudas a la Ciudadela la condena se rebajará…"

"No lo haré."

"Entiende, dicen que Argento Riazor protegió a su hermano Aeris, Mefistófeles negó completamente su participación, está libre, pero aún así fue capturado por Bastián, no opuso resistencia, si te opones a venir con nosotros enviarán a nuestro padre a matarte…"

"Mi padre nunca me hará daño, no es como ese sanguinario de Riazor."

"Está bien, vete, regresaré después con Thore o con Vlad y te aprehenderemos, por hoy eres libre de irte."

"No necesito de tus favores, mataré a ese traidor y después me entregaré."

"Aquí el único traidor eres tú Yngvar." respondió Ephraim.

Lothar vio a su amigo con ojos de reproche, lo que menos necesitaba era que arengara a su hermano.

"Vámonos."

En ese momento Yngvar atacó a Ephraim, Lothar aventó a su amigo a un lado y desvió el ataque de su hermano.

"Ya basta Yngvar."

"Lo mismo digo Lothar, el siguiente ataque será más poderoso, hazte a un lado o muere, tu viento vuelve más fuerte mi fuego, además, yo soy el FILO portador de Excalibur, ni peleando los dos juntos tienen oportunidad de vencerme."

"Por favor hermano, no lo hagas…"

Yngvar ya no respondió, lanzó su ataque de fuego más poderoso contra su hermano menor, pensaba matarlo, Lothar respondió también con su máximo poder: el siguiente nivel de su viento cortante: la tormenta afilada. Los poderes chocaron y venció el de Lothar, Yngvar cayó.

Después del ataque Lothar quedo en shock, había matado a su propio hermano. Ragnar inmediatamente quemó el cuerpo para que pensaran que él había sido el verdugo de Yngvar, tomó su espada y su guante.

"Diremos que yo lo maté."

"No, yo…"

"Lothar, había una orden de captura vivo o muerto sobre la cabeza de Yngvar, pero no podemos decirle a tu padre que tú lo mataste, eso lo destruirá, en cambio yo…"

"Finalmente lo hicieron…"

Quien hablaba era un guerrero desconocido, Lothar y Ragnar se pusieron a la defensiva.

"¿Quien demonios eres tú?" preguntó Lothar.

"Un amigo de Yngvar, quería ayudar a tu hermano pero llegue demasiado tarde, que los dioses te maldigan Lothar…"

"El era un criminal." respondió Ragnar.

"Como sea, me llevaré su cuerpo…"

"No, mi padre querrá enterrarlo."

"Tu padre ya desconoció a Yngvar como hijo, no le interesa, lo siento pero yo me quedaré con los restos de Heimdall."

"No lo harás" respondió Ephraim llevándose la mano a la empuñadura de su espada.

Lothar trató de tranquilizar a Ragnar.

"Esa es una ilusión amigo, no sé quien la estableció pero caímos en ella, quien quiera que nos haya engañado ya se fue con el cuerpo de mi hermano."

En ese momento el cuerpo de Yngvar así como el del extraño guerrero desaparecieron.

"¿Qué hacemos?" preguntó Ephraim.

"Vámonos, ya cumplimos nuestra misión."

"Pero ese tipo…"

"Nuestra misión era frenar a mi hermano y lo hicimos, la Ciudadela investigará que fue lo que sucedió aquí."

"¿Lo reportaremos como rebelde?"

"Es nuestra obligación."

Cuando Olaff Hobbs se enteró de que Ephraim había matado a Yngvar por resistirse a su captura, sólo dijo: "Heimdall no era nada mío, yo no tengo traidores como hijos", pero jamás volvió a dirigir la palabra a Ephraim, lo mismo sucedió con Thore y Vladimir, dijeron a Lothar que no buscarían venganza pero desde ese momento desconocieron como hermano a Ragnar.

En cuestión de días, el mundo de Ephraim se derrumbó, al final, Eloise terminó abandonándolo por Gunther Kopp. Ragnar ahora era el Supremo Comandante de los ejércitos del Tercer Distrito, junto con Ozmar de Riot tenían la misión de vigilar al Delegado, el FILO número once, Ares.

Después, poco antes de que iniciara la rebelión de los Distritos, Ephraim fue notificado que sería un FILO Oscuro, con el término de la guerra Lothar recibió también su notificación, pero la declinó.

Ragnar obtuvo la espada oscura Crocea Mors y el control del mítico dragón Wyvern, su fuego explosivo multiplicó su poder y se transformó en amarillo, pero ocultó su status, conservó por derecho de duelo a Excalibur y se dio a conocer como el FILO número dos.

Con el fin de la guerra Ragnar no quiso volver a la Ciudadela, se quedó en el Tercer Distrito, dejó de frecuentar a Lothar, en veinte años sólo se vieron en algunas ocasiones, la mitad de ellas en actos oficiales, uno como Comandante y el otro como guardaespaldas de Argento Riazor, los dos preferían la distancia, tenían que pelear con sus demonios internos, pero su amistad nunca se fracturó.



*****



Eloise abrazó por detrás a Ragnar, el sentir los senos desnudos de su amante en la espalda le puso la "carne de gallina", aún seguía sin creer que Eloise estuviera a su lado y mucho menos aún que lo amara.

"¿Qué tienes?"

"Nada."

Eloise obligó a Ragnar a voltearse y verla de frente.

"No me digas eso, te conozco y sé que algo te preocupa."

"Son los chicos, están peleando una guerra que yo les heredé, no dejo de pensar en ello, tal vez si nos fuéramos del país…"

"Las distancias no van a matar tus fantasmas, sé que hablas seguido con mi hermano, además, no se te olvide que mi hija es una de los rebeldes."

"Y tu hijo pelea por el estado."

Eloise hizo un gesto de dolor, recordó a su hermano Edgar y que su hijo lo había asesinado, una lágrima le recorrió la mejilla, Ragnar se sintió un idiota, debía pensar mejor sus palabras, sabía que el hablar de Gunnar la lastimaba.

"Discúlpame por favor mi amor, soy un imbécil…"

Eloise abrazó al guerrero y apoyó la cabeza en su pecho.

"No tienes porque disculparte por lo que es o hace Gunnar, aunque no lo menciones lo tengo bien presente." Alzó la vista y lo vio a los ojos. "Vamos a ayudar a los muchachos. ¿De que sirve que estemos aquí si sólo pensamos en ellos?"

"¿Segura? Yo sólo quiero que seas feliz."

"Soy feliz estando contigo, y es tu deber y obligación corregir tu error, da gracias a los dioses que aún puedes hacerlo." Ragnar sonrió, Eloise le devolvió la sonrisa. "Así es como me gusta verte, vamos campeón, a derrocar a la Ciudadela."

Ragnar se acercó para besar a Eloise pero no alcanzó a hacerlo, alguien había irrumpido en los linderos de la propiedad de los De Grieff y el FILO Oscuro número dos sabía que iban a matarlo.

"Eloise, ocúltate y no salgas por nada."

Mientras hablaba se estaba colocando su guante negro con el símbolo que lo distinguía como el FILO Oscuro número dos en hilo gris en su mano izquierda. Después, en lo que Ragnar se ponía sus ropas de combate, Eloise nerviosa preguntaba.

"¿Qué sucede?"

"Asesinos, vienen por mí."

"Voy contigo…"

"No, sólo me estorbarías, si te capturan los dos estamos muertos. ¡Por favor! ¡Ocúltate!"

"Está bien, cuídate, trataré de localizar a Elan. "

Ragnar salió al patio a recibir a sus asesinos, al frente de ellos estaba Chronos, detrás de él, seis guerreros que él ya conocía, los amos de las cuerdas.

"Hola Ragnar, te dije que podría encontrarte en donde quiera que estuvieras, la Ciudadela ha decretado que eres un traidor y la sentencia es la muerte."




CAPÍTULO 14



LA HERMANDAD SANGRIENTA



Elan De Grieff se encontraba en el palacio de gobierno de Hamal, a su lado estaba su guardaespaldas particular Lady Wieland, estaban revisando los últimos detalles de su visita a Arcadia, pensaba estar en la capital armamentista a más tardar en un par de semanas, en ese momento, recibió una visita imprevista.

"Virgo… ¿a que se debe tu presencia en Hamal cuando ya había avisado que estaría en Arcadia? El Círculo no puede estar desprotegido."

"Noticias urgentes, no podía arriesgarme a llamarte por un comunicador ni a enviar a nadie."

"Parece grave, si tú has venido en persona significa que la información que traes es extremadamente confidencial."

"Así es." Virgo observó a Lady Wieland.

Aries notó la petición muda de su compañera y despidió a su guardaespaldas, esta salió de la oficina de Aries junto con los guardianes que nunca se separaban de Virgo cuando salía de las instalaciones del Círculo del Zodiaco, dos estudiantes del grupo de vigilancia de la escuela superior, el gigante de dos metros setenta centímetros Orión y la psíquica Tyche, cuando se quedaron solos, el Patriarca de los De Grieff preguntó a Virgo.

"¿Qué sucede? ¿Cuál es la gran urgencia?"

"Son principalmente tres asuntos los que me traen hasta aquí, empezaré por el más preocupante, debes regresar conmigo al Círculo ahora."

"¿Finalmente va a suceder?"

"Así es, el ejército de la Ciudadela ya está listo y a las órdenes de Uriel."

"¿Cómo será el ataque?"

"Armamento de extinción. Irán por nosotros y por Erikksson al mismo tiempo."

"¿Saben que los descubriste?"

"No, Miguel y Gabriel son demasiado soberbios y confiados, piensan que van a sorprendernos, aunque tampoco hay que ser unos genios o grandes psíquicos para descubrirlo, el ejército ya está en el corredor al Primer Distrito. ¿Cuál será nuestra respuesta?"

"La guerra ha sido declarada, barreremos con la Legión."

"Eso significa…"

"Que va a pasar lo que tenga que pasar, Miguel es el más renuente a despertar a sus refuerzos y el imbécil cree que con un ataque de la Ciudadela nos va a mermar, le demostraremos su error, lástima, la sangre va a correr… Los rebeldes luchan contra un rival poderoso, pero nosotros pelearemos con el verdadero enemigo del país: Los Yaotl."

"Eso me lleva al segundo punto, Levit busca a Escorpión, conocen su origen y lo quieren en sus filas, no podemos permitir eso, cada vez se vuelve más poderoso."

"¿Qué estás intentando decirme?"

"Eso, que no podemos permitirnos la traición de Escorpión, ambos sabemos que el bando que lo tenga será el ganador, lo mejor es que lo eliminemos ahora que podemos, si alcanza la última etapa de su poder el Círculo perecerá."

"¿Cómo sabes que Cross nos traicionará?"

"Conoces su origen tan bien como yo, lo lleva en la sangre, al final sus genes le ganarán a su juramento…"

"Estoy de acuerdo en que el poder de Escorpión todavía tiene que madurar, al igual que el de Libra, ellos tienen el potencial de ser tan fuertes como nosotros dos, no puedes dar por hecho que Cross puede destruirnos."

"Te olvidas de los Arcángeles restantes, con Cross de su lado…"

"Estamos en los mismos problemas si Cross muere, no hay quien tome su lugar en la defensa del Círculo, los Caídos son sumamente poderosos."

"Pero si cambia de bando…"

"No lo hará."

"Elan, cuando me uní al Círculo tu padre me hizo jurarle que lo protegería con mi vida, fue un juramento de sangre, algo sagrado, no voy a permitir su destrucción, aunque tenga que matar a mi hermano."

"Zaniah, nadie quiere proteger más al Círculo que yo, mi familia lo formó y lo llevo impreso hasta en la última célula de mi ser, pero el Zodiaco es más que un edificio, somos los trece guerreros que lo conformamos, todos hicimos el juramento de sangre, hasta Escorpión, somos hermanos, le tengo tanta fe a Cross como a ti, él es diferente, no es casualidad que los más poderosos guerreros lo sigan, yo mismo lo haré, te aseguro que mantendrá su juramento y protegerá el Círculo con su vida, y yo protegeré su vida con la mía… ¿entendido? El día que un hermano del Círculo levante el puño contra otro, ese día se habrá roto nuestra hermandad y será el primero de nuestra verdadera extinción."

Virgo apretó los puños enterrándose las uñas hasta sangrar, después, levantó el puño hacia Aries.

"Cuando me uní al Círculo le juré lealtad a tu padre y ahora te la juro a ti, por mi sangre te prometo que ninguno de nuestros hermanos caerá bajo mi poder."

Aries abrazó a Virgo, las lágrimas inundaron los ojos de la protectora del quinto círculo.

"¿Cuál es la tercer importante noticia?"

"También tiene que ver con Escorpión, está en peligro de muerte."

"Como todos los demás."

"Esto es más serio de lo que crees, el problema no es con la Ciudadela, es con las cuatro familias…"

"Explícate."

"Aunque Escorpión tiene una sentencia de muerte sobre su cabeza, todos lo quieren, los Yaotl lo quieren recuperar, los Riazor lo quieren controlar y por lo que hemos hablado los De Grieff lo protegerán, como ya te dije, él es quien decidirá esta guerra, siendo así las cosas sólo queda una familia a la Cross no le es de ninguna utilidad porque nunca se uniría a ellos, por lo tanto, lo consideran extremadamente peligroso."

"Los Brunn."

"Así es, Etneo Brunn sabe de la peligrosidad de nuestro hermano, la Ciudadela es el ancla de la paz de las cuatro familias, si se rompe ese eslabón la guerra abarcará todo el país, los Brunn y los Riazor ya no son subordinados de los De Grieff y los Yaotl, ansían el poder, ambas familias desean tener un presidente de su sangre, si cae la Ciudadela la guerra por el poder será entre familias."

"El plan de los Yaotl…"

"Así es, ellos se han preparado desde hace años para este momento, al igual que los Riazor, los Brunn ya se han dado cuenta y van a dar pelea, sólo quedan los De Grieff…"

"Asumiremos las cosas con seriedad, somos los más peligrosos de todos, ya han pasado dos generaciones, el próximo Kukulcán será de nuestra sangre, eso es inevitable, estaremos listos para preservar y defender nuestro derecho."

"Además de todo hay otras dos familias que pueden definir la guerra."

"Los Hobbs y los Shmuel."

"Así es."

"Por los Shmuel no te preocupes, son tan ambiciosos como los demás, también ansían el poder, pero su Clan aunque es poderoso no está al nivel de los cuatro principales."

"Concuerdo contigo, pero por otro lado están los Hobbs, ellos controlan el Cinturón, si llegan a apoyar a alguna familia esa será la triunfadora, Thore Hobbs ya ha anunciado que próximamente dejará el cargo de Presidente del Consejo de Gobierno del Cinturón, será su hijo Siege quien tome las riendas, adivina: ¿Quien crees que lleva una amistad entrañable con el futuro líder de los Hobbs?"

"Escorpión."

"Así es, entonces, volviendo a lo que nos atañe, nuestro hermano lleva una gran responsabilidad en sus hombros y él aún no lo sabe."

"Tal parece, además de todo, Cross tiene la séptima espada, la roja, todo fluye a través de él, los Brunn saben que no tienen posibilidad alguna de llevarlo a sus filas, por lo que intentarán matarlo."

"Si, pero no lo hará directamente alguien de su familia, no se van a arriesgar a eso con todo lo que hay en juego, enviarán a alguien más."

"¿A quien podrá ser?"

"Al grupo de mercenarios que tu abuelo creó, esos mismos que después los traicionaron."

"La Hermandad Sangrienta. Mi abuelo era un maldito hijo de puta, trajo a todos los miembros de ese grupo del extranjero siendo unos niños, los entrenó para obtener el poder pero la Ciudadela lo descubrió a tiempo y los compraron, entonces, sin ningún dilema moral o arrepentimiento traicionaron a mi abuelo y le cortaron la cabeza, obtuvo lo que se merecía."

"En eso todos estamos de acuerdo."

"Después, mi padre los buscó, no es que quisiera vengar al abuelo, era un sádico con él, pero lo hizo por la familia De Grieff, el asesinato de su patriarca no podía quedar impune, al final, cuando los encontró y acorraló con la ayuda de los miembros del Círculo del Zodiaco, los demás patriarcas, Raam Shmuel, Etneo Brunn, Michel Yaotl y Argento Riazor los defendieron, en aquel entonces Hazzarth Yaotl ya era presidente de Boleria, apoyó a mi padre junto con Aureo Riazor y Olaf Hobbs, un verdadero duelo de titanes, al final, se libró un combate por la libertad de la Hermandad entre Aries y el líder de esos mercenarios, increíblemente esa fue la única batalla que mi padre perdió en su vida."

"Algo había escuchado, todavía no puedo creer que tu padre perdiera una batalla."

"Fue por su soberbia y su ego, el líder de la hermandad sabía que no tenía oportunidad de derrotar al guerrero de Aries, así que lo retó a un duelo de espadas, mi padre tomó al muchacho como un imbécil entrenado por mi abuelo y aceptó, al final, resultó que el chico era realmente bueno con la espada y ganó, mi padre no tuvo más remedio que cumplir su palabra y no los mató, pero la Hermandad del Acero Asesino, como se hicieron llamar, quedó exiliada de las principales ciudades del país, fueron expulsados a vivir en los pueblos de provincia, con el tiempo, se convirtieron en los mercenarios más competentes y sanguinarios que se ha visto jamás, su fama de haber matado al guerrero de Aries cruzó nuestras fronteras, han matado en todos los continentes, incluso mi padre los llegó a utilizar."

"¿Tu padre?"

"Así es, te repito que mi abuelo fue un ser despreciable, mi padre necesitaba un favor y la Hermandad Sangrienta estaba deseosa de complacerlo, como todo mundo ellos también le temían, nunca pisaron Hamal por temor a su venganza, le hicieron algunos trabajos al Círculo y al Gobierno de Hamal sin cobrar ni los gastos del encargo. Tienen su sede en Aztlán, los Brunn los dejaron establecerse en su territorio."

"¿Cómo es posible que esa carroña comparta territorio con el Tloque Nahuaque? El grupo de guerreros más destacado, leal y digno del país."

"Los Brunn no tienen honor, son nuestros aliados juramentados y nos dan esa bofetada en el rostro."

"Entonces Escorpión…"

"Tendrá que arreglárselas sólo, tampoco es un niño que necesita protección, nuestra prioridad es la defensa del Círculo, pero avisa a los rebeldes de la presencia de los mercenarios, lo mejor será que los combatan en cuanto los vean, la Hermandad Sangrienta son un grupo de expertos asesinos calificados, pero no serán rivales si se enfrentan a Brach, los gemelos y compañía, pero si logran llegar a Cross y lo enfrentan en sus términos, los días de nuestro hermano están contados."

Los miembros de la Hermandad del Acero Asesino ya se encontraban en el edificio de la Ciudadela, Etneo Brunn los había contratado, todos los miembros ya eran personas mayores de sesenta años, pero eran igual de letales y poderosos de cuando tenían veinte, sus cuerpos todavía eran ágiles y musculosos aún y cuando ya se habían retirado.

A lo largo de toda una existencia vendiendo sus armas como mercenarios al mejor postor tenían dinero suficiente para gozar de todos los lujos durante diez vidas, cuando el patriarca de los Brunn los fue a buscar rechazaron el trabajo, no les interesaba, pero entonces, Shin Aino, el líder de los mercenarios puso su propuesta en la mesa, era la oportunidad que había estado esperando toda su vida, cambió su último servicio y su vida por la redención, la Hermandad no saldría viva de ese último trabajo, lo sabía. Confrontó a Etneo Brunn:

"Tu dinero no va a comprar mi muerte."

"¿De que hablas?"

"De que si fallamos es porque el objetivo nos mató, si tenemos éxito lo harás tu…"

"Entonces supongo que no tenemos un trato."

"Tengo otra propuesta, si la aceptas, después de eliminar el objetivo nosotros mismos nos quitaremos la vida."

"Escucho."

"El perdón. Ese es nuestro precio. Que nos otorguen el perdón por la muerte de Aries y se les permita a nuestros descendientes vivir en sus ciudades, que se les otorgue el derecho de tener el status de ciudadanos ricos, de nobles."

"Eso es imposible."

"Entonces búsquese otros asesinos."

"¿Para que quieren vivir en las ciudades? Aquí viven como reyes, sus fincas son más grandes que cualquier mansión del Distrito Comercial."

"Somos apestados, personas non gratas que hacemos el trabajo sucio, no nos quejamos, esa es la vida que escogimos, cometimos un crimen y pagamos por ello, pero no nuestros hijos, ellos nacieron aquí y merecen una vida mejor, merecen luchar y ganar, darle renombre a su apellido, eso en Boleria vale más que el oro. Si está dispuesto a concedérnoslo la Hermandad del Acero Asesino hará su último trabajo por usted."

"Está bien."

"Quiero el trato por escrito, firmado por el Interino y que quede claro, lo que estoy cambiando son nuestras vidas por el trabajo que nos encomienda, no por la vida del objetivo. Si es muy poderoso, podemos fallar. Pero pagaremos nuestro éxito o fracaso con nuestras vidas. ¿Tenemos un trato?"

La firma del indulto no le costó ningún trabajo a Etneo Brunn, el Interino Yaotl veía fantasmas en todos lados, lo convenció de que Escorpión era peligroso, que podía ser quien definiera la guerra y apoyaba al Círculo, mismo que era comandado por los De Grieff, familia de la que saldría el próximo presidente a menos que lo impidieran, Armand Yaotl otorgó el perdón a todos los descendientes de la hermandad.

Shin Aino apretaba en su puño una copia del decreto de indulto, todos sus compañeros llevaban su copia con ellos para tener la fuerza suficiente, no para morir en batalla, siempre estaban preparados para eso, lo llevaban para tener el valor de quitarse la vida, Etneo Brunn se había encargado de que entraran disfrazados de soldados, les entregó documentos, salvoconductos, identificaciones y un mapa para localizar a su objetivo, todo estaba limpio y nada los ligaba a él, cumplirían su parte, llegaron al lugar planeado y se deshicieron de sus ropas de militares, si iban a morir lo harían con su atuendo de asesinos.

Cross descendía con Lilith hacia la zona militar, en el último momento había logrado con su kunai de energía pura evaporar el ataque de su compañera, la obligó a rendirse, le explicó que no era un arresto real, en algún "punto conveniente" Craig o Angie les harían una señal para que escaparan con la avenencia de Lady Madeleine.

Ambos iban en silencio pero sus manos estaban entrelazadas.

"Ya hicimos lo fácil. Ahora debemos escapar de aquí."

"¿Cómo haremos eso? Los pisos inferiores ya deben estar sobre de nosotros."

"Esto es una zona de carga, en el último nivel volveremos a entrar en las entrañas del edificio, es una compuerta secreta, ya en la zona militar nos moveremos con sigilo hasta donde se nos permita, después, avanzaremos al Quinto Distrito a punta de espada."

Lilith sonrió.

"Así es como yo quería salir."

El elevador se detuvo en el penúltimo nivel de la zona de carga, Cross pensó en abrir un hueco en el piso y saltar al último nivel, en cuanto descendieron Lilith tuvo un mal presentimiento, puso su mano derecha en el pecho de Escorpión deteniendo su avance.

"¿Qué sucede?"

"Una emboscada, nos están esperando."

"¿Segura? No siento ningún tipo de energía."

"Son profesionales, pero están aquí."

Cross concentró su poder psíquico, por sus pensamientos localizó a sus enemigos.

"Son quince."

El FILO número siete lanzó una shuruken gigante al aire, a un movimiento de su mano se partió en quince partes y cada una de ellas señaló un lugar en específico, después, salieron los quince asesinos, hombres de edad pero de mirada letal, todos y cada uno de ellos se veían peligrosos. El hombre de los ojos rasgados con un sable en la cintura fue quien habló:

"Buenas tardes Lord Escorpión, nuestro contratante tuvo razón, dijo que iba a querer usar la compuerta secreta que se encuentra en la bodega de abajo, pero su elevador se detuvo aquí, mala suerte para usted."

"¿Quiénes son ustedes?"

"Los últimos guerreros a los que se enfrentará."

Los ojos de Escorpión se tornaron rojo claro, antes de que pudiera atacar Lilith lo tomó por la espalda y lo lanzó de vuelta al elevador de carga.

El golpe contra el fondo del elevador fue violento, mientras trataba de incorporarse, Cross preguntó sorprendido.

"¿Que te sucede?".

"Yo me encargo de esto, haz lo que tengas que hacer, si tienes éxito en tu guerra te veré en los pisos superiores, si no, lo mejor es que cada quien siga su vida, no te voy a matar pero tampoco te perdono que me hayas abandonado, por mi parte mataré hasta el último FILO que quede en pie, adiós."

"¡No!" gritó Cross, pero en ese momento Lilith con su fuego ácido derritió el piso y el soporte del elevador, éste cayó al siguiente nivel, después, selló el hueco con un derrumbe. Una vez que se supo sola en el lugar, se dirigió al líder de los asesinos.

"Venerables ancianos, espero que estén en mejor condición de la que señalan sus viejos rostros, porque no tenderé piedad con ninguno de ustedes."

"Lo siento niña, pero tú no eres el objetivo, es tu amigo, acabaremos rápido contigo y él será el siguiente."

"Bien, veamos si lo que se dice de la Hermandad Sangrienta es cierto."

"¿Nos conoces?"

"Soy una Riazor de primera línea, fui obligada a estudiar la historia oculta de mi país."

"Entonces sabrás que fuimos capaces de derrotar al guerrero de Aries…"

"Tal vez, pero ahora no están los patriarcas de las demás familias para defenderlos."

"No los necesitamos."

En ese momento el segundo al mando de la hermandad, Shinji Arioto, sacó su arma, un machete con un cañón de arma de fuego integrado, disparó a Lilith, la munición rebotó en su ojo, entonces, todo su cuerpo se llenó de escamas y sus uñas se alargaron hasta ser diez afiladas dagas, la pupila de sus ojos rosa claro ya había desaparecido y en su lugar se había formado el símbolo que la distinguía como FILO por duplicado, se había convertido en el dragón oscuro, sin decir nada más atacó a sus contrincantes en una pelea a muerte, sabía que no ganaría, eran demasiados, pero le daría a Cross el tiempo suficiente para escapar.

Cuando el elevador golpeó el suelo de la última bodega, Cross se preparó para regresar al nivel anterior, señaló un punto fijo en el techo, iba a lanzar su disparo cuando una fuerte energía atrajo su atención.

"Hola Escorpión."

"Juggernaut."

"Así es, Zeus me dijo que era posible que escaparan de la Hermandad Sangrienta, y pues aquí estoy." Juggernaut vio los ojos de Escorpión, miraban repetidamente al techo con desesperación, enseguida adivinó lo que sucedía. "No me digas que Lilith se quedó a combatir sola en el otro nivel, puedes darla por muerta, pero no te preocupes, en unos momentos tú la acompañarás, nadie sabrá que estuve aquí, culparán de todo a la Hermandad Sangrienta."

"Todos nos han dicho lo mismo y cada vez nos hacemos más fuertes, por más letales que sean los de esa Hermandad son asesinos de las sombras, gente despreciable que mata por dinero, los FILOS somos más que eso, Lilith aguantará hasta que la vaya a ayudar, por lo que tengo prisa, debo derrotarte rápidamente."

"Inténtalo niño, esta vez no hay nadie que te ayude, ahora conocerás el verdadero poder de un FILO Oscuro."

Inmediatamente inició el combate, Cross no se guardó nada, atacó con todo su poder a Juggernaut, la batalla empezó con las espadas, el FILO número siete con Antares y el FILO Oscuro número nueve con Krishna, al principio la fuerza de Juggernaut hizo que la batalla estuviera pareja, pero en cuanto Escorpión vio a través de su técnica la contrarrestó y empezó a cortar a su oponente.

Juggernaut se alejó, sus ojos ya se habían tornado gris oscuro.

"No cabe duda que eres más diestro que yo con la espada, mejor paso de atacarte con mi técnica de barrido, Zeus me advirtió que puedes leer las técnicas de tu oponente y usarlas en su contra, seguramente mi batalla con Brahma te enseñó a contrarrestar la mía.

Prefiero que nuestra pelea sea con nuestras técnicas secretas, con tu amigo me confié y logró herirme, pero eso no volverá a pasar, tengo una triple capa protectora de la armadura de metal más fuerte que existe, tus golpes con Antares sólo hicieron mella en mi primer armadura, ahora verás lo que puedo hacer con ella."

Juggernaut se deshizo de su primer piel de metal, su armadura se resquebrajó, después se transformó en cincuenta y siete esferas metálicas con cuatro afiladas aspas cada una.

"Con estas preciosidades he destrozado ejércitos muchacho y también te destrozaré a ti."

Las cuchillas empezaron a atacar a Cross, quien a su vez contraatacó con sus pequeños kunais y shirukens que salían de las palmas de sus manos, Escorpión ahora era más fuerte, la energía pura destrozaba las esferas metálicas, pero éstas se volvían a formar y seguían atacando, entonces, Juggernaut empezó a controlar las esferas metálicas tocando los orificios que se encontraban a lo largo de la zona central de la hoja de su espada oscura Krishna.

"Estás acabado Escorpión, la "música" que sale de Krishna no sólo controla mis esferas cortadoras, también llega a tu cerebro y poco a poco te privará de sus cinco sentidos, te debilitará y te llevará a la muerte."

"Te equivocas Jugger, a mi no me afectan los ataques psíquicos, puedes tocar tu flauta para entretenerme, pero no para atacarme. ¿Te sabes alguna melodía de rock clásico?"

"No importa que mi melodía no te alcance psíquicamente, también afecta tu cuerpo, en algún momento ya no te responderá, Krishna controla mis esferas, mientras, tú estás gastando tu energía en tu armadura de energía pura, misma que está siendo suprimida poco a poco con la música de mi espada oscura."

"En eso tienes razón, siento los embates de tu música, pero hay una cuestión que no has pensado, tus esferas son cincuenta y siete, yo puedo crear cientos de shirukens y kunais."

Dicho lo anterior, Escorpión atacó a Juggernaut pegándole de lleno con su poder derribándolo, el FILO Oscuro volvió a levantarse, las esferas metálicas lo rodeaban haciendo elipses alrededor de su cuerpo.

Buen ataque, pero sólo perforaste mi segunda armadura, ahora te enfrentarás a mi demonio.

Juggernaut convocó a su bestia mítica, un demonio gigantesco llamado Azura, las pupilas del Comandante Supremo de los ejércitos de la Ciudadela desaparecieron y en su lugar se formó el símbolo que lo caracterizaba, mismo que también se vislumbraba en los ojos de la bestia, el monstruo empezó a combatir con Cross pero el FILO era demasiado rápido y atacaba a la criatura mítica con kunais y shirukens de energía pura del tamaño de su cuerpo.

El Asura estaba herido, Juggernaut no tuvo otra opción que deshacerse de su segunda armadura de metal y se la traspasó a su demonio, con la armadura de metal el demonio no sólo se volvió más resistente, también duplicó su fuerza y velocidad.

El FILO Oscuro atacó con sus esferas metálicas a Escorpión, quien se distrajo con ellas, situación que aprovechó el gigantesco demonio para atacarlo, el rebelde no se esperaba que fuera más rápido y no pudo esquivar el enorme puño que se dirigía hacia él, lo aplastaría.

El golpe fue brutal, la fuerza del impacto hizo volar por todo el lugar a las esferas metálicas, pero no llegó hasta el cuerpo de Cross, un escorpión gigante inmaterial de energía pura lo cubría, sus pupilas habían desaparecido y en su lugar se había formado el símbolo que lo distinguía como el FILO número siete, Juggernaut estaba entre una mezcla de furioso y sorprendido.

"¿Cómo hiciste eso? Ese es el poder de Tegmine De Grieff, la Delegada Cáncer, es su poder ascendental, el cangrejo inmaterial de energía pura…"

"No lo sé, supongo que también es el mío, Leo y Tauro tienen el mismo poder ascendental, una armadura indestructible, supongo que yo comparto el de Cáncer."

Entonces Cross atacó al Azura con su escorpión de energía, era increíble, la bestia seguía sus instrucciones en cuanto él las pensaba, era como mover sus propias extremidades, destrozó al Azura y volvió a golpear a Jugernaut, este se levantó sangrando, su última armadura era la más fuerte, de nivel diez, pero ninguna defensa era impenetrable, finalmente lo habían herido.

Aunque Juggernaut había sido tocado la pelea estaba lejos de haber terminado, el Comandante Supremo de las Fuerzas Militares de Arcadia entonó otra música con Krishna, el Azura se hizo pedazos y surgieron nueve pequeños demonios de tres metros cada uno cubiertos con su armadura metálica, seis esferas metálicas los rodeaban a cada uno moviéndose en forma elíptica.

"Te presento a mis demonios, Escorpión, la armadura de cada uno de ellos es de nivel de dureza nueve, uno más que el de mis cuchillas voladoras, ahora morirás."

Todos los azuras a la vez atacaron a Escorpión, cada pequeño demonio controlaba sus propias esferas metálicas, al final, se rompió el escorpión de Cross, pero siete demonios habían caído, a continuación, con Antares, el miembro del Círculo del Zodiaco se encargó de los dos restantes y atacó a Juggernaut, los dos guerreros estaban heridos, el FILO Oscuro conservaba su ultima armadura de metal pero ya estaba rota, también tenía tres esferas cortantes que controlaba con la mente pero no era suficiente, estaba perdiendo la batalla.




CAPÍTULO 15



FILO OSCURO NÚMERO NUEVE



JUGGERNAUT



Juggernaut estaba desesperado, era la segunda vez en su vida que estaba perdiendo una batalla, Escorpión le estaba dando una paliza y ni siquiera estaba utilizando su máximo poder.

"Aquí termina este combate." dijo el FILO número siete.

"Aún no he muerto." respondió el FILO Oscuro enfurecido.

"No necesito matarte para saber que has perdido esta pelea."

Una lágrima brotó del rostro del gigante, era la segunda vez en su vida que salía ese líquido de sus ojos, estaba convencido de que era mejor guerrero que ese muchacho, sin embargo, ya no daba más de sí, en toda su vida jamás había perdido una batalla, salvo aquella vez…



*****



"¡Espera maldito! ¡Regresa y da la cara como hombre!"

"No vine aquí a pelear ni a matar a nadie, si quieres mi cabeza entrena duro, vivo en el Quinto Distrito, en la jurisdicción del Juez del Sur, mi nombre ya lo conoces, soy Minos."

Hager Brunn estaba furioso, un simple guerrero lo había derrotado, toda su vida la había dedicado a ser el mejor peleador, en la academia no había quien lo venciera, siempre había creído que la suerte no le había favorecido, estaba convencido de que era mejor que Proteo Brunn, pero su tío había nacido en el seno de la familia principal de su Clan familiar.

Etneo Brunn había tomado el lugar de su padre como patriarca, y como tal, había demostrado que le quedaba grande el puesto, había designado a su hermano menor como destinatario de una espada oscura, éstas se entregarían al mejor guerrero de las cuatro familias, los Yaotl, los De Grieff y los Riazor habían elegido a su mejor exponente, sin embargo, los Brunn habían demostrado un acto de total nepotismo, Proteo era un guerrero de respeto, pero no era mejor que él, sin embargo, el hijo menor del anterior Patriarca fue favorecido con el honor de ser el portador de Varuna, "la espada del caos".

El joven desplazado se tomó unos días en regresar a su casa, le había prometido a su padre que él sería un FILO Oscuro, ya se imaginaba el rostro de decepción del viejo, le echaría en cara como siempre su mediocridad.

Al llegar a su domicilio en el barrio élite del área del Cinturón en la Ciudadela, Hager Brunn ingresó a su casa por la puerta de atrás, estaba herido en su cuerpo y en el orgullo, no quería enfrentarse a su padre.

"Llegas a tu casa como el segundón que eres, por la entrada de los perdedores."

Hager vio con odio al viejo que lo recriminaba.

"¿Y que quieres que haga? Tu maldito Patriarca eligió a su hermano menor…"

"Te equivocas inútil, escogió al mejor guerrero."

"¿Quién lo dice? ¿El viejo amargado que le rasca la espalda a Dyeu Brunn mientras en su casa habla mierda de él?"

"¿Y cual es la diferencia entre nosotros?"

"Que yo de una forma o de otra voy a ser un FILO Oscuro."

El viejo reía.

"Ya te vencieron. ¿Qué vas a hacer? ¿Matar a Proteo? Porque ya se corre el rumor que con Minos no pudiste…"

"No, en algunos años otorgarán las siguientes cuatro armas…"

"Te recuerdo que dos ya están otorgadas al chico Von Teage y al bastardo de Hobbs, la entrega es pura solemnidad, la tercera es casi seguro que la tenga ese muchacho, el otro hijo de Olaff… ¿Cómo se llama? ¡Lothar! Jamás podrías competir con su intelecto, y la cuarta… todos y nadie quieren la cuarta, se la ofrecieron a Thore Hobbs y a Minos, ambos la rechazaron, por lo tanto, habrá guerra por obtenerla, hay chicos que desde que nacieron han sido entrenados para obtener esa espada, jamás podrás tenerla."

Hager apretaba los puños con coraje, sabía que Minos había ido personalmente a la Ciudadela a rechazar la espada oscura, por eso el gigante de color lo había buscado, para derrotarlo y demostrar a los habitantes de los pisos superiores que él era el mejor guerrero, pero había fallado. Aún así él no se rendiría.

"El que tú seas un pobre diablo no significa que yo también lo seré, recuerda lo que te digo, Krishna será mía."

El padre de Hager reía.

"¿Cómo lo iba a ser Varuna?"

"¡Vete al diablo viejo!"

Hager Brunn entrenó durante los siguientes años a piedra y lodo, su energía elemental era el metal, nada lo apartaba de su objetivo, o casi nada. Arianna Ghea era una estudiante sobresaliente, guapa, como lo eran todos los habitantes del área del Cinturón de la Ciudadela, conocía al chico Brunn desde niños, siempre había pensado que era un bruto descerebrado, y él a su vez la consideraba una cretina que pensaba que estaba por encima de los demás, ninguno de los dos estaba equivocado.

Se odiaban y siempre buscaban el modo de fastidiarse mutuamente, Arianna humillaba al gigante (medía un poco más de dos metros treinta centímetros) enfrente de sus amigas, le echaba en cara su supuesta estupidez, Hager por su parte golpeaba a quien se acercara a su compañera, le había advertido que se quedaría sola, él se encargaría de que nadie la pretendiera jamás.

Arianna estaba furiosa, ya tenía quince años y nunca había tenido novio, Hager se encargaba de alejarlos de ella, ningún chico se le acercaba por temor a ese gigante, ni siquiera en plan de amistad o para platicar, parecía que tenía una enfermedad mortal y contagiosa, la chica furiosa finalmente lo encaró.

"¿Qué demonios te pasa imbécil? ¿Por qué no permites que nadie se me acerque?"

"Les hago un favor a ti y a los pobres diablos que se te acercan, a ellos les evito el sufrimiento de soportarte y a ti la humillación de que te boten como la basura que eres, deberías estar más agradecida."

"Sólo un bruto sin cerebro como tú puede pensar eso de mí. Te lo advierto Brunn, si no me dejas en paz te voy a fastidiar…"

"¿Qué piensas hacer?"

"Voy a hacer que te expulsen de la escuela."

"¿Y crees que eso me importa?"

"A ti no, eres un estúpido que no aprende nada, pero a tu padre y a tu familia sí, será una humillación pública."

Las palabras de la chica encendieron a Hager, en su rostro se mostraba la ira.

"Haz lo que te venga en gana, no me interesa lo que el viejo piense y menos el prestigio de mi familia. ¡Que se jodan todos! Por mí mejor, así puedo dedicarme a entrenar todo el tiempo. Pero te aseguro que tú vas a quedarte toda tu vida sola."

"Eso nunca imbécil."

"¿Y que piensas hacer al respecto?"

La sonrisa de Hager era de burla y superioridad, esta vez la que estaba perdiendo los estribos era Arianna.

"Si vas a destrozar a quien se me acerque para evitar que le joda la vida voy a matar dos pájaros de un tiro."

Arianna besó a Hager en los labios, éste se sorprendió por completo, por primera vez en su vida temblaba ante otra persona.

"Ahora si cabrón, destrózate tú mismo que te voy a matar de sufrimiento al soportarme, a fin de cuentas eres el único chico que me habla."

Hager no sabía que decir, esa chica lo había vencido, la tomó suavemente entre sus brazos y la besó, Arianna a su vez lo rechazó.

"¿Estás idiota o que? Sólo te besé para fastidiarte."

"No te preocupes, yo únicamente te correspondí porque estaba caliente."

"¡Perro!"

"¡Bruja!"

"¡Animal!"

"¡Odiosa!"

"¡Ignorante!"

"¡Creída!"

Y volvieron a besarse, a partir de ese momento se hicieron inseparables, ambos se amaban y era la única distracción de Hager en sus entrenamientos, estar con Arianna era la única cosa que disfrutaba más que combatir hasta el cansancio, la chica Ghea manejaba la energía psíquica, podía causar dolor, Hager la obligaba a lastimarlo mientras entrenaba hasta dejarla agotada, Arianna estaba preocupada, la consecución de la espada oscura Kishna se había vuelto una obsesión para su joven enamorado.

"¿Por qué es tan importante para ti obtener esa espada?"

"No lo entenderías."

"Podrías explicármelo."

"Como bien sabes pertenezco a una de las familias más poderosas del país, pero aún entre los Brunn hay niveles, la línea familiar de mi tío Etneo es la más importante, se podría decir que yo soy un Brunn de cuarta categoría, quiero demostrarles que soy mejor que ellos."

"¿Cómo es posible que seas de cuarta categoría? Vives en una de las áreas más exclusivas del Cinturón, tu padre es primo hermano de Etneo Brunn."

"Lo sé, pero es un maldito mediocre, me resulta inconcebible y hasta humillante que mi tío Alexis esté por encima de nosotros, él ni siquiera es un guerrero, sé que su labor es importante, es quien lleva las finanzas, pero no es para tanto…"

"Todo mundo sabe que Alexis Brunn no es un guerrero, pero es temido y respetado, tanto como Etneo."

"Es un maldito debilucho, yo no lo respeto, la fortuna Brunn es incalculable, con él o sin él somos los más ricos de Boleria."

Arianna iba a rebatir el argumento de Hager, eran los más ricos del país precisamente por la habilidad del tronco familiar de Alexis Brunn para los negocios, en la escuela superior utilizaban los modelos económicos de sus ancestros como parte del plan de estudios, pero prefirió no contradecirlo, Hager explotaba con gran facilidad y eso la hartaba, decidió callar.

"Sólo prométeme que nunca vas a poner tus obsesiones por encima de mí."

Hager no respondió, únicamente se limitó a abrazar a su novia y la besó en la frente.

"Respóndeme por favor."

"Sabes que te amo y que jamás podría estar sin ti."

Pasaron los años que faltaban para la segunda entrega de las espadas oscuras, Hager se vio obligado a intervenir en la revolución que organizaron los guerreros más sobresalientes de los cinco Distritos, pero él no combatió a las fuerzas rebeldes, su misión fue acabar con sus líderes: los FILOS y demás guerreros élite.

Una vez que la rebelión fue aplastada, no se le dio ningún reconocimiento a Hager Brunn, en cambio, a Vladimir Hobbs se le otorgó el Gobierno de Arcadia, Ephraim Von Teage fue el gran estratega que definió la guerra con la ayuda de Lothar Hobbs, Ozmar de Riot fue condecorado por su valentía en el campo de batalla, él sólo fue una sombra, lo único que recibió por su vital participación fue un "bien hecho" por parte de su tío Etneo.

Un par de meses después de la victoria definitiva de la Ciudadela se entregarían las espadas oscuras, Ephraim Von Teague y Vladimir Hobbs ya tenían su arma asegurada, al primero se le entregaría Crocea Mors, "la espada de la muerte amarilla" y al segundo Thyrfing "la espada maldita". Eón, "la espada del tiempo eterno" fue rechazada Lothar Hobbs y le sería entregada al siguiente en la lista: Ozmar de Riot.

Hager Brunn no se explicaba cómo era posible que alguien se negara a tal honor, aunque consideraba a Lothar un gran guerrero desde ese momento lo despreció por huir de la grandeza. Sólo quedaba pendiente quien sería el portador de Krishna "la espada de la destrucción", esa espada le quedaba perfecta a Hager, el mismo era un destructor.

Las reglas para la obtención de Krishna fueron publicadas, cinco guerreros serían puestos en un campo de entrenamiento, el que matara a los otros cuatro sería el vencedor, tres de esos competidores ya tenían un lugar asegurado, cada uno de ellos fueron los mejores estudiantes y guerreros de su generación, hijos de familias nobles y de abolengo: Stein Kolbeinn, elemento: aire; Olaf Orn, elemento: fuego e Ivar Asgeir, elemento: energía psíquica (alucinaciones), los otros dos guerreros saldrían de una batalla todos contra todos, dividirían a los aspirantes en dos grupos y el vencedor, el único que quedara vivo, tendría un lugar en la batalla final.

En los pisos superiores de la Ciudadela, Hager le reclamaba furioso a su tío, Etneo Brunn.

"¿Por qué demonios debo combatir en la ronda previa? Tengo más prestigio que todos los demás aspirantes juntos."

"Antes di que se te permitió competir por la espada, los demás patriarcas no querían que tú fueras un contendiente, si ganas romperás el equilibrio de fuerzas, los Brunn tendremos un FILO más que todas las demás familias."

"¡Pero eso no es justo! Si ellos quieren la espada que sus familiares compitan como yo por ella, es mi derecho como ciudadano del Cinturón entrar en la disputa."

"Así lo aclaré yo, pero pusieron como condición que no se te diera ningún trato especial, si quieres seguir en esto estás solo."

"Ya les demostraré a todos quien es Hager Brunn, incluyéndote a ti tío."

"No te equivoques sobrino, yo espero que ganes, aunque dudo que vayas a hacerlo, conozco a tus rivales, quizá uno a uno los puedas vencer, pero no si te atacan en grupo, y créeme, los demás patriarcas se querrán asegurar de que no ganes."

"Me importa un pito lo que piensen todos ustedes, adiós."

"Suerte Hager y procura hablarme con respeto, soy el patriarca de los Brunn, su me vuelves a hablar de esa manera te mato."

"Haz lo que quieras, no te temo."

Etneo Brunn vio alejarse a su sobrino, había que aceptar que el cabrón tenía huevos, el guerrero conocido como Zeus estaba seguro que su familiar vencería.

Hager estaba a la espera de entrar al lugar donde se desarrollaría la primer eliminatoria, estaban dividiendo a los guerreros en dos grupos, pensaba en Arianna, le había rogado que no participara, pero era inevitable, nada lo separaría de su meta, el se convertiría en un FILO Oscuro.

"Hola Hager."

El gigante levantó la vista, quien le hablaba era un viejo amigo.

"¿Que hay Zigurd? ¿También vas a participar?"

"La verdad no me interesa mucho, mi padre me obliga a hacerlo."

"¿Y porqué lo obedeces? Los combates son a muerte, si no estás preparado mentalmente vas a morir."

"Y si no peleo me desheredarán."

"Mejor pobre que muerto."

"Es lo mismo."

"Eres un mal mentiroso, espero que seas mejor peleador que inventor de pretextos."

"Jajajajaja, sigues siendo el mismo de siempre, recuerdo que todo el tiempo me defendías en la escuela."

"Pero no lo haré hoy, si entras a la bodega conmigo voy a tener que matarte."

"Espero que no nos toque juntos, yo también odiaría que me mataras."

Hager sonrió, Zigurd había sido prácticamente su único amigo de la infancia, su falta de talento en el combate lo suplía con inteligencia, pero en una pelea en un espacio abierto y pequeño no tendría oportunidad, pensó en tenerlo vigilado, ese chico debía de tener una carta ganadora escondida, de otro modo jamás participaría.

El sorteo se realizó, se inscribieron en total cincuenta y ocho guerreros, fueron separados en dos grupos de veintinueve combatientes, Hager y Zigurd quedaron en el mismo bloque.

"Ultima oportunidad Zigurd."

"No puedo retirarme amigo, que pase lo que tenga que pasar."

"Que así sea."

Los combatientes se adentraron en una enorme bodega de ochocientos metros cuadrados, en cuanto entró el último de los guerreros se cerró la puerta, por unos altavoces se escuchó una voz:

"Caballeros, ustedes han decidido por voluntad propia combatir por el derecho a convertirse en un FILO Oscuro, la primer etapa comienza ahora, todos ustedes son guerreros muy valiosos para la Ciudadela, se les da una última oportunidad de retirarse, en cuanto se apaguen las luces ya no habrá marcha atrás, todos combatirán a muerte, habrá un vencedor cuando haya veintiocho muertos en éste lugar, quien desee renunciar que en éste momento se dirija a la puerta y toque tres veces."

Se hizo un gran silencio, la muerte se olía en el aire, muchos guerreros ya se habían acobardado pero nadie deseaba dar el primer paso hacia la puerta, se terminaba el tiempo, empezó la cuenta regresiva, 10, 9, 8… Zigurd se encontraba al lado de Hager, este notó que su antiguo camarada tenía el semblante tranquilo, no renunciaría, ahora tendría que matarlo. La cuenta llegaba a su fin, 3, 2, 1.

"¡Esperen! ¡Abran esa puerta! ¡Yo me salgo!" gritó desesperado un guerrero.

Después de ese grito varios más lo siguieron y corrieron a las puertas, demasiado tarde, las luces se apagaron, los arrepentidos fueron los primeros en morir, los demás guerreros los cercaron y acribillaron, Hager ni se inmutó, sólo observó la masacre, la batalla real estaba a punto de comenzar, diez guerreros lo rodearon, parecía que se habían puesto de acuerdo en eliminar primero al rival más fuerte.

"Tal parece que tú eres el objetivo amigo. ¿Qué te parece si peleamos juntos? Si ambos sobrevivimos hasta el final, entonces pelearemos el uno contra el otro, esa espada debe quedar entre nosotros."

Hager sin voltear a ver a Zigurd en un movimiento circular hacia atrás con su mano derecha que era con la que sostenía su espada, clavó su arma en el cuello de su amigo que se encontraba a su izquierda, murió al instante.

"Lo siento Zigurd, te di la oportunidad de renunciar y no lo hiciste, no quise deberte ningún favor durante la batalla, te lo advertí, si entrabas conmigo te mataría."

Hager observó a sus rivales, después de lanzarles una mirada de desprecio los atacó.

"¡Mueran insectos!"

Afuera de las bodegas se encontraban los futuros portadores de las espadas Oscuras.

"¿Que opinas Vlad?"

"Ya no me llames así, ahora soy Leviatán."

"Como tu futura bestia eh, que original…"

"¿Y cual será tu nombre Von Teague? ¿El amarillo?"

"Afortunadamente eres mejor guerrero que cómico, eso del ingenio no se te da muy bien."

"¡Como sea! No has respondido mi pregunta."

"Todos me llaman Ragnar, me gusta el nombre, lo conservaré."

"El apodo te lo puso mi padre desde que eras un niño, por aquello del fin de los tiempos…"

"Algo así, creo que exageró."

"Yo no. ¿Y tu noviecito?"

"Checando los detalles de la siguiente etapa."

"No puedo creer que se haya acobardado a portar una espada oscura, pero supongo que él siempre fue así, un miedoso."

"Te equivocas Leviatán, el tiene más huevos que nosotros dos juntos, se negó a ser un esclavo, porque eso es lo que seremos una vez que nos convirtamos en FILOS Oscuros, esclavos del Estado."

"¿Y tú por qué no renuncias también?"

"Ya te lo dije, no soy tan valiente como Lothar, además, a mí al igual que a ti me gusta el poder."

"¿De que hablan?" Lothar se acercaba a su hermanastro y a su mejor amigo.

"Hola hermanito, hablamos de quien pensamos que salga ganador."

"Muy fácil Vlad…"

"Leviatán."

"Está bien, Leviatán. En la bodega A el ganador será Thofinn Snorri, en la B será el desquiciado de Hager."

"¿Snorri y Brunn? Debes estar bromeando, Thofinn Snorri no es tan buen guerrero, adentro hay por lo menos diez mejores, por otro lado, he peleado con Hager desde niños y aunque es muy fuerte le falta capacidad de combate, además, en su grupo quedó Zigurd, el fue preparado para…

Leviatán calló, se dio cuenta a tiempo que estaba por cometer una indiscreción. Al ver su reacción Lothar sonrió divertido.

"Tranquilo futuro Gobernador, se te olvida que todo este circo yo lo organicé, ya sé que Gabriel controla a Zigurd, pero aún así no podrá con Hager."

Ragnar estaba atando hilos.

"Entonces así es como lo piensan hacer."

"Así es, las otras tres familias no quieren a Hager como FILO, harán lo que sea necesario para que fracase."

"¿Y que dice Etneo Brunn?"

"Hasta ahora nada, pero si Hager sale vivo de ésta, lo defenderá a muerte para que la siguiente etapa sea limpia."

"Estoy seguro que Brunn no llegará a la segunda etapa Lothar." afirmó Leviatán.

"¿Apostamos?"

Después de veinte minutos se escuchó una sirena, la batalla en la bodega B había terminado, un radar recorrió el lugar y solamente captó el latir de un corazón, el único sobreviviente, cuando abrieron las puertas un gigante cubierto de sangre caminaba con una espada rota, Lothar anunció al ganador.

"El vencedor de la batalla en la primer etapa del grupo B es Hager Br…"

El gigante interrumpió al organizador.

"Ya no soy Hager Brunn, llámenme Juggernaut."

"Como quieras campeón, el ganador es Juggernaut."

Hager estaba en su habitación, sus heridas no eran de consideración, debía descansar, al día siguiente se llevaría a cabo la siguiente batalla, él y el otro ganador llevaban desventaja, sus otros rivales estarían descansados, se encontraba tomando un baño regenerativo cuando escuchó que entraban a su habitación, salió del baño y se encontró con Arianna.

"Hola. ¿Vienes a ayudarme a relajarme?"

"No, vengo a pedirte que abandones la competencia."

"Sabes que no lo haré."

"La pelea no es limpia Hager, van por tu cabeza."

"Si logran tomarla es que no merecía estar ahí."

"¿No lo entiendes verdad? Mi hermana me lo contó todo, trabaja en inteligencia, tuviste suerte, tu amigo Zigurd estaba siendo controlado por el Arcángel Gabriel, el que lo hayas matado desde el inicio sólo fue un golpe de suerte."

"¿Cómo sabes eso? Se supone que dentro de las bodegas no habría cámaras, eso es para que no se tengan noticias de las habilidades del ganador y sus rivales no tengan una injusta ventaja."

"No había cámaras amor, mi hermana sin querer escuchó una conversación entre Gabriel y Argento Riazor."

"Entonces no hay problema, aún desconocen mi verdadero poder."

"Si hay problema, mañana irán todos por ti, los demás patriarcas han ofrecido la espada Krishna a quien te mate. ¡Tú eres el trofeo!"

"¿Y que dijo mi tío?"

"¿Qué va a decir? Aceptó con la condición de que nadie más se meta."

"Entonces está bien, puedo con esos inútiles."

"¿Sabes de lo que hablas? Esos chicos fueron entrenados durante toda su vida para este momento, todos y cada uno de ellos son más poderosos que tú."

"Toda mi vida me han menospreciado, lo hizo mi padre, mis tíos, mis primos, los guerreros principales de las otras familias y ahora tú, si no confías en mi es mejor que te retires."

"Esto no es falta de confianza, es una realidad."

"Tampoco pensaban que iba a salir vivo de la bodega y terminé con todos en veinte minutos."

"Thofinn Snorri terminó en siete minutos."

"¿Qué?"

"Lo que escuchaste."

"¿Cómo es posible?"

"Lo peor de todo es que Snorri no es tan fuerte como los otros tres, por favor, retírate, todos lo entenderán."

"No, jamás quedaré como un cobarde."

"Espera, no quedarás como un cobarde, Argento Riazor me dijo que si renunciabas se anunciaría como una descalificación, por ser un Brunn no tenías derecho a portar una espada sagrada oscura de segunda generación, ganaste la primer prueba, tu honor quedará intacto. En quince años aproximadamente se entregarán las últimas cuatro espadas, éstas elegirán a sus portadores, tú eres poderoso, estoy segura de que serás un elegido."

Juggernaut se enfureció al escuchar las palabras de Arianna, la abofeteó, ella cayó por el impacto del golpe.

"¿Qué te pasa imbécil?"

Arianna en una reacción de desquite empezó a provocar dolor en Hager, éste lo soportó.

"Maldita traidora. ¿Estás con ellos verdad? Te enviaron para amedrentarme y que renuncie. Pues diles que no lo haré, que hagan lo que se les de su gana, pelearé con quien sea, donde sea y en las condiciones que quieran, si los patriarcas en persona quieren pelear los mataré también. ¡No le temo a nadie!"

La chica dejo de causar dolor a Hager, se levantó y limpió la sangre que le corría por la comisura del labio.

"Si peleas mañana independientemente del resultado, tú y yo habremos terminado."

"No tienes que esperar hasta mañana. Vete ahora."

"Hager, por favor…"

"Para ti soy Juggernaut."

Arianna no dijo más, sabía que había perdido a su único amor, se retiró sin poder controlar su llanto, lo único que podía hacer era rezar para que Hager saliera vivo. Juggernaut por su parte estaba furioso, lo que menos necesitaba era eso, su concentración debía ser total, sabía que Arianna no lo había traicionado, nunca lo haría, pero lo había debilitado.

Al día siguiente cuando Juggernaut se presentó a la zona de combate en los pisos bajos de la Ciudadela se sentía desganado, no había pegado el ojo en toda la noche, pero en cuanto vio a sus rivales la adrenalina lo invadió, estaba listo, al final de ese día Krishna sería suya, puso atención a Lothar, les estaba explicando las reglas.

"Caballeros, las reglas son muy sencillas, la arena de combate tiene una extensión de diez hectáreas y se divide en cinco zonas, la zona boscosa, la zona de hielo, la zona desértica, la zona acuática y la zona central, tienen doce horas para eliminar a sus oponentes, después de ese tiempo enviaremos artillería pesada a eliminarlos, el último que quede vivo gana, cada quien saldrá de un lugar distinto, suerte a todos.

Juggernaut ingresó por la parte norte del área de combate, la zona acuática, al ser un dominador del elemento metal esa zona se le dificultaba, debía salir de ahí lo antes posible, lo único bueno de todo era que ninguno de sus enemigos manejaba ese elemento.

Inmediatamente ingresó al agua y empezó a nadar, no sabía cuanto tiempo había pasado, pero el agua no tenía fin, supuso que lo habían engañado, debía haber algún mecanismo que hacía que a donde él nadara el agua lo seguía, vio su reloj, ya llevaba dos horas nadando, empezó a tratar de desentumecer sus agotados músculos, pasaron dos horas más, seguía nadando cada vez más lento, ya estaba tragando agua, después de las siguientes dos horas no podía seguir nadando, debía descansar, pero no había nada a que aferrarse, decidió hacer lo único que podía, juntó su energía y aligeró su peso y empezó a flotar de espaldas.

Ivar Asgeir vio su oportunidad, ya habían pasado seis horas, debía terminar con ese sujeto antes de que enviaran la artillería pesada, los habitantes de los pisos superiores habían prometido dar a Krishna al que matara a ese gigante, desde que ingresó al agua lo atrapó en una ilusión, pero ya se estaba agotando también, cada que algún otro combatiente se acercaba al área del agua lo atrapaba en otra ilusión y los desviaba de su ubicación, entró al agua y se acercó con la espada desenfundada al gigante, cuando estaba lo suficientemente cerca para matarlo sintió que le cortaban el cuerpo dentro del agua, no pudo evitar gritar de dolor, cortó la ilusión, Juggernaut estaba enfrente de él.

"Idiota. ¿Acaso crees que no sabía que el metal es más débil dentro del agua?"

Ivar no respondió, el dolor de los cortes y la sorpresa del ataque de Juggernaut lo tenían sin palabras, el gigante negro siguió hablando.

"Toda mi vida me la he pasado luchando contra esa debilidad, puedo durar más de tres días nadando sin ningún problema, seis horas no son nada."

Ivar Asgeir estaba muriendo desangrado.

"¿Y porque tardaste tanto tiempo en atraerme?"

"Para hacer más creíble mi actuación, si a los veinte minutos me hubiera puesto a flotar no lo hubieras creído, lástima amigo."

"Por lo menos mátame como un guerrero, me has destrozado todos los nervios así como mis puntos vitales de movimiento ya no puedo seguir flotando, no quiero morir ahogado como un maldito inútil."

"Eso es lo que eres, si me hubieras enfrentado como hombre con tu espada hubieras muerto con honor en el campo de batalla, pero preferiste ocultarte y atacar como los cobardes, muere como tal."

Juggernaut nadó para salir de la zona acuática, mientras, Ivar Asgeir se ahogaba, cuando el chico Brunn llegó a la orilla, su oponente caía en lo profundo de las aguas sin vida, el anuncio se hizo por altavoces, un participante había muerto, los demás competidores, se dirigieron a la zona del elemento agua, Olaf Orn por la parte desértica, Thofinn Snorri por la zona de hielo, Stein Kolbeinn en la del bosque decidió observar a lo lejos.

Hager Brunn caminó al centro de la zona de en medio, se sentó con las piernas cruzadas, colocó su espada frente a él y esperó a sus rivales en clara muestra de reto "si te atreves, ven por mi", Olaf Orn y Thofinn Snorri aceptaron el reto, ambos se plantaron enfrente de él.

"No tiene caso ocultarse y esperarte, si al final el premio eres tú."

"Perfecto. ¿Con quien pelearé primero?"

"Conmigo, Thofinn Snorri dio un paso al frente."

"No, primero lo haré con Orn, una vez que lo mate ya no habrá quien te defienda."

En segundos Juggernaut atacó a su oponente controlador de energía de fuego, Thofinn Snorri lo ayudó, después de una dura pelea, Hager Brunn arrasó con Olaf Orn, su técnica con la espada era terrible, la disponía en el suelo, y arrasaba con su enemigo, pasándole por encima, con cada ataque cambiaba el ángulo de su espada y los movimientos eran distintos, a unas velocidades impactantes la espada vibraba y realizaba cortes mortales en su oponente. Después de eliminar a Olaf Orn, Juggernaut se dirigió contra Thofinn Snorri.

"Ahora ya no hay nadie que te proteja. Controlabas a Orn. Así fue como arrasaste en la bodega… ¿Cierto? Controlaste a los más fuertes y después tú acabaste con los más accesibles."

Thofinn Snorri trató de controlar al gigante pero no pudo.

"Te preguntarás porque no puedes controlarme… ¿No es así?"

Juggernaut se golpeó la cabeza, el golpe vibró y sonó como el choque de dos metales.

"Mi armadura natural no te permite llegar a mi cerebro."

"Pero Ivar Asgeir si pudo…"

"Te diste cuenta… ¿verdad? En el agua no podía usar mi armadura, me hubiera debilitado, es lo malo del poder, todos lo queremos, los patriarcas cometieron un grave error al convertirme en el premio, cada uno de ustedes pensó en separado como matarme para quedarse con la espada, si se hubieran unido para matarme lo hubieran logrado, el error no fue tuyo caballero, simplemente fuiste utilizado y fallaste, tu equivocación fue controlar a Orn, al intervenirlo inhibiste sus mejores técnicas de combate las cuales desconoces, eso te lo agradezco, si lo hubieras dejado pelear a su voluntad la pelea hubiera sido de pronóstico reservado, pero el vencedor habría terminado demasiado cansado para pelear contra ti, erraste la táctica amigo, ahora muere."

Stein Kolbeinn observó la matanza a la distancia, faltaban tres horas para que entrara la maquinaria pesada, se ocultaría en el bosque, dejaría que las máquinas cansaran todavía más a ese gigante y después le mataría, en el bosque él era más fuerte, y por más poderoso que fuera Juggernaut ya había librado tres duras batallas, se internó en el bosque y esperó.

Hager Brunn sabía que tenía el tiempo encima, conocía a su último rival, era un destacado alumno de su escuela, casi tan bueno como Lothar con el viento, no había que ser un genio para saber que estaba en el bosque, debía encontrarlo antes de que entrara la maquinaria pesada, no tenía tiempo para sutilezas, concentró su energía y lo localizó, empezó la persecución, Stein Kolbeinn controlaba el viento y era más rápido que Hager, era obvio que estaba haciendo tiempo, sólo huía, a Jugernaut no le quedó más remedio, faltaban menos de veinte minutos para que entraran las máquinas del estado a matarlo, activó su máximo poder, las cuchillas voladoras destruyeron todo el bosque y a Stein Kolbeinn con él.

Todo había terminado, Juggernaut había ganado su espada con tres minutos de tiempo de sobra, se dirigía a una salida cuando escuchó las máquinas entrar, nuevamente lo habían traicionado, una voz interior le dijo ¡corre!, era la voz de la razón, pero como siempre no le hizo caso, activó su segunda armadura y atacó a la artillería.

Sonaron muchas explosiones, la batalla fue abierta y cruel, el fuego y el humo hacían que la visibilidad fuera nula, finalmente, Etneo Brunn dio la orden de abrir las puertas del área de combate, ninguno de los otros patriarcas lo contradijo, seguido de varios guerreros de la familia entraron dispuestos a destruir lo que quedara de la armada militar, ordenó que se activaran los ventiladores para limpiar el área de combate del humo y del fuego, cuando por fin pudieron ver, de entre puros escombros de máquinas destrozadas se distinguía a un maltrecho gigante.

"¿Ahora debo pelear contra mi familia?"

"No hijo, la espada es tuya, eres el vencedor."

Juggernaut no dijo más, caminó a la salida, preguntó a Lothar cuando era la ceremonia de entrega y se retiró del lugar.

Al día siguiente Juggernaut fue a buscar a Arianna, iba feliz, ahora lo tendría todo, ya era un FILO Oscuro y tenía a su chica, ascendería en la escala de poder de los Brunn, su vida cambiaría a partir de ese momento, la administración del edificio principal le había pedido que se encargara del todo el ejército de la Ciudadela, trabajaría a lado de Vladimir Hobbs, cuando le entregaran a Krishna su poder se multiplicaría, realmente se sentía poderoso, volvió a compadecer a Lothar, el pobre bastardo había dejado ir la oportunidad de su vida.

Cuando llegó a la casa de Arianna tocó a la puerta, lo recibió un sirviente y le dijo que enseguida le avisaría a la señorita de su presencia, cuando Arianna vio a Hager Brunn corrió hacia él y lo abrazó llorando.

"Estoy feliz de que estés bien y con vida, recé mucho por ti."

"Pero tú no eres una persona creyente…"

"Hasta los más escépticos nos volvemos creyentes cuando tenemos un problema que esta fuera de nuestro alcance resolverlo y no nos queda más que la fe y la esperanza de que las cosas se arreglen para bien."

"Pues no necesitaba tus rezos pero me alegra que te preocuparas por mí, no sé si tus plegarias me alcanzaron, pero siempre pensé en ti, me prometí que no moriría hasta verte una vez más."

Entonces el rostro de Arianna se ensombreció, seguía llorando.

"Pues tu deseo se cumplió, sólo me verás en esta ocasión, es la última vez que nos vemos."

"¿De que estás hablando? Tú y yo nos vamos a casar, ahora lo tenderemos todo, riquezas, poder y respeto, estaremos en lo más alto de las clases sociales del área del Cinturón."

"No Hager, eso es lo que tú querías, no yo. Lo único que anhelaba era al hombre que amaba a mi lado, a un hombre libre, pero supongo que me equivoqué, siempre fuiste un esclavo, esclavo de tus ambiciones y de tus complejos. Ahora eres un prisionero, un dios con poder, pero un dios encadenado, te deseo suerte en tu vida mi amor, espero que Krishna haya valido la pena, soy una mala perdedora y la odio, pero quien eligió fuiste tú. Adiós."

"Espera, sabes que esto no ha terminado… ¿No es así? ¿Estás conciente de que te seguiré como tu sombra hasta que vuelvas conmigo? ¿Acaso no me conoces?"

"Es lo que más deseo, pero no podrás hacerlo."

Hager sonreía, sentía que no había imposibles para él, esa chica se moría por él, al igual que él por ella, sólo era cuestión de tiempo para que se calmaran las cosas y volvieran a estar juntos.

"Parece que no me conoces amor, volverás conmigo."

"Porque te conozco bien sé que esta es la última vez que nos veremos, mañana a la hora de la ceremonia de entrega de las espadas oscuras yo estaré partiendo al extranjero, allá no podrás alcanzarme, como FILO Oscuro no puedes dejar Boleria sin permiso, la espada te abandonaría para siempre."

Hager perdió el color del rostro, no podía creer lo que escuchaba, después de la más grande victoria de su vida Arianna le estaba propinando su derrota más dolorosa.

"No lo hagas, no lo permitiré."

"¿Qué vas a hacer para impedirlo?"

"Te voy a encerrar hasta mañana."

"Si te atreves a tocarme me mato."

"¿Qué dices?"

"Lo que oíste, tú eres un esclavo, yo no, conservo mi libre albedrío y elijo abandonarte, lo siento, Krishna y yo no podemos compartirte, ya elegiste, perdí y me retiro derrotada del campo de batalla."

"¿No lo entiendes? Krishna es sólo un medio. Tú eres el amor de mi vida."

"El que no lo entiende eres tú, Krishna es una obsesión, misma que le ganó a tu amor."

"¿No hay nada más que pueda hacer?"

"No."

"Juro que te arrepentirás y regresarás. Puede ser en un año o en diez, quizá más. Pase lo que pase esperaré por ti, siempre esperaré por ti."

"Lo dudo Hager, recuerda: aunque la jaula sea de oro no deja de ser prisión, lo siento, te deseo una vida larga y feliz. Adiós."

Hager por primera vez en su vida lloraba.

"Te prometo que toda mi vida te esperaré, nunca me casaré ni tendré una compañera a mi lado y siempre seré infeliz, a partir de hoy soy un creyente y todos los días rezaré con toda mi fe y mi corazón por el día en que te vuelva a encontrar."

Arianna no pudo seguir hablando, no podía por el llanto, le costaba trabajo hasta respirar, corrió a su habitación y dejó sólo en medio del recibidor de su casa a su único y verdadero amor.

Eran las tres de la tarde del siguiente día, Juggernaut corría a toda velocidad a casa de los Ghea, en su mano izquierda llevaba un guante negro con el símbolo en hilo gris que lo distinguía como el FILO Oscuro número nueve, sus ojos café oscuro se habían tornado gris oscuro, veía hacia arriba en todo momento, tenía la esperanza de ver el helicóptero de la familia de Arianna, lo derribaría de ser necesario, ni siquiera puso atención al protocolo y la ceremonia de entrega de las espadas oscuras, en lo único que pensaba era en salir de ahí cuanto antes y alcanzar a su novia.

En cuanto terminó la ceremonia ni siquiera le dio la mano a Raam Shmuel cuando se la extendió para felicitarlo, lo dejó con el saludo en el aire aunque era quien se decía el verdadero gobernante de Arcadia, la persona más poderosa del estado.

Juggernaut simplemente encendió su modo FILO y se fue del lugar destrozando todo lo que se interponía en su camino, cuando por fin llegó a la residencia Ghea, lo recibió el padre de Arianna.

"Lo siento muchacho, mi hija se fue, espero no volverte a ver por aquí nunca más."

Aquel hombre se veía triste, le cerró la puerta en la cara al nuevo FILO Oscuro número nueve, éste le impidió hacerlo, volvió a abrir la puerta y lo enfrentó.

"Le prometo que no me volverá a ver, sólo dígame a donde se fue Arianna."

"Investígalo tú, ahora eres una persona importante, las bitácoras de vuelo están a tu alcance. ¿Me permites por favor?"

El gigante se alejó, caminaba con el rostro bajo, en sus ojos se leía la derrota, ese era el día más grande de su vida, su gran victoria, había ganado en su batalla contra todos y contra las probabilidades, había superado al destino, hasta su padre estuvo en la ceremonia y se tragó sus palabras, y sin embargo, se sentía miserable, no disfrutó ni un palmo su triunfo.

Krishna no le dio el placer que siempre pensó que tendría, Arianna se lo llevó todo con ella, pero no la culpó, en su interior sabía quien era el culpable, mientras caminaba sin rumbo fijo maldecía en su interior: Malditas sean las cuatro familias. ¡Malditas sean! Malditos sean todos: los Riazor, los De Grieff, los Yaotl y sobre todo los Brunn, desde que nacemos nos enseñan a competir, debemos ser mejores que los demás, la competencia empieza en la casa, si tu hermano o tu primo te vencen eres una desgracia, una basura que no vale la pena ni mirar siquiera, creces con el complejo y la obsesión de querer ser el mejor, quieres demostrarles a una bola de malditos ignorantes que estás al nivel de sus expectativas… ¡Que saben ellos! Ninguno tiene los huevos de arrasar con las otras familias, partida de cobardes. Y lo peor de todo es que yo soy el más cobarde, pero les voy a demostrar su error, jamás debieron permitir que este Brunn obtuviera tanto poder.



*****



Juggernaut no pudo más que sentir pena de sí mismo, pensó cómo los proyectos y promesas que se había hecho quedaron en el olvido, había jurado ser un guerrero diferente y terminó siendo uno como los demás, aplazó su venganza tanto tiempo que le dejó de importar. Se incorporó y vio a los ojos a Escorpión.

"Esta pelea no vale la pena Juggernaut, tú no eres como los demás."

"¿Entraste en mi mente?"

"No, y tampoco necesito hacerlo para leerte, no peleas por la Ciudadela, lo haces por ti mismo, pero ya perdiste las ganas de luchar."

Juggernaut apagó su modo FILO, sus ojos se tronaron cafés de nuevo y guardó a Krishna en su cuerpo, su rival tenía razón.

"Explícame algo Escorpión. ¿Es cierto que obtuviste a Antares para encontrar a una mujer?"

"Así es."

"¿Y la encontraste?"

"Si, y ahora pienso rescatarla."

"¿Dejarías tu condición de FILO por rescatarla?"

"Dejaría mi vida entera."

"Tienes suerte de tener la opción de recuperarla."

"La suerte no tiene nada que ver, ella quiere arrancarme las extremidades con el mayor dolor posible, simplemente no me doy por vencido, lo único que es inevitable y no tiene solución es la muerte Jugger, de ahí en fuera no hay nada imposible."

Hager Brunn sonrió, ese chico le estaba dando una lección, lo único que no tiene solución es la muerte. Y le estaba perdonando la vida en ese momento, le estaba regalando otra oportunidad de cambiar su destino.

"¿Sabes que si me dejas ir pude ser el más grande error de tu vida?"

"Eres un guerrero leal, si después me matas no hay problema, aunque lo dudo, soy mejor que tú."

Juggernaut empezó a reír sin control, su risa contagió a Cross.

"No cabe duda que eres cómico Escorpión, no eres rival para mí."

"Tal vez… la pregunta que me estoy haciendo ahora que te vas es: ¿Qué vas a hacer?"

"Tú vas a rescatar a tu chica, yo voy a que me rescate la mía."

Etneo Brunn platicaba con Raam Shmuel en los pisos superiores, estaban ultimando detalles, la situación estaba bastante complicada, una cuarta parte de su ejército estaba saliendo de la Ciudadela, la mitad rumbo al Tercer Distrito y la otra parte rumbo al Círculo del Zodiaco, pensaban acabar con la insurrección externa de una vez para entonces concentrarse en el lugar más peligroso: el Quinto Distrito, Poseidón había perdido su territorio y tres de los cuatro jueces estaban unidos.

"Espero que con esto sea suficiente Raam, no podemos darnos el lujo de enviar más fuerzas militares al exterior, lo que queda del ejército es para resguardar la Ciudadela."

"Lo sé, de hecho se me hizo excesivo mandar tanto arsenal militar al exterior, pero con la experiencia pasada no nos queda de otra, no podemos perder otra batalla, no por lo menos la del Tercer Distrito."

"¿Ya has hablado con sus defensores?"

"Sigger Nisser dice que no intervendrán siempre y cuando no haya un ataque contra la población civil, esperamos causar el menor daño posible."

"El representa a los que residen en el exterior. ¿Ya hablaste con Edgar De Grieff? Él es el verdadero dirigente de la Armada Elemental."

"Ya hablé con él, apoya a Sigger."

"Su padre es Aries…"

"Y su madre una Yaotl, al final ella es la que lo crió, no debemos preocuparnos por él, está en control."

"También está el problema de los Comandantes Slaugther y Assassin, aún no los encontramos, ni a Loki."

"Siegfried lo está buscando, Fafner lo encontrará, ese dragón puede localizar a cualquier FILO."

"Nuestras armadas deben tener éxito, Juggernaut tomará el Tercer Distrito, los Arcángeles dirigirán el ataque al Círculo del Zodiaco, si tenemos suerte aplastaremos la rebelión, en el peor de los casos habrá guerra entre el Círculo y la Legión, eso también nos conviene."

"Chronos en este momento debe de estar acabando con Ragnar con la ayuda de los amos de las cuerdas, lo que significa que todos nuestros guerreros élite siguen en pie de batalla."

"Mejor aún, ya han llegado prácticamente todos los Caballeros Fantasmas y se han reportado con Sir Thomas, una vez que acabemos con los Distritos exteriores aplastaremos el Quinto Distrito, y después, habrá cacería de brujas."

"Hablando del Quinto Distrito… ¿que ha pasado con Thánatos?"

"Se niega a hablar con nadie que no sea su hermano, Hypnos ya está en la Ciudadela, llegó en la mañana con Gabriel, Miguel lo sacó del estado en que lo dejaron los rebeldes, lo mandaremos para que reclute a su hermano para nuestra causa, si se une ya tendremos de nuestro lado a tres elementos de la antigua Liga de la Noche, Neptuno es un Atlante de Poseidón, con suerte, si Furcas y Beleth ven que ellos están con nosotros, se pasen de nuestro lado, si es necesario les otorgaremos el perdón."

"¿El perdón? No podemos hacer eso, ellos también atentaron contra el país…"

"Con el perdón me refiero a liberarlos de este mundo…"

Etneo Brunn hizo una mueca de afirmación, estaba a punto de responder cuando Argento Riazor irrumpió de manera violenta a la sala de juntas, estaba furioso.

"Brunn hijo de puta, acabas de romper nuestro pacto."

Raam Shmuel advirtió el peligro y trató de tranquilizar al Patriarca de los Riazor.

"¡Tranquilízate Argento! ¿Que es lo que sucede?"

"Que este cabrón contrató a la Hermandad Sangrienta para matar a Escorpión."

"¿De que estás hablando…? ¿Como sabes que fue Etneo?"

"No me traten como a un idiota. ¿Quién más los pudo haber contratado? No fueron los Yaotl ni los De Grieff, esos asesinos ya estaban retirados, pero este mal nacido les entregó el perdón presidencial a cambio de la cabeza de Escorpión."

Etneo Brunn veía a Riazor como se ve a alguien inferior.

"¿Cómo te enteraste?"

"Eso es lo de menos, todavía tengo muchos informantes, la cuestión es que me traicionaste."

Ramm Shmuel se enfadó.

"Aquí no hay ninguna traición Odín, ya habíamos acordado la muerte de los rebeldes."

"Será mejor que te mantengas al margen Budha, esto es un pleito de familias y Zeus ha hecho el primer disparo, que así sea."

Etneo Brunn enfrentó a Argento Riazor.

"¡Al diablo contigo y con todos los Riazor! Tú fuiste el único imbécil que no lograste hacer que tu estado cumpliera con el pacto de los Caballeros Fantasmas."

"Te equivocas, Sir Baruch se encuentra aquí y ya se puso a disposición de Sir Thomas, sólo te advierto una cosa, mi hija está con Escorpión, si ella muere por la espada de la Hermandad Sangrienta, Thor y Poseidón lo pagarán, yo personalmente los mataré."

"En primer lugar Sir Baruch no fue mandado por Riazor, estudia aquí y está a la orden de Sir Phillippe, un claro opositor nuestro, en segundo lugar, para llegar a mi hermano y a mi nieto primero tienes que vencerme a mí, algo imposible para ti."

"Puedo matarte antes de que te orines del miedo, esto es la guerra Zeus, quizá Elohim no mandó a sus Espadas Reales, pero créeme, peleará contra los Brunn."

"Ni los dos juntos son la mitad de hombre que yo, si es necesario les meteré su espada por el culo."

Budha prefirió hacerse a un lado, la batalla entre los patriarcas de las familias Brunn y Riazor era inevitable, Zeus contra Odín, el choque de dos guerreros supremos, los máximos controladores de la electricidad y el hielo arrasarían con todo lo que había alrededor, pero antes de que empezara la batalla llegó un empleado corriendo a la sala de juntas, entró atropelladamente, sin pedir permiso, se plantó delante de los gobernantes de los pisos superiores, sus ojos estaban cristalinos, el miedo se notaba en su mirada, sabía que la noticia que estaba a punto de informar podría costarle la vida. Se dirigió al hombre de más alto rango en la sala.

"Lord Shmuel, los rebeldes están atacando la Ciudadela, los muros que nos separan del Quinto Distrito han caído."

Los tres hombres se voltearon a ver, no se esperaban eso, no entraba en sus planes un ataque de esa naturaleza, todavía no estaban preparados para atacar pero si para defenderse, dejaron sus pleitos personales a un lado y se concentraron en el contraataque, los tres salieron de la sala de juntas para enfrentar a los rebeldes.
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RELACIÓN DE GUERREROS OSCUROS:

FILO Oscuro número uno.

Cáncer.

Arma sagrada: Anaké, "la espada del destino".

Color de ojos en estado FILO: Rosa Oscuro.

Poder elemental: Hielo.

Nombre de civil: Tegmine De Grieff.

Bestias míticas asociadas: Las moiras Cloto, Láquesis y Átropos.

Símbolo:

FILO Oscuro número dos.

Ragnar.

Arma Sagrada: Crocea Mors, "la espada de la muerte amarilla".

Color de ojos en estado FILO: Amarillo oscuro.

Poder elemental: Fuego (Fuego explosivo).

Nombre de Civil: Ephraim Von Teague.

Bestia mítica asociada: Dragón Wivern.

Símbolo:

FILO Oscuro número tres.

Chronos.

Arma Sagrada: Eón, "la espada del tiempo eterno".

Color de ojos en estado FILO: Rojo oscuro.

Poder elemental: Tierra. (Tierra explosiva).

Nombre de Civil: Ozmar de Riot.

Bestia mítica asociada: Cerberus. Dragón Zilant.

Símbolo:

FILO Oscuro número cuatro.

Drakkar.

Arma Sagrada: Indra, "La espada múltiple".

Espadas separadas: Shakrá y Vasavá.

Color de ojos en estado FILO: Azul oscuro.

Poder elemental: Hielo.

Nombre de Civil: Bastián Riazor.

Bestia mítica asociada: Dragón Vitra.

Símbolo:

FILO Oscuro número cinco.

Leviatán.

Arma Sagrada: Thyfing, "la espada maldita".

Color de ojos en estado FILO: Oliva oscuro.

Poder elemental: Agua.

Nombre de Civil: Vladimir Hobbs.

Bestia mítica asociada: Leviatán.

Símbolo:

FILO Oscuro número seis.

Arcángel Rafael Arma Sagrada: Dove, "la espada del espíritu santo".

Color de ojos en estado FILO: Oro oscuro.

Poder elemental: Energía pura / psíquica.

Nombre de Civil: Emilian Yaotl.

Bestia mítica asociada: Mantícora.

Símbolo:

FILO Oscuro número siete.

Isis.

Arma Sagrada: Anubis, "la espada de los muertos".

Espadas separadas: Bastet y Hestat.

Color de ojos en estado FILO: Verde oscuro.

Poder elemental: Aire.

Nombre de Civil: Nefert Aswan.

Bestia mítica asociada: Grifo.

Símbolo:

FILO Oscuro número ocho.

Poseidón.

Arma Sagrada: Valkiria, "la espada del Caos".

Color de ojos en estado FILO: Cian oscuro.

Poder elemental: Agua.

Nombre de Civil: Proteo Brunn.

Bestia mítica asociada: Kraken.

Símbolo:

FILO Oscuro número nueve.

Juggernaut.

Arma Sagrada: Krishna, "la espada de la destrucción".

Color de ojos en estado FILO: Gris oscuro.

Poder elemental: Metal.

Nombre de Civil: Hager Brunn.

Bestia mítica asociada: Demonio Azura.

Símbolo:

FILO Oscuro número diez.

Thor.

Arma Sagrada: Aesir, "la espada demoledora".

Color de ojos en estado FILO: Violeta oscuro.

Poder elemental: Electricidad.

Nombre de Civil: Donnar Brunn.

Bestia mítica asociada: Cuervos Hugin y Munin.

Símbolo:

FILO Oscuro número once.

Hades.

Arma Sagrada: Keres, "la espada demoniaca".

Color de ojos en estado FILO: Naranja oscuro.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de Civil: Sigmund (apellido desconocido).

Bestia mítica asociada: Gárgola.

Símbolo:

FILO Oscuro número doce.

Arcángel Gabriel.

Arma Sagrada: Mitra, "la espada solar".

Color de ojos en estado FILO: Magenta oscuro.

Poder elemental: Fuego. (Fuego invisible) / psíquica.

Nombre de Civil: Sebastién Yaotl.

Bestia mítica asociada: Garuda.

Símbolo:

RELACIÓN DE GUERREROS SAGRADOS:

FILO número uno.

Caribdis.

Arma sagrada: Scylla, "la espada asesina".

Color de ojos en estado FILO: Violeta claro.

Poder elemental: Agua.

Nombre de civil: Kharinna Humbolt.

Bestias míticas asociadas: Scylla y Caribdis.

Símbolo:

FILO número dos.

Heimdall.

Arma Sagrada: Excalibur, "la espada legendaria".

Color de ojos en estado FILO: Naranja claro.

Poder elemental: Agua, aire, tierra, fuego, hielo, metal, electricidad y psíquica.

Nombre de Civil: Drake Avalon.

Bestia mítica asociada: Desconocida.

Símbolo:

FILO número tres.

Cerberus.

Arma Sagrada: Durandal, "la espada de las reliquias".

Color de ojos en estado FILO: Cian claro.

Poder elemental: Fuego. (Fuego azul).

Nombre de Civil: Dorian (apellido desconocido).

Bestia mítica asociada: Perro de tres cabezas.Cerberus.

Símbolo:

FILO número cuatro.

Kwan Yin.

Arma Sagrada: Samsara, "La espada reencarnación".

Espadas separadas: Masamune y Murumasa.

Color de ojos en estado FILO: Amarillo claro.

Poder elemental: Energía natural (puede duplicar cualquier bestia).

Nombre de Civil: Selene Kanezon.

Bestia mítica asociada: Cockatrice.

Símbolo:

FILO número cinco.

Siegfried.

Arma Sagrada: Balmung, "la espada mágica".

Color de ojos en estado FILO: Oliva claro.

Poder elemental: Tierra.

Nombre de Civil: Surt Mustpelheim.

Bestia mítica asociada: Dragón Fafner.

Símbolo:

FILO número seis.

Loki Arma Sagrada: Arondight, "la espada oculta".

Color de ojos en estado FILO: Magenta claro.

Poder elemental: Agua.

Nombre de Civil: Gunnar De Grieff.

Bestia mítica asociada: Serpiente Midgard.

Símbolo:

FILO número siete.

Escorpión.

Arma Sagrada: Antares, "la espada roja".

Color de ojos en estado FILO: Rojo claro.

Poder elemental: Energía pura, psíquica.

Nombre de Civil: Lesath Crossifixio Sargás / Riazor.

Bestia mítica asociada: Escorpión de energía pura.

Símbolo:

FILO número ocho.

Freya.

Arma Sagrada: Valkiria, "la espada serpiente".

Color de ojos en estado FILO: Verde claro.

Poder elemental: Aire.

Nombre de Civil: Astrid De Grieff.

Bestia mítica asociada: Caballo Sleipnir.

Símbolo:

FILO número nueve.

Brahma.

Arma Sagrada: Ammavaru, "la espada cósmica".

Espadas separadas: Shiva y Vishnú.

Color de ojos en estado FILO: Oro claro.

Poder elemental: Energía Natural (copia en su cuerpo las habilidades y características físicas de cualquier bestia).

Nombre de Civil: Connor Brunn.

Bestia mítica asociada: Basilisco.

Símbolo:

FILO número diez.

Fenrir.

Arma Sagrada: Droma, "la espada boreal".

Espadas separadas: Colmillo blanco y Colmillo azul.

Color de ojos en estado FILO: Azul claro.

Poder elemental: Hielo.

Nombre de Civil: Arlés Probzzer.

Bestia mítica asociada: El lobo Fenrir.

Símbolo:

FILO número once.

Athena.

Arma Sagrada: Spartha, "la espada de luz".

Espadas separadas: Andrómeda y Atalanta.

Color de ojos en estado FILO: Gris claro.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de Civil: Elektra Von Hurray / Riazor Bestia mítica asociada: Dragón de luz.

Símbolo:

FILO número doce.

Lilith.

Arma Sagrada: Draconis, "la espada celestial".

Color de ojos en estado FILO: Rosa claro.

Poder elemental: Fuego. (Fuego ácido).

Nombre de Civil: Christina Riazor.

Bestia mítica asociada: Dragón oscuro.

Símbolo:

RELACIÓN DE CABALLEROS FANTASMAS:

Orden de Arcadia.

Color de uniforme: Negro.

Corceles alados: Negro.

Sir Thomas Espada: Alpha ().

Sobrenombre: Nephillim.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Gore Shmuel.

Símbolo:

Sir Judas Espada: Beta ().

Sobrenombre: El Ejecutor.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Thitus X.

Símbolo:

Sir Phillippe Espada: Gamma ().

Sobrenombre: El primer caballero.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Madeleine Espada: Delta ().

Sobrenombre: La espada maestra.

Poder elemental: Aire, fuego y metal.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Aztlán.

Color de uniforme: Guinda.

Corceles alados: Marrón (Alazán).

Sir Tlacaélel Espada: Épsilon ().

Sobrenombre: Sir Tlac.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Axayácatl Espada: Dseta ().

Sobrenombre: Sir Axa.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Rhodrigozz Humbolt.

Símbolo:

Sir Nezahualcóyotl Espada: Eta ().

Sobrenombre: Sir Neza.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Iztaccíhuatl Espada: Theta ().

Sobrenombre: Lady Izzy.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Hamal.

Color de uniforme: Gris.

Corceles alados: Gris.

Sir Hefesto Espada: Iota ().

Sobrenombre: Sir Draco.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Vulcano Espada: Kappa ().

Sobrenombre: Sir Corvus.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Wieland Espada: Lambda ().

Sobrenombre: Lady Lyra.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Regin Espada: Mi (µ).

Sobrenombre: Desconocido.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Levit.

Color de uniforme: Azul.

Corceles alados: Crema (Bayo).

Sir Num Espada: Ni ().

Sobrenombre: Goliath.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Isaac Yaotl.

Símbolo:

Sir Gene Espada: Xi ().

Sobrenombre: Desconocido.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Exxus Espada: Ómicron (o).

Sobrenombre: El Confesor.

Poder elemental: Energía psíquica.

Nombre de civil: Mikael Yaotl.

Símbolo:

Lady Deuther Espada: Pi ().

Sobrenombre: Desconocido.

Poder elemental: Desconocido.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Orden de Riazor.

Color de uniforme: Café.

Corceles alados: Café.

Sir Isaías Espada: Rho ().

Sobrenombre: El profeta.

Poder elemental: Energía pura (Domo de energía).

Nombre de civil: Bison Riazor.

Símbolo: P

Lady Alyassa Espada: Sigma ().

Sobrenombre: Aly.

Poder elemental: Energía pura (Inihbición de energía).

Nombre de civil: Diana Kray.

Símbolo:

Sir Dhul-kifl Espada: Tau ().

Sobrenombre: Crush.

Poder elemental: Energía pura (Aumento de energía).

Nombre de civil: Apolo Kray.

Símbolo: T

Sir Baruch Espada: Ípsilon ().

Sobrenombre: El artista.

Poder elemental: Energía pura (cuerpos de energía).

Nombre de civil: Craig X.

Símbolo:

Orden de Ishtar.

Color de uniforme: Blanco.

Corceles alados: Blanco.

Sir Astaroth Espada: Fi ().

Sobrenombre: El duque.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Sir Baal Espada: Ji ().

Sobrenombre: El mortífero.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

Lady Aliel Espada: Psi ().

Sobrenombre: La justicia blanca.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Meirelle X.

Símbolo:

Sir Daimon Espada: Omega ().

Sobrenombre: El demonio.

Poder elemental: Energía pura.

Nombre de civil: Desconocido.

Símbolo:

PATRIARCAS DE LAS PRINCIPALES FAMILIAS:

Yaotl.

Nombre de civil: Michel Yaotl.

Nombre de guerrero: Arcángel Miguel.

Provincia que gobiernan: Levit / Ishtar.

Grupo de poder: Legión de los Iluminados.

De Grieff.

Nombre de civil: Elan De Grieff.

Nombre de guerrero: Aries.

Provincia que gobiernan: Hamal / Ishtar.

Grupo de poder: Círculo del Zodiaco.

Riazor.

Nombre de civil: Argento Riazor.

Nombre de guerrero: Odín.

Provincia que gobiernan: Riazor.

Grupo de poder: Desconocido.

Brunn.

Nombre de civil: Etneo Brunn.

Nombre de guerrero: Zeus.

Provincia que gobiernan: Aztlán.

Grupo de poder: Desconocido.

Hobss / Shmuel.

Nombre de civil: Thore Hobbs / Raam Shmuel.

Nombre de guerrero: Desconocido / Budha.

Provincia que gobiernan: Arcadia.

Grupo de poder: Desconocido.
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